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Este libro lo dedico a mi madre, Nohemí.
“Mira má, ya pude retomar la escritura,
gracias por todo el apoyo que me brindaste en vida,
Por los ánimos de seguir escribiendo, mejorar y no dejar de hacerlo.
Gracias por todo, sígueme visitando en mis sueños…
Vuela alto, má.
Te amo.”
ღ
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“Cada mañana nacemos de nuevo. Lo que hacemos hoy es lo que más importa.”


Buda.






Capítulo 1. |Una mala noticia|
Manhattan, New York, Estados Unidos.
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Emiliano levantó la vista de nuevo para confirmar lo que veía en la pantalla de la bolsa de valores, hojeó una que otro documento que tenía en sus manos, un par de televisores frente a él que estaban empotrados en la pared visualizaban las gráficas donde mostraban que el dólar decayó y otra donde el euro subió.
En uno de los televisores tenía el noticiero internacional que veía cada mañana después de su rutina de ejercicio en el gimnasio privado, el teléfono inalámbrico que estaba sobre el escritorio, sonó, pero no contestó dejándolo que entrara directo al contestador.
—“Emiliano, contesta. Ahora…”—era su madre y estaba muy alterada, no lo pensó dos veces cuando ya tenía el auricular en su oído.
— ¿Qué es lo que pasa? —la mujer al otro lado de la línea apenas podía hablar. Emiliano lanzó los documentos sobre el escritorio y se puso de pie de un movimiento.
—Tu padre…—más llanto, sintió como los músculos de sus hombros se tensaron. —Se ha ido… Ya no late su corazón…—el llanto aumentó, se escucharon voces y luego más ruido.
— ¿Carnalito? —Era su hermano Leonardo, -era el del medio de tres hermanos- se escuchó a lo lejos más llanto de su madre. —Arráncate a Guadalajara, pero como chile quemado, nuestro “apa” se nos fue…
—Salgo en este momento. —contestó de inmediato y luego colgó. — ¡Ryan! —llamó a toda prisa, el hombre en traje de marca italiana entró de inmediato al gran despacho de estilo minimalista.
— ¿Sí, señor Rodríguez? —Ryan notó que su jefe estaba alterado.
—Necesito…—hizo una pausa breve para tomar aire, se llevó la mano a su rostro y luego lanzó más órdenes. —Una maleta con ropa básica, pasaportes y visas, los permisos de vuelo de emergencia, un auto y un equipo de seguridad de alta confianza esperando en el aeropuerto de la ciudad de Guadalajara, necesito salir en cinco minutos, cancela toda mi agenda hasta nuevo aviso. —Ryan estaba sorprendido, su jefe era estricto con los tiempos para cumplir al pie de la letra la agenda personal, ¿Qué lo tenía tan alterado?
—Sí, señor, —este salió a toda prisa intentando imaginar que es lo que estaba pasando. Ryan era el asistente personal de Emiliano, tenía cinco años trabajando para él y solo lo que su jefe quería que supiera de su vida, él estaba al tanto. Ni más ni mucho. Emiliano era estricto con su vida privada y ahora, se tenían que ir del país.
***
Aeropuerto Internacional de Guadalajara Miguel Hidalgo y Costilla.
Cinco horas y quince minutos después Emiliano subió al auto blindado escoltado por cinco hombres de seguridad privada, ya en el interior, dejó caer su cabeza en el cojín del respaldo y cerró sus ojos sintiendo el movimiento del auto.
—Señor, el cinturón de seguridad por favor. —Ryan le pidió en un tono serio, Emiliano se irritó y se lo puso sin replicar a nada, no había podido detener sus pensamientos, ya que lo abrumaron por completo los recuerdos junto a su padre, había comenzado a recordar cuando se fue hace quince años de la hacienda “El patrón” con solo dieciocho años recién cumplidos, ese día se había peleado con sus dos hermanos, le habían reventado el labio y una ceja, recordó el sabor metálico de la sangre en su boca y el dolor del labio roto, la ira que albergaba en su interior cada vez que sus dos hermanos, Sebastian –el mayor- y Leonardo –el del medio- le recordaban que no era un Rodríguez, que nadie creía que era hijo de su padre don Emilio, así que siempre le hacían bullying cada vez que había oportunidad y sin que su padre se enterara. — ¿Quiere algo de agua, señor? —Ryan lo sacó de su pensamiento, Emiliano negó.
— ¿En cuánto tiempo llegaremos? —preguntó al hombre al volante, sus miradas cruzaron por el retrovisor.
—El viaje es de una hora y veinte minutos, depende del tráfico, pero me asegura de llegar en menos tiempo, señor Rodríguez.
—Gracias. —Emiliano soltó el aire entre dientes de manera discreta, quería llegar ya a la hacienda, ver por última vez a su padre, y consolar a su madre, para después regresar a Manhattan, “Eso hubiera pedido su padre desde el mismo infierno”. La hacienda se localizaba en Ahualulco de Mercado, en una zona de plantíos de agave en Jalisco, era monumental el lugar, Emiliano recordó impregnado en cada una de sus esquinas el aroma de antaño, siempre le había fascinado como la vegetación cubría gran parte del lugar resaltando su belleza. Recordó también cuando de niño corría por sus amplios pasillos, había una gran cocina con rica comida y la cual era su escondite favorito en el que sus hermanos tenían prohibido entrar para golpearlo. Su habitación tenía una gran chimenea y una tina grande, recordó sus juguetes flotando en el agua llena de burbujas. Le encantaba explorar la antigua capilla donde acomodaba sus soldados de plástico en color verde zacate, -así como Emiliano decía y su padre reía- pero lo más fascinante era el salón de eventos donde un fin de semana al mes había fiesta y con ello muchos niños, también recordó la sala de juntas donde la mayoría del tiempo su padre se la pasaba gritando a otras personas, pero su segunda parte favorita de la hacienda eran las piscinas y los grandes jardines para correr casi imaginando que podía volar y evitar que sus hermanos siguieran lastimándolo.
—Señor, hemos llegado. —anunció Ryan con la puerta abierta del lado de Emiliano despertándolo de su breve siesta imprevista.
—Gracias. —este se retiró el cinturón de seguridad y se puso sus lentes de sol al bajar. —Terminemos con esto lo más rápido posible para marcharnos.  





Capítulo 2. |Una llegada|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano dio indicaciones a su personal de seguridad, le hizo una seña a Ryan para que lo siguiera, caminaron por el sendero de piedra lisa que lo llevaría hasta la puerta principal de la hacienda, su corazón se agitó cuando los recuerdos lo golpearon, dos hombres custodiaban la entrada.
—Buenos días, —dijo de manera educada, pero estos dos hombres con armas, no abrieron la puerta.
— ¿Quién es usted? —preguntó uno de ellos a Emiliano.
—Soy Emiliano Rodríguez, ¿Algún problema? ¿Por qué no estás abriendo esa puerta?
—Lo siento, pero tenemos órdenes de no dejar pasar a nadie.
—Soy el hijo de Don Emiliano. —Al ver que no los convenció, gruñó entre dientes mientras metió su mano en el bolsillo, sacó su celular y marcó a su madre. —He llegado y no me dejan entrar. —Escuchó a su madre decirle algo—Espero. —luego colgó, momentos después, el celular sonó a uno de ellos, contestó y se tensó mientras escuchó a la persona del otro lado de la línea.
—Sí, señora. —luego colgó, le lanzó una mirada a su compañero y afirmó, regresó la llamada a Emiliano. —Lo siento, señor Rodríguez, nuestras condolencias, puede pasar lo están esperando en la sala principal del ala este. —Emiliano no dijo nada, solo siguió caminando por un largo pasillo de tantos que lo llevaría a un jardín de rosas blancas que su padre mantenía para su madre en gesto de detalle romántico.   
—Muy bonitas rosas—Ryan susurró sin dejar de verlas, miró de reojo a su jefe y siguieron avanzando. Al llegar al marco de la entrada a la sala principal, su madre se dio cuenta de su llegada, estaba sentada en una silla viendo hacia el jardín. Se levantó y abrió sus brazos a su hijo en señal bienvenida.
—Madre, —caminó y aceptó el abrazo, doña María era baja y robusta, tenía el cabello castaño entremezclado con las canas de los años, olía a vainilla, el olor que siempre recordaba Emiliano a su madre. Fue un abrazo que duró minutos, ella lloró contra su pecho humedeciéndola por las lágrimas quedando solo en sollozos, me contó a cómo pudo que el médico declaró que había fallecido en la madrugada, de un ataque al corazón mientras dormía.
—Qué bueno que alcanzaste a llegar antes de velarlo, ya que mi deseo es que hagas guardia en féretro junto con tus hermanos. —entonces Emiliano se preguntó para sí mismo, ¿Dónde estaban esos dos hijos de…? —Después será el entierro en nuestro panteón privado dentro de la hacienda. —se separó doña María para verlo, sonrió débilmente, tomó con sus dos manos el rostro de su hijo menor. —Eres tan idéntico a él de joven, —sus ojos se volvieron a cristalizar por las lágrimas, él llevó sus manos a las muñecas de su madre y depositó un pequeño beso, luego dejó una en su frente.
—Ya llegó el hijo consentido y mimado, el Emilio “baby fiu-fiu” …—se escuchó una voz masculina y burlona a espalda de Emiliano, miró a su madre y rodó los ojos, su madre le lanzó una mirada a su hijo mayor.
—No empieces, Sebas. No es momento para tus odiosos comentarios. Tu padre los amaba a los tres por igual y yo también.  
—Si como no, mandó a este a la “Yuneites” a estudiar una carrera cara, —Sebastian le dio un recorrido a Emiliano de pies a cabeza—Míralo nada más, parece ya a uno de allá. Se agringó.
—No es culpa de Emiliano que tuvieras caca en el cerebro como para seguir estudiando, ¿Recuerdas todo el dinero que tiró tu padre en ti y en Leo para que estudiaran cómo debía? No, no lo recuerdas, solo recuerdas lo que te conviene. —replicó furiosa doña María hacia su otro hijo, quién mordió distraído el palillo de dientes.
—Como siempre, “jefita” siempre defendiendo a este huerco.
—No hables como si no estuviese presente. —La voz cargada de frialdad de Emiliano, provocó tensión en su hermano, era la primera vez en muchos años que lo escuchó así. —Y deja de molestar con algo que solo ustedes dos imaginaban, —presionó Emiliano su dedo índice contra la sien, luego lo retiró sin dejar de mirar a su hermano bajo el marco de la entrada a la sala.  
— ¿Qué ya llegó el nene de la casa? —otra voz se unió a la reunión familiar, Leonardo se quedó a lado de Sebastian, puso sus manos en la cintura y miró a Emiliano. —Vaya, vaya, lo que hace no tener “caca” en la cabeza. —Leonardo había alcanzado a escuchar a su madre cuando se dirigió hacia ellos.
—Bueno, bueno, ¿Esta es la bienvenida que le darán a su hermano menor? Tiene muchos años sin pisar esta hacienda, sin verlos, ¿Qué diría su padre al verlos tratarlo así? —Emiliano se puso a lado de su madre y dejó un beso en la coronilla para luego mirar a sus dos hermanos.
—No es necesario una bienvenida, madre. Nunca he esperado nada de ellos menos en este día.
— ¡Nombre! ¡Qué refinado el tipo! ¡Qué educación! —Fue sarcástico Leonardo— ¿No quieres recordar viejos tiempos? —doña María se interpuso entre ellos.
— ¡NADA QUE RECORDAR VIEJOS TIEMPOS, CABRONES! Me cambian de actitud, ¡Su padre ha muerto! ¡Tengan más respeto! —la voz de doña María se quebró. —Si a ustedes les vale madre, pues a mí no. Es mi casa aún y saben que los puedo correr. ¡Es una vergüenza como tratan a Emiliano! —el rostro de la mujer estaba enrojecido de la ira. —Y se me desaparecen de mi vista, ya tengo bastante con lo que está pasando para que se porten tan infantiles a esta edad cuando ya están peludos. —Sebastian tenía cuarenta y tres años (veintiocho cuando Emilio se marchó y Leonardo veinticinco), ambos mujeriegos, sin hijos, el mayor con problemas de juego, y Leonardo a sus cuarenta tenía un pequeño bar en la entrada al pueblo, de perdida estaba haciendo algo con su vida a comparación de su hermano mayor.
—Vale, vale, jefita. —ambos se retiraron lanzándole miradas de odio a Emiliano.
—Al parecer siguen siendo los mismos de hace quince años…—murmuró entre dientes Emiliano.
—Lo sé, nunca los pudimos encarrilar, tu padre que en paz descanse, —se persignó— y que Dios lo tenga en su santa gloria, hizo muchos corajes, si no sacaba a Sebas de los casinos en la ciudad hasta atrás de alcohol, estaba viendo que Leo no lo volvieran a encerrar, despilfarraron mucho dinero los últimos años…—doña María se estaba sentando en uno de los sillones y le señaló un lugar a su hijo para que tomara asiento, entonces vio una sombra que se movió, Emiliano miró a su madre y siguió la mirada, él se dio cuenta de que Ryan estaba de pie a un lado, custodiando la entrada. — ¿Quién es este? —preguntó.
—Es mi asistente personal. Se llama Ryan y no lo notarás su presencia…—contestó Emiliano. 





























Capítulo 3. |"Bromas" entre hermanos|
Hacienda «El patrón»
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Doña María llevó a su hijo al despacho para estar más cómodos y aparte de que no estuvieran escuchando su conversación, se dio cuenta de que el empleado de su hijo era demasiado discreto, miró hacia Ryan que desde su lugar solo vio la punta de un zapato negro. — ¡Oye tú! —Miró a su hijo— ¿Cómo dijiste que se llamaba? ¿Rayan? —Emiliano casi se le escapó una sonrisa, pero se mantuvo serio.
—Ryan. —dijo Emiliano, y Ryan apareció.
— ¿Sí, señor? —dijo este bastante tenso.
—Te presento a mi madre, ella es María Guadalupe Ansa de Rodríguez. —Ryan saludó educadamente a doña María.
—Mis condolencias, señora de Rodríguez. —doña María le agradeció.
—Deja llamo a esta muchacha. —Hizo una pausa para gritar— ¡Lichaaaa! —una joven mujer entró un momento después, tenía el cabello castaño recogido en una trenza que estaba a punto de desbaratarse, llevaba un uniforme tipo jumper azul marino de manga corta y le llegaba un centímetro arriba de sus rodillas, en la cintura tenía un mandil blanco con bolsas, pareció agitada al llegar. — ¿Por qué andas toda, así como si hubieses corrido un maratón? Por eso te dije que anduvieras cerca en esta parte de la hacienda porque te iba a necesitar.
—Lo siento, señora. —Hizo una pausa— ¿Necesita algo? —preguntó educadamente, doña María asintió.
—Lleva a “Rayan” el asistente de mi hijo, —entonces Alice miró a la persona a lado de su jefa, era un hombre muy distinto a sus otros dos jefes, “¿De dónde ha salido este?” Se preguntó, entonces recordó lo que don Emilio le dijo una vez “Tengo tres hijos, dos están aquí y otro en el otro lado, algún día vendrá y lo conocerás” —Llévalo a la cocina, dale algo de comer, a nosotros tráenos café, —doña María miró a Emiliano—¿Sigues tomando café? —él asintió. —Y crema descremada, por favor.
—Sí, señora. —Alicia desapareció con el empleado de su también “jefe”. Emiliano miró a su madre.
— ¿Desde cuándo contratas servicio tan joven? —preguntó curioso.
—Oh, es una historia complicada. Resulta que tu padre conoció a su madre hace años en el mercado, ellas tenían un puesto humilde de frutas y licuados. —Emilio arqueó una ceja. —No, pienses mal, tu padre le tomó cariño, era muy amable, sabes que tu padre se quedó con ganas de tener una niña… —dijo doña María nostálgica. —La madre murió en un accidente por culpa de tu hermano Leonardo, no la vio cruzar, cuando ella corría de alguien, —Emiliano se tensó, —Y cuando llegaron al hospital, ya había fallecido. Tu padre sabía de Licha, así le dicen, después la invitó a trabajar y vivir aquí en la hacienda y se cercioró de que no le faltara nada por el resto de su vida. 
— ¿Y qué pasó con Leo? —preguntó Emiliano.
—Ese hijo de su…—suspiró con pesar—Tu padre tuvo que arreglar mucho papeleo, obtener el perdón y estuvo cinco años en arresto domiciliado.
— ¿Y eso es todo? Atropelló y mató a una mujer.
—Por lo que se investigó, realmente fue un accidente, hijo. —Emiliano estaba furioso, se merecía Leonardo un castigo real, no solo quedarse en las comodidades de la hacienda como si nada. Le había arrebatado su madre a la joven. Eso con nada se regresa, pero esperando de su familia, los negocios turbios y el querer mantener el apellido por lo alto harían cualquier cosa por seguir siendo gente importante, “No debería de extrañarte, Emiliano” pensó, iba a decir algo más cuando entraron los dos hermanos.
—Ha venido el amigo de apa. El abogaducho. Ha dejado dicho que la lectura del testamento es en una semana, el próximo lunes a las nueve de la mañana. —Emiliano se tensó, no podría estar una semana aquí, bajo el mismo techo que sus dos hermanos.
—No me interesa nada de la herencia—le informó Emiliano a su madre, ella arrugó su ceño.
—Tendrás tu parte, así como tus dos hermanos. —contestó doña María, pero Emiliano negó.
—Estoy bien así. —replicó Emiliano.
—Igual si te deja algo nuestro padre, tendrás que hacerte una prueba de ADN antes de siquiera tomarlo.  —Emiliano miró a su madre, quién palideció con solo escuchar la petición de ambos hermanos.
—Esto tiene que ser una maldita broma. —él gruñó entre dientes mirando hacia sus dos hermanos.
—Tienes que hacerte la prueba Emiliano, solo para confirmar que por tus venas corre la sangre de los Rodríguez. —replicó Sebastian.
—Entonces si yo me la hago, se la hacen ustedes dos, como dicen: “Todos coludos, o todos rabones”
—Ah no, tú llegaste a lo último y no sabemos si…—Emiliano se levantó de un movimiento amenazador, que hasta su madre pudo alcanzar su muñeca para detenerlo.
—No te atrevas a faltarle el respeto a nuestra madre. —Leonardo alzó las manos en el aire en señal de rendirse. Emiliano apenas podía controlar la ira y el enojo que se arremolinó con intensidad en su interior.
—Tranquilo, hijo. —dijo su madre, ella miró a sus dos hijos. —Si tanto les preocupa si llevan la sangre, deberían también preocuparse ustedes dos. Si salen con que no llevan la sangre de los Rodríguez, serán desterrados sin un maldito centavo de esta familia. —Sebastian y Leonardo se tensaron por la amenaza de su madre.
—Era broma, madre. —dijo de inmediato Leonardo. —Ya sabes cómo le gusta hacer fastidiar a Emiliano.
—Pues no me gusta este tipo de “bromitas” —replicó doña María bastante furiosa.
—Ya, ya, una broma de mal gusto. —murmuró Sebastian.
—Iré a ver a Ryan. —anunció Emiliano viendo a su madre, —¿Qué habitación tomaré?
—La tuya, al otro lado de la hacienda, también hay un par de habitaciones libres para que instales a tu personal que ha llegado contigo. 
—Gracias, madre. —agradeció, luego miró hacia sus dos hermanos, pero no dijo nada, solo esquivó a los dos, lo que menos quería era tener que seguir intercambiando palabras con ellos. 
Emiliano salió del despacho de su padre azotando la puerta con fuerza, cuando giró para avanzar por el pasillo, chocó con una mujer, la bandeja de plata cayó en el suelo haciéndose añicos las tazas, la tetera y derramando el café.
— ¿Qué no se fija por…? —ella detuvo sus palabras cuando vio quien era, todos vestidos de negro -por el luto-, los seguía confundiendo a los patrones con el equipo de seguridad. —Lo siento, lo siento, —se dejó caer de inmediato de rodillas para empezar a rejuntar torpemente.
—Deja ahí, te vas a cortar con la cerámica. —Emiliano sonó irritado sentándose sobre sus talones para ayudarle.
—Yo puedo con esto, señor Rodríguez. —pero Alicia se distrajo al sentir la cercanía de él, el aroma que desprendió era abrumante, el calor de su cuerpo lo pudo sentir de manera breve cuando un pinchazo sintió y gimió de dolor llevándose el dedo índice a su boca para chupar la sangre.
— ¡Te estoy diciendo que te vas a cortar! ¿Qué nadie escucha en esta casa? —ella se quedó congelada en su lugar, sus ojos se abrieron de par en par sorprendida por cómo se había exaltado con preocupación por algo insignificante si solo era una chica más del servicio…
… O el juego de cerámica era caro, pensó ella.





Capítulo 4. |Un funeral|
La hacienda “El patrón”
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Emiliano tomó con cuidado el dedo de Alicia, lo revisó bien para evitar que se infectara la herida, estaba demasiado concentrado que no notó que ella lo estaba observando detenidamente, la nariz, sus pómulos, esa barba bien perfilada y el ceño arrugado en señal de concentración. "¿Y es casado? ¿Es soltero? ¿Es gay? ¿Es...? ¿Es un ángel que su madre le había enviado para cuidarla? Alicia suspiró sin querer atrayendo la atención de Emiliano, sus miradas se encontraron, él notó el rubor en sus mejillas.
— ¿Está todo bien? ¿Te duele? —negó rápidamente retirando la mano de la suya y sintió el ardor de la herida, abrió su boca para soltar unas cuantas malas palabras, pero se contuvo al ver Emiliano expectante por lo que saldría de su boca grosera, la cerró y presionó sus labios con fuerza para no soltar nada. Emiliano sonrió discretamente.
—Anda, dilo, no hay nadie en la cocina—y Alicia no dudó.
— ¡Maldita sea, eso arde como el mismo infierno! ¿Qué me puso? ¿Ácido? ¿Se está vengando porque he roto el juego de cerámica? ¡Solo escupa cuanto es y juro por mi santa madre que está en el cielo y en la santa gloria de nuestro padre que haré todo lo posible para pagarlo! —Alicia finalmente se sintió desahogada, se sopló el dedo para calmar el ardor.
— ¿Ya? ¿Es todo? —preguntó Emiliano conteniendo la risa.
— ¿Querías más para llevar? ¡Nombre! Ya con eso es más que suficiente, además, ¿Qué va a pensar de mí? —los ojos de Emiliano se quedaron fijos en ella, Alicia pasó saliva con dificultad y solo hizo un movimiento de barbilla para girarse y dejarlo solo en la cocina. —Gracias, señor. —y luego desapareció, dejando a Emiliano con la mano en el aire y observando su huida.
— ¿Qué le hiciste a la muchacha? —Preguntó Sebastian entrando a la cocina, —Se ha ido corriendo, —una sonrisa apareció en sus labios, Emiliano recogió el botiquín de los primeros auxilios, Sebastian se recargó en una encimera y se cruzó de brazos observando detenidamente cada movimiento. —Se nota que eres todo un hombre de negocios. —soltó de repente al ver que Emiliano no decía nada. — ¿Y a qué te dedicas? por cómo te viste todo finolis, se ve que tienes mucho dinero... —Emiliano miró a su hermano.
—Soy inversor y empresario en varios negocios. —contestó en un tono neutral, su hermano se quedó callado por un momento, realmente él no sabía que significaba, Emiliano le explicó. —Tengo un par de negocios de tiendas de ropa, restaurantes, mueblerías, bienes raíces y a veces socio capitalista de empresas extranjeras, además de eso, invierto mi dinero en algún proyecto y obtengo de ello ganancias triplicadas a corto como a largo plazo. —Sebastian alzó sus cejas con sorpresa.
— ¡Ah! —Asintió al comprender a lo que se refería—Lo de inversor y empresario eso quiere decir que Leonardo también lo es, ¿No? Compró el bar de la entrada al pueblo y de ahí obtiene su ganancia si no se lo chupa en más alcohol.  —Emiliano asintió. — ¿Y en que inviertes? —se notó la curiosidad por saber en qué hacía dinero su hermano.
—En su mayoría en grandes empresas con otros inversionistas, a veces en nuevos proyectos de personas que ya he invertido en ellos anteriormente y que sé qué riesgo es el que correré.
—Dame un ejemplo. —Sebastian pidió.
—Este fin de semana que pasó, invertí diez millones dólares en un proyecto en Toronto, es un negocio de bienes raíces que a largo plazo me lo triplicará, si es que no más.
—Vaya, si te hubiera escuchado nuestro apa, se hubiera quedado con la bocota abierta de ver que hizo una buena inversión de educación en ti. —Emiliano frunció su ceño, pero sabía que había un toque de sarcasmo en él. —Pero se fue sin saber de dónde sacabas tanto billete verde, es una lástima...
— ¿Quién dice que no lo sabía? Él estaba al tanto de todo. —Emiliano respondió, algo que causó sorpresa en su hermano.
— ¿Pues a qué hora o qué? Si desde que te fuiste de chamaco a los “Yuneites” no has visto a nuestro apa.
—A lo que veo no sabían que hablamos a diario, aparte él viajaba a Manhattan una vez al mes, —Sebastian arqueó una ceja.
— ¿Ese viaje tan importante de negocios según que decía? —Emiliano quería decirle un par de cosas como el hecho que su padre mentía sobre ese hecho, pero se contuvo.  
—Sí, ese negocio, yo aprovechaba para alcanzarlo donde estuviese para verlo.
— ¿Y por qué nunca supimos eso? —Sebastian ya estaba empezando a molestarse. — ¿Acaso nos ocultaba algo? —Emiliano arrugó su ceño.
— ¿Por qué me lo preguntas a mí? No lo sé.  —se cruzó de brazos, estos resaltaron debajo de su camisa de vestir en color negro, su hermano pensó: “Este tipo se la lleva en el gimnasio” —Bueno, tengo que ir con nuestra “ama” —dijo Emiliano esquivando al salir a su hermano quien se había quedado pensativo.
Alicia había escuchado casi toda la conversación cuando intentó regresar por más café, a medio camino al despacho se había olvidado, y al regresar, lo había escuchado. Podría jurar que nadie quería al jefe recién llegado, pensó un momento. Al entrar a la cocina sin que Emiliano la viera, se encontró con Sebastian, pensando que se había marchado por la otra puerta al no escuchar ruido.
—Vaya, vaya, ¿Qué es lo que hacías con mi hermano en la cocina que saliste corriendo hace ratito? —ella se aclaró la garganta.
—He tirado el café, me he cortado con la cerámica y me ayudó.
—Que se me hace que andas de volada con tu nuevo patrón, ¿Ya viste que ese si tiene dinero verdad? —Alicia se ofendió.
—No ando de volada, señor Rodríguez. —replicó conteniéndose.
—Anda, ponte a trabajar o le voy a decir a tu patrona que andas de volada con Emiliano. — Alicia no dijo nada, no podía ponerse al tú por tú menos con él quien desde que entró a la hacienda a trabajar, la incomodaba, -pero no como el joven Emiliano- retiró ese pensamiento y buscó otro juego de cerámica para armar la charola de café.
❖❖❖
La iglesia del pueblo se había llenado, incluso las personas que no alcanzaban a entrar, se quedaron afuera escuchando con una bocina la misa, la mayoría de la gente que habitaba ese lugar, querían mucho a don Emilio o Emiliano, como le llamaban en su mayoría, o entre los empleados: el patrón.  Se escucharon los sollozos de la gente, muchos tenían su pequeña vela encendida y levantaron plegarias para el difunto. En el interior de la iglesia de la primera fila, estaba doña María, a su lado sosteniendo su mano, Emiliano, del otro lado de ella, los dos hijos, quienes al parecer estaban aburridos en la misa. Al terminar, camino al panteón privado de la hacienda, Sebastian, Leonardo, Emiliano y el hombre que era mano derecha del difunto, don Oscar, cargaban el féretro en sus hombros, la gente venía detrás de ellos cantando las canciones favoritas del patrón, unos que otros murmuraban acerca del hijo menor que había regresado, varias personas lo recordaban de pequeño, de adolescente y la última vez que se marchó para no regresar en años, ahora, estaba al lado de su madre acompañándola en su dolor. Alicia caminó a lado de las cuatro principales señoras y empleadas de la hacienda, quienes se encargaban de que todo funcionara en ese lugar, que nunca estuviese sucio, así como el que nunca faltara comida en la mesa. Alicia era la más joven entre ellas, una de ellas, doña Elena, entrelazó su brazo con el de ella para caminar juntas.
— ¿Qué ya hablaste con el niño Emiliano? —preguntó doña Elena con una risita traviesa. Alicia pensó que los chismes volaban rápido en ese lugar, que a pesar de tener varios años trabajando en la hacienda, no se acostumbraba a estar en boca de los empleados.
—Sí, choqué con el señor al salir del despacho, tiré la bandeja y quebré la cerámica…—doña Elena la interrumpió.
—Bah, eso no me interesa, el niño Emiliano cada fecha importante le repone algo, así que este cumpleaños no dudes que envíe un juego de café mejor que el que quebraste. Cuéntame, ¿Qué pasó? ¿Qué te dijo? —Alicia notó mucho interés, cuando iba a preguntarle, el padre comenzó a dar unas palabras antes de que bajaran el féretro al hueco que estaba esperando por él. El mariachi tocó un par de canciones, mientras el féretro bajaba lentamente, doña María lloraba abrazada a Emiliano, Sebastian y Leonardo, llevaban en sus manos botellas de tequila y cantaban con el mariachi “Las golondrinas” se les veía mal, lloraban y gritaban la letra de la canción. Emiliano no podía llorar, la escena lo conmovió, pero no entendió por qué no podía llorar si tenía dolor en el interior.
Cuando terminó todo, el personal del lugar se encargó de cuidar de que nadie se quedara en el panteón privado, doña María iba desconsolada hacia la casona, mientras que Emiliano caminaba detrás de ella sin retirarle la mirada, ya que juraba que en cualquier momento ella podría desmayarse. Al llegar a la casona, Emiliano llevó a su madre hasta la habitación que compartió con su padre, al entrar, el olor a don Emiliano se impregnó en él. El dolor golpeó tan fuerte que él se quedó inmóvil a unos pasos de la entrada, doña María lo miró extrañada.
— ¿Qué pasa hijo? —preguntó acercándose a él, pero entonces es que doña María se dio cuenta de lo que pasaba, su pequeño hijo no había llorado en misa y ni en el entierro, aun no entendía que su padre realmente se había ido. Acercó sus dos manos al rostro de su hijo cuando le hizo ella una seña de que se acercara. —Puedes llorar cuando tú sientas que puedes, no te Lechaza obligues a llorar cuando aún no estás listo.
—Lo siento, ma. —susurró Emiliano. —Aún no creo que se haya ido, ahorita que estoy aquí, siento que entrará en cualquier momento y me regañará por no defenderme de mis hermanos cuando intentan hacerme sentir mal. —la mirada de su madre se cristalizó por sus palabras.
—Pero él sabía que un día crecerías y te defenderías del mundo, —hizo un movimiento de cabeza—Incluyendo a tus dos hermanos.
—Puedo oler su perfume, —el labio inferior de Emiliano tembló, —Ya no me llamará por las mañanas para decirme que mató una vaca, o un borrego. Qué le sigue doliendo la maldita rodilla, que por más que me dijera que esperaba que regresara…—entonces las lágrimas de él comenzaron a deslizarse por las mejillas que empezaron a enrojecer. —Tenía esperanza que un día lo hiciera, ya qué quería mostrarme el caballo que me compró para mis treinta años. —cerró los ojos y cayó de rodillas frente a su madre, bajó la cabeza y comenzó a llorar con más fuerza recordando todo lo que hablaban por teléfono, por videollamada, por mensaje, cuando él viajaba a Manhattan cada fin de mes solo para ir a verlo a él y pasar tres días juntos. Sabía Emiliano que su padre lo amaba, a su manera, pero lo amaba. Las últimas palabras que cruzaron fueron la noche anterior a su muerte, le dijo su padre que estaba orgulloso de él, que esperaba mostrarle la nueva extensión de tierras que había comprado, que se imaginaba una cabaña a lado del río y que un día pescarían juntos. Emiliano al recordarlo, lloró con más fuerza mientras su madre, daba pequeños toques con su palma en su espalda en muestra de consolación.
—Llora, hijo, llora…—y eso hizo, lloró como un pequeño niño, detrás de aquella máscara de frialdad ahora de adulto, su padre aún podía ver al niño al que amó con todo su corazón, Emiliano era para él, lo único bueno que pudo dejar en este mundo lleno de maldad.





Capítulo 5. |Extraña petición|
Hacienda “El patrón”
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Alicia se había quedado quieta en la puerta que estaba un poco abierta, los vellos de sus brazos se erizaron al escuchar aquel llanto de su jefe Emiliano, sintió una punzada en su pecho, haciéndole recordar que ella había perdido a su madre, sabía cómo se sentía cuando perdías a un ser querido. “Pero ellos tenían más tiempo” pensó, bajó la mirada a la charola con otro juego de café de cerámica en color negro, Alicia suspiró mientras se debatió en sí entrar o no, si dar privacidad o disculparse al entrar y dejar la charola para luego marcharse, “Pero tendrían café calientito para cuando terminaran” pensó.
—Dámelo, yo lo dejaré. —anunció don Óscar a Alicia. —No te preocupes…—él suavizó la mirada al debate mental que tenía, tomó la charola y le hizo una seña para que se marchara, eso hizo ella de manera dudosa, se marchó sin mirar atrás.
Óscar entró a la habitación principal con la charola de plata en las manos, la mirada de doña María se levantó para encontrárselo cerrando la puerta detrás de él.
—Lo siento, no quiero interrumpir. —Emiliano poco a poco se había calmado, su madre aún estaba palmeando despacio y lentamente la espalda de él.
—Pasa, está bien. —le contestó doña María. —Pensé qué te habías marchado. —dijo ella a Óscar quién estaba dejando la charola en el amplio tocador.
—Iba a despedirme antes de irme y saber si necesitaban algo. —Emiliano se levantó y se sentó a lado de su madre, ella tomó su mano y acarició sus nudillos con las yemas de los dedos.
—Gracias, ten todo listo para la lectura del testamento el lunes, —doña María presionó sus labios. —Se hará un desmadre. —Emiliano levantó la mirada hacia ellos, luego la dejó en su madre.
— ¿Por qué lo dices? —preguntó algo alertado por sus palabras.
—Lo sabrás el lunes, —le sonrió. — ¿Te sientes mejor? —Emiliano solo movió sus hombros en señal de que ni el mismo lo sabía. —Deberías de ir a caminar por la hacienda, ha crecido mucho desde que te me fuiste al otro lado, anda. Necesitas aire fresco…—su hijo entendió que necesitaba su madre privacidad con don Óscar.
—Bien, —se limpió las mejillas y se levantó para dejar un beso en la frente de su madre, luego miró a don Óscar. —Gracias por acompañarnos.
—De nada, pequeño Emiliano, ¿Recuerdas cuando te llamaba así? —Emiliano asintió recordando nostálgico, recordó las caballerizas y su padre enseñándole a que pudiese subir por el mismo, y la imagen de un don Óscar menos panzón y con más cabello, le recordó que el tiempo no perdona a nadie.
Después de dejar a su madre con don Óscar, el mejor amigo y mano derecha de su padre por lo que sabe desde hace muchos años, caminó hasta donde estaba Ryan esperando con una taza de café, mirando los grandes jardines. Se detuvo a su lado y lo miraron juntos.
—Es hermosa la hacienda, —comentó Ryan terminando su taza de café, miró a su jefe que estaba pensativo, pero aquellos ojos hinchados y rojizos, le confirmaron que finalmente ya pudo desahogarse. — ¿Quiere que le traiga una taza de café? —preguntó de inmediato, olvidándose que en estos momentos estaba en servicio. Emiliano puso una mano en su hombro y lo miró finalmente.
—Tranquilo, por hoy descansemos. Se instalarán tú y el equipo de seguridad en el ala sur de la hacienda, ahí se encuentra mi habitación y hay un par más de ellas vacías, toma la que gustes, desempaca mi poca de ropa y mis cosas. Tendría que darte un recorrido, pero esta vez, te daré la oportunidad que lo veas por ti solo, siempre y cuando, estés acompañado de alguien del servicio, —hizo una pausa—No se sabe qué puede pasar por ahí si te ven solo. —Ryan abrió sus ojos un poco más.
—Sí, señor. —pero pensó Ryan que no conocía a nadie—Pero, ¿Podría elegir a la chica que me llevó a la cocina? La que llaman, “Licha” —Emiliano asintió.
—Sí, es más, —miró por el pasillo—Por ahí llegarás a la cocina, ahí debe de estar, si haces lo que te dije antes, mejor.
—Sí, señor. —Ryan caminó por el larguísimo pasillo, estaba familiarizándose con el lugar, llegó a la cocina y estaban dos señoras que no había visto anteriormente. —Buenas tardes, ¿Dónde puedo encontrar a…? —Alicia venía entrando a la cocina con una bolsa de tela colgando de su hombro, al ver al gringo en la cocina y las mujeres mirando hacia ella, junto con él, detuvo lo que estaba haciendo, dejó la bolsa de tela en el suelo.
— ¿Sí, señor? ¿Necesita algo más? —preguntó educadamente.
—Sí, el señor Emiliano, pidió que si podías ayudarme a instalar a todo el personal que tenemos.
— ¿Ahora? Ya he terminado mi turno y…—una de las señoras que estaba sentada en la gran mesa de madera rústica pelando papas, chasqueó la lengua.
—No seas grosera con el gringo, Licha. Ve y ayúdale, además, lo dices como si te fueras a ir pa´ fuera, vives en la misma hacienda.
—Lo sé, —se alisó el mandil con sus manos sudadas. —Bien, ¿Puedes enviarlo a la lavandería? —pregunto a doña Elena quien no dejó de mirar con curiosidad al gringo del otro lado de la cocina.
—Déjalo, ahorita lo mando a la lavandería, córrele, ayúdale al güerito. —Alicia afirmó educadamente.
—Ala sur de la hacienda, ¿Verdad? —preguntó Alicia para confirmar, Ryan asintió. —Bien, vamos.
***
Ala sur de la hacienda “el patrón”
—Y aquí está el escritorio—Alicia le señaló a Ryan donde poner la laptop con una manzana blanca en la pantalla exterior, la miró con curiosidad.
—Gracias, eres muy amable. —dijo Ryan, al dejar la laptop en el mueble rústico, miró el resto del lugar. —Es muy pero muy amplia la habitación.
—Sí, la más grande es la de los patrones—se persignó—Y luego está, luego la de los otros hijos.
—Oh, bien. —Ryan miró a Alicia y le sonrió. — ¿Y vives aquí? ¿En la hacienda? —Alicia asintió.
—Desde hace años, ya no recuerdo cuantos. —Ryan solo asintió lentamente, quizás imaginándose la historia detrás de ella.
—Faltan las habitaciones de…—la puerta se abrió y apareció Emiliano, arqueó una ceja al ver la cercanía entre Alicia y Ryan. Ambos miraron hacia él que aún no decía nada. — ¿Necesita algo, señor? —preguntó Ryan.
—Las reglas de la casa son estrictas—comenzó a decir Emiliano—Tenemos que acatarlas el tiempo que estemos aquí—Ryan y Alicia arrugaron su ceño no entendiendo a que se refería, Emiliano al notarlo, tomó el picaporte de la puerta y la señaló. —Si van a estar dentro de una habitación, tienen que dejar la puerta abierta. —eso no sabía Alicia, ¿Era regla nueva? Ryan seguía sin entender. —Para evitar malos entendidos entre ustedes, si van a estar juntos ya sea arreglando la habitación, tiene que tener la puerta abierta. —Ryan y Alicia entendieron y disimuladamente pusieron distancia entre los dos.
—Oh, no, no, no, —comenzó a decir Ryan al malentendido—Solo estábamos terminando de acomodar sus pertenencias en la habitación, señor Rodríguez.
—Sí, sí, es eso, solo estábamos terminando, es más, —dijo Alicia avanzando hacia la salida de la habitación—Yo ya tengo que pelarme, ya se acabó mi horario y…
—Tú te quedas un momento, —dijo Emiliano deteniendo la huida de Alicia, miró a Ryan—Necesito que coordines a los hombres para que estén al tanto de la seguridad de la hacienda, el jefe de seguridad del lugar espera en la salida para darte un recorrido.
—Sí, señor. —caminó a la salida haciendo que él y Alicia hicieran espacio para salir, Ryan salió pensando en que era algo extraña su petición.
Emiliano cerró la puerta y miró a Alicia quien alzó sus cejas.
—Creo que es mejor abrirla, no vayan a pensar que está pasando algo que no es y…—Emiliano la interrumpió.
—No te conozco, no me interesa hacerlo, pero con el personal que viene conmigo, tienes prohibido a estar a solas con ellos. ¿Escuchaste? —Alicia se quedó pasmada.
—Bueno, si escuché, pero no entendí a qué se refiere, joven Rodríguez. Él dijo que necesitaba mi ayuda y…—de nuevo la interrumpió.
—No necesito que ilusiones a mi asistente solo para salir de este lugar y mejorar tu vida. —Alicia se quedó de nuevo pasmada pero ahora más confundida.
—Déjeme ver si lo que he escuchado es correcto, —Emiliano se tensó— ¿Cree que por ayudarle a acomodar sus –remarcó- pertenencias en este cuarto, yo quiero ilusionarlo y así él me saque de este sitio? —Emiliano al escuchar lo que dijo, se sintió incómodo—Vaya, no pensé que, por ayudarle al asistente del patrón, uno ya quiere volarse de la hacienda pa´ el otro lado del charco.
—No me refería a…—era turno de Alicia para interrumpirlo.
—No, no, no, ya entendí, es más, no lo conozco y no me interesa hacerlo, ya que usted no vive aquí, pero merece respeto por ser hijo del difunto patrón, y el hecho que yo sea del servicio doméstico y usted mi patrón, no me hace una ignorante y facilita como al parecer usted piensa. En primera, no necesito ilusionar a nadie para salir de este lugar y mejorar mi vida, —Emiliano presionó sus labios con dureza. —Y segunda, —se cruzó de brazos— ¿En qué momento agregaron una regla más con lo de la puerta cerrada? No lo sabía, fíjese—era sarcástica—Pero gracias por ponérmela en la carota que tengo para evitar problemas a futuro. Como ya no necesitan de mi ayuda pelo gallo (marcharse) y si le molesta mi respuesta, tiene dos tareas, enojarse y desenojarse… Con permiso, patrón.



















































Capítulo 6. |Una cerveza y.…|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano estaba absorto en sus propios pensamientos mientras tenía la mirada fija en el jardín que daba a espalda de su habitación. Tenía muchos sentimientos encontrados. Jamás se imaginó regresar a la hacienda donde creció y huyó para a enterrar a su propio padre. Cerró sus ojos y pensó detenidamente lo que haría para poder irse de nuevo a Manhattan y seguir con su vida. Al abrirlos, se le vino la imagen de su madre, estaría completamente sola, -presionó sus labios- cuando pensó que estarían sus hermanos, imaginó que solo le acarrearían problemas, y aunque doña María tenía carácter, también eran sus hijos y no tardaría en ablandarse. 
— ¿Qué es lo que haré para cuidarla? —se preguntó en voz alta, no podía simplemente arrancarla de su hogar para llevarla a Estados Unidos, además, a ella no le gustaba viajar hacia allá. Creía que lo mejor estaba en México, así como su sazón en la comida y no desabrida como lo que le tocó probar en uno de los viajes hace años atrás. Tocaron a la puerta interrumpiendo sus pensamientos. —Adelante. —anunció, la puerta se abrió y apareció Alicia. Había pasado un día desde la advertencia de no estar a solas con Ryan o el personal de su seguridad. Aunque ya tarde había aceptado que era ridículo lo que había pasado, ya no tenía caso siquiera tocar el tema. 
—Vengo a traerle el desayuno, —Alicia entró con una mesa plegable y lo acomodó en la mesa que estaba disponible, dobló las patas de la mesa con la comida y lo dejó acomodado. Se giró para irse, pero Emiliano la llamó. 
—Espera. —Ella se giró y bajó la mirada, —Gracias. —ella levantó sus ojos hacia a él algo sorprendida por el tono de voz. 
—De nada, ¿Necesita algo más, señor? —Emiliano negó. 
—Por cierto, acerca lo de ayer…—Alicia de inmediato levantó las manos de su mandil y las movió en negación. 
—No, no, no, le pido disculpas por mis palabras. —de inmediato bajó la mirada. 
—No tienes por qué disculparte, y levanta la cabeza, por favor. Es algo incómodo. —ella atendió su pedido y se enderezó para mirarlo. —Creo que estaba siendo demasiado tosco, te pido disculpas por hablarte de esa manera. 
—Disculpas aceptadas, señor. —Alicia pareció sincera al aceptarlas, mientras que Emiliano pensó que se estaba burlando de manera secreta.
— ¿Lo dices de verdad o solo para callarme la boca por qué soy tu jefe? —Alicia abrió sus ojos un poco al escuchar aquella pregunta. 
—Las estoy aceptando de verdad. ¿Por qué haría eso de callarle la boca? —Alicia no midió sus palabras al hacer la pregunta, Emiliano estuvo a punto de sonreír al escucharla, su gesto de confusión era divertido de ver en ella. 
—Solo preguntaba. —se repuso Emiliano y miró el desayuno. —Vaya, se ha acordado mi madre lo que solía desayunar. —Alicia hizo un gesto de retirarse, pero Emiliano la detuvo con un gesto de la mano. —Espera, —tomó un sorbo al jugo de naranja y luego miró en su dirección. Arrugó su ceño sorprendido, miró el vaso y notó la pulpa. — ¿Es natural? —Alicia pensó que era raro el señor Emiliano, ¿Cómo preguntaría si era natural? 
—La mayoría de la comida es natural, señor. —Emiliano seguía sorprendido, estaba demasiado delicioso, tomó otro sorbo y el sabor explotó de nuevo en su paladar. —Tuve que cortar naranjas en el huerto, lavarlas, cortarlas y exprimirlas yo misma. —él pareció más sorprendido. Ya se le había olvidado lo que era vivir de lo bueno en el campo. 
— ¿Dónde está el hijo consentido de doña María? —la puerta se terminó por abrir por completo interrumpiendo esa pequeña conversación con la chica del servicio doméstico. Alicia al ver a Sebastian, se retiró de inmediato bajando la mirada, algo que notó de inmediato Emiliano. Sebastian miró a su hermano. 
— ¿Qué onda? ¿Jugamos caballito? —este se estaba burlando de su hermano. 
— ¿Quieres decir “Ir a montar”? —Preguntó Emiliano al dejar el jugo de naranja en la mesa de nuevo.
—Sí, eso, eso, —miró Sebastian la habitación. —Vaya, es más grande este lugar que el mío. —se quejó. 
—Yo ni me había fijado. —comentó Emiliano tomando asiento en la mesa para comer, el olor a huevos fritos, tocino y los frijoles puercos que solía hacer su madre en leña, le abrió el apetito, bien sabía doña María que su hijo no bajaría a desayunar con sus hermanos. 
— ¿Por qué no desayunaste con nosotros? —preguntó Sebastian tirando de la silla y provocando que Emiliano se encogiera de hombros con el ruido que hizo, luego se dejó caer. —No me salgas que con eso que vienes de los “Yuneites Staits” nunca comes en el comedor. —Emiliano arrugó su ceño. 
—Me he levantado tarde, por eso no alcancé a desayunar con ustedes. —le dijo Emiliano abriendo la charola donde venían las tortillas de maíz recién hechas a leña, se le hizo agua a la boca, su madre mandaba con su padre en sus visitas de fin de mes, unos cuantos kilos, así como carne –del propio ganado de la hacienda “el patrón”- chorizo, queso y dulces típicos del pueblo. Emiliano tenía su propio almacén con los productos que enviaban, y todo se comía. 
— ¿Entonces? El Leo nos espera al terminar de montar en el bar, quiere que lo conozcas. —Emiliano asintió sin mirarlo, apenas se había percatado del hambre que tenía. —Sale y vale, te espero cuando termines de tragarte todo eso, —se levantó y salió riendo en burla de su hermano. Pero eso a Emiliano ni le afectó, había aprendido bastante bien a ocultar sus molestias, pero cuando llegaba el límite, respondía. Lo cual era raro que alguien en ese momento de su vida lo fastidiara, pero ahora que está en la hacienda, pensó que regresaría como mínimo con los nudillos destrozados ya que sus hermanos estaban constantemente desde que llegó, provocándolo. 
Al terminar de desayunar, dar órdenes a Ryan y a su equipo de seguridad, Emiliano estaba caminando hacia los establos. Quería ver su caballo, aquel regalo que le hizo su padre cuando cumplió los treinta años, sabía que una foto no le haría justicia a “Rod” como le había puesto. Uno de los empleados ya tenía a “Rod” ensillado, y listo para cabalgar. 
—Patroncito, —saludó el señor emocionado de verlo. — ¿Se acuerda de mí? Soy el ayudante del capataz, nos conocimos cuando cumplió sus quince años. —Emiliano lo recordaba, casi a todos. 
—Claro, Vicente. —lo saludó, y el señor le sonrió al ver que estaba maravillado con el caballo que tenía frente a él, era negro, alto y fornido, con el cabello liso. Parecía un caballo de los que salían en las revistas famosas. — ¿Qué tal se ha portado, “Rod”? —preguntó Emiliano acercándose poco a poco, como le había enseñado su padre desde muy pequeño, extendió su mano cerca de su cabeza para que lo olfateara. 
—Bastante bien, a veces se pone bronco, pero es por qué quiere pasear. —Vicente sonrió. 
—Entonces vamos a dar un paseo. —el caballo respondió bastante bien para la sorpresa de Emiliano, caminó con él hacia el picadero, (Un lugar al aire libre que usan para preparar y ejercitar un caballo) “Rod” era buen caballo, pero su dueño se había atrasado en llegar tres años, así que tenía que tener paciencia. Momentos después, Emiliano estaba cabalgando, algo que hace años no hacía, reía para sí mismo al ver que “Rod” le entendía, bien dijo su padre que lo estaría esperando para cabalgarlo. — ¡Ah! ¡Vamos, vamos! —dijo Emiliano divirtiéndose, al igual que el caballo que parecía hacerle falta el salir. 
—Anda, pues, —dijo Sebastian entrando al picadero en su caballo. —Sal, vayamos al monte a jugar un par de carreras y luego al bar, que me muero por una buena chela bien “muerta”. —anunció su hermano. Al llegar a las afueras del pueblo, Sebastian le señaló de donde a donde tenían que empezar y donde terminar. —Estás a tiempo de echarte pa ´atrás. —Sebastian le dijo a Emiliano. 
—Mucho “bla, bla” Anda, que hace calor. —replicó Emiliano, momentos después, se escuchó el ruido de un chiflido que era la señal para salir, cabalgaron y de regreso, entre risas, estuvieron empate ambos, ya todos acalorados, dejaron los caballos de regreso en el establo y de ahí se fueron en el Jeep de Sebastian. 
El bar a la entrada del pueblo se llamaba, “La sabrosa” Emiliano pensó que era un nombre bastante…” Llamativo” cualquiera que no conocería a sus hermanos pensaría que es un table dance. Y al entrar, se quedó callado. 
—Es un…table dance. —Emiliano murmuró entre dientes para sí mismo. —No me sorprende. —pero era más el calor que traía y la sed, ignoró a la chica pasada de peso abrazada al tubo de acero, parecía que estaba ebria y los dos hombres que estaban en la orilla de donde ella estaba arriba, le aventaban monedas y balbuceaban algo que no entendió cuando Emiliano siguió a Sebastian. 
— ¡Mira a quién he traído! —le gritó a su hermano Leo que estaba haciendo un pequeño inventario de bebidas, cuando los vio, sí que se sorprendió. 
—Vaya, vaya, ya bajó el príncipe de su torre. —se burló Leonardo, algo que dejó pasar Emiliano al sentarse en el banquillo. — ¿Qué tal el lugar? ¿Tienen de estos allá en los Yuneites? —preguntó su hermano. Emiliano miró de manera fugaz y asintió a Leo. 
—Ves, ya en unos años nos vamos a parecer como los de allá, vendrán los gringos a ver a mis sabrosonas. —Sebastian y Leonardo soltaron las carcajadas, hasta que les agarró la tos, Emiliano solo rodó sus ojos discretamente, ya quería irse. 
—Vemos que tal la cerveza—dijo Emiliano sediento. Sebastian sentado al lado, le palmeó la espalda bruscamente haciendo que Emiliano se hiciera hacia al frente contra la barra. 
— ¡La cerveza es la mejor del pueblo! —dijo Leonardo sirviendo en dos tarros grandes de cristal, la cerveza oscura. Le ofrecieron uno y Leo se sirvió otro. 
—Brindemos por qué el hijo “pridilencto” —dijo Sebastian, Emiliano negó. 
—Es predilecto. —Lo corrigió, —pero, no lo soy. —remarcó con irritación. 
— ¡Tu levanta el tarro y brinda! —le dijo Leonardo, lo hicieron y dieron un largo trago, Emiliano se le hizo deliciosa, casi lo termina por completo, sus dos hermanos abrieron sus ojos cuando vieron su garganta moverse al pasar la cerveza. 
— ¿Qué andas crudencio? —preguntó Leonardo sorprendido al ver el tarro vacío ahora. Emiliano tomó aire y luego lo soltó, ahora se sentía bien. —Con cuidado, eso se sube. 
—Otra cosa quisiera que se le subiera—y rompieron en risas los tres, Emiliano entendiendo el comentario de doble sentido que le hizo Leo del otro lado de la barra. Otro tarro, un tercer, cuarto, quinto y llegaron al doceavo tarro de cerveza, los hermanos y Emiliano estaban sentados frente al tubo que nadie bailaba, eran las dos de la tarde y ya estaban ebrios, pero el más consciente era Emiliano de los tres. Había mucha cerveza en su sistema, pero finalmente estaba relajado como nunca. Sus pensamientos que lo atormentaban estaban callados, su mente en blanco hasta que sus hermanos comenzaron a llorar entre ellos y abrazados. 
—N-No manches Leo, ¿Qué le pusiste a la cerveza? Quiero…—Sebastian vomitó sobre sí mismo y Leonardo reía, hasta que le dio el aroma y vómito también. Emiliano no supo cómo se había levantado tan rápido para que no lo salpicaran, pero como consecuencia casi caía sobre su trasero por el mareo, se llevó la mano a su boca y trató de respirar. La puerta se abrió y apareció doña María gritando groserías por todo lo alto, amenazas y más groserías, hasta que Emiliano vio a Alicia y ella negó al ver el estado en el que estaban. 
—Aquí está el joven, patrona. —avisó Alicia a doña María, Emiliano empezó a reír, pero con su mano intentó callar su risa, su madre se puso frente a él y negó también. 
—Es hora de ir a casa, chamaco.







Capítulo 7. |Consecuencias|
La hacienda «El patrón»
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Doña María estaba sentada en el banco de madera rústico que formaba parte del comedor de la cocina, solía sentarse a platicar con sus cocineras o ayudar en la preparación de la comida cuando tenía buen humor. Siempre decía que, si cocinabas de malas, la comida se amargaba, si era lo contrario, era deliciosa.
En este momento, estaba emputada. Sabía que Sebastian y Leonardo, tramaban algo en contra de Emiliano, siempre habían estado celosos de él, recordó las golpizas que recibía su hijo menor y el motivo por el cual se había marchado. Pero… ¿Qué familia era perfecta? Ninguna. Cuando intentó abogar y defender a Emiliano, su esposo la había detenido y prohibido involucrarse, decía que tenía que armarse de valor el mismo para poder defenderse, y no estar siempre en las faldas de doña María. Y ahora que no estaba su esposo, tomaría cartas en el asunto desde ya. No le importaba que Emiliano tuviese treinta y tres años, que por su físico podría el mismo romperles la cara a sus dos hijos mayores, ella necesitaba que ellos supiesen que no iba a tolerar sea lo que sean que estuvieran planeando contra él ahora que había pisado la hacienda después de quince años desde que se marchó. 
—Patrona, —una de las cocineras interrumpió sus pensamientos y miró en su dirección.
— ¿Qué pasa? —preguntó doña María.
—El joven Emiliano ha vomitado toda la cama y parte de la alfombra, ¿Va a dejar que siga así sin una cura para esa cruda que carga o le haré el caldo “levanta
muertos”? —doña María pensó lo que haría.
—Déjalo, veamos qué es lo que hace este chamaco. —la cocinera asintió y retomó lo que estaba haciendo antes que doña María la mandara a cerciorarse que no se ahogara con su propio vómito.
— ¿Y dónde está tu hijo favorito, madre? —dijo Sebastian tambaleándose mientras entró a la cocina para luego arrastrar una silla y sentarse. Doña María se levantó y dio un golpe con su mano abierta sobre la mesa de madera haciendo que su hijo diera un sobre salto en su lugar.
—Detendrás sea lo que sea que estés tramando con Leo, Sebas. Ha muerto tu padre, pero yo sigo viva y las reglas en la familia siguen siendo las mismas. Yo soy quien no tolerará que retomen lo que hace años hacían en contra él. ¿Está claro? —Sebas afirmó lentamente, estaba mareado, había vomitado hace rato sobre los rosales de su madre.
—Bien, —dijo doña María, miró a la cocinera y le hizo una seña. —Prepara mejor el caldo, no tarda en llegar Leo, y después Emiliano, quiero que deje de apestar a alcohol y a borracho mi casa. —la cocinera asintió a toda prisa y se puso en ello.
Alicia llegó a la lavandería asqueada por el olor a vómito de la cama de Emiliano, le había quitado las botas, la camisa, el pantalón, dejándolo solo en bóxer. Solo Dios sabe todo lo el esfuerzo para mover tremendo cuerpo y retirar la sábana de vómito. La chica de la lavandería tomó lo que Alicia le entregó e hizo esa cara de asco también.
—Vaya, vaya, el joven Emiliano como que tuvo buena peda. —dijo lanzando la sábana al interior de la lavadora industrial.
—Al parecer. —le entregó la ropa personal de Emiliano también. —Todo está salpicado, —le anunció Alicia a Flor.
—Vaya, —olió la camisa de vestir que Emiliano tenía esa mañana al desayunar antes de que Sebastian llegara. —Qué delicioso huele, ¿Crees que sea de ese famoso? —Alicia arrugó su ceño.
— ¿Cuál? —preguntó con ignorancia a lo que se refería.
—El Calven
Clun. —Alicia movió sus hombros y aceptó la camisa que Flor le extendió para que también oliera. El aroma era delicioso, olía mucho a él. —Alicia tomó aire disimuladamente para grabarse ese olor.
—Bien, tengo que irme, tengo que terminar. —Flor asintió llevándose toda la ropa a otra lavadora para empezarla a lavar.
Después de un rato, Alicia había dejado lista la cama aun con Emiliano recostado encima, le consiguió un bote y lo puso a lado de la cama, un vaso de agua con una aspirina doble y una toalla limpia y doblada sobre la mesa de noche.
— ¿Qué es lo que haces en mi habitación? —la voz ronca de Emiliano sobresaltó a Alicia murmurando un par de maldiciones para sí misma.
—Estoy terminando de limpiar el desorden de su vómito, joven Emiliano. —sus miradas se cruzaron y ella notó algo extraño en él, sus pupilas estaban dilatadas, estaba sudando de nuevo. Ella suspiró cansada y se acercó para humedecer la tolla doblada para limpiarle, cuando estiró su mano hacia él, Emiliano atrapó su muñeca, Alicia abrió sus ojos asustada. —Solo voy a limpiarlo, ha tenido un poco de calentura desde que empezó a vomitar. —Emiliano poco a poco comenzó a aflojar el agarre de su mano hasta soltarla por completo. Cuando sintió fresco algunas partes de su cuerpo, levantó adolorido su mirada, no tenía ropa, más que su ropa interior, pero tenía un dolor de cabeza infernal que el pudor lo dejó pasar.
—Quiero agua, por favor. —Alicia se levantó y rodeó la cama para tomar el vaso de agua y la jarra que estaban en la otra mesa de noche, le sirvió y se lo entregó. Desde su lugar, no pudo evitar no ver su cuerpo, hasta pasó saliva con dificultad al ver unos cuadros en su “panza” como ella pensó, eran los cuerpos que veía a veces en revistas de famosos. —Gracias, —anunció Emiliano sin percatarse de la curiosidad de Alicia a lado de la cama. —Quiero estar solo. Cierra la puerta al salir, pero con seguro.
—No puedo hacer eso, joven. Se ha vomitado a sí mismo en dos ocasiones. —él alzó sus cejas con sorpresa. —Además, puede ahogarse con su propio vómito, y no queremos otro funeral en la hacienda.
—Bien, cierra la puerta al salir. —luego Emiliano hundió la cara contra la almohada, el olor a lavanda de inmediato lo relajó y lo llevó de nuevo a un sueño… Bastante extraño con la chica doméstica.
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Al día siguiente, Emiliano apenas se curaba la cruda, el dolor de cabeza y la luz, no ayudaban. Sentado en la mesa rústica del centro de la cocina, comió su tercer plato «levanta muertos» que hacía una de las cocineras de la hacienda. Se llevó su mano a la sien para ejercer presión y aliviar un poco el dolor. 
—¿Quiere que localice un doctor, señor? —preguntó Ryan del otro lado de la mesa, acababa de desayunar huevos rancheros y frijoles puercos que hacía doña María con pan recién horneado, Ryan estaba enamorado de la comida de la hacienda, nunca había probado algo igual, hasta pensó que pediría frijoles y tortillas de maíz para llevar a Manhattan.
—No. —dijo Emiliano. —Quiero que tengas todo mi equipo listo para poder trabajar un par de horas, estoy algo atrasado. —Ryan asintió, era la primera vez que se atrasaba. —Y quiero que…—se escucharon voces venir a la cocina. 
— ¡Yo no lo hice, patrona! ¡Se lo juro por lo más sagrado! —Alicia se defendió de inmediato, detrás de ella entró Sebastian enojado y decía algo que Emiliano no alcanzó a escuchar. 
— ¿Entonces que hacías en el baño, Licha? —preguntó Sebastian — ¿Sabes que si entra otra persona puede pensar muy mal de ti? —Alicia estaba enfureciendo, Sebastian la estaba acusando de entrar al baño cuando se iba a bañar y que se le había insinuado, pero era lo contrario, miró a su madre. —Yo le dije que era muy mayor para ella y que me dejara de acosar, madre. —Emiliano al escuchar el tono, sabía de inmediato que estaba mintiendo su hermano, se levantó y todos miraron hacia él. 
—Me sorprende que, al pasar quince años, aún recuerde el tono que usas cuando mientes. —dijo Emiliano y se cruzó de brazos contra su pecho después le sonrió hacia Sebastian quien arrugó su ceño, luego presionó sus labios con fuerza. 
—No te metas, Emiliano. —espetó Sebastian y luego miró hacia su madre. —Deberías de correr a Licha. Además, también se la lleva en la habitación de él, —señaló a Emiliano. —Antier estaba con él, incluso sé que ella fue quien desnudó a tu hijo. —el tono que utilizó para acusar a Licha de eso, le hizo enfurecer. 
—La señorita me ayudó por qué vomité en dos ocasiones, ella simplemente me ayudó a limpiarme y a cuidar de mí, me fue mal, de no ser por ella, pude ahogarme en mi propio vómito. —miró a su madre. — ¿Qué es lo que traen contra ella? Solo estaba haciendo su trabajo. Además, —miró hacia Sebastian. — ¿Acosarte a ti? —sonó sarcástico, Sebastian empezó a destellar por la mirada, ira. —Soy más joven y atractivo que tú, sería a mí a quien podría acosar, tú ya estás viejo y mira cómo estás, todo mal vestido y apuesto a que ni te has bañado desde el día del bar. —Sebastian iba a hablar, pero ninguna palabra salió de su boca. 
—Ya, ya, ya, tengo muchas cosas que hacer, mañana llega el abogado para la lectura del testamento y hay que hacer pendientes, —doña María miró a Sebastian. —Qué sea la última vez que molestas a Alicia. Ella no se irá de la casa por nadie, ni levantando falsos como eso de acoso, por Dios Sebastian, ya tienes edad como para andar con eso. —miró a Alicia. —Tú, si ves que cualquiera de mis tres hijos te dice de cosas, ven a mí directamente. —ella asintió. —Y tráeme lo que te he pedido hace rato atrás. —Alicia asintió y salió de la cocina. —No puedo creer que hagas esto. —doña María tomó el tapete de bambú que estaba en la mesa, lo enrolló y golpeó a Sebastian. — ¡Sígueme avergonzando! ¿Ahora ella te acosó? ¡Por Dios santo, Sebastian! Deberías de ponerte a trabajar y dejar de andar de holgazán por toda la casa inventando historias, o haz algo como Leo y Emiliano, pero muévete, cabrón.  —no dijo nada Sebastian y se marchó dejando a su madre enojada. —No sé qué haré con él. Moriré yo un día, y él seguirá siendo un inútil. —murmuró doña María, pero Emiliano había escuchado perfectamente. Ryan salió de la cocina para darles privacidad, ella miró a su hijo que regresó a su silla. — ¿Y tú? ¿Sigues mejor de tu resaca?
—Sí, madre. Gracias por el desayuno. Yo solo esperaré la lectura y me regresaré a Estados Unidos. Tengo mucho trabajo en unos proyectos y…—doña María lo interrumpió. 
— ¿No puedes quedarte y trabajar desde aquí? —preguntó esperanzada de escuchar un «Me quedo» de parte de Emiliano, pero sabía que no sería así, podría jurar que, si no hubiera un testamento, desde que lo sepultaron a don Emiliano, él ya hubiera tomado avión y regresado a su vida, pero ahora que eso sucediera, ¿Qué haría con todo ella sola? Los negocios ya no eran tan negocios, hace un par de años todo se había tranquilizado, ya solo estaban viviendo de los negocios que habían creado muchos años atrás.
—No puedo, lo sabes. —contestó Emiliano, miró a su madre que estaba preocupada. — ¿Por qué no vendes todo esto y te vas conmigo?
—Lo mismo que me dijo tu padre una noche antes de morir. —Emiliano se sorprendió—Él quería dejar de preocuparse, solo vender todo e ir a vivir cerca de ti. —confesó doña María. 
— ¿En serio eso quería mi padre? —preguntó atónito Emiliano, su madre asintió. 
—Pero aquí fuimos felices y tengo muchos recuerdos de ustedes. Prefiero quedarme aquí al mando que ha dejado tu padre y seguir hasta que Dios me llame a su lado. —doña María se persignó y miró al cielo. —Sé qué tu padre está esperándome. 
—Pero aún no, madre. Aún no…—la abrazó y dejó un beso contra su frente. —Una pregunta, —dijo Emiliano. — ¿Por qué has dicho que Alicia no se irá de esta casa, aunque levanten falsos? —doña María se tensó, no quería hablar del tema hasta que se leyera el testamento.
—Pronto sabrás el motivo. —se levantó de su silla y miró a Emiliano. —Solo puedo decirte que cuando el testamento se lea mañana, todo cambiará…





Capítulo 9. |Un antes y un después|
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Emiliano estaba encerrado en su habitación trabajando en sus inversiones, revisando proyectos que había cerrado antes de venir a la hacienda. Después de una resaca de los mil demonios, ya su mente estaba concentrada en terminar pendientes y adelantar. Tan así que el resto del domingo se le había ido como decía su padre, «Como agua» y se percató al abrir la cortina que ya era de noche.
— ¿Joven Emiliano? —era Alicia tocando la puerta, él giró su rostro y recordó haber puesto el seguro. — ¿Puede abrir la puerta? Traigo la cena. —él se levantó de mala gana, caminó hacia la puerta y la abrió, vio a aquella mujer con la charola cargada de comida. Sus ojos se encontraron. —La cena. —Alicia no pudo sonrojarse ante tal mirada intensa de Emiliano. 
—No tengo hambre. Gracias. —retrocedió para cerrar la puerta en la cara de Alicia, pero ella lo evitó metiendo medio cuerpo y empujándolo sutilmente para que la abriera. 
—Lo siento mucho, joven, pero doña María dejó estrictamente indicaciones de que cenara. Tiene que tener muchas fuerzas para mañana. —Emiliano aún estaba al lado de la puerta observando detenidamente a la mujer acomodando los platos de comida sobre la mesa a lado de las dos computadoras. 
—No vayas a derramar algo, es mi herramienta de trabajo. —espetó imaginando que la torpeza de ella, arruinara lo que había hecho por horas durante el día. 
—Soy cuidadosa, tranquilo. —cuando terminó de acomodar el resto, miró a Emiliano. —Es avena y fruta, también un poco de granola. —sí que era algo que hace mucho no comía. —La granola es famosa en el pueblo, su madre es quien la hace. —Emiliano alzó una ceja con sorpresa. —Además de los frijoles, las tortillas…
—Entiendo, —replicó Emiliano, quería que la mujer se retirara de su habitación, aún tenía la puerta abierta, Alicia se limpió las manos en el mandil y miró en dirección a él. 
— ¿Es bonito donde vive? —Alicia preguntó con curiosidad auténtica y él lo notó. 
—Sí, es bonito. —luego suspiró, extrañaba su departamento y sus cosas, entre ellas la privacidad. —Pero una vida cara. —Alicia no le sorprendió escuchar eso, a como lo vio la primera vez, se notó el dineral con solo su presencia, «Por los poros le salía el dinero» pensó. 
—Cara. —Alicia murmuró esa palabra. —Debe de serlo. —suspiró, luego caminó a la salida, Emiliano por alguna razón, bloqueó su camino, ella casi chocaba con su gran cuerpo, tenía la charola en las manos, cuando sus miradas se cruzaron, se quedaron así un momento, sin decir absolutamente nada. 
—Tengo curiosidad por qué tu estadía en esta hacienda es permanente. —Alicia arrugó su ceño.
— ¿Permanente? Yo puedo irme cuando quiera, joven.
— ¿Pero por qué no lo haces entonces? —replicó Emiliano. 
—Por qué a diferencia de usted, yo no tengo familia, ni casa propia y mucho menos tanto dinero. —Emiliano sin darse cuenta tenía su mano en el codo de ella, sintió la calidez de su piel, al parecer ella no se había percatado de ese movimiento tan sutil. —Ahí tiene la respuesta, tengo que irme. —ella se soltó del agarre, pero Emiliano la retuvo de nuevo, quería saber más. 
—Espera, —pasó saliva con dificultad. —Solo era curiosidad, no era mi intención hacerte sentir mal. —Alicia presionó sus labios, formando una delgada línea, de un sutil movimiento se volvió a separar del agarre de Emiliano.
— ¿Curiosidad? —preguntó ella, él asintió. 
— ¿Qué pasa aquí? —era doña María, Emiliano se aclaró la garganta de inmediato y Alicia permaneció de igual manera, con la charola en las manos a punto de irse, ambos la miraron.
—Como ha ordenado, he dejado la cena al joven Emiliano, patrona. 
—Bien, anda a la cocina, recoge lo que falta y ya vete a descansar que no has parado en todo el día. —Alicia asintió y salió de la habitación directo a la cocina, pero con el corazón a punto de salirse de su pecho. 
Doña María entró a la habitación de Emiliano, se dio cuenta de que realmente estaba trabajando y no era un plan de su parte para evitarla. 
— ¿Ya cenaron? —preguntó su hijo para romper el hielo entre ellos. Ella se sentó en la orilla de la cama y miró a su hijo. 
—Sí, ¿Cuándo cenarás con nosotros en la mesa? ¿Es por qué no está tu padre? —la mirada cristalina de doña María, conmovió a Emiliano, se sentó él sobre sus talones frente a ella, tomó sus manos y dejó un beso, para después levantar su mirada a ella. 
—No es eso, si no estoy cansado, crudo y desvelado, dormido…
—Y vomitado. —contestó doña María—O trabajando. —hizo un movimiento de cabeza hacia las dos computadoras. 
—Pero prometo mañana sentarme con ustedes a comer. —dijo Emiliano.
—Mañana es el testamento, ¿Estás preparado? —preguntó doña María, pero Emiliano visiblemente se tensó a su pregunta. 
— ¿Qué tanto misterio con el testamento? —preguntó a su madre. 
—Tu padre hizo unos cambios de última hora en el último viaje que se vieron. —confesó su madre, estiró su mano para acariciar la mejilla de su hijo, acarició después su barba perfilada a la perfección y sonrió a medias. —Solo quiero que sepas que todo lo que ha hecho, nunca se arrepintió. 
—Era narcotraficante. —dijo Emiliano levantándose de su lugar. —Sé qué se redimió, que en lugar de seguir haciendo las cosas que hacía, ayudó a muchos, que, gracias a él, muchos tienen un plato de comida en la mesa, salud y economía. Pero a veces pienso que hubiera…—detuvo sus palabras y miró a su madre. 
— ¿Qué habría pasado de elegir el otro camino? ¿Si no hubiéramos lavado dinero y vendido, droga?  
—Madre…—susurró Emiliano, ella levantó su mano para que callara. 
—No podemos cambiar el pasado, Emiliano. Por dónde quieras verlo, eres un Rodríguez. Eres hijo de él y mío, y aunque hubiéramos tenido otro camino, sé qué no estarías allá con los gringos haciendo lo que haces, disfrutando lo que tienes. —Hizo una pausa—Hubo una oportunidad, la aprovechamos y no nos arrepentimos. Han tenido techo, comida, ropa, estudios, bueno, tú, ya que aquellos no quisieron seguir, pero todo fue así, y tienes que aceptarlo. Y mañana que se lea el testamento, piensa bien la decisión que tomarás, por qué lo que decidas, marcará un antes y un… después. 
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Finalmente, había llegado el día de la lectura del testamento del padre de Emiliano, él ya estaba inquieto y moría por regresar a su vida. Sentía que no encajaba para nada en la hacienda y menos con su familia. Eran las ocho de la mañana, Emiliano estaba sentado en una de las sillas de la gran mesa de juntas en la que vio a su padre con otros hombres discutiendo cuando era pequeño. Era la primera vez que estaba en ese lugar. La esencia de su padre se podía ver por cada rincón del salón.
—Falta Sebastian, pero ya viene. —anunció doña María molesta, Emiliano solo negó lentamente a la falta de responsabilidad de su hermano mayor. Tenía unos minutos que había llegado Leonardo, algo desaliñado y apestoso a bar, Emiliano solo calló, pero mantuvo la distancia por su olor.
—Empezaremos en diez minutos, falta el señor Sebastian y otra persona más. —anunció el abogado, entonces la duda de Emiliano fue: “¿Qué otra persona aparte de mi hermano?”, entonces la puerta se abrió y apareció una mujer vestida en un elegante conjunto ejecutivo, tenía el cabello negro sobre sus hombros en un corte recto, se hizo a un lado para dejar pasar a alguien, entonces ahí estaba: Alicia.
— ¿Qué es lo que tiene que hacer la sirvienta en esta lectura, amá? —preguntó Leonardo hacia doña María, quien le lanzó una mirada de molestia pura, él solo regresó a su silla, Alicia se sentó del otro lado de la mesa, quedando frente a los Rodríguez, y a su lado, la mujer vestida de ejecutiva.
—Buenos días, soy la abogada Lucia Beltrán, estoy representado a la señorita Alicia Córdoba.
— ¿Y por qué o qué? —preguntó Leonardo muy a la defensiva.
—Cállate. —le espetó entre dientes doña María a Leonardo, —Ignórelo, señorita. —dijo a la abogada del otro lado de la mesa, la puerta se abrió y apareció Sebastian, tenía el cabello revuelto e intentó meter la camisa en el interior de su pantalón de manera torpe, sin importarle que hubiera público.
—Lo siento, se me han pegado las cobijas—soltó una risa burlona y se sentó a lado de su madre.
—Ya están todos los que deben de estar. Empezaré la lectura…—anunció el abogado presidiendo la gran mesa de roble.
— ¿Qué hace la “chacha” Licha aquí? —Sebastian preguntó de manera déspota mirando a Alicia, quien no decía nada, pero era visible que estaba confundida y nerviosa.
—Tú cállate y siéntate AHORA. —miró hacia el abogado—Ya puede hablar, abogado. —dijo doña María impaciente por la interrupción.
—Esta es la lectura del difunto señor…—y la lectura del testamento comenzó, los dos hijos mayores no le quitaban la mirada a Alicia, quien era ajena a sus miradas cargadas de odio, de vez en cuando, Emiliano cruzó mirada con la de ella, para después retirarla ambos disimuladamente.  
—“Para mis dos hijos mayores, les recuerdo que por más herramientas que se les entregó para su futuro y solo uno fue quién lo aprovechó, en el tiempo que estuve para ustedes y se negaron a tomarlas, ahora las necesitarán, por qué lo único que les dejaré, son los consejos que les di en vida, ya despilfarraron mucho cuando estaba vivo y les solucioné sus problemas día a día, pero, después de tanto pensar, al final no es todo tan malo, tendrán un cheque mensual cada uno con cierta cantidad, que su ama y yo, creemos que podrán vivir, si no se les hace justo, hay que ponerse a trabajar a la de ya, o morirán de hambre, pero siempre y cuando, se acate lo último del testamento que es lo siguiente.—Todos estaban esperando oír más—… el total de mis negocios como: la exportadora, las tiendas, las bodegas de tequila, y la siguiente lista de negocios que están a mi nombre, es para mi hijo: Emiliano Rodríguez, así como la hacienda haciéndolo el único dueño.” —Se escucharon jadeos y maldiciones entre dientes—Pero hay una cláusula: Si decide tomar el mando de todos mis negocios, solo hay una condición: Tomar como esposa a Alicia “Lichita” en santo matrimonio, pero si desiste a mi última voluntad, se liquidará todo y será donado a la beneficencia.
— ¡¿QUÉEE?! —se escucharon de parte de los dos hermanos mayores, doña María sonrió discretamente satisfecha, pero lo ocultó bastante bien, ella estaba al tanto de todo lo estaba en el testamento.
— ¡Esto es una estupidez! —gritó Sebastian, Alicia abrió sus ojos como platos al escuchar la última voluntad de su patrón.
—“Para mi esposa, si nuestro hijo Emiliano se queda al mando, tendrás tu techo a salvo, se asignará a Óscar que es el administrador para los cheques mensuales de los empleados, de tus hijos, para ti, nada te faltará y claro, siempre y cuando… Emiliano acepte. “
—Eso no puede ser, —dijo Emiliano—Yo no quiero nada. —doña María miró a su hijo.
—Entonces, todo se liquidará. —doña María le dijo esto último a su abogado—Si Emiliano no quiere nada, entonces no tiene caso que esperemos, que se liquide todo y se done a la casa de beneficencia que mi esposo asignó.
— ¡No! —gritó Sebastian mirando a su madre. —No podemos quedarnos sin un techo por la culpa de tu hijo favorito, ¿Dónde viviremos? ¿Qué comeremos? Si no nos van a dar de lo que liquiden, ¿Dónde iremos a parar? ¡Somos los Rodríguez! —miró a su hermano—Cómo tú ya tienes resuelta tu vida allá en los «yuneites», es fácil decir «NO QUIERO NADA»! ¡Pero dependemos de ello tres personas más! ¡Claro, si te casas seremos cuatro!
—Esto es una locura—murmuró para sí mismo Emiliano, nadie lo había escuchado, pero Alicia tenía su mirada en él, su corazón latió a toda prisa, aún estaba sin creer lo que había escuchado, ¿Cómo que casarse con el joven Emiliano? Si los dos eran dos mundos diferentes.
—Yo como representante asignada por el señor don Emiliano Rodríguez, que en paz descanse, es para estar al tanto si el matrimonio con la señorita Alicia será realizado, de ser así, se le asignará un porcentaje de las ganancias de los negocios siendo la futura señora Rodríguez. Esto es en total acuerdo con el señor Rodríguez y con ello asegurar el bienestar de mi clienta. 
— ¿Cómo se va a casar con la chacha de la hacienda? ¿No hay otra vieja para él? —preguntó de la nada, Leonardo.
— ¡Cállate la maldita boca! —exclamó doña María hacia su hijo. —Como tu hermano Emiliano no aceptó, no habrá boda, y si no la hay, no habrá cheque, no habrá techo, así que cállate y deja de decir estupideces. —el abogado miró a doña María y encontró la señal que le dio.
—Cómo el joven Emiliano no quiere tomar el control de la última voluntad del señor don Emiliano…
—Espere—dijo Emiliano de repente. —Esto es bastante para asimilar, tengo que pensar, —el corazón de Emiliano latió con bastante rapidez, su mente era un tornado de pensamientos y no podía ponerlo en orden al escuchar a su familia discutir como lo hacen en los mercados de verduras. —Necesito tiempo para pensar. —al abogado asintió.
—Tiene setenta y dos horas para tomar una decisión.





Capítulo 11. |Carga sobre los hombros|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano había salido del salón de juntas en total silencio, sus dos hermanos intentaron hablar con él para convencerlo de que decidiera tomar el control de todo lo que su padre le dejó para ellos seguir teniendo dinero, pero su madre les advirtió que no lo molestaran o se la verían con ella. 
Emiliano dio indicaciones a Ryan y al equipo de seguridad de mantenerse en la hacienda, que esta vez quería estar solo y dudó en llevarlos a todos detrás de él, lo quería era pensar detenidamente todo lo que había caído en sus hombros. Emiliano no quería la hacienda, no quería los negocios, ya tenía los suficientes a los que podía prestar atención sin abrumarse, ¿Casarse? ¿Con Alicia? Eso sí que no lo esperaba, bueno, nada esperaba de lo que se dijo en el testamento, se imaginó que tal vez podría ayudar en algún negocio, pero a la distancia, pero no tener todo para él, si sus dos hermanos siempre lo hacían sentir como un enemigo que les quitaría todo, ahora eso que le han dado como última voluntad, solo reafirmaría lo que nunca quiso: Ser el enemigo de su propia familia.
Corrió por el campo un par de kilómetros como solía hacer en la caminadora en Manhattan, lo cual era totalmente diferente en ese momento, aquí el aire era puro y el camino no era su amigo por la pedrería bajo su calzado lo lastimó un par de veces, el aire que entró a sus pulmones quemó como nunca, se detuvo y puso sus manos en las rodillas, intentando respirar, pero eso lo empeoraba. 
— ¿Está bien? —preguntó una voz de hombre, cuando buscó quien le había hablado, vio a un hombre con sombrero sobre un caballo, el hombre estaba con el ceño arrugado. —Oh Dios, —dijo de repente, —Es usted el joven Emiliano, ¿Qué lo trae tan lejos de la hacienda? —Emiliano no pudo hablar de inmediato, cuando se enderezó y se pasó su mano por su frente y retiró el sudor, dijo unas palabras. 
—Solo necesitaba correr, —el hombre asintió. 
—Suele pasar que uno tiene de vez en cuando alejarse de la misma familia, supongo que anda así por la lectura del testamento. —Emiliano alzó sus cejas con sorpresa. —Pueblo chico, todos saben que llegó el abogado, más nadie sabe qué ha pasado después de eso. 
—Pasaron cosas que no deberían de pasar. —Emiliano replicó con irritación. 
—Si necesita correr más, sería bueno que lleve consigo algo de protección, no puede andar así solo lejos de la hacienda. —Emiliano se tensó. —No todos adoran a los Rodríguez, aunque don Emiliano hizo mucho bien, hizo mal, y aunque la gente perdona, no olvida. 
—Gracias, lo tomaré en cuenta—replicó girándose para regresar a la hacienda. 
—Por cierto, soy Alonso Aguirre. El propietario de la hacienda "Los colibrís"—Emiliano se giró de medio perfil. 
—Soy Emiliano Rodríguez, —respondió Emiliano levantando su mano en señal de presentación, Alonso movió su sombrero en respuesta, se giró y siguió su camino de regreso. Cuando llegó a las grandes puertas de madera maciza, cruzó el umbral para dirigirse al ala sur donde estaba su habitación, se daría un baño y se pondría a trabajar, por el largo pasillo se encontró a Alicia que cargaba toallas dobladas, supuso que estaría surtiendo en las habitaciones, pensó Emiliano. Cuando sus miradas se encontraron, se detuvieron a cierta distancia. —Hola. —saludó él. Alicia estaba nerviosa, juró que podría escuchar su corazón latir tan aprisa. 
—Buenas tardes, joven Emiliano. —iba a retomar su camino a dejar toallas limpias, pero Emiliano la detuvo de su brazo. 
—Tenemos que hablar. —dijo en un tono bajo mirando disimuladamente si había alguien más observándolos, pero estaban solos.  
— ¿Conmigo? —Alicia sonó sorprendida, levantó la mirada hacia a él, luego la soltó, se pasó una mano por su cabello húmedo por el sudor.
— ¿Por qué mi padre quería que yo te desposara? —preguntó. 
—Por si no lo ha visto, estoy igual de sorprendida que usted, joven. No tenía idea de que pediría eso, pero está claro que no será así. —Emiliano alzó una ceja al escuchar la seguridad en sus palabras. 
— ¿"Está claro que no será así”? —él repitió esas últimas palabras, por un momento ambos se quedaron observándose sin decir nada.
—Todos dicen que como no le tiene amor a la hacienda como su señora madre, decidirá que no tomará el control y venderán todo, solo quedará saber dónde viviremos, donde vivirá su madre. —las palabras de Alicia hicieron ruido en el interior de Emiliano. —Además, —se aclaró la garganta—... ¿Cómo se casaría con una mujer del servicio doméstico? Sería manchar su reputación, y yo no estoy lista casarme a mi corta edad y mucho menos con alguien que está dispuesto a dejar a su familia a la deriva. —Él se incendió al escucharle decir eso, ¿Sería capaz de hacer eso? ¿De no cumplir a la voluntad de su padre? dio un paso para acercarse a ella de manera intimidante, pero ella no retrocedió. Los ojos de Emiliano se quedaron fijos en los de ella, estos centellaron de ira contenida. 
—Nadie me conoce. —remarcó esas palabras cargadas de furia. —Nadie puede asumir nada por qué no me conocen. 
— ¿Qué está pasando aquí? ¿Ya estás conociendo a la que hubiera sido tu esposa? —era Leonardo, Alicia retomó su camino con las toallas aun en las manos, dejándolos a solas en el pasillo. 
— ¿Qué es lo que quieres, Leo? —escupió Emiliano furioso, se volvió a él. 
—Nada, —levantó las manos en señal de que no quería pelear—Solo iba a buscarte para saber que va a pasar, si no pa´ poner a la venta mi bar. 
—Aún no tengo una respuesta. —dijo Emiliano a punto de retomar su camino a su habitación. 
—Nunca me imaginé que nuestro padre siguiera haciéndote el favorito después de que te largaste hace quince años. Pensé que nos tomaría en cuenta a nosotros dos, ya que fuimos los que no lo abandonaron. —soltó Leonardo dándole en un punto. 
— ¿Qué es lo que quieres de mí? ¡Mi vida no está en esta hacienda! Yo mismo me hago la pregunta, pero ya hay respuesta, él mismo lo dijo en su testamento, ustedes solo son unos inútiles que no supieron aprovechar lo que él nos dio en vida, ahora, ¿Tengo que salvarlos después de que él siempre limpió su porquería? ¿Qué se gastaron su dinero? ¿Todavía tengo yo que dejar mi vida para que los "señoritos" sigan de sanguijuelas viendo a quién más chupar? —Emiliano estaba enfurecido. 
—Espérate, espérate, —dijo Leonardo, arrugó su ceño— ¿Qué es eso de sangui… que? ¿Es una clase de palabra exótica de Gringolandia? —Emiliano rodó sus ojos y lo dejó diciendo algo que no prestó atención. Llegó a su habitación y se encontró con Ryan sentado en uno de los escritorios que su madre les había facilitado para que su asistente trabajara en el mismo lugar.
— ¿Todo en orden? —preguntó Emiliano tomando la maleta para buscar un cambio de ropa limpia.
—Todo en orden, lo ha venido a buscar su madre en dos ocasiones, al parecer necesita hablar con usted con urgencia. —Emiliano detuvo lo que estaba haciendo y miró a su asistente.
— ¿Dijo algo para que sonara “urgente”? —preguntó.
—Lo noté en su rostro, en su gesto, y en un tic en su ojo izquierdo, eso quiere decir que estaba estresada y la forma en que movió sus dedos de las manos… —era el don de Ryan, leía bastante bien a la gente, rara vez Emiliano le pedía que lo hiciera.
—Bien, entonces me daré un baño y la iré a buscar, si viene mientras estoy en la ducha, dile que al terminar iré en su búsqueda.
—Sí, señor. —luego Ryan se metió de nuevo en su trabajo, tecleó a toda prisa en su celular y luego miró las pantallas de dos computadoras más, estaba concentrado en la bolsa de valores y viendo las acciones de Emiliano.
***
Emiliano tocó con sus nudillos la puerta de la habitación de sus padres, escuchó al otro lado de la puerta que podía pasar, cuando entró, su madre tenía una caja sobre la cama, ella salió del armario y se dio cuenta que era su hijo menor.
— ¿Qué me estabas buscando? —preguntó Emiliano acercándose a la cama.
—Sí, quería hablar contigo. —él se tensó y su madre lo notó de inmediato. —Tranquilo, no te pediré que tomes el control de nada, ni que arruines tu vida y dejes lo que sea que tengas en Estados Unidos, ya tienes treinta y tres años, sabes lo que haces y nunca te presionaría. Sí tu decisión es no tomarlo, se vende todo y listo.
— ¿Pero a donde se irían todos los empleados? ¿Mis hermanos y tú? —eras las principales dudas que tenía él.
—Podría rentar algo, tengo mis propios ahorros, hijo.  Los empleados podrán buscar trabajo en otras haciendas de la región, y tus hermanos…—hizo una breve pausa—Leonardo venderá su bar y con ello podrá mantenerse un tiempo, y Sebastian, aunque es igual que tu hermano a excepción que Leo invirtió en algo, él podrá buscar algo por ahí, quizás vivir con una de las tantas mujeres con las que se revuelca. —ella se giró para acercarse a la caja que tenía sobre la cama, metió su mano en el interior y sacó un par de fotos de su padre. Emiliano arrugó su ceño, luego se acercó con curiosidad.
— ¿Qué es? —preguntó, su madre estiró la mano para mostrárselo.
—Es la última foto que le tome a tu padre antes de morir días antes. —era don Emiliano sentado en una silla en el jardín trasero, tenía una taza de café en la mano y estaba abrigado de la cintura hacia abajo. No veía la cámara, tenía la mirada perdida en algo. —Él miraba hacia las tierras que había comprado, cerca del río. —Emiliano recordó.
—La nueva extensión de tierras. —doña María asintió.
—Había comprado ya el material para la construcción de una cabaña, pensó que el día que vinieras, podrían ir a pescar y pasar el tiempo. Siempre mantuvo la esperanza de que regresaras a casa.
—Ama, —susurró Emiliano levantando la mirada de la foto. —No quiero esta responsabilidad que ha dejado mi padre sobre mis hombros. —confesó.
—Lo sé, hijo. —se acercó doña María a Emiliano quien aún tenía la foto en sus manos. —Pero tu padre siempre confió en ti.
—Mis hermanos siempre me odiaron y esta última voluntad, con ello me odiarán más, sabes que siempre me han visto como el enemigo bajo techo de esta familia.
—Ellos siempre han sido así. No dejes que las nubes que cubren tu cielo, te impidan ver las estrellas, Emiliano. 
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Quedaban horas para tomar una decisión. Había Emiliano repasado detenidamente en una solución, Ryan estaba en su lugar habitual frente a su laptop revisando la bolsa de valores y el desempeño de las inversiones que su jefe tenía en su poder.
—Señor, —comenzó a decir Ryan dirigiéndose hacia Emiliano que estaba concentrado en su otro escritorio escribiendo a gran velocidad.
—Dime—Emiliano no retiró la mirada de la pantalla, había notado que la empresa en la que había invertido quería vender, pero si no obtenían el voto de él, eso sería imposible, así que estaba elaborando un plan para poder aumentar el valor y convencerlos de que no sería necesario hacerlo.
—Creo que tengo una solución viable a lo del testamento. —los dedos de Emiliano se detuvieron por encima del teclado, luego levantó la mirada hacia Ryan que estaba del otro lado de la gran habitación.
—Habla—ordenó Emiliano.
—En el testamento no hay una cláusula donde informe cuanto es la duración que debe ser del matrimonio con la señorita Alicia. —arrugó su ceño y repasó mentalmente que no escuchó cuanto duraría el matrimonio con la mujer.
— ¿Puedo casarme con ella para obtener el control de todo y luego divorciarme? —su asistente asintió. —Así puedo trabajar desde Manhattan, podría poner a Sebastian a trabajar…—muchas ideas se vinieron a la mente de Emiliano.
—Ya solo quedan veintitrés horas para que informe su decisión al abogado de su padre.
—Lo sé, —Emiliano suspiró cuando se dejó caer en el respaldo de su silla. — ¿Estás seguro de que esa podría ser el fallo que estamos buscando? —Ryan asintió seguro de sí mismo, había repasado lo que se había dicho en el testamento y efectivamente no había una regla para el tiempo del matrimonio.
—Podemos consultarlo con James, si quiere estar legalmente seguro. —James era su abogado privado para cualquier cosa que necesitara Emiliano.
—Envíalo y dile que tiene una hora para confirmarnos si procede. —Ryan asintió y se puso en ello. Tocaron la puerta y Emiliano torció su boca, no quería interrupciones durante el día y esta era la primera. —Adelante. —anunció en un tono alto, entonces la puerta se abrió y apareció Alicia con una charola con todo para una taza de café.
—Buenas tardes, doña María ha pedido que le subiera el café. —anunció Alicia, pero Emiliano al verla, le provocó tensión. No olvidó las últimas palabras de hace días atrás en el pasillo. “Soy el malo en una historia mal contada” pensó Emiliano.
—Pasa, déjalo en esa mesa, por favor. —pidió Emiliano regresando la mirada a su computadora.
—Disculpe, también manda a preguntar doña María que si donde tomaran el almuerzo. —Emiliano soltó un largo suspiro, y sin mirar a Alicia contestó.
—Aquí mismo. —contestó empezando a irritarse, miró hacia Alicia que esperaba ahí mismo aún. — ¿Qué es lo que pasa ahora? Ya te he dado la respuesta. —dijo enfurecido y de manera grosera Emiliano.
—No es necesario que me hable de esa forma, iba a preguntar algo más, pero le diré a su señora madre que ella misma suba y lo haga. —Alicia enfureció también y se retiró de la habitación. Ryan miró a su jefe quien se había alterado de la nada, solo a simples preguntas, pero pensó que ni loco él comería encerrado con su jefe, ya tenía bastante trabajo como para todavía soportar el mal genio.
—Creo que ha sido grosero, señor. —dijo Ryan.
—No te he preguntado, presiona a James para que dé una respuesta inmediata.
—Le ha dado una hora para que pueda darle la respuesta. —replicó Ryan, Emiliano lo miró detenidamente más molesto que hace un momento, pero recordó que, ya que no dejó hablar a Alicia, vendría su madre, que mejor que ir directamente para que le dijera y no molestara en la habitación. Se levantó de mala gana y salió en búsqueda de su madre, pero no se sorprendió al verla venir subiendo los escalones enojada, cuando levantó la mirada doña María y entrecerró sus ojos.
—No te desquites con Alicia lo que tu padre decidió, y si tanto te molesta hacer su última voluntad te puedes ir y dejarnos a nosotros solucionar esto. —sí que estaba furiosa su madre, Emiliano presionó sus labios con dureza, lo que menos le gustaba era pelear con su propia madre.
—No es eso…—doña María levantó la mano para que Emiliano se callara.
—No te desquites, solo eso te pido. —luego regresó la señora a la cocina, Emiliano la siguió.
— ¿Qué era lo otro que me iba a preguntar Alicia? —Doña María tiró de la silla para sentarse y les hizo señas a todas las mujeres que estaban terminando de hacer el almuerzo para que la dejaran a solas, ellas de inmediato salieron para darles privacidad.
—Toma lugar. —le ordenó a su hijo, este hizo caso sin decir nada más.
—Si vas a decir que vaya a pedirle disculpas a…
—Yo voy a hablar primero, luego que termine lo haces tú. Así que déjame hablar. —Emiliano asintió, sintiéndose aquel adolescente años atrás cuando su madre le daba cátedra de lo que había hecho. —Alicia es buena joven, es linda, educada a veces, bueno, sabe cuándo hay que serlo y cuando no ser una tonta, eso lo aprendió de su madre para que no le endulzaran el oído y abusaran de su confianza. Ella no sabía absolutamente nada acerca de lo que está pidiendo tu padre.
— ¿Y por qué la ha involucrado en todo esto?  Se ve que aún es joven, no me conoce, ni siquiera supo quién era yo hace días atrás, ¿Por qué casarla con un desconocido?
—No la involucró por hacer el mal o arruinarte tus planes de tu vida finolis en Estados Unidos, Emiliano. Tu padre tenía la esperanza de que pudieses protegerla…—Emiliano arrugó su ceño.
— ¿Qué? ¿Protegerla? Apenas puedo conmigo mismo ¿Por qué me tomaría responsabilidad de otra persona que no conozco? —estiró su mano y tomó la mano de su hijo, los ojos de doña María se cristalizaron.
—Por qué cuando falte yo, nadie podrá ver por ella. —Emiliano arrugó su ceño confundido por las palabras de su madre, luego entendió, pero no dijo nada, doña María asintió contestando aquel silencio. —Tu padre la puso bajo nuestras alas después de que tu hermano por accidente matara a su madre, nos sentimos aún responsables por haberle arrebatado a su único pilar, solo tienen veintitrés años. Yo faltaré y entonces estará sola en el mundo. Sebastian la odia al igual que Leonardo, solo nos quedabas tú. —Emiliano no podía creer lo que estaba escuchando.
— ¿Qué es lo que tienes? —susurró en un tono bajo esa pregunta.
—Sufro del corazón. —se llevó una mano a su pecho. —Está creciendo día a día, y cuando menos lo piense, solo dejará de latir. —el labio inferior de la mujer tembló. —Así que, si piensas que es mucho para ti, dímelo. Así en lo que me quede de vida antes de que vendamos todo y se done, podré encontrar a alguien que pueda cuidar de ella cuando tenga que partir. —Emiliano pasó saliva con dificultad.
—Te pagaré el mejor doctor para que te revise, —doña María negó.
—Solo déjame morir en mi casa, bueno, lo que quede de ella antes de que todo se venda.
—Madre, —la llamó Emiliano—Por favor, —se le hizo un nudo en su garganta—Dame la oportunidad de poder hacer algo por ti, lo que no pude hacer con mi padre… No quiero perderte a ti también.
— ¿Quieres hacer algo por mí? —Emiliano se limpió la orilla de su ojo con la mano libre.
—Lo que sea, —doña María sonrió.
—Cásate con Alicia.





Capítulo 13. |Una decisión|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano recargó su mano en la pared de aquel pilar de ladrillo mientras miró fijamente en un punto aquellos rosales que su padre mantenía para su madre, era el recordatorio de su amor cada vez que se pasaba por ahí. Uno de tantos suspiros de Emiliano se escuchó, su mente era una máquina que se movió inquietos con cada engranaje. “¿Cómo me voy a casar con una extraña solo para evitar que mi familia venda todo lo que años levantó mi padre?” Pero estaba ese pequeño bache oculto, no había ninguna cláusula donde dijera cuál debería ser la duración de aquel matrimonio.
—Patrón—escuchó la voz de Alicia a su espalda, él se aclaró de inmediato la garganta y se volvió hacia ella.
— ¿Qué? —respondió Emiliano tenso, esta pasó saliva con dificultad, Alicia pensó que la última persona que quería él ver, era a ella.
— ¿Ya ha tomado una decisión? —Emiliano presionó sus labios con dureza. —Pregunto por qué mi camión pa´ la ciudad de México sale en unas horas. —él alzó una ceja.
—No he tomado aún una decisión, esto no son “enchiladas” como suele decir Sebastian. —Ella no dijo nada— ¿Entiendes cuando quieren que dejes todo por hacer algo que no quieres? —Alicia se cruzó de brazos.
—Sí. —Emiliano se sorprendió a su respuesta tan segura de sí misma. —Muchas veces y la que incluye en el testamento de su padre, es una—se persignó—Que Dios lo tenga en su santa gloria.
—Yo no quiero casarme. —espetó él.
— ¿Cree que yo sí, joven Emiliano? —ella arrugó su ceño. —Solo tengo veintitrés años, aún no termino mis estudios, nunca he tenido novio o mi primer beso, no tengo amigos, su apa y su ama, fueron los que me ayudaron cuando los he necesitado. —Hizo una pausa—Es difícil pensar en casarte con alguien que no se toca el corazón en malos tiempos para ayudar a los demás. Mi madre me educó con lo poco, también con la poca educación que me dio su padre antes de morir. ¿Sabe que me gradué de la secundaria? No muchos lo hacen en un pueblo como este, la mayoría tiene que trabajar desde muy pequeño en los campos agrícolas, sembradíos y cuando se cosecha, el recolectar y empacar para poderte ir a las carreteras a vender tu fruta o verdura. —la voz de Alicia fue bajando conforme hablaba. —Yo lo único que desearía en esta vida, es regresar el tiempo y disfrutar más a mi madre antes de perderla.
—Lo siento, me ha contado mi madre lo que ha pasado. —ella avanzó un paso hacia Emiliano quien se tensó, iba a retroceder, pero no había espacio para hacerlo, a menos que cayera en el área de los rosales con espinas.  
—Piense en su familia, yo estoy dispuesta a casarme si usted lo decide—ella lo miró detenidamente—Sé qué no soy una súper modelo de revista como esas que venden por ahí, pero sé cocinar, limpiar, lavar, planchar y estoy puesta como calcetín para aprender más de usted, patrón. —Emiliano se tensó más de lo que ya estaba.
— ¿Puedes retroceder? —ella lo hizo con un gesto de confusión, y luego se dio cuenta de que estaba pegado a los rosales de su patrona.
—Oh, lo siento. —se aclaró la garganta y esperó a que dijera algo y eso lo notó Emiliano.
—Me quedan, —miró su reloj—Dos horas. La decisión que tome, te la haré saber.
—Bien. Píensele bien, estaré en la cocina pelando ajo. —Alicia sonrió y se giró sobre sus talones para irse por el pasillo que la llevaría a la cocina principal de la hacienda.
Emiliano pensó que, si estaba presionado, ahora más con la visita de la joven, suspiró y negó al mismo tiempo que recordó la conversación con su madre en la cocina.
***
Pasó las dos horas y Emiliano como el resto de la familia junto con Alicia, esperaban sentados en el salón de reuniones de la hacienda, donde ahí mismo hace setenta y dos horas se había leído el testamento del patriarca de la familia Rodríguez. El abogado miró en dirección a Emiliano que estaba sentado al lado de su madre, Sebastian y Leonardo del otro, y todos al mismo tiempo del otro lado de la mesa, Alicia y la abogada asignada.
—Ha pasado el tiempo que se estipuló hace tres días, ¿Tienes una decisión? —preguntó el abogado, Emiliano asintió lentamente.
—Sí, tengo una decisión. —Todos miraron ansiosos y preocupados a Emiliano, pero doña María estaba tan segura de la decisión que tomaría su hijo, al final, sabía que aquellas palabras en la cocina, hicieron eco dentro de él, -aunque haya sido una mentirijilla blanca-
—Aceptaré casarme con la joven. —todos jadearon sorprendidos, menos doña María, pero se dijo a sí misma que se tenía que alegrar o levantaría sospechas. —Pero con una condición. —todos miraron expectantes a Emiliano. —Al casarnos, ella y yo nos mudaremos a Manhattan y manejaré todo desde allá.





Capítulo 14. |Advertencia|
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Emiliano miró al resto del salón en espera a que se dijera algo, pero hasta sus hermanos estaban callados. El abogado bajó la mirada a la documentación y negó hacia Emiliano.
—Imposible acceder a eso, Emiliano. —él arrugó su ceño.
— ¿No puedo trabajar la hacienda desde Manhattan? —preguntó incrédulo.
—El punto aquí es que tienes que cuando tomes el control de todo, lo trabajas desde aquí.
— ¿En qué parte del testamento dice eso? —preguntó.
—Es por lógica, hijo. —Dijo doña María, —Si tienes todo aquí, te quedas aquí.
—Yo no quiero vivir aquí, mamá. Pondré a Sebastian a trabajar una parte y…—Emiliano levantó las manos e interrumpiendo.
— ¡Hey, Hey! ¿Por qué la agarras conmigo? Está bien que no llevemos bien en el pasado, pero… ¿Ponerme a trabajar? Esa es otra historia, carnalito. Yo soy un Rodríguez y no pienso trabajar absolutamente nada.
—Menos yo, yo tengo ya un bar-restaurante que atender—dijo Leonardo.
—Es un teibol
dance, Leo—dijo mi madre, molesta.
—Pero tengo planes para remodelar el lugar, eso quiere decir que andaré bien ocupado. —intentó deslindarse.
—Entonces si no trabajaran en la hacienda, no habrá cheques. —espetó Emiliano furioso y Sebastian se puso de pie.
— ¡No! ¡Eso sí que no! Nuestro Apa dice en esa hoja que nos tienes que dar nuestro cheque mensual en caso de que tomes el control. No dijo que lo teníamos que trabajar para que nos los des, Emiliano. ¡No salgas con mamadas Mery jeins! Tienes que cumplir.
— ¿Ah sí? ¿Por qué no te casas tú y trabajas todo? —Sebastian regresó a su sitio y negó.
—Nuestro Apa te lo dejó a ti y se respeta—levantó las manos en señal de “Paz” —Tienes que respetar su voluntad.
—Muy conveniente, ¿No? —preguntó sarcástico a sus dos hermanos.
— ¿Entonces que decidirás al final? —preguntó el abogado en su dirección, Emiliano tomó aire y lo soltó lentamente.
—Si no se me permite trabajar desde Manhattan, ¿Puedo viajar constantemente? Tengo muchos negocios que tienen que ser atendidos en Estados Unidos.
—En los Yuneites, Emiliano. —lo corrigió Sebastian, pero Emiliano lo ignoró.
—Claro, puedes viajar, no es una cárcel si es lo que estás viendo, en sí, tu padre tenía una gran lista de negocios que tenía que ver día a día aquí mismo, no de otro lugar, pero si tienes que viajar por tus otros negocios, no hay objeción en ello siempre y cuando sigas manteniendo el ritmo de los negocios, él tenía fe de que te ibas a administrar el tiempo para atenderlos.
—Bien. —Emiliano miró hacia Alicia y después a su abogado. — ¿Cuándo es que uno se tiene que casar?
—En el testamento dice que, de aceptar, se estipula que tienen un mes para organizar todo y tomarla como esposa legalmente. —Emiliano al escuchar al abogado, se tensó más de lo que ya estaba.  
— ¿Y la duración de este? —el abogado se tensó y bajó la mirada para leer, pero el testamento no decía nada acerca de la duración.
—Tu padre no puso duración por qué siempre pensó que el matrimonio es para siempre, Emiliano. —dijo doña María al ver el aprieto en el que se estaban metiendo. —Así como el de nosotros.
—Pero déjame recordarte madre que tú y mi padre se amaban, se adoraban e idolatraban, algo que no hay con la señorita. —Emiliano hizo un gesto señalando hacia Alicia del otro lado de la mesa, a lado de su abogada.
—Al principio no nos llevábamos bien, hijo. —doña María suspiró. —Pero con el tiempo, el trato y los momentos que hacía para hacerme sentir bien, es que encontramos amor y respeto, y así fue durante casi cincuenta años.
—Los matrimonios así ya no se dan en la actualidad, cambiar vacas o caballos por una mujer para matrimonio. —dijo Emiliano, pero supo de inmediato que había metido la pata.
—Sea como sea, un matrimonio es para siempre, en este caso no aceptaré un divorcio, así que estás a tiempo de negarte a seguir—doña María sintió el terror, pero era buena manipulando, se llevó una mano a su pecho y se dio cuenta su hijo. —Ya decide, quiero irme a la cama un momento y pensar que es lo que realmente haremos.
—Aceptaré, pero quiero estar viajando por mis negocios. Solo eso pediré… Por el momento.
—Que así sea, —dijo doña María.
Emiliano firmó unos documentos junto con Alicia donde aceptaban dentro de un mes, ser marido y mujer ante Dios, otros donde tomaba oficialmente el control de todo lo que su padre pidió. Este pensó detenidamente como organizar su vida a partir de ya, tendría que hacer viajes constantes hacia Estados Unidos y pensó en mantener todo a distancia, pero que Manhattan no lo dejaría, él había hecho su vida y no permitiría que su padre difunto lo cambiase menos una “esposa”.
***
—Hicimos cochi asado—dijo doña María hacia Emiliano—Es una forma de agradecerte lo que has hecho por nosotros, has aceptado la última voluntad de tu padre y no perderemos nada de lo que se construyó con los años. —doña María abrazó a su hijo que seguía serio y pensativo cuando entró al comedor, miró la mesa preparada con bastante comida. —Toma tu lugar, —le señaló la silla principal del gran comedor rústico. —Ese será tu asiento a partir de hoy en adelante.
—No es necesario yo…—su madre lo interrumpió.
—Yo quiero que lo tomes así que siéntate y déjate de cosas. —sus hermanos tomaron el lugar uno al lado de su madre y otro del otro lado que estaba vacío. —Quítate de ahí Leo—le ordenó su madre, él arrugó su ceño.
—Órale, ¿Y ahora? —soltó Leonardo molesto.
—Ese sitio ya está ocupado. —dijo su madre.
—Pues yo no veo a nadie. —replicó Leo.
—Ahí va la futura esposa de tu hermano, así que recórrete a la otra silla o saco la escoba y te muevo.
—Ya, ya, jefa. Te pones muy pesada cuando no comes. —murmuró entre dientes.
— ¡Lichaaaaa! —gritó doña María sentada a lado de Emiliano. —No tarda en llegar.
—No es necesario que se siente en la mesa con nosotros. —doña María giró su rostro hacia Sebastian que estaba sentado a su lado.
—Tú cállate, y pobre de ti que hagas comentarios como esos que te rompo la boca. Tienes que aprender a respetar a Alicia, ella será pronto parte de la familia. —presionó con su dedo índice la sien de su hijo. —Grábatelo.  
— ¿Sí, patrona? —doña María se enderezó y le sonrió.
—Hija, quítate ese mandil de servicio, lava tus manos y te sientas a lado de tu futuro esposo.





Capítulo 15. |Un espacio nuevo|
Hacienda «El patrón»
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Los días siguientes fueron más estresantes para Emiliano, su madre constantemente lo interrumpía mientras trabajaba en su habitación junto con Ryan, este ya se había acostumbrado a la buena comida de doña María, cuando su jefe le anunció que se quedarían un tiempo y que le daría un par de días para que visitara a su familia en Manhattan, Ryan se negó, solo tenía a su padre, pero este estaba con su actual esposa de vacaciones, así que no tenía a nadie a quien visitar y no se perdería de la buena comida de la madre de su jefe. 
—Emiliano—este bajó la cabeza y cerró sus ojos, tenía que poner un alto a su madre o terminaría por hacerlo correr de la hacienda. Se repuso y se levantó de la silla para llegar a su madre que estaba de pie en el marco de la entrada de la habitación. 
—Dime, ¿Ahora qué es lo que pasa? —preguntó cansado. 
—Necesito mostrarte algo, —esquivó su alto cuerpo para mirar a Ryan en uno de los escritorios que puso dentro de la habitación. —Rayan, —él levantó la mirada al escuchar su nombre—Lo voy a tomar por un ratito, les conviene a los dos. —él asintió. 
—Está bien, yo continuaré, jefe. —Emiliano asintió a regañadientes y harto de que tenía que estar saliendo a cada rato y provocando a la vez atraso en la firma de unos documentos que tenía que haber enviado hace media hora. 
—Mamá, o «amá» —dijo Emiliano cuando cerró la puerta detrás de él, doña María detuvo su camino para escucharlo, nadie estaba en el pasillo. 
— ¿Qué pasó? —doña María se divertía hacerlo “refunfuñar” como todo adolescente que no lo dejaban en paz. 
—Tienes que entender que tengo que trabajar, en todo el día son seis veces que me sacas de la habitación, ¿Qué es lo que pasa ahora? —doña María ocultó su sonrisa. 
—Quiero hacer algo por ti por tanta molestia que te he hecho pasar, ven—le hizo una seña de que la siguiera, y ahí iba Emiliano casi haciendo rabieta a espalda de ella, mientras que ella sonreía sin que él la viera. 
Cruzaron el ala sur para llegar al ala este de la hacienda, no recordó Emiliano esa parte de la casa, pero las imágenes de las amenazas de sus hermanos y de su padre de no pararse por ahí desfilaron, "Son espacios para los adultos y dueño de la hacienda, chamaco tarugo» recordó a Sebastian decirle.  Él solo era un mocoso de trece años que era obediente a las amenazas de su padre y por obligación por sus hermanos mayores. Después de unos minutos, cruzaron el patio que tenía unos maceteros con flores que no reconoció mirar años atrás, llegaron a unas puertas dobles, doña María se detuvo y miró a su hijo. 
— ¿Qué es este lugar? —preguntó Emiliano curioso.
—Será tu nueva oficina. —tomó con ambas manos los picaportes de las puertas altas de madera y las abrió, el polvo salió un poco haciendo que él comenzara a toser, doña María solo agitó su mano para poder ver el interior. Emiliano al entrar junto con su madre, se quedó con la boca abierta, el despacho era gigante, casi cinco veces más grande que su habitación. Tenía un gran escritorio al fondo contra una pared, dos sillas rústicas que siempre se mantenían frente a este, libreros con libros de quien sabe tema, un baño propio con lo básico, -lavamanos, váter y regadera- una mesa de billar y un área que se usaba de bar, pero este estaba vacío. — ¿Cómo lo ves? ¿Te queda bien este espacio? —Emiliano estaba aún sin palabras, era más grande que su oficina en Manhattan. Caminó y pasó con un dedo uno de los muebles empolvados, luego miró a su madre. 
—Es perfecto.
—Puedes instalar lo que tienes en tu oficina del otro lado en esta pared—doña María le señaló donde, era un buen lugar, pero él tenía ya en su mente donde, que era levantar una división para separar la privacidad de la oficina, ya que era un espacio abierto, con mucha luz y muebles que ya estaba descartando. 
«Después de todo se ve bien» pensó.
—A lo que veo tiene bastante tiempo desocupado. —Emiliano siguió mirando el gran espacio, miró los libros de la pared donde estaba el librero de techo a suelo.
—Tu padre lo cerró después de haber dejado los negocios de lavado de dinero. 
—He visto la lista de todos los negocios—Emiliano sonó sorprendido, no dudaba todo el dinero que dejaban era millones al mes—Es sorpréndete como todo lo tenía al día. 
—Sacaste a tu padre, chamaco, él era inteligente, pero nunca tuvo la educación que tú tienes hoy. —doña María detuvo sus palabras, la nostalgia la llevó a recordar los últimos momentos que pasó a su lado, las promesas que se hicieron para poder seguir manteniendo la hacienda y todos los negocios. Don Emiliano tenía mucha esperanza en su hijo menor, sabía que, con los dos mayores, perdería todo lo que había hecho que el apellido Rodríguez fuese lo que es hasta el día de hoy. 
— ¿Estás bien, amá? —preguntó Emiliano a su madre al ver que se había quedado perdida en sus propios pensamientos. 
—Sí, sí, es solo que entrar aquí me ha traído un buen de recuerdos, tu padre en esa época era todo un macho cabrío, siempre andaba en movimiento, nunca paró en los negocios, y ahora solo recordar cómo se fue, dormido en su cama sin hacer ningún ruido, no puedo imaginar el miedo que debió de tener, el no poder despedirse de nosotros, —doña María se rompió a llorar finalmente, Emiliano caminó hasta a ella y la rodeó con sus brazos, dejó un par de besos en su cabeza llena de canas y la arrulló haciendo un ruido con su boca para tranquilizarla, -gesto que hacía ella también- y se quedaron así por un par de minutos, escuchó como su madre se había tranquilizado. —Ese cabrón se fue sin mí. 
—Te ha dejado aquí para poner en orden todo. —intentó consolarla aligerando un poco con humor. 
—Se hubiera quedado él, velo, abusón dejar a su vieja aquí sola, sin él…—doña María sonrió cuando dijo ella esas palabras en voz alta. —Gracias por venir y quedarte, Emiliano. —Se separó y tomó su rostro con ambas manos cuando él se acercó para ayudarle, -ella era baja de estatura- lo miró a los ojos y sonrió. —Tu padre sabía que tú eras el único que podría tomar todo esto y convertirlo en algo mejor. 
—Él decía que era el rey Midas, pero la versión que no tenía la maldición. —sonrió a su madre cuando tomó sus manos y las besó. 
—Él decía que todo negocio que tomabas en manos, lo hacías prosperar… y sé qué ahora que estás aquí, al mando de todo, será lo mejor que habrás podido hacer.





Capítulo 16. |Algo nuevo|
Hacienda «El patrón»
[image: ]
Alicia miró la nueva habitación que compartiría con Emiliano una vez que fuesen marido y mujer, el solo pensarlo, sintió un nudo en el centro de su estómago, no se veía casada a tan temprana edad y mucho menos, bajo la voluntad de su difunto patrón con el hijo de él.  «¿Qué era lo que le preocupaba?» Se abrazó a sí misma y se sentó en la orilla de aquella cama con dosel antigua, estiró su mano para acariciar la madera y las figuras que la adornaban, entonces cuando prestó más atención se dio cuenta de que eran figuras de rosas y sus tallos largos. 
—Ya llegué—anunció doña María, se hizo a un lado e hizo señas para que alguien entrara, Alicia se puso de pie de un movimiento. —Pasen, pasen, no tenemos todo el día. —cinco jóvenes entraron y cargaban en sus manos cajas, otras bolsas de compras con el logo de una marca importante y extranjera, más cajas y cajas, doña María sonrió cuando ya todo lo dejaron frente a la cama en el suelo. —Gracias, aquí tienen. —les dio un fajo de billetes y estos desaparecieron. Cerró la puerta para tener más privacidad. — ¿Lista? —Alicia se tensó y arrugó al mismo tiempo su ceño.
— ¿Para qué? —preguntó dudosa.
—Todo lo que ves ahí, lo ha comprado Emiliano para ti. —ella abrió sus ojos de par en par y agitó sus largas pestañas hacia las cajas. —Bueno, me dio la tarjeta de crédito y yo hice las compras, pero al final es su dinero y sabe que necesitamos surtirte, no tienes nada bueno de ropa, ven, ayúdame. —Alicia tiró de la silla para que se sentara doña María. 
— ¿Gastó mucho? ¿En qué lo hizo? —doña María puso sus ojos en blanco y torció sus labios.
—Lo mismo dijo Emiliano, pero no importa, quiero que cada vez que tengas que viajar con él al otro lado, —ella jadeó y se llevó la mano a su boca para callar. — ¿No lo sabías? Como su futura esposa, tendrás que viajar con él y quiero que cuando vayas… pa´ allá, estés bien vestida y educada, vendrá doña Nohemí a la tarde para las clases. 
— ¿Qué clases? —preguntó Alicia rápidamente. 
—Te enseñará como sentarte, como tomar los tenedores y cuáles usar correctamente para cada comida, —doña María le sonrió cálidamente. —Tendrás toda la educación para estar al nivel de Emiliano. Así él…—detuvo sus palabras y Alicia suspiró.
—No se irá de nuevo…—comentó Alicia al ver a doña María ponerse nostálgica. 
—Así es, ese es el plan, si va a viajar, hay que hacer que tenga muchas ganas por regresar a esta su casa, quiero que este lugar sea su lugar, su santuario, ese lugar donde tenga la necesidad de regresar, —torció su labio—… Y no quedarse allá con los gringos. Sé por mi esposo que tenía una vida de «robot» no le conoció ningún amigo, bueno, nunca le presentó por más que él le decía: «¿Y tus amigos? ¿Hiciste amigos en todos estos años?», y Emiliano negaba, los días que lo disfrutaba, navegaban, comían juntos, hacían cosas de padre e hijo, pero ninguna persona a su alrededor a excepción del «Rayan» que es su asistente, conoció. ¿Novia? Ninguna. Bueno, ninguna que nosotros supiéramos o nos contara, sin duda debió de tener mujeres para quitarse las ganas el muy cabrón, pero no sé por qué lo dudo. 
—Es muy serio—dijo Alicia sentándose en el suelo mirando a doña María en la silla. 
—Demasiado, muy cabezón para hablar, si por él fuese, se guardaba hasta el llanto y dolor que le causó la pérdida de su padre, pero sabía que, si entraba a nuestra habitación, se desmoronaría y necesitaba que lo hiciera para que pudiera soltar esa carga. Amo a mis hijos, pero Emiliano… Es especial. 
—Ni que la escuchen, doña María, luego intentarán hacerle la vida un infierno solo por escuchar eso.
— ¿Sebas y Leo? —hizo un gesto de no importarle. —Emiliano ya está grande y por lo que vi tiene mucho músculo, ahora si se defendería de ellos, no me importaría que le diera su merecido después de tantos años de abuso contra él. 
—Doña María, no diga eso, es solo imaginar que podrían agarrarse a trompadas entre los tres, se me enchina la piel. 
—Tranquila, Emiliano por el momento solo ignora, pero sé qué si lo provocan con algo que realmente le importa, saltará como un tigre en su defensa, así que tranquila, pongámonos en esto. —señaló las cajas. —Te compré diez pares de zapatos distintos, esta es la caja. Ábrela. —Alicia nunca había recibido regalos de nada y de nadie, nunca tuvo navidad ni apertura de regalos, rara vez tenía algo bonito, pero de segunda mano, nunca se había fijado en ello hasta que doña María le dijo que pronto sería la señora Rodríguez y con ello llevaba mucha responsabilidad, tenía que vestir como una verdadera señora casada, tendría que retomar la secundaría y terminarla, para luego tomar el examen y pasar la preparatoria, soñaba con entrar a una buena universidad y cuando doña María le dijo que en un futuro podría ser una profesionista, la hizo soñar y desearlo, pero en silencio.—Mira estas, ¿Tienes los pies limpios?—Alicia asintió apenada. —Lo siento mijita, pero quiero que hasta los pies los tengas muy bien, sácate esos que traes y tíralos a la basura, y te pondrás estos. —eran unos zapatos sin tacón, elegantes y sencillos. Ella obedeció de inmediato mientras que doña María la contempló, “Viejo, el plan de traer a casa a tu hijo, ya está en camino” Cerró los ojos y negó, había aún mucho por hacer como para que se pusiera toda nostálgica. Abrió los ojos y se sorprendió al ver los pies de Alicia, los tenía bastante bien cuidados, entonces por ello no batallaría, ella al parecer cuidaba de sí misma. —Se te ven hermosos, mira, en la otra caja con el logo elegante—señaló—Ábrela y creo que es la ropa interior que ordené. —Alicia se detuvo y se sonrojó.
— ¿Qué tiene de malo mi ropa interior, patrona? —doña María soltó una carcajada y luego negó por la pregunta tan tonta de su futura nuera.
—Mijita, no vas a mostrar esa ropa interior a mi hijo. —Alicia palideció. — ¿Pensaste que nomás serías esposa por papel y regresarías a trabajar al servicio doméstico? No, no, cuando te cases con él, espero sean un matrimonio. Aunque no ceda a la intimidad Emiliano, no siempre andarás recatada en tu habitación, siempre será agradable usar una que otra ropa cómoda, —doña María levantó su dedo índice—Pero solamente en tu habitación. —Alicia asintió no entendiendo absolutamente nada. —Abre la caja y dame el contenido. —ella lo hizo, era mucha tela de encaje diminuta, Alicia abrió sus ojos cuando levantó un conjunto transparente con un poco de holán, lo extendió en el aire y no se imaginó quien podría utilizar algo así. —Ese es perfecto para cuando vayas a dormir. —la sonrisa de doña María era amplia y luego suspiró. “Este matrimonio tiene que funcionar… Por qué tiene que funcionar”





Capítulo 17. |Un vestido de novia|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano dejó una caja sobre el escritorio recién limpio, Ryan se secó el sudor de su frente con un pañuelo que doña María le regaló. 
— ¿Estás seguro de lo que quieres hacer? —preguntó Emiliano a Ryan, él sonrió.
— ¿El quedarme a vivir con usted en la hacienda? —Emiliano asintió dudoso—Si, además, no tengo a nadie más en Manhattan. Mi padre hizo su vida, y creo que es hora de hacer la mía. Mi trabajo es lo mejor que tengo hasta hoy, me mantiene estable y me gusta lo que hago, así que no es tanto trabajo, este lugar es espectacular, la comida ni se diga. Así que esté tranquilo, jefe, no saldré huyendo a Estados Unidos. Lo que si le pediría es…—detuvo sus palabras y luego suspiro. —Deme más trabajo, así podría quitar esa cara de preocupación. 
—Ya tienes el suficiente, no te daré más. —replicó Emiliano con el ceño arrugado. — ¿O quieres un aumento? —Ryan sonrió. 
—Me paga más de lo que trabajo, así que no me atrevería a pedir un aumento, sería desvergonzado de mi parte y no lo necesito. —Se aclaró la garganta—Estoy bastante cómodo y el sitio...—miró el gran salón—Es impresionante, además viajaremos, no dejará de lado el hacerlo. 
—Me impresiona tu forma de pensar, otro ya hubiera renunciado antes de quedarse a vivir en un pueblo como este. 
—Yo no. —sonrió y retomaron la limpieza con la ayuda de varios colaboradores de la hacienda. 
Al terminar, doña María se dirigió al nuevo despacho de Emiliano, necesitaba ultimar las últimas compras para Alicia y eso era el vestido de novia. Llegó y tocó la puerta con sus nudillos, pero asomando su cabeza por la puerta, Emiliano estaba secando el sudor con su camisa de vestir quedándose solo con la interior, levantó su mirada y vio a su madre. «¿Y ahora?»
— ¿Qué pasa ahora, má? —doña María sonrió. 
—Tenemos que hablar. —Emiliano soltó un bufido y entendió Ryan que tenía que darle privacidad, así que salió a esperar al camión de la mudanza afuera.  
—Tengo mucho que hacer, estoy esperando los nuevos muebles y la mudanza de mi oficina de Manhattan. 
—Te avisará «Rayan» si llega, anda, hablemos. —doña María le divertía secretamente ver los pucheros de su hijo, unos que hace mucho no veía, ya que vivió fuera muchos años. 
—Pasa, entonces. Hablemos aquí. —replicó Emiliano cansado, se dejó caer en la silla giratoria que era de su padre y luego miró a su madre tomar asiento en otra silla. 
—Necesito revisar los últimos detalles del bodorrio, solo que me cuesta este último encontrarlo aquí mismo en el pueblo y en la ciudad. —Emiliano arrugó su ceño.
— ¿Y qué es lo que no encuentras? Dime, ya lo pido a mi asistente para que lo encargue. 
—Imposible que lo haga tu asistente «Rayan», es cosa de mujeres. 
—Dale las medidas, así como lo hiciste con las últimas compras.
—Es el vestido de novia. —Emiliano alzó una ceja, «Oh, eso» pensó. —Quisiera llevar a Alicia a un viaje exprés a la ciudad de México, ahí hay una costurera buenísima y tendría el vestido en una semana. —Emiliano pensó, necesitaría comprar cosas para la nueva oficina aparte de las que venían de su anterior oficina y el viaje a la ciudad de México le vendría perfecto para relajarse un poco de tantas cosas que han sucedido últimamente. — ¿Para qué eran los documentos que me pediste de Alicia? —preguntó doña María.
—Para el trámite de su visa. —soltó como si no fuese algo importante. 
—Eso quiere decir que viajará también a Estados Unidos.
—Sí, tu misma lo pediste, ¿Ya lo has olvidado? —Emiliano replicó, extrañado.
—Oh, sí, ya recuerdo, se me había olvidado por un momento, tengo la organización de la boda casi en puerta y estoy algo estresada…
—Te dije má que te ponía a alguien para que ayudara, además, te pedí que fuese algo sencillo y tranquilo. No quiero que esto sea grande y escandaloso, ¿Crees que he olvidado como son las bodas en el pueblo? —doña María sonrió. 
—Lo sé, pero son las mejores, ¿A poco no? —Emiliano no contestó, solo hizo negó. —Anda, dime, ¿Entonces?
—Déjame por hoy organizarme para irnos mañana. —contestó Emiliano, ella arrugó su ceño, confundida. 
— ¿“Irnos”? —preguntó y él asintió.
—Yo iré también con ustedes, necesito hacer unas compras para mi nueva oficina y nos vendría bien un poco de distracción después de todo lo que ha pasado, ¿No crees? —doña María asintió lentamente. 
—Muy de acuerdo, entonces dejaré todo preparado para poder irnos mañana. —se levantó de su silla y fue preciso momento en que Ryan apareció con un hombre de azul, de la empresa de la mudanza. —Oh, mira, en el momento preciso, —miró doña María hacia Ryan, luego a su hijo. — ¿Ves? No te he quitado tanto tiempo. Iré a ver cómo va la comida, los llamaré para que se unan a la mesa, —caminó hacia la salida, Ryan saludó y le dio el pase, luego doña María sonreía triunfante, el hacer el viaje, empezaría a hacerlos convivir a él y a Alicia, ella se encargaría de eso.  
***
La hora de la comida llegó, Emiliano llegaba tarde por qué se había dado una ducha de último momento, se estaba abrochando los botones de la camisa al bajar distraído cuando se encontró con Alicia en las escaleras, ella alcanzó a olerlo sin querer cuando casi chocaban ambos, él solo hizo un gesto de irritación, la esquivó y siguió su camino al comedor sin decir nada.
—Había enviado a Alicia por ti para que te apuraras. —dijo su madre extrañada, luego Alicia apareció en el gran comedor, se sentó en la silla que le correspondía sin decir nada y con la mirada baja, Emiliano ya estaba sentado y mirando la mesa llena de comida.
— ¿Hiciste pozole? —preguntó Emiliano sorprendido, doña María desvió la mirada que tenía sobre Alicia y miró a su hijo poniendo una sonrisa.
—Lo hizo Alicia para ti, —Emiliano visiblemente se tensó y todos en la mesa lo notaron, incluso Alicia.
—Espero te guste. —susurró a su lado, doña María pateó el pie de Emiliano por debajo de la mesa, este no se quejó, pero si le había dolido el puntazo del zapato de su madre.
—Gracias. Pero prefiero las enchilas suizas…—estiró su mano para tomar un poco, pero doña María fue rápida.
—Son para tus hermanos, a ti no te gustan, —Emiliano giró su rostro hacia su madre y mostró impaciencia.
—Me gustan, siempre me han gustado.
—Ah, para la otra haré más entonces, sírvete el plato de pozole. —le ordenó en el mismo tono que Emiliano usó. —Y no se es descortés en esta casa cuando te han hecho algo con sus propias manos, no te he educado así. —Sebastian miró a Leonardo y se burlaron discretamente.
—Déjalo, Ma, si no quiere, yo me lo trago todo. —dijo Sebastian mirando a Alicia. —Yo si valoraré tu comida, Lichita. —Emiliano miró a Sebastian mirando descaradamente a Alicia quien se mostró incómoda, soltó un manotazo sobre la mesa atrayendo la atención de todos –al mismo tiempo respingaron en su lugar-
—Deja a Alicia en paz. —le dijo en un tono cargado de frialdad, algo que sorprendió al resto de la mesa.
—No arruines la comida, Sebastian. A la otra te sientas a lado de Leo. —le dijo doña María—Respeta a tu futura cuñada.
—Pero al parecer ella no quiere serlo. —dijo Leonardo aumentando la tensión en la mesa.
—Cállate tú, —doña María le soltó un manotazo en la cabeza a su hijo, este soltó una risa. — ¿Quieres otro para que te rías con ganas? —Leonardo borró su sonrisa y negó poniendo atención en su comida. —Aquí se respetará a Alicia, —desvió la mirada a Sebastian—Nada de “Lichita”, es Alicia, así que desde ya grábenselo en la cabeza. —doña María soltó un bufido cargado de frustración por sus hijos, su mirada quedó en el plato de pozole que su hijo Emiliano empezó a servirse. «Esto será más fácil de lo que pensaba…»





Capítulo 18. |Un viaje exprés|
Ciudad de México
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Alicia miró por la ventanilla del auto la ciudad, muchos autos, ruidos de claxon, gritos de personas insultando a otra por haberse cruzado sin antes fijarse, el olor era extraño, sus ojos le habían ardido por un buen rato, pero dijo doña María que era debido a la contaminación, el famoso smog.
—Esta es la dirección—dijo doña María entregando un papel al hombre que iba al volante, miró su reloj y aún estaban a tiempo de hacer los pendientes, pero no quería andar corriendo de tienda en tienda. —Creo que deberíamos de ir viendo un hotel donde hospedarnos en lo que hacemos todo, hijo. —dijo hacia Emiliano que estaba en su celular tecleando a toda prisa. —Y deja ese cacharro de aparato, disfruta el viaje. 
—Tengo que revisar unos correos del trabajo. —replicó sin levantar la mirada de la pantalla. 
—Ya estuviste en el avión con eso, deja eso y presta atención a tu alrededor. —él presionó sus labios con molestia, luego guardó su celular en su bolsillo del pantalón. 
— ¿Hotel? —preguntó Emiliano a su madre. 
—Sí, son muchas cosas las que hay que comprar. —Emiliano miró a Alicia que seguía mirando por la ventanilla, vestía sencillo, un pantalón de mezclilla, unos zapatos sin tacón, y una blusa de cuadros en color gris y negro, su cabello castaño estaba recogido en un moño en lo alto, «se ve tan joven y simple» pensó Emiliano, negó en su interior volviéndose a reprochar todo lo que estaba pasando, si solo se hubiera puesto más fuerte en actitud no estuviera ahí camino a comprar un vestido de novia para una mujer que no conocía y que además, era bastante joven como para casarse con él, ¡Por Dios, santo!, le llevaba diez años en edad.
—Bien. —suspiró Emiliano, hizo una llamada a Ryan, esperó a que este contestara, al hacerlo, miró a su madre quien sonreía. —Ryan, necesito reservación en un hotel cerca de todo, te lo dejo a tu criterio, cuando lo tengas mándame la información por mensaje. —luego colgó.
—Eres a veces muy tosco con tu asistente—se quejó doña María. —Se dice “Gracias” y “Por favor”, creo que recuerdo haberte enseñado a decir eso.
—Sí, si no lo decía recibía un golpe en la cabeza. —se quejó Emiliano.
—A la mejor por eso eres inteligente, te acomodé a garrotazos esa cabeza tuya.
—Soy inteligente por qué me preparé y estudié.
—Y por qué yo te agarré a garrotazos. —remató con una sonrisa doña María.
—Bien, como tú digas, ma. —Emiliano soltó un suspiro, minutos después, llegaron al hotel que Ryan reservó, era el chófer y un hombre de seguridad, Emiliano, doña María y Alicia. Esta última casi se le caía la boca al ver el hotel tan hermoso, el techo le hizo soltar un chiflido –doña María le soltó un golpecito discreto en el brazo- no era de buen ver hacer eso en una mujer para doña María, menos cuando había gente alrededor de ellos. El más elegante de los tres, era Emiliano. Como todo hombre de negocios, se acercó a la recepción y entregó su identificación, doña María se acercó tomando del brazo a Alicia para ponerla a lado, ella negó por pena.
—No tengo que ser una lapa con su hijo.  —susurró hacia doña María, ella arrugó su ceño.
— ¿Qué es una… Lapa? —Alicia sonrió.
—Es un molusco gasterópodo, —la cara de doña María era de confusión—Estos moluscos se agarran fuertemente a las rocas. —entonces entendió a lo que se refería. Se inclinó más hacia ella y entrecerró sus ojos.
—Sé un molusco con mi hijo. —Alicia se sonrojó.
—Creo que debería de respetar su espacio, no quiero que, por andar de molusco con él, se enoje y me diga de cosas.
—Pobre de él que te diga de cosas, me tienes a mí para defenderte. —el rostro de Alicia se suavizó.
—Gracias. —susurró ella.
—Por cierto, ¿De dónde has sacado esa información? No sabía que supieras algo del mar y sus animales. —Alicia se sonrojó.
—El señor don Emiliano me regaló una tableta grande y ahí me pongo a leer por internet.
—Bien, me gusta eso, luego la llevas a mi habitación y hablaremos de temas que debes de saber. —Alicia alzó sus cejas.
—No está permitido ver cosas de adultos ahí. —dijo de inmediato, pero Alicia mentía, no quería tocar esos temas menos con la madre de Emiliano.
— ¿No? —la pregunta de doña María era de sorpresa, luego cambió de tema cuando Emiliano se acercó a ellas dos.
—Ya están las habitaciones. —mostró las tarjetas Emiliano.
—Una para cada una y una para los dos del personal. —doña María negó.
— ¿Cómo una para cada una? ¿Por qué gastaste tanto? Alicia y yo podemos quedarnos en una habitación y tú con tu personal. —Emiliano casi enloquece con su comentario.
— ¿Qué? No, no, no, puedo pagarlo, por eso lo he hecho, además, ¿Cómo que dormiré con el chófer y el hombre de seguridad?
— ¿Qué tiene de malo? —soltó molesta doña María. —Has dormido en lodo, en catres, en el techo de una casa, en las caballerizas, en…—Emiliano la interrumpió.
—Ya, ya, te entendí. Será para la otra, por el momento así.
—Bueno, ¿Entonces? —preguntó su madre.
—Tengo que ir a hacer unas compras, tomen a mi chófer y cuando regrese iré yo y…—doña María sabía a donde se dirigía y negó.
—Nos vamos todos a hacer las compras, además, no sabemos nosotras andar en la ciudad solas.
—No estarán solas, ma.
—Dije que vamos todos. —Emiliano contó lentamente para poder calmar su molestia, cuando se trataba de su madre dando órdenes, nadie debía de quejarse solo acatar y punto.
Minutos después, iban en la camioneta hacia la primera parada, llegaron a una de las partes más prestigiosas de la ciudad de México, ahí se encontraba una de las tiendas de costura y venta de vestidos de novias de una famosa diseñadora. Ya habían hecho cita y habían llegado diez minutos antes, cuando llegó la hora, doña María bajó del auto con la ayuda de Emiliano.
—Las recogeré cuando se desocupen. —empezó a decir Emiliano, pero doña María tenía otros planes y negó a sus palabras.
—Tú no vas a ningún lado, nos ayudarás a elegir el vestido de novia de tu futura esposa.
—Madre—usó el tono de advertencia Emiliano, pero ella arqueó una ceja. —Se supone que eso es un ritual entre ustedes las mujeres. —ella se acercó a su hijo y entrecerró sus ojos.
—Vas a entrar y te sentarás en uno de esos sillones elegantes y esperaremos entre los dos a que Alicia aparezca con un vestido digna de una futura esposa. Aquí no hacemos las cosas a medias, Emiliano, las haces y las terminas como todo Rodríguez.
—Bien. —contestó él a punto de perder la paciencia, luego suspiró cuando su madre aún no le quitaba la mirada de advertencia. —Entremos. —hizo una mueca casi copia de una sonrisa fingida, doña María se conformó con eso, se giró sobre sus talones y le sonrió a Alicia que era ajena a la conversación.
—Vamos, vamos, muestra un poco de emoción, aunque sea por mí, chamaca. —doña María tocó el timbre, Alicia y Emiliano se miraron las caras sin decirse nada, al parecer la única emocionada por esto, era la matriarca de los Rodríguez, pero a doña María, nadie le decía “no”.  





Capítulo 19. |Conexión|
Ciudad de México
[image: ]
Emiliano estaba sentado en uno de los sillones elegantes de aquella casa famosa de diseños de vestidos de novia, tecleaba a toda prisa una respuesta de regreso de uno de los correos que esperaba, pensó que el venir a la ciudad fue una pérdida de tiempo, no podía recargarle más trabajo a Ryan, «¿Tendría que contratar a alguien más?», pensó, todos los negocios de la familia eran muchos, pero sabía que podría con ellos, pero no quería abusar de sí mismo, ya que podría ocurrir algo y fallar, y Emiliano rara vez fallaba. 
—Mira este traje—dijo doña María saliendo a lado de una mujer elegante que tenía en sus manos un esmoquin en azul marino, —Te estoy hablando, chamaco—se quejó su madre al no obtener la atención que necesitaba de su hijo, este de inmediato levantó la mirada al escuchar el tono que usó su madre, miró lo que le señaló y negó. 
—No me gusta el color. —luego regresó la mirada a su celular, estaba peleando con uno de los de la mesa directiva de aquella empresa que querían vender, pero su plan para evitarlo estaba fallando. 
—Deja ese cacharro, por favor, es la tercera vez que te lo digo, —advirtió su madre molesta, pero luego recordó que no estaban solos, miró a la mujer de al lado y le sonrió. —Adicto al trabajo. —la mujer solo asintió amablemente con una sonrisa, doña María regresó la mirada a su hijo y se transformó de nuevo a molestia. 
—Deja solo envío esto y…—Doña María le arrebató el celular y Emiliano se lo quitó de regreso. —Ya. Ya prestaré atención. —dijo intentando no mostrar la irritación a su madre, miró de nuevo el traje. —Está bien ese. Bonito color. —doña María alzó su ceja sarcástica. 
—Acabas de decir que no te gusta el color. 
—Ahora lo veo bien, me gusta. —miró a su madre y ella negó. —Ma, tengo trabajo, si no mando este correo, tendré que irme yo solo de regreso a solucionarlo en la hacienda. 
—Bien, contesta eso y centra tu atención, Alicia no tarda en salir del probador con su vestido y quiero ver tu opinión.  —Emiliano se tensó nomás de escuchar el nombre de ella. 
— ¿No se supone que es de mala suerte ver a la novia antes de la boda? Sería mejor que ustedes dos vieran eso. —intentó persuadirla. 
—El día de la boda no puedes verla vestida antes de la ceremonia, esas son las tradiciones. No quieras venirme a decir que a chuchita la bolsearon. 
—Ya, pues. —soltó Emiliano recargándose en el respaldo del sillón elegante, contestó lo que tenía que contestar en sus correos y luego de diez minutos aproximados, estaba viendo más trajes a lado de su madre. 
—Esta fila son de los mejores trajes que tenemos, encontrará hasta de marca italiana. —Dijo la mujer que los estaba atendiendo, —Les daré espacio para que puedan mirar, solo puede llamarme estaré por aquí. 
—Gracias, niña. —luego se fue la mujer dejando a doña María y a Emiliano frente a un gran estante con esmoquin de todos los colores. Su madre arrugó su ceño cuando miró uno de tela color salmón. — ¿Hay quien se pone de este color?
—Al parecer sí, es bonito color. —contestó Emiliano distraído, doña María puso sus ojos en blanco y negó. 
—Me gustó el azul oscuro. —entre los dos revisaron trajes, pero realmente a Emiliano no le interesaba elegir.
— ¿Qué te parece si tú eliges por mí? Eliges y yo me lo pruebo. —doña María entrecerró sus ojos. 
— ¿Qué tramas? —Emiliano negó, 
—Prefiero que tú lo elijas por mí, tú sabes más de eso que yo, yo no soy bueno comprando ropa.
—Si te vistes muy bien, —doña María presionó sus labios con dureza. —Nomas falta que alguien te elija la ropa. —Emiliano desvió la mirada, —Dime que no tienes a alguien eligiendo ropa para ti. 
—Tienen mejor gusto otras personas que yo. —replicó y su madre negó. 
—Tienes treinta y tres años, ¿Pagas por elegir? —su madre no se lo creía, Emiliano no dijo nada. —Bien, elegiré, pero quiero que me digas que colores son los que normalmente usas, por lo que veo el negro, gris claro y el gris oscuro es lo que más usas, rara vez te he visto con blanco y el azul marino, podría ser este…—doña María eligió un esmoquin azul marino. —Ven pa´ca. —Emiliano se acercó mientras se lo puso por enfrente mirando si el color le quedaba bien. —Me gusta. Veamos si es tu talla…—miró la talla—Si es, pero prefiero que te lo midas, no vaya a ser que después una manga esté más larga que la otra. 
—Bien. —Emiliano entró a uno de los vestidores que tenían para caballeros, mientras él se probaba el esmoquin que había elegido su madre, ella se quedó esperando a que Alicia saliera del vestidor.
— ¿Qué tanto tardas ahí adentro, muchacha? Es para hoy. —Alicia estaba agitada, con el corazón acelerado, era la primera vez que se ponía ropa elegante y un vestido de novia para rematar, le quedó untado a su cuerpo delgado, sus pechos salían por el borde del escote y ella intentó meterlos con sus manos, pero estos no se movían, doña María entró por su impaciencia. — ¿Qué es lo que…? —detuvo sus palabras cuando vio a Alicia con el vestido de novia puesto, era recto, con un escote pronunciado, sin mangas, demasiado sencillo y eso no le gustó a doña María. 
— ¿Cómo se guardan estos? —se refirió a sus pechos, la señora sonrió y negó.
—Si tienes, muéstralos, pero de manera elegante, quítatelo, ese no me gusta. —Alicia asintió y con cuidado bajó el cierre de los costados, miró hacia su patrona que le hizo un gesto de que se apurara. 
— ¿Puede darme privacidad? —preguntó apenada.
—No tienes algo que no haya visto, somos mujeres, ven pa´ca. —doña María sonrió mientras le ayudó a desvestirse, notó que su ropa interior no era apropiada, notó pequeños agujeros en la orilla de la braga, ella negó. — ¿Por qué no te has puesto la nueva ropa interior que te ha comprado mi hijo?
—Esa ropa es para cuando me case, ¿No? —preguntó, doña María le entregó su ropa que estaba colgada y negó.
—Tiras eso cuando lleguemos, quiero que luzcas bonita ropa a cualquier hora, ¿Oíste? —Alicia asintió, mientras que doña María miró el estante al salir y eligió uno que llamó su atención. —Mídete este. 
—Gracias. —dijo Alicia, luego de un par de minutos entró doña María como si fuese su casa el vestidor, para su sorpresa, el vestido que tenía puesto en ese momento Alicia, era perfecto, solo que no había podido subir el cierre del todo.
—Te ayudo…—le ayudó y se puso a lado de ella para mirarla en el espejo de cuerpo completo. —Te queda hermoso. 
—Sí, está bonito. —Alicia asintió empezando a emocionarse, el vestido era pegado con pedrería, escote de corazón y de las caderas para abajo caía suelto y tenía cola larga. 
—Velo. —dijo doña María de repente en el reflejo del espejo, pero Alicia no entendió.
—Lo estoy viendo…—replicó.
—El velo que va en el cabello, tonta. —sonrió doña María. —Un recogido en la nuca y de ahí que cuelgue, mira…—disimuló lo que le dijo y se quedaron viendo en el espejo. —Perfecto. —susurró doña María, el sentimiento la embargó. 
—No llore…—susurró Alicia a su patrona. 
—Tu madre merece estar aquí a nuestro lado viendo cómo te vas a casar…
—No está ella, pero la mandó a usted. 





Capítulo 20. |Inesperado|
Ciudad de México
Tienda de vestidos de novias
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Emiliano ajustó la manga de su traje de novio, sentía el tiro del pantalón algo ajustado, así que estaba descartado por completo, pero tenía razón su madre, el azul se veía también elegante. Soltó un bufido irritado, estaba aumentando el estrés en él y no era bueno, se miró de inmediato el dorso de la mano, cuando llegaba a un alto cuadro de estrés, empezaban a salir pequeñas ronchas, pero aún no veía y esperaba no verlas. La puerta se abrió y él se exaltó, en el reflejo del espejo de cuerpo completo apareció su madre.
—Te dije chamaco que ese color te queda al chingazo, —luego arrugó su ceño. — ¿El tiro está corto? —Emiliano se sorprendió al ojo de águila de su madre. 
—Algo, —luego negó— ¿Por qué estás adentro? Espera afuera, Ma. —doña María negó.
—Soy tu madre, ¿Desde cuándo tienes vergüenza? Yo sé lo que hay debajo de la ropa, sé los dos lunares de tu nalga izquierda, y ese lunar rubí en tu espalda baja, y la cicatriz debajo de la costilla que yo misma te cosí cuando te peleaste con Alonso. El de la hacienda los colibrís. Así como la de tu rodilla que curé por cruzarte una baya de picos que según tú jurabas que ibas a pasar, pero te quedaste entrampado en ella, no olvido los gritos de dolor y los lloriqueos. 
—Pero no soy ya un bebé o niño pequeño. Tengo un cuerpo… De adulto. —replicó, ella arrugó su ceño. —Por favor, sal.
—Sal a tus tacos, date la vuelta, no me hagas perder el tiempo. Sé que eres un adulto y no te pido que te desnudes delante de mí, solo quiero ver el pantalón, además solo quiero que sepas que para mí sigues siendo mi pequeño Emiliano, alias el tanquecito, ¿Recuerdas? Tu padre al llegar de sus juntas fuera de la hacienda decía «Vieja, ¿Dónde está ese tanquecito de guerra del Emiliano?» Y ahí ibas gateando por la sala destruyendo todo a tu paso. —Emiliano sintió una opresión en su pecho al ver a su madre sonriendo al recordar su infancia, una que él apenas recuerda. —Anda, deja revisar si es la talla correcta, date la vuelta y levántate el saco, que se me hace que este pantalón…—doña María tiró del pantalón de la orilla y sacó la etiqueta y efectivamente no era de su talla. —No es de tu talla, ¿Qué no revisaste la talla antes de ponértelo? —él negó. — ¡Ay, no recordaba que a mi hijo le compran la ropa! —sonó burlona y Emiliano puso sus ojos en blanco. 
—Eres pesada, pero no aguantas, ma. —luego se bajó el cierre, pero miró hacia su madre en el reflejo, ella en algún momento salió y dejó la puerta abierta, llegó hacia la mujer y le contaba lo del pantalón, pero algo más le llamó la atención más allá de aquellas mujeres, era Alicia, estaba llegando a un pequeño y redondo templete donde se subían las modelos a modelar los vestidos, y el que tenía puesto ella, la hacía ver… “Hermosa” pensó Emiliano, luego arrugó su ceño, ¿De dónde había salido esa palabra?
— ¿Ves algo que te gusta? —preguntó doña María pillando a su hijo mirando a Alicia, este desvió la mirada hacia otro lado fingiendo que no sabía a lo que se refería su madre. —Si, como no, ignórame, —ella sonrió y notó las mejillas sonrojadas de su hijo—Aquí está el pantalón, es de la misma talla. Quiero verlos a los dos listos, los espero afuera. —luego cerró la puerta. Emiliano finalmente terminó de ponerse el pantalón de la talla correcta y se miró en el espejo, “Vaya, me veo muy, pero muy bien” se puso de perfil y siguió mirándose en el reflejo del espejo.
— ¿Te falta mucho? Es para hoy. —gritó su madre del otro lado de la puerta, salió y su madre se quedó sorprendida.
— ¿Cómo me veo? —Emiliano notó que ver a su madre así de feliz, todo valía la pena, entonces se quedó sin palabras al ver a Alicia en otro vestido de novias, no era el que había visto la primera vez, este tenía más ajuste a su delgado cuerpo, el cuello le resaltaba y no podía imaginársela ya lista, con el peinado y el maquillaje.
—Te ves muy atractivo—dijo doña María y cuando vio al hacia su rostro, sonrió al darse cuenta qué miraba a Alicia detrás de ella, en uno de los templetes. —Ven, quiero que te pongas a lado de Alicia, quiero ver como lucen. —pero Emiliano negó rápidamente.
—No, no, no es necesario, solo imagina que nos vemos bien y ya. —Emiliano estaba incómodo, cuando cruzó mirada con Alicia, ella arqueó una ceja. “Madre mía santa, se ve hermoso” luego desvió su mirada, e igual Emiliano.
—Anda, párate ahí—doña María le señaló mientras buscó un lugar donde sentarse frente a ellos y luego sonrió ampliamente. —Se ven perfectos, parecen esas figuritas de los novios que lleva encima el pastel, —luego arrugó su ceño—Eso me recuerda la pastelería…—murmuró.
— ¿Ya puedo quitármelo? —preguntó Alicia incomoda a lado de Emiliano, él solo arqueó una ceja, pero doña María llamó a la empleada para que le mostrara otros dos vestidos, así que los dejó a solas… “Ajá”.
— ¿Qué tanto te molesta que esté a tu lado? —preguntó él sin filtro y se tensó al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta, ella se volvió a él quitándole la intención de bajar, sus dedos se aferraron a la tela del vestido al alzarlo.
—El que parece molesto con esto pareces ser tú, por eso me quiero quitar. —replicó Alicia molesta, Emiliano alzó una ceja.
— ¿Crees que yo quería estar aquí parado modelando la ropa de la boda? —el ambiente se volvió tenso, Alicia presionó sus labios.
—Si tanto le molesta, ¿Pa ´que viene? Ahí toda preocupada su madre por qué quiere quitarle la cara esa de fuchi que carga desde que salimos de la casa del patrón.
— ¿Cara de qué? —soltó Emiliano. —En primera, tenía que venir, ¿Quién piensas que va a pagar todo esto? —Señaló la ropa de ambos—Yo. —se apuntó con el dedo índice contra su pecho.
— ¿Y? ¿Qué no podía dejarle a su madre la tarjeta y ya? —Arqueó una ceja— ¿Qué más daba? Igual como le compran la ropa, pudo su madre hacerlo. —Emiliano se encabronó a su tono sarcástico.
—Es una agente de ropa, elijo colores y estilos para que esa persona se encargue de hacer las compras.
— ¿Y qué diferencia hay? Al final de todo, le compran la ropa. —soltó Alicia cruzándose de brazos, al hacerlo, el escote se volvió un poco… Pronunciado llamando la atención de Emiliano.
—No tengo tiempo para ir de compras, por si no sabes te casas con un hombre que tiene mucho trabajo.
— ¿Y qué quiere? ¿Quiere que lo felicite? —hizo Alicia gesto de aplaudir dos veces y luego desvió la mirada.
—Eres una…—Emiliano se había puesto más furioso, pero no podía evitar ver esa parte de su vestido, pasó saliva con dificultad, el aroma de Alicia lo embriagó un momento, entonces ambos se dieron cuenta de que los dos se habían bajado del templete individual y estaban casi a centímetros de sus cuerpos enfrentándose.
—¿Soy una qué? Termine lo que iba a decir. —rugió Alicia aun con las manos levantando el vestido y sin dejar la mirada de ira de Emiliano. 
—Los dejo un momento a solas y casi se desata una guerra entre los dos, ¿Qué es lo que pasa aquí?





Capítulo 21. |Un regalo|
Ciudad de México
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Emiliano y Alicia miraban a doña María al mismo tiempo, al parecer la matriarca estaba molesta por lo que acababa de escuchar.
—Parecen unos niños mocosos solo falta que se lancen al lodo y a agarrarse de las greñas. Son dos adultos, por Dios santo. —miró a Alicia. —Quítate ese vestido, está bien que queramos verte hermosa, pero una futura esposa no anda enseñando tanto pechonalidad, —luego miró a Emiliano—Y tú, mejor busquemos otro traje de novio más adecuado, ¿Qué te parece los colores que sueles usar? ¿Gris o negro? —Emiliano alzó una ceja. “¿Qué es lo que le pasa ahora?” Se preguntó para sí mismo.
—Sí, patrona—dijo Alicia de inmediato, pero doña María le lanzó una mirada.
—Qué no me digas patrona, ya te dije que me llames “Má” —Alicia alzó sus cejas con sorpresa, en ningún momento le había pedido eso, según ella recordara, pero lo dejó pasar, solo asintió y recogió con sus dedos el largo del vestido y regresó al probador. Doña María se sentó en el sillón aterciopelado y miró a Emiliano, este estaba callado retirándose el saco del traje y entrecerró sus ojos.
— ¿Qué es lo que pasa? —doña María movió sus hombros en señal de que no sabía a qué se refería. — ¿Desde cuándo sigues lo que uno quiere? Me has dicho que cambie de colores y cuando decido hacerlo, quieres que regrese a mis colores habituales.
— ¿Y qué tiene? ¿Hay una regla para no cambiar de parecer? —Emiliano suavizó su mirada y se acercó a ella.
— ¿Qué pasa? Tienes otra cara…—se sentó a su lado.
—Estoy pensando que Alicia no será tu esposa. —Emiliano se puso de pie de inmediato y arrugó su ceño.
— ¿Qué? ¿Y ahora por qué? —este sí que no se lo veía venir. — ¿Qué pasa?
—Es demasiado ordinaria para ti. —Emiliano se tensó, se sentó a su lado de regreso y tomó la mano de su madre.
—No importa que sea o no ordinaria, ya está decidido. —doña María miró a su hijo. —Yo no tengo problema con casarme ahora con ella.
—Lo veo en tu cara, supongo que querías casarte con una súper modelo de esas que modelan telitas de ropa interior, no sé en qué tenía tu apá en la cabeza cuando propuso eso, mírate, eres todo un hombre elegante y de negocios, Alicia solo es una joven inexperta de pueblo que no sabe nada del mundo…
—Yo puedo solucionar eso, haré que retome la escuela, que tome clases y vista mejor, y tú me ayudarás. —Emiliano sonrió. —No me salgas con que ahora no por qué ya se hicieron gastos. Además, cuando doy mi palabra, la cumplo. A regañadientes, pero lo hago.
— ¿Seguro? —Preguntó a su hijo y Emiliano asintió.
—Seguro. Haré que Alicia esté bien y no le falte nada mientras esté conmigo. —contestó seguro de sus palabras, su madre sonrió.
— ¿Me lo prometes? —Emiliano asintió.
—Una promesa, es una promesa, hijo. —Él arqueó una ceja. —Y los Rodríguez lo cumplimos. —asintió.
—Ahora lo entiendo, —entrecerró sus ojos—Has usado tu psicología inversa en mí, ¿No? —su madre negó, pero así era.
—No sé de qué me hablas, pero ya hiciste una promesa a tu santa madre, así que, si la incumples, vendré del mismo infierno a jalarte los pies cuando duermas.
—Muy chistosa, señora Rodríguez, yo siendo sincero con mi promesa y usted…
—Ya, ya, me harás llorar, anda, ve busca un traje para ti como tú quieras y ayudaré a Alicia con otro vestido para irnos.
***
Una hora después ya habían hecho las compras, el traje y el vestido de novia estaban comprados, ahora faltaba unos detalles más para luego regresar al hotel. 
—Suban a descansar, regresaré más tarde. —dijo Emiliano con la mano en la puerta de la camioneta para que bajaran, bajó Alicia y doña María se quedó a punto de bajar y miró a su hijo. 
— ¿A dónde irás? —preguntó curiosa. 
—Tengo que comprar unas cosas para mi nueva oficina. —doña María miró a Alicia y luego a su hijo y él se dio cuenta. —Suban a descansar, regresaré para la cena.
—Y si…—Emiliano se adelantó.
—Suban a descansar y no, necesito ir yo solo a las compras. —Replicó sin dar pie a algo más, bajó del auto y le lanzó una mirada de molestia, —No tardo madre. Mi hombre de seguridad estará con ustedes, las llevará a las habitaciones.
—Bien, bien, pareciera que te quieres deshacer de esta vieja. —soltó doña María y Emiliano puso los ojos en blanco.
—Má. —Emiliano usó el tono de advertencia. 
—Ya entendí, vamos Alicia, —doña María tiró del brazo de Alicia para entrar al hotel, escuchó que su hijo la volvió a llamar, pero se negó a voltear. 
—Le está hablando su hijo, doña María. —comentó Alicia inclinándose a su lado.
—Déjalo, —murmuró entre dientes al llegar a la recepción, miró al hombre elegante con su traje y le sonrió. 
—Bienvenidos al hotel Hilton, ¿Tienen reservación? —preguntó el hombre. 
—Señora Rodríguez, ya podemos subir, están registrados ya, no es necesario venir a la recepción.  —el hombre de seguridad de Emiliano se había inclinado a murmurarle. 
—Oh, bien, vamos, gracias. —dijo esto último al hombre sonriente del otro lado del mueble de recepción. 
—De nada, señora, que tenga una buena estadía. —momentos después estaban subiendo en el elevador en silencio a sus habitaciones. 
Mientras tanto, Emiliano estaba sentado en el asiento del copiloto mirando por la ventanilla. Irían a una de las tiendas para hacer las compras. Había elegido varias cosas en línea y ya había hecho el pago para solo ir a recogerlas. Pensó en todo lo que estaba pasando, la promesa que le hizo su madre de cuidar de Alicia, ¿Lo cumpliría?
Después de recoger las cosas y de ver otras, ya había llenado la parte trasera de la camioneta. Pero estaba satisfecho con lo que llevaba, cuando bajó en el estacionamiento subterráneo, solo tomó un par de cosas para llevarlas en lo que el hombre de seguridad y el chófer subían el resto. Una sonrisa apareció en sus labios, aunque no entendía el porqué, solo pensó que podría hacer algo para ayudar a Alicia. Llegó frente a la puerta de aquella habitación. Tocó y momentos después, Alicia apareció asomando su cabeza adormilada, Emiliano revisó la hora y apenas eran las nueve de la noche. 
— ¿Patrón? ¿Necesita algo? —Emiliano se tensó.
—No sabía que dormías, ¿Y mi madre también lo está? —ella asintió. 
— ¿Necesita algo? —insistió Alicia saliendo y cerrando la puerta de la habitación detrás de ella. Emiliano miró la bata de dormir, no era apropiada para ella, parecía más un camisón de viejita con bolsas y tenía rasgada una orilla. «Nota mental: comprarle una bata para dormir decente»
—No, no, solo…—miró las bolsas que tenía en sus manos, luego levantó la mirada a ella. —Te tenía un regalo para hacer las paces. —Alicia arrugó su ceño y se cruzó de brazos. 
— ¿Regalo? ¿Para su madre? —él negó.
—Para ti. —ella se sorprendió. 
— ¿Para mí? No debió, patrón. —arrugó su frente Alicia. 
—Ven, vayamos a mi habitación para…—Emiliano notó cuando las mejillas de Alicia se sonrojaron. —Solo te daré lo que te compré y te mostraré cómo manejarlo, dejaré la puerta abierta, no pienses que…
—Está bien, —ella dijo y lo siguió a la habitación de enseguida, Emiliano abrió la puerta con la tarjeta y luego encendió las luces, la habitación se iluminó y él dejó las bolsas en el tocador. Alicia se quedó en el marco de la entrada con los brazos rodeándose a sí misma.
—Ven, entra…—Emiliano sintió una pequeña emoción en su pecho por ver cómo reaccionaría ella, sacó la caja y se la entregó, Alicia tomó la caja y arrugó su ceño.
— ¿Qué es? —preguntó Alicia.
—Es un iPad, te enseñaré a usarla, así puedes navegar y poder estudiar…—ella alzó sus cejas.
— ¿Estudiar? —ella pestañeó. — ¿Voy a estudiar? —preguntó dudando.
—Sí, cuando nos casemos…—al decirlo en voz alta se sintió extraño—… Podrás estudiar, yo me aseguraré de que llegues a tener tu carrera profesional en un futuro, que puedas ejercer y no depender de nadie. —Alicia asintió lentamente. 
—De usted, primeramente, —Emiliano alzó una ceja—Es lo que le había dicho a su padre, quería ser alguien independiente. 
—Y lo lograrás, yo te ayudaré…—replicó a sus palabras. 
—Gracias. —contestó Alicia con media sonrisa. 
Emiliano le ayudó a abrir la caja y sacó el gran iPad de última generación, ambos se quedaron sentados en la orilla de la cama de aquella habitación mostrándole y explicándole cada función, se dio cuenta de que Alicia era inteligente y que captaba todo a la primera, ella estuvo atenta a cada detalle.
— ¿Tienes alguna duda? —Alicia negó. —Igual si tienes una después, puedes acercarte a mí y te ayudaré. —Ambos se miraron por un momento sin decir nada, no se habían dado cuenta de la proximidad, una mano de Emiliano estaba debajo y tocaba la de Alicia. Él no dijo nada, las palabras no salieron en ese momento.  Pero se sintió algo sobre ellos. Alicia pasó saliva duramente y luego se humedeció sus labios, ese simple gesto hizo que él hiciera lo mismo mirando los labios de ella. — ¿Tienes alguna duda? —susurró Emiliano sin dejar de mirar sus labios.
—Sí…—negó Alicia saliendo del trance—No, quise decir que no, —se levantó de un movimiento y se aclaró la garganta y se abrazó el iPad a su pecho. —Ya me iré tengo que dormir. Buenas noches, patrón. —se volvió hacia la puerta.
—Alicia—la llamó él, ella se detuvo y se volvió hacia él cuando llegó al marco de la entrada de la puerta. —Ya no seremos jefe y empleado, nos vamos a casar así que… Llámame Emiliano. 





Capítulo 22. |Un desayuno|
Ciudad de México
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Alicia no había dormido en toda la noche por andar revisando el iPad de última generación que le había regalado Emiliano. Cada vez que recapituló lo que pasó en su habitación, un calor la invadía de pies a cabeza. Así que se obligó a no volver a pensar. Doña María ya se había bañado, se había cambiado y esperaba a que Alicia hiciera lo mismo. Cuando salió ya preparada solo para cepillarse el cabello, la mujer se le quedó viendo a la caja que estaba sobre el tocador. 
—¿Qué es eso? —preguntó doña María señalando la caja, Alicia siguió la mano que apuntaba hacia el tocador y se dio cuenta de a lo que se refería. 
—Ah, déjeme le cuento. —doña María arqueó una ceja. —En la noche vino su hijo Emiliano, él traía bolsas en sus manos, se veían elegantes, yo le abrí la puerta y preguntó por usted, pues le dije que ya se había ido a dormir y pareció como que se sorprendió por la hora. 
—Sabe Emiliano que me duermo temprano, ya no soy aquella mujer joven que podía trasnocharse todos los días. —entonces doña María notó aquella emoción al hablar—¿Y qué más paso, hija? —la curiosidad le picó a la señora. 
—Pues me dijo…—se aclaró la garganta—que me había comprado un regalo. —doña María alzó sus cejas, sorprendida. 
—¿Regalo? —Alicia asintió. 
—Me regaló este iPad, esta buenísima, tiene de todo y puedo navegar por el internet bien rápido. —doña María soltó un suspiro de frustración. 
—Ya tenías una que tu suegro te había regalado.
—Pero es más grande que aquella y más rápida. 
—Pero al final es una tableta, pensé qué te iba a regalar algo para ti, muchacha.
—Pues es para mí. —dijo Alicia abrazando la caja a su pecho. —Y me gustó mucho, ah, y me dijo que me serviría para poder estudiar, que cuando nos casemos…—el tono que usó fue más cargado de emoción y doña María no se le pasó ese detalle. —que me iba a ayudar a estudiar y ser una profesional, patrona. 
Doña María puso sus ojos en blanco.
—Qué no me llames patrona hija de la chingada, llámame, «Má» es como suegra, pero de otra forma distinta. —Alicia asintió. —¿Y qué más te dijo? —doña María quería saber qué otra cosa le había dicho su hijo. 
—Qué me iba a ayudar a estudiar para que no dependiera de nadie. 
—Vaya, —luego sintió que su estómago rugió por comida. —Bajemos a desayunar, estoy acostumbrada a comer antes y no después de las nueve. —bajaron las dos mujeres al lobby, Alicia se dio cuenta de que Emiliano estaba hablando por el celular y pareció que estaba enojad. 
—Está su hijo allá. —y ella señaló, doña María miró en la dirección y arqueó una ceja al verlo hablando de manera efusiva con alguien. 
—Debe de estarse agarrando con alguien, mira como mueve las manos, la vena de su cuello y frente ya resaltaron si sigue así, cobrarán vida. —Alicia soltó una risita discreta. —Pero como tengo hambre, ya luego me preocupo por él, primero a alimentarnos. 
El restaurante era de lo más elegante y doña María como Alicia, no se veían del todo elegantes para desayunar ahí mismo. Las dos mujeres sintieron las miradas en ellas. Retiraron las sillas para sentarse y cuando sucedió eso, uno de los meseros del restaurante se acercó. 
—Bienvenidas y buenos días, damas. ¿Quieren la carta? —doña María asintió al igual que Alicia. Para esta última era muy incómodo desayunar delante de tantas miradas que no dejaban de observarlas, pero doña María las ignoró. 
—Por favor y esperamos a otra persona. Por mientras dos jugos de naranja y que sean totalmente frescos y naturales… 
—Sí, señora.  ¿Con pulpa? —asintió doña María, luego el mesero se retiró. 
—Ahí viene su hijo, —dijo Alicia, —parece que está molesto. —Emiliano esquivó las mesas de los comensales para llegar a la mesa donde estaba su madre y Alicia, al llegar, dejó un beso en la frente de su madre y luego se sentó en la silla, quedando frente a su madre y Alicia a su lado. 
—Buenos días. —dijo, las dos mujeres respondieron. 
—Pero veo que para ti no lo es, ¿Qué es lo que pasa? —preguntó doña María. —Te he visto discutir mientras hablabas en el lobby. 
—Problemas en el trabajo. Al parecer tendré que hacer un viaje exprés a solucionarlo. —doña María alzó sus cejas. 
—¿Te irás? —preguntó Alicia, pero se repuso. —Oh, disculpe. 
—¿Cuándo tendrías que irte? —preguntó su madre, Emiliano tomó aire y lo soltó bruscamente.
—Mañana mismo. —dijo mirando a su madre, —Pero regresaría en cuanto lo solucione. Lo prometo. 
—Bien. —solo dijo eso doña María, al parecer si era muy importante lo que tenía su hijo. —Solo regresa en antes de la boda. 
—Gracias, má. 





Capítulo 23. |Una conversación incómoda|
Ciudad de México
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Emiliano entró a su habitación para recoger las cosas que había comprado y acomodarlas en un solo lugar para que su chófer las subiera a la camioneta, irían al aeropuerto y se regresaría el de seguridad y el mismo chófer para que su madre y Alicia terminaran lo que faltaba comprar de la boda. Suspiró cuando se dejó caer en la orilla de la cama. Había pagado la cuenta del restaurante y había dejado a las dos mujeres en la mesa terminando su desayuno. Tenía su cabeza hecha una revolución, la empresa que tanto estaba cuidando para que no la vendiera los accionistas, ya habían aceptado la venta, solo faltaba él para ir a firmar y cerrar el trato.
Tocaron a la puerta sacándolo de sus propios pensamientos, se levantó de la cama y fue a abrir, cuando lo hizo, era Alicia.
—Hola, disculpa que te moleste antes de que te marche…—Emiliano arrugó su ceño, luego se dio cuenta de que estiró su mano hacia él y vio algo. —Se te ha olvidado la tarjeta de crédito con el mesero al pagar. Su madre me ha pedido venir a entregarla en lo que degusta del postre.
—Oh, gracias. —Emiliano tomó la tarjeta, pero había rozado los dedos de Alicia y sintió la electricidad al contacto, ambos retiraron la mano hacia ellos. —La estática del lugar. —dijo él de inmediato, Alicia se cruzó de brazos y presionó sus labios, al hacerlo, Emiliano se dio cuenta de los pequeños hoyuelos que se le habían formado en las mejillas. Ella se dio cuenta de que la estaba mirando, se tocó la cara de inmediato pensando que podría haberse manchado de algo al desayunar. —Pensé que tenías una mancha…—mintió Emiliano para no verse un mirón.
—Gracias. —se aclaró la garganta Alicia. — ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Ya la hiciste. —bromeó por primera vez Emiliano con ella y desde que había llegado con su familia, entonces Alicia sonrió.
—Bueno, dos. —levantó dos dedos para que él los viera.
—Dime. —preguntó Emiliano y notó las mejillas de ella sonrojarse.
— ¿Realmente te vas por trabajo? —esa pregunta le hizo contraer su entrecejo.
—Sí, ¿Por qué la pregunta? —las mejillas de Alicia se sonrojaron más de lo que ya estaban.
—Solo quería saber. —pero Emiliano se inquietó.
— ¿Por qué quieres saberlo? —Alicia se armó de valor y le respondió.
—Creí que se retachaba pa´ el otro lado por qué no quiere casarse conmigo, como pienso yo que no soy como las mujeres con las que usted anda por allá. No tengo las medidas—hizo señas en sus pechos—y las curvas, he visto las mujeres en la tableta que me regaló anoche, son muy hermosas y…—Emiliano le hizo una seña para que se detuviera, Alicia así lo hizo.
—Nuestro futuro matrimonio es solo una firma para que mi familia no se quede sin nada, aunque ha sido absurda, he cedido. ¿Por qué me tiene que importar si tienes una figura o pechos exagerados? No habrá nada más entre nosotros, ya que no es por eso que nos casaremos.
— ¿Quieres decir que no tendremos un matrimonio con todo? —Emiliano se sorprendió a su pregunta.
— ¿A qué te refieres “con todo”? —Alicia tomó una bocanada de aire y lo retuvo un momento. Al soltarlo entre dientes, se atrevió a decirlo.
— ¿Esas escenas donde dos personas…? —ella hizo un gesto de meter un dedo en un hoyo con sus dos dedos de ambas manos, Emiliano palideció y su corazón se aceleró. “¿Qué hace Alicia pensando en sexo a tan temprana edad? Solo tiene veintitrés años.”
—No, no, no, no, —dijo de inmediato. —El matrimonio solo es de papel, no es nada carnal, sentimental o lo que tenga que ver con otras cosas más íntimas, nada de corazones ni romance. —entonces Emiliano se dio cuenta de que ella pensaba otra cosa que no era. “Madre, esto no puede ser posible” pasó saliva con dificultad y se tiró de la camisa de vestir del lado del cuello al sentirse acalorado. —Entra. —Alicia se quedó quieta, hasta dejó de parpadear un momento. —Hablaremos nada más, dejaré la puerta abierta. —ella entró cuando Emiliano abrió toda la puerta, miró su reloj y aún tenía tiempo de llegar al aeropuerto. Caminó hasta ella que se sentó en la orilla de la cama. —Tenemos que dejar clara las cosas, —se pasó una mano por su cabello desarreglándolo, ¿En qué se había metido realmente? Alicia esperaba a que hablara, pero se notó que estaba extrañada. —Nuestro matrimonio ante todo el mundo debe de parecer algo simple, pero en las paredes dentro de la hacienda, solo estamos casados por un papel. Si yo no hubiera firmado y aceptado el trato de la última voluntad de mi padre, ellos hubieran quedado en la calle, entonces, yo accedí a casarme contigo, solo de papel, tendrás el apellido de la familia, tendrás las comodidades, lo que necesites, “como mi esposa” —hizo las comillas en el aire—materialmente solo hablando. Estás a tiempo de detener esto si no es lo que esperabas. —Emiliano se había exaltado explicando, pero ella estaba quieta, escuchando atentamente.
— ¿Entonces no habrá…? —hizo las señas de nuevo con sus dedos, y él negó rápidamente.
—Deja de hacer esas señas, por favor. —Emiliano se irritó más de lo que ya estaba. —Y se dice “sexo” y no, no tendremos nada que tenga que ver con eso. Y no vuelvas a hacer esas señas tan…—no encontró las palabras por un momento—… Inapropiadas. —no entendió por qué se había puesto así, inquieto e irritado por esta conversación.
—Bien, no lo volveré a hacer. Ya me ha quedado claro que no tendremos nunca sexo. —Emiliano cerró sus ojos y se apretó el puente de su nariz. “Dios, dame paciencia” al retirarlo abrió sus ojos y suspiró.
—Entonces, ¿Estás completamente segura de seguir con esto? —preguntó.
—Sí, claro. No quiero tener chilpayates, tan joven y sin haber estudiado algo, no quiero tampoco estar embarazada estudiando la universidad. ¿Te imaginas con mi panzota en una silla del salón? No cabría. —Emiliano se tensó de pies a cabeza al escuchar acerca del tema del “Embarazo”.
—Creo que…—detuvo su oración y arrugó su ceño. ¿Qué era eso? — ¿Chilpayate? —ella asintió.
—Ya sabes, una plebe, un niño o chamaco corriendo por la hacienda y yo detrás de él con el cinturón gritándole que no me tiene que gritar o por qué rompió mi “cochinito” con dinero para apostar en las canicas.  —la escena apareció en la mente de Emiliano, se imaginó a ella corriendo con el cinturón y el niño gritando por ayuda, “¡Papá!” Y él protegiéndolo. Abrió sus ojos de par en par y negó. No tenía ninguna intención de traer ningún hijo a este mundo y mucho menos para que lo lastimaran como lo hicieron con él. —Bueno, solo digo. —dijo Alicia sonriendo, pero su sonrisa se esfumó al ver que Emiliano estaba pálido. — ¿Se siente bien? —él asintió y comenzó a caminar por la habitación, para luego detenerse frente a ella de nuevo.
—No habrá ningún embarazo, Alicia. —ella alzó sus cejas con bastante sorpresa. —Como no tendremos sexo, no habrá hijos. —luego ella bajó sus cejas y se quedó callada, pero era en sí, decepcionada, “¿Quién no tiene chilpayates al casarse?” Pensó, pero luego la molestia creció dentro de ella y entendió por qué él no quería tener nada con ella.
—Ya entendí, patrón. —Negó rápidamente levantándose de su lugar—quiero decir Emiliano. —pasó saliva y se llevó la mano a su estómago al sentir como se le hizo nudo por dentro.
—Me alegra saber que entiendes, por qué…—ella lo interrumpió.
— ¿Pues cómo podría tener los chilpayates con la mujer de la limpieza que por una última voluntad la hizo su esposa? —Emiliano se sorprendió a sus palabras, pero pudo notar la molestia en su rostro y como se estaba conteniendo, sus ojos brillaron por las próximas lágrimas y su labio inferior por un momento tembló. —No soy nadie, no tengo un nivel de inteligencia como tu cerebro, no tengo la piel bronceada por ir a las playas de Europa, o por qué no tengo educación como lo tuviste tú. ¿Quién va a querer tener hijos conmigo en este matrimonio? Tú. Eso ya me ha quedado entendido, estese tranquilo, Emiliano.
—No tiene nada que ver con todo lo que has dicho, pero…—Emiliano se pasó una mano por su rostro, estaba perdiendo la paciencia y el tiempo. —en mis planes personales, no está el tener hijos. CON NADIE. —él remarcó para dejar claro. —Así que deja de pensar en que yo no quiero según porque tú no eres esto o el otro, tengo mi propio motivo.  —miró su reloj y ya tenía que estar saliendo, miró a Alicia, pero ya estaba caminando a la salida de la habitación. — ¿A dónde vas? Aún no hemos terminado. —ella se detuvo bajo el marco de la entrada, se volvió a él.
— ¿Y de qué otra cosa podríamos seguir hablando? Me ha quedado bien claro todo lo que me ha dicho. —el tono que usó ella era de rendición y eso le molestó a él por alguna razón que aún desconocía. —No vaya a llegar tarde pa´ el otro lado. —hizo una pausa—Que tenga buen viaje, Emiliano.  





Capítulo 24. |Intento|
Hacienda «El patrón»
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Alicia intentó ayudar a bajar todas las cajas que venían en la camioneta, pero doña María le recordó que ya no era del servicio, tenía que meterse en la cabeza que era la futura esposa de Emiliano. 
—No te atrevas a bajar una caja. —amenazó doña María cuando vio a Alicia mirando la cajuela, tiró de su brazo para que la siguiera. —Tenemos que organizar los detalles de la boda. Tengo que confirmarle a Emiliano que tenemos todo a más tardar mañana. Anda, apura. —las dos mujeres cruzaron los pasillos de la hacienda para ir a la habitación donde estaba quedándose Alicia, sería temporal, ya que la habitación que usarían cuando se casara con Emiliano, sería la habitación de sus padres. Doña María sabía que no lo iba a aceptar, pero si ya veía todo cambiado y con sus cosas, desistiría. De eso sí estaba segura. 
Alicia miró los centros de mesa, eran unas peceras vacías y ella no se imaginó que se podía meter, “¿Quién quisiera una pecera vacía?” 
—Dentro de esta pecera, irá agua y pétalos de rosas, —doña María empezó a explicarle—y en el centro una vela que es la que iluminará el centro de la mesa. —Alicia ahora entendió y se imaginó como se vería, si era una, no podía verlas todas. 
—Será hermoso—susurró mirando a doña María.
—Claro que será hermoso, es mi idea, la vi en internet. —tocaron a la puerta y esta se abrió apareciendo Sebastian. Estaba todo sudado, se notaba las manchas en húmedas de su camisa de vestir en el área de las axilas, doña María torció la boca. — ¿Qué quieres, Sebas? ¿Por qué andas todo sudado? Ve y date un baño, puerco.
—Ma, ¿Dónde está tu hijo favorito? —doña María soltó un bufido.
—Deja de hacer esos pinches comentarios, Sebastian Rodríguez, me tienes hasta la madre, si no me muero de vieja me moriré por hacer corajes contigo, cabrón. ¡¿Qué es lo que quieres?! —Sebastian se aclaró la garganta.
— ¿Qué si donde está el Emiliano? Quiero invitarlo al bar con el Leo.
— ¿Bar? ¿A eso le llamas bar? ¡Es un teibol, Sebastian! —doña María intentó tranquilizar su irritación con su hijo mayor. —Él no está. Se tuvo que ir de emergencia al otro lado.
— ¿Qué? ¿Ya se fue a los Yuneites? —Soltó una risa burlona— ¿Salir corriendo ahora se le llama “emergencia”? —Sebastian borró la sonrisa cuando miró a su madre.
—De perdida él hace algo, dime, ¿Qué es lo que haces tú?
—Pues cuido la hacienda mientras él se va de “emergencia” —hizo las comillas en el aire—a los Yuneites. —luego miró a Alicia—Hola Lichita, te ves distinta sin el uniforme del servicio.
—Es Alicia, aunque te cueste más trabajo, y vete a bañar, tú también te verías distinto si te bañas, apestas. —él hizo un movimiento como si se alcanzara a oler las axilas.
—A la madre, si apesto. —miró a su madre. —Bueno, me iré a darme un showerazo, ¿Es cierto lo que dijo Leo que Emiliano me pondrá a trabajar?
—No sé, eso lo veremos después de la boda, así que aprovecha tu vagancia por qué se va a terminar en unos días.
—Chale, má, sabes que yo nunca he trabajado y ¿Ahora a mis cuarenta me pondrán a hacerlo?
—Ya me pusiste de malas—dijo doña María presionándose la sien con sus dedos. —Ve por mi pastilla de la migraña y un vaso de agua.
—Qué te lo traiga tu nueva nuera—dijo burlón.
—Si no vas a hacer nada, a la chingada de aquí, Sebas. Si no puedes ni servirme un vaso de agua, no estés llorando cuando…
—Ya, ya, Ma. Voy por el vaso de agua…
—Y las pastillas. —gritó doña María cuando este desapareció de la habitación. Doña María se aseguró de que no estuviera su hijo en el pasillo, lo vio a lo lejos trotando hacia la cocina. Luego regresó al interior de la habitación. —Dios mío, Sebastian es todo un…—detuvo sus palabras. —Bueno, ¿En qué nos quedamos?
—Los arreglos de la mesa. —dijo Alicia sentada en la alfombra viendo las peceras de cristal vacías en las cajas.
—Sí, eso…


***
New York, Estados Unidos.
Emiliano soltó un puño con fuerza contra la pared de su oficina, luego otro, la impotencia que tenía en su interior era grande. Luego dejó su frente contra la pared y cerró sus ojos con fuerza.
—Señor Rodríguez…—Ryan intentó calmarlo, Pero cómo hacerlo cuando la empresa por la que había peleado en que no se vendiera… ¿Al final tendría que venderse? Ahora miles de empleados se quedarían sin trabajo, sin prestaciones y no llevarían dinero a sus casas para sobrevivir.
— ¿Qué, Ryan? —soltó molesto Emiliano, luego se volvió a él. —Llama a mis abogados.
—Sí, señor, —luego salió de la oficina casi vacía.
Sonó el teléfono de su escritorio y cuando contestó no midió su molestia.
— ¿Y ahora qué? —Alicia del otro lado de la línea se encogió de hombros. Por eso no quería llamarle, pero doña María insistió, ya tenía un día y medio sin saber de su hijo.
—Hola, Emiliano—la voz melodiosa y baja de Alicia tranquilizó un poco su ira, este miró la pantalla del teléfono y decía “Hacienda el patrón” apretó el puente de su nariz y suspiró.
—Lo siento, Alicia, no es un buen momento. —Alicia se sentó en la orilla de la cama y doña María esperaba que dijera algo más. — ¿Qué pasó?
—Mm, la má quería saber cómo te estaba yendo, no hemos sabido de ti desde que te marchaste.
—Lo sé, tengo mucho que hacer. —Emiliano se dejó caer en la silla giratoria y se volvió hacia la ventana, había de vecinos altos edificios. —dile a mi Ma que más tarde le llamo.
— ¿Qué es lo que te tiene así? ¿Pudiste arreglar tus problemas? —preguntó Alicia.
—No, no pude.
— ¿Quieres hablar de eso? —Alicia se mordió el labio, doña María salió de la habitación cuando le llamó una de las cocineras, antes de irse le hizo señas a Alicia que ahorita regresaba.
—No.
—Anda, es bueno si lo dices en voz alta, quizás tus problemas puedan aclararse y encontrar una solución.
— ¿Tú qué sabes de problemas y soluciones, Alicia? —la molestia se apoderó de ella.
—No te desquites conmigo, Emiliano. Estaba queriendo…
—Entonces no lo hagas. Estoy a punto de perder la lucha con una empresa que no debe de venderse, pero los malditos accionistas no les importan dejar a miles de empleados sin trabajo, sin dinero para alimentar a sus familias, estuve peleando con todo para evitarlo, pero ellos desde la primera oferta en la mesa, estaban decididos a venderla. Así que perdona si estoy de mal humor. Voy a terminar esta llamada y…—Alicia lo interrumpió.
— ¿Y por qué no haces una empresa tú y les das a todos los que se quedaron sin trabajo? —Emiliano se le hizo absurda su oración. —Así no se quedarán sin dinero y seguirán llevando dinero a su familia. —la puerta se abrió y apareció Ryan haciendo seña de que tenía la llamada del abogado.
—Tengo que terminar la llamada, dile a Ma que más tarde llamo. —y colgó. — ¿Es posible armar una empresa similar a la que se ha vendido en menos de un mes? —Ryan arrugó su ceño, — ¿Tomar a todos los empleados y darles el trabajo?
—No es mala idea, pero son muchos trámites y…—Ryan pensó rápido. — ¿Por qué no hace una contraoferta?
—No me van a permitir comprar la empresa. Es lo primero que hice cuando supe que venderían.
— ¿Y si lo hacemos a través de alguien? —él negó.
—Me advirtieron que no me atreviera a hacerlo, lo que me da rabia es que no sé por qué no quieren que yo la compre.
—Recuerde que siempre lo han visto como un enemigo. —y una sonrisa apareció en los labios de Ryan. —Pero podríamos hacerlo. Sin comprometerlo a usted. Aún no da la última firma para que la empresa se venda. —Emiliano arrugó su ceño.
—Dime que es lo que piensas.





Capítulo 25. |Decisiones|
Hacienda “El patrón”
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Alicia salió de la ducha con una toalla enrollada al cuerpo y otra a su cabello, al cruzar hacia la habitación, soltó un jadeo de sorpresa al ver a Sebastian sentado en la orilla de la cama con la ropa interior de ella.
— ¿Qué es lo que haces aquí? —se acercó y le arrebató el sostén. —Esto es mío. Sal, por favor.  
—Quién iba a imaginarse que la “chacha” de la casa se iba a casar con el hijo favorito del patrón, ¿Te lo imaginaste? —Sebastian se escuchaba molesto, pero se estaba conteniendo.
—Por favor, sal de mi habitación. —Sebastian se levantó de un movimiento rápido y tomó del cuello a Alicia y la puso contra la pared más cercana, ella de inmediato tomó con fuerza su antebrazo para alejarlo.
—No es tu habitación. —gruñó entre dientes sin dejar de mirarla a los ojos. — ¿Qué es lo que le hiciste a mi Apa como para asegurarte tremendo futuro?
—Yo no hice nada, Sebastian. ¡Suéltame! —Alicia temerosa intentó sonar enojada, pero realmente estaba temblando.
—Eres una zorra de pueblo. Me alegro saber que Leonardo mató a tu madre. —los ojos de Alicia se cristalizaron y luego las lágrimas comenzaron a caer por las mejillas rojizas. La ira emergió por primera vez en ella, le quemaba las palmas.
— ¡SUÉLTAME! —rugió Alicia, levantó su rodilla con fuerza y dio en el punto exacto en la entrepierna haciendo que Sebastian gritara –y la soltara del cuello- con un fuerte grito de dolor, la puerta se abrió y apareció aquella figura alta y fornida. —Emiliano—susurró temblorosa, luego miraron ambos a Sebastian mentando la madre por el dolor, detrás de él, apareció doña María.
—Hijo de tu santa madre, ¿Qué es lo que has hecho, Sebas? —Emiliano entró a toda prisa deduciendo lo que había pasado al ver a Alicia temblorosa, con lágrimas en sus mejillas apretando con fuerza la orilla de su toalla que cubría la desnudes de su cuerpo. Se acercó a Sebastian y lo tomó con ambas manos de la camisa alzándolo y sacudiéndolo a pesar de escucharlo con dolor y con sus manos cubriendo sus partes… Ni tan nobles.  
— ¿QUÉ ES LO QUE LE HAS HECHO? —Rugió de ira Emiliano— ¡¿QUÉ HICISTE?! ¿CÓMO TE ATREVES A TOCARLA? —Sebastian no podía hablar, solo balbuceó algo que nadie entendió. Alicia se acercó cautelosa y puso su mano en el brazo de Emiliano, él giró su rostro y la miró hirviendo de la ira. “Está endemoniado” fue lo primero que pensó Alicia al verlo.
—Estoy bien, suéltalo. —suplicó asustada.
—Emiliano, suéltalo. Yo me encargaré de él. —dijo doña María enfurecida, apenas podía articular una palabra. Emiliano asintió y lo soltó en contra de su voluntad, Sebastian cayó al suelo y gimió de dolor. —Ve a vestirte. —le dijo doña María a Alicia y ella asintió a toda prisa, tomó la ropa encima de la cama y entró al baño, poniendo el pestillo del seguro con sus dedos temblorosos.
Emiliano y doña María vieron como Sebastian intentó sentarse, pero el dolor aumentaba al parecer.
—Esa maldita zo…—doña María le propinó un golpe con su mano abierta en su cabeza.
— ¡Cállate, cabrón! No sabes lo que te espera y me aseguraré que aprendas la lección. —doña María estaba cabreadísima, Emiliano también lo estaba, pero lo tenía controlado, miró hacia la puerta cerrada y luego a su madre.
— ¿Puedes ver a Alicia, por favor? —ella asintió saliendo de su trance, luego fue al baño.
— ¿Estás bien? ¿Alicia? —e intentó abrir la puerta, pero descubrió que tenía el seguro puesto, eso hizo sentir mal a doña María y miró enfurecida a Sebastian. —Más vale que te largues de aquí y me esperes en la cocina. Tienes prohibido salir de esta hacienda hasta que hablemos. —salió Sebastian de la habitación gimiendo de dolor con sus manos en su entrepierna, cuando finalmente estuvieron solos, Emiliano estaba preocupado porque Alicia estaba encerrada.
— ¿No contesta? —preguntó a su madre y ella negó.
—Intenta hablar con ella, por favor. Voy a…—doña María enrabió de nuevo—Voy a hablar con él.
—Consigue una casa aparte, pero en esta hacienda no lo quiero ver.  —dijo Emiliano seguro de sí mismo y entre dientes con su mandíbula tensa, ahora él era el dueño y no iba a permitir este tipo de acciones y más en contra de su futura esposa. —Está decidido, madre. —cuando usó el “madre” era una decisión que no dejaría a réplica.  
—Bien, lo que tú pidas, hijo. —contestó doña María, era lo mismo que haría ella, salió de la habitación y Emiliano se acercó a la puerta del baño, intentó tranquilizarse para no hablar por la furia que aún albergaba en su interior.
—Alicia, ya puedes salir. —unos momentos después, la puerta se abrió y apareció Alicia vestida, pero con sus ojos hinchados y rojos, aún se deslizaban las lágrimas por las mejillas y su labio inferior temblaba, Emiliano se conmovió y tomó su brazo para abrazarla, ella se rompió y siguió llorando, él se dio cuenta de que estaba temblando. —Tranquila, Sebastian se va de la hacienda, ya no te molestará. —se separó de ella y tomó su rostro. — ¿Te tocó? ¿Te lastimó? Enséñame dónde. —ella sin decir nada y moqueando, señaló su cuello, Emiliano revisó y sus ojos se abrieron un poco más, tenía marcado aún los dedos de Sebastian. —Hijo de su p…—detuvo sus palabras. La volvió a abrazar y apretó su mandíbula con fuerza. ¿Cómo es que su hermano se atrevía a tanto y con alguien indefenso? Esto no lo iba a tolerar por nada del mundo.
***
En la cocina de la hacienda…
— ¡Tienes más de cuarenta años y andas por ahí acosando a las mujeres! ¡Y no a cualquier mujer, es la futura esposa de tu hermano! ¡TU CUÑADA! Ven pa´ca cabrón—doña María tenía un barrote de madera en su mano y lo tenía levantado en el aire mientras Sebastian intentó alejarse. — ¿Sabes que es lo que pasará? —hizo una pausa dejando el barrote en la mesa larga y rústica de la cocina. —Es que te vas a ir.
— ¡NO PUEDES HACER ESO! ¡ES MÁS MI CASA QUE LA DE ÉL! —Golpeó con un puño la superficie de la mesa, -él estaba del otro extremo- se pasó una mano por su cabello desesperado. —Es mi casa también.
—Pero yo soy el maldito dueño, ¿Cómo la vez, cabrón? —apareció Emiliano en el marco de la entrada a la cocina. —Así que vas agarrando tus cosas y te vas de MI HACIENDA. No tengo por qué seguir permitiendo que te quedes con lo que le has hecho a Alicia.
— ¡SI NO LE HICE NADA! —exclamó furioso Sebastian. Emiliano se iba a abalanzar contra él cuando doña María intervino.
— ¿No le hiciste nada? ¡LE DEJASTE MARCADO LOS DEDOS EN EL CUELLO, CABRÓN! ¿Y si no te hubiera partido en dos tus miserias? ¿Qué hubieras hecho? ¿Hubieras ido más lejos? —Emiliano se había encendido de la rabia.
—Ah eso, —murmuró entre dientes Sebastian. —Ella me provocó, así de fácil, siempre lo ha hecho, ella era lo que quería, provocarme y que todos se dieran cuenta para luego correrme. ¡Ella es la zorra!
—Madre hazte a un lado, —gruñó entre dientes Emiliano a punto de irse a los golpes, deseaba tanto partirle la cara.
—Ya, detengamos esto aquí, no necesito que todos los empleados vean como mis dos hijos se pelean y destrozan mi cocina. —miró hacia Sebastian. —¡Y tú, cabrón! Toma tus cosas y vete con Leonardo al dizque bar. Ve buscando donde te vas a dormir y luego a donde te vas a mudar definitivamente, pero acabas de llevarte la soga al cuello tú solo, así que asumirás las consecuencias.
— ¿Vas a permitir que tu hijo me saque de la HACIENDA en la que crecí? —Luego miró a su hermano— ¡TÚ TE LARGASTE, ES MÁS MI HACIENDA QUE TUYA!
—Entonces demuéstrame que es tuya, por qué si mal no recuerdo, mi padre me dejó a mí la hacienda, SOY EL ÚNICO DUEÑO LEGALMENTE. Así que te doy media hora para que te largues o yo mismo te saco a patadas.
— ¿Esto es venganza? ¿Por todo lo que te hicimos de chamacos? ¿Es neta? ¿Vas a dejar en la calle a tu hermano mayor solo por la chacha de la casa?
—Es mi futura esposa y dueña de este lugar. Un sitio que ya no será tu “hogar”.





Capítulo 26. |Un logro|
La hacienda «El patrón»
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Emiliano envió con Ryan la oferta que haría en nombre de Alicia para lograr conseguir la empresa que querían vender, había duplicado la oferta que tenían sobre la mesa. Tenía que conseguirlo de cualquier manera que fuese posible.
— ¿Ya tienes todo para mañana? —preguntó Emiliano a Alicia que estaba enfrente y sentada al otro lado de la gran y nueva mesa que había llegado de la ciudad de México. Estaba en el centro de la oficina nueva de él, antiguo lugar de reuniones de su padre. Ella asintió mientras tenía sus manos en su regazo bajo la mesa, sus dedos jugaron entre sí por los nervios de lo que acaban de hacer. Se recargó en el respaldo de aquella cómoda silla intentando calmarse.   
—Quiero darte las gracias por todo lo que has comprado para mí. —Emiliano se removió en su sitio, no solía escuchar el “gracias” de otras personas.
—Mi madre dijo que tenías muchas cosas que te hacían falta. —Alicia se sonrojó con aquella ropa interior que había elegido doña María para ella, nunca pensó que una fuese cómoda y otra… le quemara la tela al rozar la piel.
—Sí, pero creo que no era necesario. —confesó apenada.
—Si mi madre dice que te hace falta, créeme, que no hay poder humano para que se piense lo contrario.
—Pero se gastó bastante dinero, —se recargó con sus brazos sobre la mesa y acomodando su pecho. —Podríamos hacer cuentas y yo irte pagando en abonos a la quincena, ¿Qué opinas? —Emiliano pensó que lo que acababa de escuchar era una broma, pero al ver a Alicia con el rostro serio, se dio cuenta de que no era así.
—Serás mi esposa y lo que te haga falta o necesites, es mi responsabilidad.
—Pero solo seré en papel. —replicó con la misma seriedad en su rostro.
—Y por ello no debes de andar con ropa trozadas, sandalias con hoyos y vestida como…—Emiliano detuvo sus palabras al ver que había hablado sin filtro.
— ¿Vestida como una mendiga? —preguntó Alicia.
—Realmente era otra palabra, pero no, no era esa.
— ¿Entonces cuál era? —ella quería saber.
—Quiero que, vistas bien, recuerda que al casarte conmigo, tienes que estar presentable. Estoy haciendo negocios con americanos y del lado de Europa, y es bastante probable que vengan a cenas importantes en un futuro o nosotros iremos a sus invitaciones. —Alicia abrió sus ojos de par en par—Sí, también podrás ir conmigo, al parecer esto de ser pronto un hombre casado, está abriendo puertas entre los inversionistas extranjeros, es muy escuchado que odian a los solteros, yo digo que nos tienen envidia. —bromeó Emiliano y Alicia arrugó su ceño.
— ¿Por qué envidiar a un soltero que cuando regresa a casa no tiene nadie quien lo reciba? —Emiliano se quedó completamente sorprendido a su pregunta. —Un soltero podrá tener mil aventuras con cualquier vieja que se le atraviese, pero al regresar a su casa, solo se encontrará con su soledad, pero un casado, tiene a alguien con quien compartir su día, disfrutar de una cena acompañado, un baño juntos, una tarde de películas…—Alicia detuvo lo que estaba diciendo cuando notó la seriedad de Emiliano. —Digo, es lo que veo en mis novelas.
— ¿Sabes algo? Yo he sido soltero toda mi vida, pero nunca tuve la necesidad de tener a alguien con quien compartir.
—Se nota de hecho. —murmuró sarcástica entre dientes.
—He escuchado eso, Alicia. —Emiliano usó ese tono de advertencia, ella soltó un largo suspiro.
—Es que es la verdad, se nota que no ha disfrutado de la vida y eso que viene del otro lado del charco y tiene re harta lana, era para que su rostro viniera iluminado y su piel bronceada, que sonriera más, pero al parecer, parece solo trabajar y ordenar a otros. Trae la amargura en su rostro como estampa de santos.  
—Estoy enfocado en hacer lo que me gusta y eso no quiere decir que no haya disfrutado de la vida.
— ¿Cuándo fue la última vez que vio una película solo o acompañado? —Emiliano se tensó, presionó sus labios con dureza.
— ¿A verdad? No lo ha hecho. Es rara vez que uno de nosotros vea una sonrisa en ese rostro.
—No he venido a divertirme precisamente. —replicó Emiliano empezando a enfurecer.
— ¿Cuándo fue la última vez que besó a alguien? —este se tensó más.
—Ya entendí a lo que te refieres—Emiliano gruñó entre dientes. —Pero no lo necesito, —se aclaró la garganta—Por lo menos yo, ¿Y tú? —Alicia se quedó callada.
—No tengo dinero para ir al cine. Y no tengo amigos. Pero si tuviera, ya le hubiera dado hilo papalote. —y soltó a risas Alicia. Emiliano no pudo evitar no sonreír a su contagiosa risa y negó.
—Eres muy preguntona, ¿Lo sabías? —dijo Emiliano.
—Ah, sí, si no pregunto, ¿Cómo sabré lo que quiero saber? —tocaron a la puerta interrumpiendo la casi cómoda conversación que tenía con Alicia.
—Adelante. —anunció Emiliano, la puerta se abrió y apareció un Ryan tenso. —Oh, por Dios santo, dame buenas noticias, por favor.
— ¡Aceptaron la oferta! —Alicia aplaudió emocionada sin aún entender que había firmado, bueno, le habían explicado detenidamente lo que estaba sucediendo, pero no lo entendió bien del todo. Se levantó Emiliano al mismo tiempo que Alicia, ambos acercándose a Ryan y lo primero que fue Emiliano fue alzarla en el aire, luego darle vueltas en el mismo lugar, su asistente alzó sus cejas con sorpresa al ver a su jefe por primera vez en sus cinco años de laborar con él así de emocionado, ni otros contratos se había ganado esa reacción. La bajó cuando se dio cuenta de su arrebato.
—Lo siento, no sé qué me pasó—se disculpó de inmediato Emiliano, pero de inmediato se repuso y miró a Ryan. —Esto lo tenemos que festejar.
***
Hacienda “El patrón”
Por la mañana…
Doña María tocó la puerta de la habitación de Alicia, miró su reloj y eran las siete de la mañana. Hoy era el gran día, los estilistas llegaban a las nueve, pero quería que desayunara primero antes de meterla en el vestido de novia. Tocó de nuevo y no abrió, giró el picaporte y este se abrió, la habitación estaba oscura, negó de inmediato y a cómo pudo a tientas llegó hasta la cortina y la arrastró hasta el otro extremo haciendo que toda la luz entrada e iluminara la habitación.
—Anda, muchacha, levántate, necesito que…—pero detuvo su recogida de ropa cuando vio algo inusual, se inclinó y estiró su mano para tomar la camisa de vestir, —Ah, chingado, ¿Qué hace la camisa de Emiliano…? —sus ojos se abrieron de par en par, lentamente se volvió hacia la cama y solo vio la mata castaña de cabello sobre la almohada. — ¿Alicia? —pero no se notó que alguien más estuviera debajo de todas las cobijas. — ¡ALICIA! —gritó doña María haciendo que este se removiera sobre las cobijas y saliera de inmediato de ellas.
—Sí, sí, sí, aquí estoy, patrona—dijo ronca y adormilada. Se retiró el cabello de su rostro y se repuso de inmediato cuando vio a doña María al pie de la gran cama.
— ¿Qué hace la camisa de vestir de mi hijo? —ella se talló el ojo con sus dedos y luego miró.
—Ah, él me trajo en la madrugada, apenas podía caminar, así que lo vomite por todo el tequila que tomamos. —una sonrisa apareció—Su hijo cerró el negocio que tanto le preocupaba y yo pude ayudarle. —doña María se acercó y se sentó a su lado mientras ella intentó despertar.
—Ahora dime algo, —bajó la voz— ¿Tuvieron algo que ver tú y mi hijo? —Alicia terminó por despertar al escuchar eso.
—NO. —se cubrió con las sábanas. —El patrón fue muy educado y amable. —doña María torció su boca. Miró la camisa y luego la soltó en el suelo cuando el olor a vómito llenó sus fosas nasales.
— ¡Ah, chingado! ¿Pues qué tomaron? Eso apesta. —soltó doña María levantándose de la orilla de la cama. Alicia se levantó y tomó la camisa del suelo.
—-Lo siento, lo siento, yo la voy a lavar. —pero hizo un gesto de querer vomitar.
—Necesito que te des un baño y te pongas algo de ropa, vamos a desayunar todos y ultimar los últimos detalles de la boda.
— ¡Es hoy! —exclamó aterrada Alicia.
—Sí, es hoy, así que despierta, chamaca.
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Emiliano estaba sentado en la orilla de la cama con una migraña que creyó que lo partiría en dos, recordaba el tequila, mucho tequila y cerveza. Luego risas, muchas risas y luego el rostro de Alicia, tenía sus mejillas sonrojadas por el alcohol, se veía bastante joven y relajada, «¿Por qué no puede serlo sin tomar tequila?» Se preguntó Emiliano anoche. Habían hablado de la empresa que habían comprado y todos los planes que tenía para ella, aumentaría el sueldo y quería expandirse, Alicia solo movía su cabeza como si entendiera todo lo que él le decía, Ryan había caído borracho cuando llegó al sexto caballito de tequila, pero anteriormente se había tomado una «Bomba» vodka y whisky con hielo, una extraña combinación según él de su país. Se había quedado en la banqueta de uno de los jardines de la hacienda mientras que Emiliano y Alicia estaban sentados en el macetero a lado de él. Tocaron a la puerta y era su madre, apareció como tornado gritando órdenes y algo más que no pudo escuchar por el dolor de cabeza.
— ¿Escuchaste? —preguntó doña María con las manos contra su cintura, la luz había inundado la habitación en algún momento y Emiliano gruñó algo entre dientes que ni él entendió.
—Má…—entreabrió uno de sus ojos para mirarla. — ¿Puedes bajar la…? —error.
—Me importa un reverendo pepino que andes con una pinche cruda, sabías que hoy te casas, no te imaginas como está Alicia, parece zombi y no dudo que cuando vengan a arreglarla y a pintarla, vaya a estarse durmiendo, ¿Qué no podían festejar después de la boda? ¿Por qué me haces esto, Emiliano? Ya son las ocho y tú sigues como si te hubiera tragado y escupido una vaca. ¡Ve ese cabello! —Emiliano cerró con fuerza sus ojos.
—Má… Por favor. No grites, me duele mucho la cabeza.
—Y te va a doler más si no te levantas, la organizadora de la boda ya está arreglando el jardín y los meseros están llegando, en un par de horas serás un hombre casado y tu padre no está para verlo…
— ¿Sebastian y Leonardo? —preguntó Emiliano, ya no había escuchado del tema de sus hermanos, eso lo hizo alertarse. Abrió sus ojos y miró a su madre.
—Deben de estar dormidos, que sé yo, ya están grandes. Pero no te preocupes, ellos no vendrán. Leonardo se solidarizará con Sebastian, así que…
—No vendrán a la boda. —Emiliano terminó la oración por su madre, se había debatido en sí dejar a Sebastian entrar a la boda, su madre, doña María estaba aún furiosa, le había propuesto que él viniera para que se disculpara con Alicia, pero Sebastian se ofendió, “¿Cómo crees que le pediré perdón a la chacha?” Así que dio por sentado que no vendría. ¿O sí?
—Anda, no te preocupes por ellos, tienes que darte un baño porque apestas como si hubieras asaltado una tienda de alcoholes. —Emiliano asintió soportando por dentro el dolor de cabeza que estaba intensificándose según se movía.
—Lo haré…—se levantó en su bóxer y entró al cuarto del baño y se regresó antes de que su madre se levantara de la cama para marcharse. — ¿Y Ryan? —doña María soltó una carcajada.
— ¡Ese gringuito sí que no sabe lo que es llorar en tierra ajena! —y más risa, Emiliano se llevó la mano a su cabeza y negó. —Está comiendo con Alicia, la cocinera le ha preparado un caldo “Levanta muertos” Emiliano recordó cuál.
—Yo quiero dos, solo me bañaré.
—Te tendré las pastillas para ese dolor de cabeza, anda, báñate cochino. —Doña María salió sonriendo al ver la escena del “Rayan” casi llorando con la cara hinchada y ojos rojos, el dolor de cabeza casi le provocó irse a un hospital.
En el comedor rústico del centro de la cocina, Alicia terminaba su plato, eso sí, se había tomado casi dos litros de agua, Ryan tres platos y un par de pastillas que lo aliviaron un poco, a comparación de como se había despertado…
—Buenos días—anunció Emiliano a las ocho y media, a las nueve llegarían los equipos de estilistas para pintar y arreglar a la novia y a doña María.
—Buenos días, —dijeron al mismo tiempo Ryan, Alicia y el resto de los empleados que se encontraban en la cocina.
—A las nueve hay que dejar la cocina para que entre en chef con su equipo de cocineros. —anunció doña María dando órdenes a la organizadora de la boda que había llegado antes. La mujer asintió a la orden de la señora Rodríguez.
—Las camionetas con la losa descarga a las nueve, me gustaría poner la mesa cerca de los pilares…—salieron las dos mujeres hablando entre ellas, Alicia no miró a Emiliano cuando se puso de pie.
—Con permiso, me retiro. —Emiliano escuchó cuando una de las cocineras le puso el plato grande del caldo frente a él, levantó la mirada a Alicia.
—Bien, te veo en un rato más, ¿Se te ha quitado el dolor de cabeza? —Alicia asintió sin mirarlo, tenía sus dedos en el respaldo de la silla para acomodarla, luego se fue. Emiliano arrugó su ceño, y luego miró a Ryan que tenía la boca un poco abierta, sus ojos cerrándose poco a poco, este le dio un golpecito en su brazo para llamar su atención, pero la reacción de su asistente fue brusca haciendo que él diera un respingo en su silla.
—Lo siento, señor Rodríguez. Me exalté…—se disculpó Ryan.
—Tranquilo, la boda es en cuatro horas, ve a dormir, aunque sea un rato, tienes que estar bien para la hora de la boda.
—Sí, señor. ¿Necesita algo antes de retirarme? —preguntó Ryan cuando acomodó la silla en la mesa y tomó el plato para ir a dejarlo en el lavatrastos.
— ¿Qué tiene Alicia? —Ryan no sabía cómo decirlo, se pasó una mano por su cabello alborotándolo más.
—Está apenada por lo de anoche, supongo. Casi no habló cuando desayunábamos…—Emiliano arrugó su ceño.
— ¿Apenada por qué? —preguntó con la cuchara en la mano preparándose para dar un sorbo, cuando metió la cuchara a su boca, Ryan susurró cerca de él.
—Anoche se besaron. —Emiliano escupió lo poco que tenía, todas las mujeres miraron hacia ellos.  Luego miró a su asistente.
— ¿Qué? —Ryan no dijo nada cuando levantó la mirada, ya que tenían público, las mujeres entendieron y de inmediato se salieron al ver como la vena del cuello del patrón resaltó casi cobrando vida. Al estar solos, miró a su asistente pidiendo más información.
—Usted fue quien la besó, yo intenté detenerlo, pero recuerdo que puso su mano abierta contra mi rostro y me hizo retroceder acompañado de un “Es mi futura esposa, no te metas” y pues no me metí. Y no es porque anduviera de impertinente, pero se veía que lo disfrutaba.
— ¿Solo un beso? —preguntó alertado Emiliano, Ryan hizo un gesto con su cara y boca dando a entender que no estaba seguro. —Dime que fue solo un beso.
—Pues sí, fue un beso, pero beso, beso, de lengua y todo. —Emiliano abrió sus ojos de par en par casi saliendo de su órbita. —Pero eso solo sé por qué yo estaba a ahí, pero usted se fue con ella y me amenazó de que pobre de mí que los siguiera porque si lo seguía, me iba a correr, incluso grabó un audio de WhatsApp y me lo envió al mío para que quedara constatada su orden. —Ryan iba a sacar su celular cuando Emiliano lo impidió.
—Bórralo. No quiero escucharlo. —se llevó una mano a su rostro y cerró los ojos. —Solo fui a dejarla, ya que desperté con los gritos de mi madre en mi habitación. Estaba solo y tenía mi ropa interior. —comenzó a decir relatando como si fuese a salir alguna información para armar su rompecabezas.
—Señor, —Emiliano retiró su mano y abrió sus ojos para mirarlo de pie a lado de la silla. —Debería de no volver a tomar.
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Emiliano se ajustó la pajarita una, dos, tres veces, pero no quedaba como quería, sus dedos estaban demasiado torpes, quería solo tirar del listón, aventarla por el aire y presentarse sin ella. Pero, se metería en problemas cuando su madre, doña María lo viera sin eso en su cuello, le daría una santa cátedra del porqué es parte del traje y la otra por qué no pidió ayuda. 
— ¿Qué te tiene refunfuñando? — «Y hablando del rey de Roma» pensó Emiliano, era su madre quien había entrado a la habitación, no se había percatado de que habían tocado la puerta. Él se giró a ella y le hizo una seña de fastidio refiriéndose a la pajarita que colgaba del cuello. —Ah, eso. Ven, yo lo hago. —Emiliano notó a su madre muy elegante y hermosa, aunque era bajita y algo mayor, tenía lo suyo. Él se tuvo que sentar en la silla del tocador para que ella pudiera atarlo correctamente. Cuando terminó de hacerlo, se quedó mirándolo detenidamente, pasó sus manos por sus hombros alisando la camisa de vestir. 
— ¿Qué tienes? —preguntó Emiliano en un tono bajo sin dejar de mirarla. 
—Estoy sentimental, tu padre estaría emocionado al verte todo guapo y elegante en tu traje de novio a nada de casarte…—Emiliano dio un pequeño apretón en el brazo de su madre. —Te hubiera dado un discurso acerca de…—doña María detuvo sus palabras cuando sintió que quería llorar.
—Acerca de por qué hizo lo que hizo para que llegara a este día. —dijo Emiliano y doña María soltó un suspiro y acarició la mejilla de él. —Y sé qué podría haberme dado una explicación de por qué me estaré casando con alguien a quien no conozco.
—Hijo…—susurró su madre y se alejó de él para sentarse en la orilla de la cama frente a él. — ¿Eras feliz en Estados Unidos? —Emiliano se tensó al escuchar esa pregunta.
—Sí. —replicó.
—Mentiroso. ¿Sabes que es lo que tu padre decía cada vez que regresaba de su viaje contigo? —Emiliano sintió curiosidad, él se encargaba que se la pasara bien, lo llevaba a cenar, a pasear y a lugares como museos, conciertos de música clásica, cenas en los mejores restaurantes. —Que no eras feliz.
—Sí lo era, madre. —mintió Emiliano, entonces comenzó a recapitular a toda prisa todo lo que había hecho, solo se dedicaba a trabajar y hacer dinero, hacer sus negocios y generar empleos, pero… ¿Cuándo había tenido tiempo para alguien aparte de él y de sus padres cuando lo visitaban? Nunca. Salía a cenas de trabajo, coqueteaba de vez en cuando con las mujeres solteras del sitio, pero ninguna mujer le había provocado llevarla a la cama, incluso, pensó que podría ser un hombre que le gustara la compañía de otros de su mismo sexo, pero no, lo había descartado. Así que había buscado que era lo que le faltaba en aquel “departamento” para sentirse satisfecho. Pero no tenía tiempo para ello. Y ahora, aquí estaba a punto de casarse con una mujer a la que no conocía, a causa de que su padre pensaba que no era feliz, entonces algo vino a su mente, los ojos de Emiliano se posaron un poco más abiertos hacia su madre.
— ¿Mi padre me ha metido en esto del matrimonio por qué creía que me hacía falta ser feliz? —doña María soltó una carcajada, se levantó de su lugar y seguía riendo, cuando llegó a la puerta se pudo contener y se volvió a él.
—Hijo, en un matrimonio es lo menos que a veces suele pasar, claro, vas a sentir momentos en que te podrás comer el mundo, pero hay otros en los que querrás estrangular a tu pareja, pero todo pasa y más cuando hay dos temperamentos fuertes.   —su sonrisa se desvaneció y su postura cambió—Quiero imaginar que las intenciones de tu padre fue que de alguna manera quería que regresarás con tu familia, a pesar de todo lo que viviste de chamaco, quería que sintieras su esencia, ya no habría viajes de fin de mes en el que lo llevarías a la ópera, o lo llevarías a pescar a algún lago famoso del país, o gastar miles de los verdes para llevarlo a lugares caros. Quizás quería que sentaras cabeza de una forma u otra por qué pensaba que te faltaban tus raíces, y de algún modo, quería recordártelo.
—Pero no así, —se señaló la ropa—No casándome con una desconocida.  —se levantó de la silla del tocador y se pasó una mano por su cabello.
—Bueno, ni tan desconocida—las mejillas de Emiliano se sonrojaron—Si no quieres hacerlo, simplemente no lo hagas. —hizo una pausa antes de salir de la habitación. —Puedo sobrevivir de lo poco que tengo ahorrado. Si crees que no puedes hacerlo y que es mucho para ti, puedo llamar a Óscar y que haga todo lo necesario para anular lo que firmaste.
— ¿Y qué pasaría después? —preguntó Emiliano.
—Podrías irte a tu vida de lujos y negocios a Estados Unidos…—Emiliano iba a decir algo más, pero su madre le ganó—… Pero solo.
***
Al otro lado de la hacienda
Alicia estaba empezando a temblar de los nervios, doña María le había explicado cada movimiento que tenía que hacer para caminar hasta el altar. El velo que la cubriría por completo, le hacía exagerado, la ropa nueva y de encaje le rozaba, las ligas que sostenían las medias le apretaban, su corsé de encaje le estaba “exprimiendo” el aire que le quedaba en su cuerpo. Caminó de un lado a otro intentando no arrastrar mucho el vestido, se había visto en el espejo de cuerpo completo y apareció otra mujer reflejada, se veía bastante hermosa, joven y distinta de lo que ella se había visto, incluso pensó que podría ser de aquellas mujeres que parecían en revistas modelando los vestidos. Se sonrojó de solo pensarlo.
La puerta se abrió y apareció Emiliano, Alicia se cubrió el rostro y le dio la espalda a toda prisa.
— ¡No puedes verme, Emiliano! —él cerró la puerta detrás de sí para tener privacidad.
—Si puedo hacerlo, Alicia—ella se retiró las manos de su rostro y se volvió a él, Emiliano jadeó cuando la miró por completo, parecía un ángel en mucho encaje, sus ojos cafés se veían más grandes de lo normal, el vestido se adhería a su delgado cuerpo y solo era elegancia, “¿Cómo puede transformarse alguien tan sencillo a algo impresionante?” Se preguntó Emiliano sin dejar de mirar cada parte de ella.
— ¿Qué es lo que pasa? —Alicia lo sacó de su trance, Emiliano se aclaró la garganta.
—Vaya, sí que te ves…—Emiliano por primera vez se había quedado sin palabras, pasó saliva con dificultad y sintió que el calor lo embargó, pero… ¿Qué era ese calor? Se metió dos dedos en la orilla de su cuello para que entrara aire. —Te ves hermosa. —Alicia al escuchar aquellas palabras de él, sonrió.
— ¿En serio? —dijo ella mirándose por un momento y luego miró a Emiliano. —Tú también te miras bien guapo, pareces modelo. —Alicia arrugó su ceño— ¿Qué haces aquí? En diez minutos salimos…—entonces al ver la tensión de Emiliano entendió. —De pérdida pude sentir unos momentos que era lo que se sentía llevar un vestido de novia caro. —Emiliano se sorprendió por la fortaleza de Alicia de ver la situación.
— ¿Solo eso dirás? —preguntó él avanzando un par de pasos para quedar a unos de ella.
— ¿Pues qué puedo decir? Nadie puede obligarte a hacer lo que no quieres. —él arrugó su ceño.
—Pero tú ya estabas lista para ir al altar y casarte conmigo. —Alicia presionó sus labios formando una delgada línea. —No me conoces, no sabes nada de mí. ¿Cómo ibas a casarte así? —Alicia suspiró.
—Estaba lista para casarme contigo, pero anoche no. —él alzó sus cejas. —Anoche, —tomó aire y lo soltó entre dientes. —Anoche iba a irme de la hacienda.
— ¿Qué? —preguntó Emiliano sorprendido. — ¿Y por qué no te fuiste? —preguntó más sorprendido aún.
— ¿En serio no recuerdas lo que pasó anoche? —preguntó Alicia, Emiliano se tensó. —Anoche por primera vez hablaste conmigo. Me dijiste todo lo que pasaste con tus dos hermanos, todo el daño que te hicieron, la forma en que creaste tu caparazón para protegerte de los golpes de ellos y de los que te daría la vida. —Emiliano tomó aire y lo retuvo un momento—Me señalaste la cicatriz que te hiciste cuando intentaste cruzar una baya y que tu mamá cosió, cuando te escapaste en autobús con una identificación falsa para cruzar al otro lado, pero la policía te encontró y te trajo de regreso. —algo en el pecho de Emiliano se removió, pero no sabía que era—También me contaste que…—Alicia se mordió el labio—… Que nunca has estado bichi con alguien más. —Emiliano palideció—Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo como te lo dije anoche, y te lo digo ahorita.
—Imposible que yo te haya confesado que…—el rostro de Emiliano se volvió un rojo escarlata.
—Lo sé, tú mismo me lo dijiste anoche. —Alicia se sentó en la orilla de la cama mientras que él seguía de pie a unos pasos de ella—Dijiste que nunca te habías enfocado en esa parte de ti por qué tu mente estaba trabajando en otras cosas. Y me lo explicaste hasta que lo entendí. Tenías miedo de abrirte a alguien y que te trataran como fuiste tratado. Y remarcaste que no querías que te rompieran el corazón de nuevo. —Emiliano cerró sus ojos y los apretó con fuerza, como si el hacerlo, fuese a regresar el tiempo para borrar lo que había escuchado. —Emiliano—lo llamó Alicia, él abrió sus ojos y la miró. —Está bien. Está bien que no quieras casarte conmigo. Está bien que esto no sea lo que quieras. En serio, está bien.
— ¿Y se puede saber por qué no te fuiste anoche? —preguntó Emiliano, Alicia se volvió a morder el labio.
—Por qué me pediste que no te dejara… Y yo cumplo mis promesas.





Capítulo 29. |Una boda| Parte 3
Jardines de la hacienda «El Patrón»
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Emiliano al escuchar esas palabras de Alicia, se le erizó la piel por completo, un fuerte escalofrío le recorrió de pies a cabeza. «¿Qué era esto?» Se preguntó así mismo. 
— ¿Emiliano? —Alicia lo llamó algo preocupada, se levantó de la cama y dio un paso, pero Emiliano seguía concentrado en el latido rápido de su corazón que hasta se había llevado su mano a su pecho, eso, un simple gesto hizo que ella estirara la mano para llamar su atención. — ¿Emiliano? —sus miradas se encontraron y él tomó una pequeña bocanada de aire y lo retuvo un momento para después sacarlo entre dientes sutilmente. 
—Te veo en el altar—miró su reloj por un momento y luego la miró—En cinco minutos. —él salió de la habitación dejando a solas a Alicia. 
—Bien—solo contestó, pero era muy obvio que Emiliano no la escuchó. 
Doña María caminó de un lado a otro esperando a Emiliano, revisó su reloj y ya no tardaba en ir a anunciar que la boda se cancelaría, pero tenía que esperar a su hijo para él dirigirse a los invitados, pensó por un momento que todo según iba bien, como todo lo había planeado su esposo, quería que su hijo regresara a sus raíces, que estuviese en casa, pero sabía que no tendría un ancla para permanecer en la hacienda ni manejar los negocios. Emiliano apareció al final del pasillo, su madre arrugó su ceño al ver su semblante, al llegar miró a su madre. 
— ¿Mi saco? Ya es hora, ¿No? —doña María estaba confundida. 
—Sí, es hora de que pongas cara a los invitados y… —él la interrumpió.
—No, madre. Es hora de que la boda empiece. 
— ¿Cómo así? ¿Cómo que es hora de que empiece? ¿No la ibas a cancelar? —Emiliano sonrió y negó. — ¿A qué estamos jugando? ¿Sabes que estás jugando con mi salud? —él dejó un beso contra su frente y luego la miró.
—Mi saco—esquivó a su madre y entró a la habitación y lo tomó, se lo puso y se miró por última vez en el gran espejo, las palabras que le había dicho Alicia, le recordaron a las que le había dicho su padre la última vez que viajó a Manhattan, “—Eres un Rodríguez y nosotros cumplimos nuestra palabra.” Eso lo había dicho su padre una vez que abordó el avión en aquella pista privada antes de partir, don Emiliano le dijo que tenía que regresar a casa para pescar en aquel río de las nuevas tierras que había adquirido, deseaba tanto que regresara. Su hijo le había prometido ir…—Aquí estoy, apá. Cumpliendo lo que prometí.
***
El jardín trasero de aquella gran hacienda se había vestido de rosas blancas y manteles blancos planchados a la perfección. Una pista grande e iluminada. Un templete con una banda lista para sonar cuando los invitados y los novios llegaran. Una gran mesa de dulces, otra gran mesa de salados, los meseros en fila y bien vestidos esperando al mundo que en estos momentos esperaban sentados del otro lado del jardín.
Los invitados estaban ansiosos, el novio se había instalado a lado del cura y detrás de él, Ryan. De último momento lo jaló para que fuese el padrino de anillos. Esta boda era la más comentada del pueblo, todos habían vestido sus mejores galas y esperaban ansiosos del lado de la novia a que apareciera. Las notas instrumentales de apertura para la entrada de la novia, comenzaron a sonar. En el pasillo principal apareció doña María del brazo de Alicia, quien estaba cubierta con un velo largo de encaje que venía arrastrando en la alfombra, todos los invitados jadearon de sorpresa. Las personas que conocían a Alicia, estaban llorando de la emoción, después de lo que le había pasado a su mamá, en aquel accidente años atrás, finalmente Alicia había encontrado la felicidad. Pero nadie sabía que había un contrato de por medio ni una última voluntad.
—Estás temblando, muchacha—susurró doña María mientras caminaban lentamente por el pasillo hacia Emiliano. Los dedos de ella se aferraron al brazo de la mujer. —Tranquila, imagina que tu mamá está en la primera fila esperando verte, también me imagino a mi difunto esposo. —Alicia comenzó a tranquilizarse. —Y gracias por no irte…—susurró antes de llegar a altar, Alicia giró su rostro hacia ella sorprendida. “¿Acaso se dio cuenta de sus intenciones? ¿O la escuchó decir anoche eso mientras estaba con su hijo?”, su corazón latió a toda prisa, Emiliano la distrajo cuando tomó su mano para ayudarla a pararse a su lado.
— ¿Lista? —preguntó Emiliano, ella asintió lentamente, él hizo lo mismo, tomó el velo y lo levantó para descubrir su rostro, su madre le ayudó a acomodarlo para que no colgara. Él se quedó mirándola un momento, pensó en que podría hacerlo. Podría ser el esposo en papel. Podría manejar los negocios de su padre y hacerlos prosperar como con los suyos. Podría cumplir la palabra. Era un Rodríguez.
— ¿Estás bien? —preguntó en un susurro Alicia al ver que Emiliano no dijo nada, era como si le hubieran puesto “Pausa”, apenas parpadeó cuando él la escuchó y luego afirmó.
—Estoy bien. —el cura los llamó y ambos se volvieron hacia él.
—Queridos hermanos, estamos aquí para…—el cura comenzó a hablar, pero Alicia estaba más concentrada en no desmayarse ahí mismo, tenía revuelto el estómago y quería vomitar, hasta sintió que tenía una capa perlada de sudor sobre el maquillaje que le habían hecho. Doña María notó a Alicia más pálida de lo normal, tomó su pañuelo y se acercó para entregárselo, ella aceptó el pañuelo y se pasó con cuidado por el rostro para secar el sudor. Emiliano se dio cuenta. Quería apurar al cura para que ya terminara todo el sermón que estaba dando muy bien inspirado. No habría votos. Solo un “Ahora los declaro marido y mujer” Alicia no podía hablar en público y mucho menos él. — ¿Los anillos? —preguntó el cura hacia él.
— ¿Ryan? —lo llamó Emiliano, pero este tenía los lentes oscuros y estaba cabeceando. —Ryan—usó el tono de voz más fuerte, él reaccionó y le entregó torpemente la caja de los anillos. Los tomó Emiliano y miró a Alicia, el anillo que tenía en su dedo anular, era de la madre de él, recordó que no había pedido su mano correctamente. Se prometió recompensarlo, pensando que no debería de ser fácil casarse tan joven solo por una voluntad de su padre. Pasó saliva con dificultad y tomó aire, tomó la argolla y antes de introducirla al dedo, el cura insistió en que dijera algo, pero Emiliano se negó. —Lo siento, no tengo nada preparado…
—Lo que te nazca, hijo. —él se tensó “¿Qué parte de que no tengo nada preparado, no ha entendido?” El cura del pueblo seguía mirando en su dirección con una sonrisa.
—No soy bueno hablando en público, lo siento. —metió el anillo y se quedó mirando cómo le quedaba en el dedo a Alicia.
—Bueno, ahora tú, Alicia. —ella negó también, de tanto de andar de arriba y hacia abajo con los preparativos y con doña María, había olvidado también los votos.
—Estoy bien así, gracias. —el cura arqueó una ceja.
— ¿Nada? —preguntó esperanzado.
—Gracias. Soy mala también hablando en público. —el cura se molestó con ambos. Tomó Alicia la argolla y la puso en el dedo de Emiliano, su corazón comenzó a latir apresuradamente.
—Los novios están conmovidos que se han quedado sin palabras—dijo el cura y todos los invitados entendieron por qué no dirían sus votos matrimoniales. Siguió hablando…—Y los declaro, marido y mujer, puede besar a la novia. —el cura se inclinó hacia ellos. —Supongo que, si no hablan, tampoco se besan en público. —ambos miraron al cura, las mejillas de Alicia se sonrojaron. Los invitados empezaron a aclamar el famoso beso para sellar su unión. —Pero… Todo depende de ustedes. —luego el cura sonrió. Emiliano tomó aire y se inclinó hacia Alicia quien estaba empezando a respirar inestable, “¿Y si le vomito en la boca?”, hizo un gesto de asco imaginando la escena en su cabeza.
—Solo será rápido—dijo entre dientes Emiliano y dejó un pequeño pico contra sus labios, Alicia sintió alivio y luego él tomó su mano, entre los aplausos y los gritos de emoción caminaron por el pasillo. —Dios mío, terminemos ya con esto—dijo para sí mismo Emiliano al mismo tiempo que aflojó su pajarita.





Capítulo 30. |Un perdón|
Jardines hacienda “El patrón”
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La banda tocaba por todo lo alto, la pista de baile estaba llena, Emiliano y Alicia estaban en la mesa principal donde iban los novios. Doña María se cercioró que nada faltara en la mesa de los invitados, cuando miró hacia su hijo, él estaba con la mirada baja, Alicia comía y bebía a su lado. “¿Qué es lo que pasa?” Ella caminó hacia la mesa y se dio cuenta del golpecito que Alicia le dio a su hijo para llamar su atención, este de inmediato levantó la mirada y comenzó a cenar, entonces ella entendió.
—Dámelo. —Emiliano la ignoró mientras llevó un poco de carne a la boca. —No volveré a decirlo. —luego miró a Alicia—Deberías de tener vergüenza.
—No la molestes a ella. —doña María regresó la mirada a su hijo, la había defendido delante de ella sino también de ella. —Yo solo estaba contestando unos correos, ya estoy empezando a cenar.
—Estabas contestando correos en tu propia boda. —Emiliano comió.
—Si a mi esposa no le molesta…—doña María quería sonreír, pero se aguantó.
—Bien, —dijo mirando a Alicia. —Cuando termines de comer, vienes a buscarme.
— ¿Para qué, madre? —preguntó Emiliano. —No la vas a regañar en privado.
—Quiero que pase a las mesas a agradecer que vinieron a la boda los invitados.
—Yo he pagado todo esto. —Doña María alzó sus cejas. —Deja a Alicia en paz, aunque sea un rato en su boda, ya ha pasado por bastante estrés, déjala que se relaje un poco. —Doña María estaba atónita por cómo le había hablado Emiliano.
—A mí no me hables así, Emiliano.
— ¿Hablarte cómo? No te he ofendido para nada, madre. Solo he dicho verdades. —Doña María entrecerró sus ojos. —Deberías de sentarte a comer y tomar tequila para que te relajes, todo el rato no has dejado de andar de arriba para abajo, disfrútalo, ya nos casamos, ¿No? —Emiliano sin retirar la mirada de su madre frente a él, casi quería sonreír al verla refunfuñando -así como le dijo ella cuando estaba estresado por la pajarita horas atrás- se llevó más carne a la boca. —Por cierto, delicioso. —doña María negó. —Lo siento, madre. 
—Más te vale que lo sientas. —su rostro cambió cuando uno de los empleados de seguridad se acercó a la señora y le susurró algo, luego se retiró, Emiliano se tensó y pensó «¿Y ahora qué?» —Es Sebastian y Leonardo. Están en la entrada de la hacienda y quieren hablar contigo. 
—Estoy ocupado. —espetó Emiliano, recordando lo que su hermano mayor intentó hacer con Alicia. 
—Bien, iré yo. —se giró, pero Emiliano la llamó deteniendo su camino. Se volvió a su hijo y este soltó un largo suspiro, miró a Alicia y se inclinó para hablarle al oído por qué la banda estaba tocando alto. Ella asintió cuando él esperó una respuesta. 
—Bien, regreso. —doña María arrugó su ceño, intrigada por lo que su hijo había susurrado a Alicia. Él la alcanzó y caminaron juntos entre la gente para alejarse del jardín, cuando la música ya los pudo dejar hablar normalmente, este sintió alivio. — ¿Quieres que entren?—preguntó Emiliano a lado de su madre cuando se detuvieron a medio pasillo. 
— ¿Qué es lo que quieres tú? Es tu hacienda ahora, son tus decisiones. —su madre lo dijo lo más sincera posible. 
—Son mis hermanos, según ellos tenían que estar aquí, pero Sebastian sabes que hizo mal las cosas y Leo le hace compañía para hacerse el ofendido.
—Lo sé, no apruebo para nada lo que hizo, nunca pensé que él pudiese hacer algo así, esto está mal.
—Veamos qué es lo que quieren, puedes regresar a la fiesta.
—Yo me quedaré.
—Ve a la fiesta o no voy a ir a la puerta. Lo que menos quiero es que te amarguen la noche, anda, ve con Alicia, por favor. —Emiliano sabía que la reunión con sus hermanos podría no acabar bien, y de ser así, no quería a su madre en medio de ellos.
—Bien, esperaré a que me cuentes. —Emiliano se inclinó y dejó un beso en su coronilla y al separarse le sonrió.
—Ve y tomate la botella de tequila y festeja a nombre de mi apa. —ella asintió y luego tomó aire para soltarlo, sabía que algo no iba a terminar bien.
Emiliano se acercó a la puerta y los dos hombres de seguridad se hicieron a un lado, cuando estas se abrieron, estaban sus dos hermanos.
—Emiliano—saludó Leonardo, y Sebastian torció su boca cuando su hermano le pegó un golpecito en la espalda.
—Leo. —dijo Emiliano en respuesta al saludo. — ¿Pasa algo?
—Sí, pasa que Sebastian quiere venir a pedir perdón a ti, a Alicia y a nuestra madre. —los dos miraron a Sebastian que soltó un suspiro.
—Bueno, —comenzó a decir Sebastian. —No soy bueno para pedir perdón…
—Y aparte de eso, sabemos que eres bueno para nada. —murmuró Leonardo, se ganó un gesto de molestia de Sebastian. —Bien, síguele.
—Quiero disculparme por mi actitud contra Alicia, fue un momento de enojo que no pude controlar, pero ya estoy aprendiendo a callar ante las injusticias y…
— ¿Injusticias? —preguntó sarcástico Emiliano. — ¿A qué le llamas tú según “injusticias”?
— ¡Mi apa te dejó todo! ¡Nos correspondía a nosotros parte de la herencia y los negocios! ¡Y, al contrario, solo nos dejó una baba de dinero al mes!
—Si no quieres esa “baba” … —comenzó a decir Emiliano.
—Si él no la quiere, yo sí—dijo Leonardo de inmediato.
—Hey, es mi baba. —soltó un golpe en la cabeza a Leonardo, este soltó una risita burlona por lo bajo para sí mismo. —Bueno el rollo es que tengo ese sentimiento de que pudo darnos más. —Emiliano se cruzó de brazos.
— ¿No te dio doce préstamos de miles de pesos para tus negocios fallidos? ¿No te compró un terreno casi de la mitad de la hacienda para que construyeras tu casa y la perdiste apostándolo? ¿No te compró caballos, carros, inmuebles, pero las perdiste también apostándolo? ¿Y las deudas que pagó por ti a tus acreedores? —Sebastian se pasó una mano por su cuello en señal de nervios.
—No pos sí, pero…
—Debiste de haber valorado más lo que te dio en vida que quejarte con lo que ahora te dejó al morir.
—Bueno, bueno, no quedará de otra que tomar lo que me ha dejado—dijo Sebastian mirando hacia otro lado menos hacia sus hermanos. 
—Y vienes a pedir perdón por lo que hiciste ¿Y? —Leonardo lo invitaba a que terminara lo que vinieron a hacer. 
—Sí, sí, —Sebastian se volvió hacia su hermano menor. —Quiero que me perdones por mi falta con tu ahora esposa. Juro…—se llevó sus dedos en forma de cruz a la boca—… por lo más sagrado que no volverá a pasar.  Y pediré perdón a tu esposa, y a mi madre por faltarles el respeto. 
—Bien, —dijo Emiliano, luego suspiro. —Pero aún te tendré vigilado. 
—Sí, claro para que veas que lo que te dije es la puritita verdad. 
—Pasen, —Leonardo sonrió. —Ya está la banda tocando y la comida sirviéndose. 
—Gracias, Emiliano—dijo Leonardo y entró, pero se detuvo esperando a Sebastian. 
—Gracias, gracias. —hizo un gesto retirándose el sombrero, y luego se lo puso, pasó a lado de Emiliano. Leonardo y Sebastian entraron a buscar a su madre y a Alicia. Cuando las encontraron, se acercaron a ellas sin que nadie los viera, doña María alcanzó a verlos mientras se acercaban sigilosos, ella entrecerró sus ojos y a lo lejos Emiliano las miró. Le hizo una seña de que iban sus hijos.
—Amá. —dijo Leonardo, — ¡Qué bodorrio te aventaste! —estaba sorprendido por como lució el jardín trasero de la hacienda, estaba casi todo el pueblo dentro. 
—Anda, ve y como algo. —dijo doña María y este asintió retirándose el sombrero en señal de agradecimiento, Sebastian se acercó y besó su mejilla, para después abrazarla. —Espero te comportes, cabrón. Otro, nadie te lo va a pasar y me incluyo en ello, te rebano tus más preciadas cosas con el cuchillo de la cocina… —él asintió separándose, miró a Alicia y sus ojos se abrieron de par en par, asombrado, atónito, en shock. — ¿Qué? —preguntó doña María, siguió la mirada de él y entonces vio que él estaba sorprendido con el cambio de Alicia. 
—L-Le tengo que ir a pedir perdón por lo que hice. —se aclaró la garganta, se quitó el sombrero y se lamió la mano para aplacar el cabello que se le había levantado, luego se arregló las cejas. —Vaya, sí que mi nueva cuñada es toda una mujer en ese vestido.
—Bájale. —dijo doña María empezando a enfurecer. 
—No, no, nomás digo, —murmuró para sí mismo—está rechula la condenadita, se ha ganado el pan el Emiliano al casarse con ella. —luego esquivó a su madre para acercarse a la mesa donde estaba Alicia, pero se detuvo en seco cuando Emiliano le bloqueó el camino. Se aclaró la garganta y apretó con sus dedos la orilla del sombrero. —Solo iré a pedirle perdón y me retacho pa´ la calle. 
—Puedes quedarte a cenar, —Emiliano le dijo, luego arrugó su ceño— ¿Desde cuándo no te bañas? Apestas, Sebastian. 
—Oh, eso, —Sebastian no tenía planeado venir, Leonardo le había dado una cátedra de consciencia para que reaccionara, aceptó que le emputaba que todo estuviese a favor de Emiliano, que su padre lo hubiera preferido, y muchas veces se preguntó desde qué lo corrieron de la hacienda, ¿Hubiera cambiado su vida si el estudio le hubiese entrado por las orejas? ¿Estaría así de elegante como su hermano? ¿Tendría una vida prospera como la de él? Todas esas preguntas sin respuestas y que sabía que nunca podría tenerlas, lo hacía enfurecer. Pero las palabras de Leonardo lo tranquilizaron, una: quería Leo que se reconciliara con su madre, Alicia y Emiliano o dos: Ya no lo quería viviendo en el bar. 
—Bien. —dijo Emiliano haciéndose a un lado para que pasara, Alicia se percató y se tensó al ver a Sebastian acercándose a ella, se puso de pie lista para soltar un puño, y ese movimiento lo vio Emiliano, se acercó a su lado y tomó su mano que estaba ya en forma de puño. 
—Sebastian quiere hablar contigo. —dijo Emiliano a Alicia, ella arrugó su ceño. 
— ¿De qué? —preguntó, Sebastian se acercó más para poder hablar, ya que la música estaba alta. 
—Quiero pedirte perdón por mi forma de tratarte todo este tiempo, y esa vez en tu habitación. No me volverás a mirar igual, lo sé, pero quiero que realmente sepas que no sé qué me ha pasado para actuar de esa manera, les juré a Emiliano y a mi ama que no volverá a ocurrir. ¿Me perdonas? —preguntó Sebastian en un tono esperanzador. 
—Bien. Está bien. Pero si vuelve a pasar, me voy a defender. —Sebastian alzó las manos en el aire junto con el sombrero. 
—No, no, te juro que no volverá a pasar. —Sebastian no dejó de mirar a Alicia, estaba impresionantemente hermosa. Nada que ver la jovencita de pueblo llena de harapos rotos, y sumisa. Estaba convertida en una hermosa mujer. El rostro de Alicia se suavizó y volvió a asentir.
—Bueno, ¿Ya cenaste? —preguntó a Sebastian, él negó. De hecho, se moría por la comida de la hacienda, con Leonardo, solo comía cacahuates y pistachos, de vez en cuando sándwiches, Leonardo se había unido a su huelga al no ir a la hacienda, pero después, le rogó que fuera por comida decente a la hacienda y que dijera que era para él. 
—Toma asiento en la mesa de nuestra madre, mandaré que te lleven un plato de comida. —Emiliano sintió algo en su pecho cuando vio a su hermano mayor así, en estado deplorable, fingiendo que estaba bien, cuando era claro que no era así, pero siempre había pensado Emiliano que el karma… Era cabrón y nadie se iba de esta tierra sin pagarla. 











Capítulo 31. |"Aquello..."|
Jardines de la hacienda «El Patrón»
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Alicia había taconeado por más de una hora en la pista, no hubo el primer baile de esposos, ya que Emiliano se negó a bailar, no sabía y no deseaba aprender. Odiaba ser el centro de atención y menos si se trataba de gente que no conocía. Alicia si se dio vuelo en la pista, muchas tradiciones que debían de hacer, él se negó a cumplirlas y a ella… No le importó, ya que lo entendió por qué tampoco le gustaba. Pero el tequila, se apareció en su mesa de novios y Emiliano estaba tentado, pero por la última borrachera que se dio, el solo imaginar la cruda al otro día, ya le daba “ñáñaras”
— ¿Qué pasa? —preguntó doña María al llegar a la mesa, su hijo estaba solo mirando todo el espectáculo frente a sus ojos. — ¿Por qué no te diviertes? —Doña María ya tenía sus caballitos de tequila encima, sus mejillas sonrojadas y tenía una capa de sudor por el baile, —Anda, bailemos, ya que te has pasado nuestras tradiciones por el arco del triunfo, dame el regalo de verte bailar en esta noche, aunque sea diez minutos, la banda suena chingón.
—Madre, deberías de dejar de tomar, no quiero verte vomitando por cada rincón de la hacienda.
— ¡Déjame divertirme! Tu padre anduviera taconeando con su ahora nuera y conmigo, ¿Ves a Sebastian bailando con la hija de la farmacia? ¿Ves a Leonardo bailando con la madre de…? Madre mía, esa es la esposa del lechero y se va a encabronar. —se alejó gritando a su hijo que se acercara a hablar con ella. Emiliano soltó un largo suspiro y negó.
— ¡jefe! —gritó Ryan a su lado, tenía en su mano una botella de tequila Cuervo, él se sorprendió de ver a su asistente de la mano de una de las hijas de las cocineras de la hacienda. —Ella es…—se volvió a ella. — ¿Cómo te llamas? —dijo algo ebrio.
—Sandra—le dijo la joven sonriendo. Ryan se volvió a su jefe.
—Se llama Amanda. —Emiliano negó a punto de sonreír. — ¿Quiere ir a bailar? ¡Está rebuena esta party! —luego al ver que su jefe negó, él tiró de la joven para entrar a la pista y bailar, ella le estaba enseñando y pareció divertido el gringo, -como todos le decían-, después de un buen rato, disimuladamente se había tomado más de la mitad de la botella de tequila.
— ¿Qué haces? —preguntó Alicia ajustando su escote cuando se acercó a tomar un poco de la botella de agua embotellada. Emiliano la miró detenidamente, viéndola bien, ella tenía una belleza que ocultaba, pero su duda era ¿Por qué? ¿Por qué no explotar lo que tenía naturalmente? Alicia le hizo señas cuando se quedó mirando fijamente. — ¿Estás bien? —miró la botella de tequila casi terminar. —No tomes más tequila, ¿Comiste algo? —Emiliano estaba totalmente en el limbo, el tequila nadaba por su cuerpo como un río, él asintió. — ¿Aparte de lo que pellizcaste cuando llegaron tus hermanos? Por qué ese plato ya no tocaste de nuevo. —él movió sus hombros de arriba hacia abajo. —Déjame ir por un plato de comida, no te muevas de aquí, ¿Estamos? —Emiliano sonrió y Alicia se quedó atónita. —Vaya, tienes dientes y sabes sonreír. ¿Por qué no lo haces más seguido? —Emiliano solo movió sus hombros y empezó a servirse otro caballito de tequila, pero Alicia se lo quitó. —No, nada de tequila, primero comerás. ¿Cómo es que eso no sabes eso? Primero tienes que comer antes de tomar alcohol…—Alicia desapareció camino a la cocina. Cuando entró, todas las cocineras estaban ya descansando, habían servido la última tanda de comida a los invitados. Todas se levantaron al ver a la patrona, Alicia arrugó su ceño. —Solo vengo por un plato de comida para el patrón. —una de ellas sonrió.
—Para su marido, señora Rodríguez. —Alicia abrió sus ojos de par en par, no había caído en cuenta que ya no era parte del servicio y que su patrón, ahora era su esposo.
—Oh, —dijo sonrojándose. —Se me resetea el cerebro. —todas rieron divertidas.
—Por cierto, —dijo una de las señoras, le acercó el plato de comida. —Notamos que no comió todo el patrón, así que le separamos un plato para que cene. —Alicia se conmovió.
—Gracias por eso, se lo llevaré antes de que termine de chuparse la botella de tequila. —una de las mujeres negó.
—Ahora tú no tienes que hacer nada de esto, una del servicio llevara el plato. —Alicia negó.
—Yo puedo hacerlo, —extendió sus manos para que se lo entregara.
—No, Alicia, entiende, ahora tienes un lugar en la familia Rodríguez y tienes que aprender a separar la amistad que tienes con nosotras y ahora ser la patrona.
—Pero solo soy Alicia, —todas se conmovieron. —Yo puedo hacerlo.
—Pero tienes una situación distinta ahora, niña—dijo la otra señora, Helena. —Así que ve a sentarte con tu marido y disfruta tu noche que de lo demás, nos encargamos nosotras.
Alicia salió de la cocina con el corazón agitado por las palabras que dijeron las mujeres de la cocina. No pensó que dejaría de ser esa Alicia que le gustaba ser servicial. Ya estaba en otro nivel y estaba empezando a inquietarla.
— ¿Dónde andabas, hija? —escuchó la voz de doña María acercarse, aunque tenía sus tequilas encima, estaba cuerda… Aún. — ¿Y esa cara que traes? ¿Pasó algo? —Alicia negó.
—Es solo que está cayéndome el veinte de que ya no soy parte del servicio de la hacienda. —doña María alzó sus cejas.
—Claro que ya no, pero eso no quita que sigas siendo tu misma con las demás. Eres humilde y noble, hija. No lo pierdas, por qué el día que yo falte, tú ocuparás mi lugar, y a nuestros empleados los tratamos lo más humanamente posible, con ello obtenemos lealtad y confianza. Qué no se te olvide. Pero tampoco te quiero lavando traste, fregando el piso, o haciendo mandados como antes, está bien ayudar, así como a veces lo hago yo, pero ahora que Emiliano está en casa, empezarás a prepararte como toda una señora casada, terminarás tus estudios, si es posible tu carrera tendrás, quiero que seas independiente, si algo pasara en el futuro, que Dios no lo quiera, quiero que estés preparada para todo lo que venga. Así que…—doña María sonrió y acarició la mejilla de Alicia. —… Disfruta el camino que las vistas son las mejores.
Cuando casi el último invitado salió, Emiliano y Alicia, estaban camino a la habitación, ella lo tenía agarrado del brazo para guiarlo, pero era lento el hombre, era como si no quisiera llegar.
—Apúrale que quiero quitarme este vestido, ya me rozó una parte de la axila… —se quejó Alicia.
—Voy…—Emiliano se le había bajado un poco cuando devoró el plato de comida, este sí que era de buen diente, Alicia desde entonces, no se le separó. Cuando doña María dio el pitazo de que se fueran y que ella terminaba de despedir a los invitados, se levantaron para ir a descansar, Emiliano pensó en la cruda –resaca- de mañana, el solo pensarlo le empeoró el dolor de cabeza.
—Aquí yo…—Emiliano siguió siendo guiado más allá de su habitación. — ¿A dónde me llevas? —preguntó torpemente no entendiendo.
—A la habitación que compartiremos. —dijo Alicia levantando la orilla de su vestido largo para no tropezar.
—Pero no quedamos que…—ella lo interrumpió.
—Tu madre claramente dijo que teníamos que compartir, o la hacienda y el pueblo se llenaría de puro chisme de que por qué no dormimos en la misma habitación. La habitación que nos dio es muy grande, así que puedo dormir en el suelo.
—Jamás te permitiría dormir en el suelo, puede que, en el sillón, pero jamás en el suelo. —dijo Emiliano con humor.
—Fíjate, gracias su majestad, ya me veía bien jetona en el suelo. —Emiliano soltó una risita divertida al escuchar el humor de Alicia, su ahora esposa, entonces cuando pensó en eso, se tensó. “Soy un hombre casado” se dijo mentalmente. — ¡Ah, chingado! Lo soy…—exclamó sorprendido, Alicia se detuvo.
— ¿Qué pasó? —él negó.
—Es solo que estoy cayendo en cuenta de algo. —retomaron el camino hasta que se detuvieron frente a las puertas dobles de aquella habitación. — ¿Qué hacemos aquí? Es la habitación de mis padres.
—Ahora es nuestra, tu madre nos la cedió desde hace días. —Emiliano estaba atónito con esa información.
—N-No pienso dormir en la misma cama de mis padres, eso sería… Raro. —dijo de inmediato.
—Todo lo que verás adentro es nuevo. Así que… ¿Otra cosa? —Alicia soltó un largo suspiro de cansancio, moría por quitarse el vestido, bañarse y dormir.
—No, pues nada, nomás decía. —Emiliano levantó las manos en señal de que no quería pelear.
—Bien. —Alicia abrió las puertas y entraron, el olor a nuevo se olió en todo el lugar, los colores crema y café, abarcaron la mayoría en el lugar. Alicia se acercó hasta el espejo y se revisó el maquillaje, Emiliano terminó de entrar y cerró la puerta detrás de él. —La cama es grande, así que cabemos los dos…—comenzó a decir Alicia, pero él ya no prestó atención, sino a su propio cuerpo.  El tequila había quitado los nervios, el cansancio se había esfumado sin más, en Emiliano creció un deseo que jamás pensó sentir y mucho menos por su ahora esposa. «Esto solo es un papel no necesito consumar nada.» Se repitió a sí mismo. Pero Alicia empezó a intentar retirarse el vestido, pero obviamente no podría hacerlo sola. Ella se volvió a Emiliano que seguía en la entrada a la habitación que era de sus padres.
— ¿Me ayudas? Son muchos botones en la espalda y es obvio que no podré yo sola…—Alicia estaba completamente ajena a lo que le estaba pasando a Emiliano ahí de pie, con la respiración entre cortada, pasando saliva con dificultad. — ¿Qué tienes ahora? ¿Quieres vomitar? Te dije que era mucho tequila, Emiliano. Anda, ayúdame antes de que me vomites lo que comiste. —Emiliano caminó hacia ella y sus dedos se quedaron en los botones del vestido, Alicia se retiró el cabello acomodando a un lado y dejando a la vista su espalda desnuda. Él se lamió los labios, quería hacerlo, quería perder lo que nunca había podido, sea por lo que sea.
— ¿Alicia? —ella giró su rostro por encima de su hombro.
— ¿Qué pasó? —preguntó.
—Quiero hacerlo. —ella arrugó su ceño.
— ¿Vomitar? ¡Corre al baño, pues! —Emiliano negó aún con sus dedos en los botones tipo perlas blancas.
—No. No eso. —ella arqueó la ceja. —A lo otro me refiero. —Emiliano estaba nervioso por no saber cómo iba a responder ella.
— ¿Aquello? ¿Lo que no iba a suceder por qué dijiste qué…? —la interrumpió.
—Sí, sí, eso. —el corazón de Alicia latió rápido y se llevó una mano a su pecho.
—Bueno, —Sonrió—Pa’ luego es tarde.
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Los ojos de Emiliano se abrieron de par en par, sorprendido por la respuesta de Alicia. Se quedó sin habla un momento. Sus dedos cobraron vida y comenzó a desabotonar lentamente los botones tipo perla, ella, pasó saliva con dificultad, pensando si realmente quería hacer «aquello», el calor comenzó a llenar cada rincón de su cuerpo mientras imaginaba que era lo que pasaría una vez que estuviese desnuda. Emiliano desabrochó el último botón del vestido de novia. 
—Y-Ya quedó. —dijo Emiliano, Alicia asintió como si la hubiera visto él. —Iré a buscar mi cepillo de dientes. 
—Está en el baño. —contestó ella mientras comenzó a bajarse una manga del vestido.
—Pero el mío. —ella sonrió, aún le daba la espalda a Emiliano.
—Es el tuyo, tu madre hizo hasta el último detalle. Eso quiere decir que no tienes pretexto para salir de esta habitación. —Emiliano alzó sus cejas. Alicia se volvió sujetándose el vestido de enfrente, pero al mismo tiempo resaltando los pechos, cuando lo miró arrugando su ceño. — ¿Ya no quieres hacerlo? —A Emiliano se le había bajado el tequila después de esta pequeña conversación. 
—Sí, claro, yo… —se aclaró la garganta, torpemente buscó su pajarita, quitó el nudo y tiró de ella para después enrollarla en su mano. —Solo quería darte tiempo para que te cambiaras. —Alicia dejó caer el vestido a sus pies.
—Listo. —dijo dejando a un Emiliano atónito, ella mostraba sus pechos bien proporcionados, morenos claros y unos pezones erectos, una braga pequeña de encaje de donde tiraba unas ligas que sostenían sus medias, aún estaba en aquellas zapatillas altas, unas que parecía nunca alcanzar a Emiliano. Él se quedó congelado en su lugar recorriendo la figura semidesnuda de Alicia. —Se supone que debemos de estar desnudos para hacerlo, —ella arrugó su ceño. — ¿Te ayudo a quitarte la ropa? —Emiliano negó rápidamente saliendo de su trance. 
—Solo… Solo dame un momento. —entró rápidamente al baño y cerró la puerta. Alicia se cubrió los pechos y soltó un suspiro, había visto vídeos de sexo, pero nunca se imaginó siquiera que representaría uno, solo que aquí era solo un hombre y no cuatro contra una mujer. Se mordió el labio y empezó a impacientarse, se sentó en la orilla de la cama esperando que Emiliano saliera del baño para que la acción empezara, otro suspiro llegó cuando pasaron los quince minutos, Alicia tenía recargada la cabeza en pilar de la cama, cerró sus ojos un momento y comenzó a cabecear, hasta que no pudo más y se quedó ahí, con la cabeza baja, aún abrazada a sí misma cubriendo sus pechos, lanzó la cabeza hacia atrás cuando Emiliano la tomó en sus brazos con cuidado para llevarla a la cama, cuando se inclinó para dejarla sobre ella, Alicia abrió sus ojos, se notó que estaba adormilada. 
—Quiero hacerlo…—susurró, Emiliano sonrió débilmente a su petición. 
—Lo haremos, pero para eso necesito que estés despierta, no quiero que la primera vez… No te acuerdes. 
— ¿En serio? —Alicia casi se pegaba una cachetada a sí misma para despertar, su corazón comenzó a agitarse cuando Emiliano comenzó a desvestirse a lado de la cama, a un metro de distancia de ella. —Diosito que no me dé un infarto antes de tiempo. —murmuró entre dientes sin dejar de mirar como él se retiró la camisa de vestir, luego se giró para dejarla en la silla del tocador, luego el pantalón, quedando solo en un bóxer negro. Tenía un bulto en medio y Alicia se tensó, «Madre mía santa, que no me desmaye, quiero realmente saber que se siente» se aclaró la garganta y se mordió el labio, Emiliano estaba bastante nervioso, pero lo que le preocupaba que como no tenía planeado perder nada esta noche, no tenía ninguna protección. Caminó hasta al pie de la cama y miró a Alicia, pudo ver a través de la braga transparente de encaje, su erección creció y ella se dio cuenta. —Me quitaré lo demás. —dijo ella de inmediato tiró del tirante, pero este no se desprendía de la media. —Chingado, espera, espera—Alicia se concentró tanto en tirar de la liga que sostenía una de sus medias que la hizo desesperarse. Emiliano se acercó y se inclinó para que dejara hacerlo él mismo, con cuidado, retiró el cordón, Alicia ya estaba respirando entrecortada por la cercanía de él. «Dios mío, que abran una ventana por qué me voy a tatemar» 
—Listo, —Emiliano con toda la delicadeza del mundo, se tomó el tiempo para retirar la liga, con sus dedos comenzó a deslizar la media hasta el pie, notó como los muslos de Alicia, tenían la piel erizada, cuando levantó más la mirada, ella tenía su respiración inestable. Una sonrisa secreta apareció en sus labios, luego continuó con el otro liguero, cuando finalmente dejó sus piernas libres de ligueros y medias, se inclinó para empezar a caminar por encima de la cama, Alicia se recostó cuando él empezó a cubrirla con su cuerpo. Ella estaba a punto de incendiarse, había notado un calor en aquella parte de su cuerpo, Emiliano la miró detenidamente esperando que se negara a avanzar, pero al parecer, ella lo quería con él. El deseo se apoderó de él, se inclinó lentamente para rozar sus labios, dejando un beso casto, apenas un simple roce, Alicia tenía los ojos cerrados y sintió que estaba empezando a flotar. Una rodilla de Emiliano se metió lentamente entre las piernas de Alicia, abrió sus ojos ella y sintió él como empezó a temblar. — ¿Qué pasa? —preguntó él. 
—Nada, es solo que estoy nerviosa, antes de que avances, —Alicia apenas podía sacar sus palabras de su boca. — ¿Me puedo quitar el calzón? —él casi sonríe por la forma en la que casi suplicó. —Es que me pica el encaje con la parte esa…—terminó en un hilo de voz que apenas él pudo escuchar, y eso que estaban muy cercas. Pero Emiliano no entendió a lo que se refería Alicia. 
— ¿Te pica la tela? —ella negó.
—Es qué me talaron todo el bosque ahí abajo y los troncos me están picando. —Emiliano abrió sus ojos, y yo pude evitarlo, escondió su rostro en medio de sus dos pechos y comenzó a reír, pero estaba riendo con ganas, Alicia estiró su mano y tiró del cordón que tenía en los costados para retirar la braga transparente, aprovecho que él estaba intentando calmar su risa. —Es que no sé cómo chingados le hacen a las que se pelan todo ahí abajo, en serio que pica. —Emiliano se hizo a un lado y con el cuerpo hacia arriba siguió riendo. Ella se removió para tirar de la braga y lanzarla al suelo, ahora así, estaba completamente desnuda, pero, aunque en esos momentos debía estar toda pudorosa, estaba tranquila, todo se lo había mentalizado, era ahora su esposo y como dijo ahora su nueva «Má», nomás él podía verla desnuda, así como él para con ella, su mirada vagó al bulto que tenía Emiliano entre las piernas, ya no tiraba de la tela del bóxer. —Eso se ha bajado. —señaló, Emiliano se limpió la orilla de sus ojos por las lágrimas de la risa que ya estaba terminando por desaparecer. 
—Es que…—Alicia no dejó que terminar cuando su mano entró al interior de bóxer, Emiliano jadeó cuando su miembro hizo contacto con la piel cálida de la mano de ella. Pasó saliva y levantó la mirada, Alicia no volvió a mover su mano por la reacción de él. —Puedes…—dijo con la respiración entrecortada. —Tocarlo. —pasó saliva y notó que el aro de los ojos de Alicia se había dilatado, haciendo que los viera más oscuros. Ella asintió como toda novata, comenzó a acariciar el miembro y poco a poco, sus ojos comenzaron a abrirse porque este empezó a endurecer y a crecer bajo su mano, el calor volvió a aparecer, él estiró su mano y tocó una de las protuberancias de los pechos de Alicia, ella tomó aire bruscamente, los dedos de Emiliano tiraron del pezón haciendo que ella se transformara, se metió entra las piernas de él tomándolo por sorpresa. — ¿Qué haces? —preguntó sintiendo como la mano de Alicia siguió tocándolo, provocando más placer.
—Quiero ver más. —luego retiró su mano y en la abertura del bóxer, con ambas manos tiró con fuerza la tela haciendo que este se rasgara y finalmente terminara por partirse en dos, Emiliano se recargó sobre los codos para mirarla. —Bueno, lo siento por eso, pero lo vi en un vídeo…—las mejillas de Alicia se sonrojaron. —De esos donde tienen sexo. —Emiliano se incendió por esa simple acción. 
— ¿Y qué harás después? —la incitó a seguir, su miembro estaba finalmente al descubierto y los ojos de ella en el pedazo grande de carne, pasó saliva con dificultad. 
—Bueno, eso sí es grande, el plátano era más chico. —Emiliano entreabrió sus ojos por ver la imagen de Alicia desnuda entre sus piernas. —Pero…—se lamió sus labios y eso lo excitó más, haciendo que su miembro le resaltase las venas, seguía Alicia asombrada ver esa parte en vivo y a todo color. Su mano lo rodeó, pero no pudo cerrarlo con sus dedos, luego empezó a mover la mano de arriba y hacia abajo haciendo que Emiliano se dejara caer sobre su espalda y gimiera. Alicia se sintió poderosa, y se excitó mucho más de lo que ya estaba, se aceró a la punta que le había salido una gota blanca y la lamió, hizo un gesto de asco. —Esa madre está salada. —Emiliano se mordió el interior de la mejilla para no reír, si lo hacía, bajaría su erección y no quería, estaba disfrutado lo que estaba haciendo. —Bueno, ahí te voy. —abrió su boca y el miembro de Emiliano entró, comenzó a succionar y él comenzó a gruñir de placer, sus dedos se aferraron a la tela de la nueva sábana, levantó su pelvis haciendo que casi se ahogara Alicia, pero no pudo más, sus dedos encontraron los brazos de ella y la alzó, rodaron en la cama, haciendo que cambiara las posiciones, ahora él estaba arriba de ella y su cuerpo entre sus piernas, Alicia jadeó. —Estaba empezando a agarrar vuelo…
—Eso lo dejamos para otra ocasión. —la mano de él se metió entre las piernas de Alicia y cuando la tocó, en esa parte húmeda, ella se exaltó y gimió. —Dios, —gruñó Emiliano—Estás bastante mojada. —Alicia abrió sus ojos un poco más.
—No me hice pis si es lo que piensas—apenas podía hablar cuando los dedos de él se aventuraron a entrar en el interior, el cuerpo de Alicia tembló. Se inclinó a uno de sus pechos y atrapó el pezón, lo succionó al mismo tiempo que ella gimió fuerte, y comenzó a convulsionar al tiempo que hacía ruidos extraños, él se iba a detener, pero escucharla, lo había excitado más, ella dejó de moverse y siguió temblando. — ¿Qué ha sido eso? —Emiliano entendió. 
—Te has venido—sus dedos entraron y encontró ese botón hinchado, ella se estremeció cuando la tocó. 
— ¿Eso es bueno? —preguntó intentando respirar—Me sigue temblando el cuerpo…
—Estás más mojada con eso debe de ser más fácil entrar. —murmuró para sí mismo, Alicia se estaba reponiendo de ese orgasmo inesperado.
— ¿Qué? —preguntó Alicia cuando vio que Emiliano se alzó más para cubrir su cuerpo desnudo, puso el miembro en la entrada y ella se tensó. —Espera, espera…—dijo jadeando. —Tienes que ir lento…
—Sí, lo sé, lo que menos quiero es lastimarte. —susurró Emiliano mirándola a los ojos. —Ahora es mi turno, agárrate. —ella se aferró con las uñas largas en sus hombros y abrió más las piernas para que se acomodara mejor. Su corazón estaba a punto de salirse de su pecho, podía sentir como él también estaba nervioso. —Aquí los dos…—dijo Emiliano pasando saliva con dificultad cuando empezó a entrar en su interior—Es cuando…—entró un poco más y sintió que no podría avanzar por su estrecho interior. —No voy a poder…
— ¿Cómo qué no? —preguntó Alicia sintiendo como su interior volvió arremolinarse algo que no podía explicar. —Entra. —le incitó, pero vio como la vena del cuello de Emiliano resaltó mucho cuando intentó empujar, luego negó. —Empuja más…—gimió Alicia al sentir esa parte que juraba que la iba a reventar por dentro. — ¡Entra ahora! —ella ordenó y Emiliano entró de una estocada, haciendo que ambos gritaran, él no se movió y ella menos, él pensó que se había roto su miembro por el pellizco doloroso que estaba sintiendo. — ¿Estás bien? —Emiliano tenía su rostro escondido entre el hombro y el cuello de Alicia, estaba jadeando. —Ahora empieza a moverte, necesitamos aliviar esa presión…—Emiliano salió de su escondite y la miró confuso—Te sorprenderías con lo que te encuentras en el Internet.
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«Te sorprenderías con lo que te encuentras en el Internet.» Emiliano repasó esas palabras de Alicia de hace unos momentos. 
—Dios…—susurró Emiliano, — ¿No te duele? —preguntó a Alicia, y él sin poder moverse.
—Claro que duele, pero me aguanto, —él notó el temblor de su barbilla. —Tienes que terminar de entrar y empezar a moverte. —los dedos de Alicia estaban incrustados en la piel de sus brazos, él asintió. 
—No pensé que esto doliera tanto…—gruñó entre dientes. —Parece que se me ha partido en dos. —Alicia levantó su pelvis haciendo que Emiliano gruñera más fuerte. —Espera, espera…—comenzó a hacer ejercicio de respiración. —Ahí voy…—comenzó a moverse, lentamente, pero al final era moverse, el dolor comenzó a ser reemplazado por el placer, Emiliano jadeó, cerró sus ojos y sintió la piel que empezó a erizarse.—Puta madre, esto está…—abrió sus ojos y miró la escena bajo de él, una Alicia con las mejillas sonrojadas con el cabello alborotado y desparramado por la almohada blanca, labios entre abiertos, su lengua humedeció sus labios, su respiración entre cortada y empezando a gemir, eso, solo eso lo empujó a un lugar inimaginable, cerró los ojos con fuerza cuando su propio orgasmo lo atrapó. —Dios, Dios, Dios, Dios, Ahhhh…—luego lo ahogó, Alicia abrió sus ojos y parpadeó un par de veces, sintió algo tibio en aquella parte por donde Emiliano había entrado. 
— ¿Ya te viniste? —preguntó sorprendida, Emiliano solo movió su cabeza cuando había momentos atrás ocultado su rostro entre el hombro y el cuello de ella. —Bueno, eso debe de ser normal cuando es la primera vez…
—Y la última, ¿Quién quiere volver a partirse en dos de esta manera? —murmuró entre dientes intentando reponerse, pero era como si le hubieran dado con una pala en la nuca y su miembro lo sentía palpitar en aquel lugar tibio y estrecho. 
—Yo, —Alicia levantó su mano en el aire. —Creo que deberíamos de intentarlo una vez más, —Emiliano salió de su escondite para mirarla a la cara. —Digo, yo también me quiero subir a rueda de la fortuna. —Él asintió pensando que podría volver a intentarlo y así hacerla venir a ella, para después darse una ducha y dormir, necesitaba dormir. 
—Bien, vamos una segunda vez a intentarlo. Debe de salir mejor, ¿No? —preguntó Emiliano a Alicia quien hizo un gesto de «Puede ser» pensó que de tantas películas que había visto, jamás imaginó sentirse así, adolorida, incluso pensó que la habían engañado, esto apenas llegó unas fracciones de segundo a gustarle, hubo un momento en el que sintió algo rico, pero luego él se había detenido. —Anda, no me ayudes a sentirme más mal de lo que ya me siento.
—No, no, estaba pensando. —se disculpó Alicia. —Según el hombre tiene que esperar para reponerse. 
— ¿Eso cuánto es? —preguntó Emiliano bastante curioso.
— ¿Qué no sabes nada de nada? —preguntó Alicia.
—No suelo ver pornografía en mis ratos libres. —Sonó irónico Emiliano, —Además es raro cuando tengo rato libre, cuando termino de trabajar, solo me daba una ducha y me metía a dormir. Soy de los que ponen la cabeza en la almohada y se duerme por completo. 
—Pues si es el caso, espera sentado, no quiero que me dejes a mitad de algo bueno. —Alicia sonrió por qué esa oración le salió del alma, hizo que las comisuras de los labios de Emiliano se estiraran para hacer una sonrisa, pero lo evitó él. 
—Bien, saldré de ti, —Emiliano comenzó a salir del interior tibio de Alicia, ambos jadearon cuando salió, ella sintió el vacío y él, quería volver a entrar, cuando se movió para mirar su miembro ya flácido, palideció. —Puta madre. —exclamó asustado. Alicia abrió sus ojos más cuando escuchó el susto en Emiliano, se alzó para recargarse en los codos. 
— ¿Qué? —preguntó Alicia. 
—Estamos sagrado. —Alicia como si le hubiera metido un cuete se sentó e intentó revisarse, pero la sangre en la sábana blanca lo decía todo, miró el miembro de Emiliano que estaba manchado de sangre y estaba hinchado. Este se arrastró de la cama como pudo, pero cuando intentó ponerse de pie cayó al suelo, sus piernas le habían fallado, Alicia se asomó rápidamente para ver qué era lo que había pasado. 
— ¿Estás bien? ¿Qué fue eso? —preguntó Alicia asustada. 
—No es nada, nada, nada, —Emiliano se levantó tembloroso y entró al baño, cuando salió venía con toallas, papel de baño y más toallas, Alicia sentía un poco de dolor en aquella parte, pero podía con ello, Emiliano llegó a la cama. —Recuéstate, te voy a limpiar.
—Puedo hacerlo yo sola, tengo manos y…—Emiliano la interrumpió.
—Necesito revisar que todo esté bien, esto es mucha sangre. —estaba asustado, limpió esa parte a Alicia, pero ya no siguió sangrando, se revisó su miembro y no era él quien había sacado sangre, sino ella. —Bueno, creo que no hay algo de que preocuparnos, todo parece estar bien, pero por si acaso, por la mañana podemos ir al doctor.  —levantó la mirada y Alicia lo miraba en silencio, era una mirada extraña. — ¿Qué? —preguntó Emiliano, ambos estaban desnudos sobre la cama, uno de rodillas entre las piernas de Alicia y Alicia… siendo ella misma, recostada sosteniéndose con los codos hacia atrás. 
—Nada, ¿Ya viste lo que pasa ahí abajo? —Alicia le señaló con la barbilla de un movimiento hacia él, Emiliano bajó la mirada y tenía otra erección. —Pienso que ahora si me puedo subir a la rueda de la fortuna. —y se mordió el labio, Emiliano notó que su erección creció más, pasó saliva con dificultad, su corazón comenzó a latir, el deseo del millonario había regresado. —Pero esta vez, yo me subiré arriba de ti. 
—Lo que tú digas. —Emiliano se dejó caer a su lado para cuando terminó de hacerlo, Alicia se había levantado, se subió en horcajadas hasta que el miembro de él quedó golpeando contra su trasero. Las manos de Emiliano se posaron en su cintura y le ayudó a Alicia cuando ella no podía moverse.
—Aquí está bien. —dijo Alicia teniendo el miembro de él delante de ella, se impulsaría hacia arriba y delante para acomodarlo en su entrada, pero primero, tendría que lubricarlo, Emiliano se exaltó cuando sintió la mano de ella tocándolo, este endureció aún más. —Relájate…—susurró mirándolo, desde su posición Emiliano estaba excitado como nunca, el cuerpo desnudo de Alicia, sus pechos en el aire, su cabello castaño revuelto caía por sus hombros y espalda, tuvo la tentación de tomar su pecho, algo en él insistía, pero no sabía por qué no lo hacía. Pasó saliva cuando sintió la humedad de Alicia en la punta de su miembro. 
—Dios mío—jadeó él, a Alicia se le escapó una sonrisa cuando vio a Emiliano cerrar los ojos y lanzar la cabeza hacia atrás. 
—Me voy a sentar poco a poco, si duele me dices para detenerme. —Alicia advirtió, pero en ese momento, lo único que quería Emiliano, era que se sentara de un solo movimiento, no quería recordar el pellizco de dolor que tuve al entrar, juró que se le iba a partir en dos. Pero Alicia era muy estrecha, nunca había tenido algo ahí, ni él entrado. Alicia lanzó su cabeza hacia atrás cuando empezó a sentarse, Emiliano sintió su corazón latir como si se le fuese a salir del pecho, sintió la garganta secarse en segundos y se tuvo que lamer los labios cuando los sintió resecos, Alicia atrapó con su interior la mayor parte del miembro, sentía que le faltó el aire, y aun su cuerpo no se acostumbraba lo que estaba entrando en su interior. Finalmente, llegó Alicia hasta el tronco, estaba jadeando al igual que Emiliano, abrió los ojos por fin y cuando la vio, era como ver una diosa sexual, ella descansó por un momento sus manos en el abdomen de Emiliano. —ahora empezaré a salir y a entrar. —Emiliano asintió a toda prisa, en ese momento tenía un placer que no podía describir con palabras. —Pero tienes que aguantar, no puedes venirte antes que yo, ¿Estamos? —Para Emiliano eso sería un problema, el primer orgasmo de su vida, no pudo controlarlo, ¿Cómo controlaría ahora que Alicia estaba encima de él?, notó las protuberancias de Alicia, alzadas, sus manos quemaban por tomarlos y acariciarlos, ella notó donde vagó la mirada de él. —Tómalos. —Emiliano negó, Alicia tomó sus manos y las de él y las posó en sus pechos. —Me gusta, me excita más. —él tomó de nuevo saliva. 
—Bien, los tomaré, pero por qué te gusta que lo haga. —Alicia casi estuvo a punto de rodar sus ojos, era obvio que él lo deseaba.
—Sí como no, —susurró, pero había escuchado Emiliano. —Empezaré, —él asintió de nuevo. El primer movimiento de Alicia fue hacer círculos lentos aún con el miembro dentro, Emiliano soltó un gruñido y ella gimió, había encontrado placer en ese simple movimiento, las manos de él se deslizaron a las caderas de ella para marcar un ritmo más rápido, pero ella negó, posó sus manos en las de él y las tomó para que tomara sus pechos, comenzó a salir y a entrar lentamente, pero dejándose caer hasta abajo, los gemidos de placer comenzaron a inundar la habitación, Alicia comenzó a acelerar el ritmo cuando el placer aumentó, las sensaciones que empezaron a aflorar bajo su piel, eran indescriptibles para ella, solo pensó en que quería más y más, las manos de Emiliano acariciaban los pechos que lo hacían sentir más duro, más placentero, ya no había ese “Pellizco infernal” que había tenido al principio, ahora, era solo placer, Alicia subió y bajó con ímpetu, arrancándole gruñidos a Emiliano.
—No… No podré aguantar tanto… Si sigues cayendo de esa manera… —jadeó Emiliano pasando sus manos a las caderas desnudas de Alicia.
—Tienes que…—le contestó mientras aceleraba el movimiento, de arriba abajo y luego en círculos creando una fricción endemoniada entre los dos. Se inclinó Alicia hacia él poniendo sus pechos casi contra el rostro de él. —Chúpalos…—mientras ella seguía entrando más rápido, ni dos veces le dijeron a Emiliano cuando lo hizo, decidió levantarse para quedar sentado y ella encima de él, se movió a su ritmo cuando sintió arremolinarse el calor en su miembro, pasó sus manos al trasero de Alicia y lo apretó, ella aceleró más—Dios, Dios, ahí viene…—Emiliano beso su clavícula y a lamer uno de sus pechos, estaban poseídos por el deseo, el placer y las sensaciones que le provocaba estar conectados, uno dentro del otro. — ¡ASÍ, ASÍ! —Alicia gimió de placer, pero cuando Emiliano tiró de su pezón con los dientes, ella encontró su propio orgasmo, sintió él como aprisionó su miembro con tal fuerza que llegó también al suyo, lo primero que hizo Emiliano fue soltar un gruñido entre dientes cerrando sus ojos y abrazándose a Alicia con sus fuertes brazos, mientras ella gemía y decía algo que no se entendía, el movimiento comenzó a hacerse más lento y más lento hasta que ella dejó de mover sus caderas, solo las respiraciones agitadas se escuchaban en la habitación, sus corazones a punto de ser arrancados de sus pechos y sus pieles erizadas a más no poder. Así se quedaron, rodeándose el uno al otro, empapados de sudor por el esfuerzo, jadeando como si hubieran corrido un maratón de kilómetros, Emiliano fue quien tomó la iniciativa de separarse para mirar a Alicia. Le separó un mechón castaño que se le adhirió por el sudor en el lado de su frente y mejilla.
— ¿Estás bien? —ella asintió encontrando la estabilidad de su respiración finalmente.
— ¿Y tú? —Emiliano sonrió.
—Muy bien…—Alicia acercó su boca hacia la de él, rozó sus labios suavemente, haciendo que Emiliano cerrara los suyos, movió su boca para corresponderle, aunque se sintió torpe por un momento, siguió. Alicia metió tímidamente su lengua para encontrar la de él, Emiliano hizo lo mismo, se besaron lentamente hasta que el aire de sus pulmones les faltó, cuando se separaron, se miraron a los ojos.
— ¿Otro? —preguntó, lo único que hizo Emiliano fue asentir con una sonrisa tonta en sus labios.





Capítulo 34. |Brujería|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano escuchó a lo lejos la alarma del despertador que ponía de regla en su celular, era una disciplina que por años llevaba: levantarse antes que ella. Pero esta vez sería la segunda vez que no cumpliría. La primera vez fue cuando se dio la resaca de su vida con sus hermanos en el bar. Esto fue cuando recién llegó, ahora, esta como su primer día de casado. Realmente no se quería mover, ni siquiera podía abrir sus ojos por qué le pesaba los párpados, él y Alicia, habían tenido acción sexual durante horas, hasta que el cielo empezó a aclararse es cuando se habían quedado rendidos sobre la cama. Ignoró las tripas haciendo una orquesta dentro de su estómago, él quería seguir durmiendo. Pero alguien tenía otros planes.
— ¡Buenos días! —tocaron a la puerta de la habitación y era su madre. —El desayuno se sirve en una hora. —anunció y luego doña María se fue. Emiliano estaba tentado a levantarse, pero cuando intentó mover una de sus piernas, no pudo, estaba aprisionada, abrió poco a poco los ojos y entonces vio la mata de cabello castaño cubriendo su hombro y pecho, cuando levantó un poco la vista, vio el rostro de ella contra su estómago. Soltó un bufido de irritación. 
—Alicia—la llamó con voz ronca. —Alicia, quiero ir al baño—pero ella no reaccionaba. Con cuidado se removió de su lugar, tomó con cuidado la cabeza de Alicia que descansaba sobre su estómago, empezó a moverla, pero al momento de dirigirla a su lado se le soltó de las manos, cayendo contra la almohada bruscamente, él retuvo su respiración por un momento, pero ella no reaccionó, él abrió sus ojos un poco más con el corazón agitado pensando que había algo mal. — ¿Alicia? ¿Alicia? ALICIA. —se inclinó un poco, puso su dedo bajo la nariz de ella y sintió un alivio al sentir la respiración, soltó un ronquido que Emiliano se exaltó en su mismo lugar. —Dios mío, mujer, me asustas, —ella se removió retirando la pierna que tenía encima de la de él, luego se movió de lado para darle la espalda, la sábana blanca cayó hasta el final de la espalda de ella, pudo ver la línea de donde empezó su trasero. Él tiró de la sábana para cubrirla hasta el cuello, luego asintió «Si, mejor» luego se bajó de la cama, pero se sostuvo con ambas manos del poste de la cama cuando las piernas le temblaron. —Mierda. —se enderezó y a cómo pudo, se dirigió al baño, se bajó el bóxer para empezar a orinar, cuando lo hizo comenzó a mirar por el lugar, había cosas de hombre y de mujer, cremas, desodorantes, talco, y las batas con sus nombres bordados «Emiliano» y «Alicia» arrugó su ceño. — ¿Eso son…? —sí, eran toallas femeninas, poco a poco empezó a trabajar su cerebro, realmente estaría compartiendo habitación con Alicia. Ahora eran oficialmente esposos.
**En la cocina de la hacienda, doña María sonreía mirando en un punto fijo del respaldo de la silla que se encontraba frente a ella, pero del otro lado de la mesa, en veinte minutos empezarían a servir el desayuno. Y estaba esperanzada a que bajaran los recién casados a desayunar en familia, se limpió aquella lágrima solitaria, su hijo finalmente era un hombre casado, sabía que tarde o temprano encontraría el amor en Alicia, quien era una buena mujer, trabajadora, de pueblo y que, aprendiendo las herramientas, podría resaltar su belleza natural. Se dedicaría el tiempo que fuese necesario para hacerla toda una gran señora Rodríguez para tomar su lugar en la hacienda una vez que ella muriera. Soltó un largo suspiro. Tenía esperanza de ver a un niño correr por el lugar antes de que Dios la llamara, pero para ello, tenía que asegurarse que todo siguiera encaminado como lo tenía previsto. Sabía que Emiliano lo último que quería era tener hijos, ya que sabía que temía que su hijo pasara lo mismo que él en su infancia, todo el bullying que había recibido y todos los problemas que acarreaba tener un hijo, ya que sabía también que era una gran responsabilidad.
—Buenos días, Má. —apareció primero Emiliano, ella sonrió y no pudo evitar ocultar su emoción, él se inclinó para dejar un beso en su coronilla, doña María miró cada movimiento que hizo hasta que tomó lugar.
—Buenos días, bello durmiente, ¿Pudiste dormir? —preguntó su madre, Emiliano soltó un largo y pesado suspiro. Sabía a donde quería llegar su madre y no le daría el gusto… Y mucho menos tan temprano.
—Bien, ¿Y tú? ¿No tienes resaca por tanto tequila? ¿No bailaste tanto como para estar quejándote a esta hora de que tienes los pies hinchados? —Emiliano la miró y ella entrecerró sus ojos.
—Tengo años de experiencia, y aprendí a evitar una resaca, a evitar que mis pies se hincharan, así como el dormir tarde y saber despertar temprano. —Emiliano asintió lentamente.
—Muy bien, ¿A qué horas servirán el desayuno? Muero de hambre. —él desvió la atención que tenía encima por parte de su madre, doña María alzó una ceja.
—Esperaremos a Alicia. —dijo ella, Emiliano negó.
—Ella está muy…—él detuvo sus palabras. —Estaba aún dormida. Así que no tendrá una hora para desayunar y…
—Buenos días, —saludó Alicia entrando al gran comedor, tenía el cabello algo revuelto de la parte de arriba, pero no se notaba mucho, y el cabello trenzado de lado, vestía un overol suelto de tela delgada en color militar, una blusa crop top blanca. No tenía ninguna gota de maquillaje en el rostro, y lo único que resaltó, fue el desparramado color de lápiz debajo de sus ojos.
—Buenos días, hija. ¿Qué son esos ojos? Pareces un mapache. —dijo doña María con una sonrisa. —Toma lugar, ya viene el desayuno. —Alicia asintió y le dio las gracias, luego se sentó en la silla que últimamente estaba usando, a lado de Emiliano y quedando al otro lado de la mesa frente a su suegra. Él le pasó una servilleta para que se limpiara los ojos, ella se la aceptó y se limpió, doña María se levantó para ir a la cocina, dejándolos a solas en el gran comedor.
— ¿Dormiste bien? —preguntó Emiliano a Alicia, pero ella notó que no la miraba.
—Bien, pero bastante adolorida de abajo, hasta rozada, batallé para sentarme a hacer pis, ¿Tú no? Me tuve que…—notó la incomodidad de él—Bien, entendí, sin detalles, ¿Y tú? —preguntó ella.
—Bien. —respondió sin mirarla.
— ¿Qué pasa ahora? —preguntó Alicia arrugando su ceño.
—Nada. —dijo Emiliano.
— ¿Cómo qué nada? Traes una cara de amargado y no me has mirado, ¿Qué lo que tienes es…? —Emiliano miró a Alicia cuando no terminó su pregunta. — ¿Tienes vergüenza por lo que hicimos toda la noche? —Emiliano sintió el rostro caliente, caliente, ella comenzó a sonreír. —Tienes vergüenza, ¿Pero por qué? Es la naturaleza del ser humano.
—Sé qué para ti puede ser normal, pero mi prioridad ahora que tengo la cabeza despejada y pienso con total claridad sin el deseo que me provocaste…—lo interrumpió Alicia.
— ¡Ahora yo tengo la culpa! No pos no recuerdo haberte puesto una bazuca en la cabeza para que me tomaras, así como lo hiciste, —arqueó una ceja—Menos esa posición donde casi…
—Por favor, Alicia. —La interrumpió para que no siguiera, luego hizo una pausa—A donde quiero llegar antes de que llegue mi madre es que…—tomó una bocanada de aire. —No quiero que nos reproduzcamos. —dijo en un tono bajo hacia Alicia—Primeramente, pensaré en cómo hablar con mi madre para que te dé un remedio para evitar que te haya embarazado por todo eso que hicimos en la noche.
—Y madrugada y casi en el amanecer.  —contestó Alicia con una sonrisa, pero luego se esfumó y arrugó su ceño. — ¿Pero crees que en estos momentos haya quedado embarazada?
—No lo sé y es algo que me preocupa. Te falta disfrutar más la vida, viajar y conocer. No quiero hijos. No estoy listo y mucho menos tú.
—Eso no lo sabes así que no opines por mí.
—No puedes quedarte embarazada. —advirtió Emiliano.
—Entonces mantén tus manos quietas y a tu adorable “Amiguito” dentro de tu pantalón. —Alicia se cruzó de brazos. —Además, dijiste que no volvería a pasar, conseguimos el té de hierbas y santo remedio.
—Dios, —exclamó preocupado—Hicimos mucho…—susurró él.
—Y no iba a pasar nada, imagínate si lo hubiéramos planeado. —Emiliano le lanzó una mirada, pero esta cambió cuando doña María entró al comedor.
—Listo, ahí vienen las muchachas…—doña María se sentó en su silla y miró a la pareja que no se miraban. — ¿Qué pasa? ¿Ya están peleando tan temprano? —ambos negaron.
—Ma, ¿Tiene algo para no traer chilpayates al mundo? —preguntó Alicia toda relajada a su suegra, Emiliano se llevó las manos al rostro para ocultar su vergüenza y descuido, y no quería imaginar la reacción de su madre, Alicia en pocas palabras había expuesto que había pasado algo entre los dos. Y no necesitaba que su propia madre… Supiera su vida íntima. Doña María palideció. Emiliano retiró sus manos de su rostro para mirar a su madre. 
— ¿Qué? —Balbuceó doña María, miró un momento a Alicia y luego a Emiliano. 
—Danos un momento en lo que ponen la mesa. —se levantó de un movimiento haciendo la silla hacia atrás, luego le retiró la silla a Alicia que aún estaba sentada. —Ven conmigo. —la tomó del brazo y la sacó del comedor.
—Tengo hambre—se quejó Alicia, Emiliano buscó un lugar rápido y privado para hablar con Alicia. 
—No tardaré. —espetó molesto, se metió al armario de abrigos y puso el seguro de la puerta, luego se volvió a Alicia quien estaba sorprendida.
— ¿Qué? —preguntó confundida,
—No necesito que mi madre se haya enterado de lo que pasó entre nosotros.
—Bien, eso pasó por no medir mi bocota. ¿Ya? —luego hubo un silencio, Emiliano se había distraído cuando sus ojos se posaron en la boca de Alicia, luego en la curva de su cuello, después a su clavícula, pasó saliva con dificultad, «¿Qué era todo esto que me pasaba con ella? ¿Por qué la deseaba tanto y más que ayer?» Se preguntó, posó las manos en su cintura e intentó acomodar las palabras en su boca. —Si no vas a hablar, iré a desayunar, tú podrás no tener hambre, pero yo sí. —lo esquivó para llegar a la puerta, pero Emiliano la tomó del codo y con un movimiento sutil, la puso contra la pared, sus rostros estaban tan cerca del uno y del otro que las respiraciones golpeaban la piel del rostro. 
—Es como si me hubieras hechizado. —dijo Emiliano, sus miradas estaban conectadas. 
— ¿Cómo? ¿Cómo el agua de calzón? —preguntó confundida Alicia, «¿De qué chingados habla ahora?» 
— ¿Has hecho brujería conmigo? —preguntó Emiliano. —No tengo el mes en la hacienda y me pones así de la noche a la mañana…
—Ah no sé, no te he hecho nada. —se defendió Alicia intentando soltarse, pero él lo impidió, metió una pierna entre las de Alicia, ella jadeó cuando la rodilla de él tocó esa parte privada de ella, él comenzó a hacer movimiento en círculos y se excitó cuando ella se mordió el labio y luego gimió. —Te digo que tú empiezas… así que, si vas a empezarlo, vas a terminarlo, Emiliano. —jadeó cuando tocó con más brusquedad, a Emiliano se le había secado la garganta, ella abrió sus ojos al no escuchar una réplica a sus palabras. Él tomó su barbilla y la alzó hacia él, Alicia notó como sus ojos se oscurecieron. 
—Uno se vuelve adicto a esto. —Susurró Emiliano antes de devorar la boca de Alicia.











Capítulo 35. | ¿Qué perder? |
Hacienda «El patrón»
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Doña María estaba que no se la creía lo que había escuchado, «¡Esto era un milagro!», gritó dentro de su cabeza, estaba emocionada el escuchar que… -Entonces arrugó su ceño y entrecerró sus ojos- «¿Cómo es eso que para no tener chilpayates?» El corazón de ella latió apresurado, eso podría ser una confirmación de que no se habían cuidado, miró hacia el cielo.
— ¿Esto es obra tuya, viejo? —preguntó en un tono bajo para que nadie más escuchara, pero ya no siguió cuando escuchó que las mujeres del servicio comenzaron a montar la mesa con el desayuno. Doña María miró por el pasillo a ver si venían aquellos que se habían metido al cuarto de los abrigos, ¿De qué estarían discutiendo? ¿Del porqué han hablado de intimidad delante de ella? Ella torció sus labios, cuando terminaron de acomodar los platos, se iba a levantar para ir por ellos, pero Emiliano y Alicia ya venían, notó la boca rojiza e hinchada de ella y él no se quedó atrás, se aclaró la garganta y cada uno tomó su lugar. Doña María estaba aún sorprendida, de alguna manera ellos habían tenido algo que ver. Una sonrisa apareció en sus labios y luego se dispusieron a desayunar sin decir ninguna palabra.
—Gracias por el desayuno—dijo Alicia limpiándose los labios con la servilleta, — ¿Puedo levantarme de la mesa? —preguntó a su suegra, doña María arrugó su ceño, “¿Qué mosca le ha picado a esta chamaca?”
— ¿Desde cuándo tienes que pedir permiso para levantarte? Anda, ve a lo que tengas que hacer, —luego doña María le dio la curiosidad. — ¿Qué es lo que vas a hacer?
—Voy a…—Alicia pasó saliva con dificultad, hasta las mejillas se le pusieron coloradas. —Limpiar la habitación, cambiar sábanas y fundas y…
—Para eso hay un personal de limpieza que se encarga de eso, ¿Qué se te olvida que eres parte de la familia? Eres la esposa de Emiliano y por seguido, la señora de la casa. Así que deja eso, ve a tomar el sol al jardín, o ponte algo y nada en la alberca.
—Preferiría que me esperara en la habitación para hablar. —dijo Emiliano a Alicia, ambos se miraron y ella asintió al final.
—Bien, esperaré en la habitación. —Alicia se levantó y salió del gran comedor, doña María arrugó su ceño –de nuevo- y miró a su hijo.
—Es un peligro estar los dos en un mismo lugar. —murmuró, pero su madre lo había escuchado a la perfección.
—A ver, ¿Qué es lo que pasa? —preguntó ya irritada.
—Nada. Solo necesito hablar con ella y poner en claro algo. —él tomó aire y lo soltó entre dientes. Se llevó una mano a su cabello y este se desarregló, luego miró a su madre quien lo estaba viendo fijamente sin decir algo.
—Te complicas, ¿No? —preguntó con una sonrisa.
—Debió de ser el tequila lo que me hizo…
—No quieras echarle la culpa al alcohol, ¿Por qué no aceptas que Alicia te atrae?
—Lo hace, sé qué lo sabes. Eres muy observadora, madre. —el tono que usó, molestó a su madre.
—No es que sea observadora, es que eres muy obvio, Emiliano.
—Tengo que concentrarme en los negocios que dejó mi padre y los que yo aún tengo, por qué aún tengo inversiones y el nuevo proyecto…
— ¿El que ha firmado Alicia? —Emiliano asintió. — ¿Quién iba a imaginar que mi Alicia sería dueña de una empresa de millones de dólares en el otro lado? —Emiliano presionó sus labios.
—Tengo muchas cosas que hacer y una de ellas es viajar a Estados Unidos.
—Te la vas a llevar, ¿No? —preguntó su madre.
—Tengo que hacerlo, pero tengo que arreglar lo de su visa. Tengo contactos en la embajada que podrían ayudarme y acelerar el proceso.
—Bien, entonces, ¿Tienes un sentimiento por ella? —él abrió sus ojos de par en par.
—Ma, no empieces, por favor.
—Oh, nos seas llorón, solo es curiosidad, supongo que en el cuarto de abrigos no hablaban, cualquiera de la casa al verlos, podrían entender que ustedes… “Se saludaban” —hizo un gesto con sus manos fingiendo que se besaban, luego rompió en risas. —Ay, Emiliano, serás nuevo. Sí van a hacer sus cosas intensas a la habitación.
—Es mi casa, madre. —dijo en un tono molesto. —Puedo hacer lo que se me plazca y donde sea. Si quiero besar a Alicia delante de…—detuvo bruscamente sus palabras abriendo sus ojos de par en par.
—Pillado, cabrón. —doña María sonreía. —Basta de hacerte sonrojar, o te va a explotar la cabeza. Dime, —hizo una pausa. — ¿Y qué es lo que van a hacer? ¿Por qué no le enseñas a cabalgar? Van a los alrededores y le muestras las tierras, no creo que Alicia sepa lo grande que es la hacienda «El patrón» —Emiliano no dio alguna réplica a la petición que le había dado su madre. —Digo, tú mismo me has dicho que es un peligro que ustedes dos estén en una habitación, solos. ¿Qué es lo que quieres, Emiliano? Alicia no puede estar tomando un té de hierbas cada hora. No hay una farmacia que tenga la pastilla abortiva, ni donde puedas comprar “Globitos” para seguir divirtiéndote. —Doña María se controló para no reír por el gesto de Emiliano.
—No volverá a pasar lo de anoche ni lo de esta madrugada. Y por favor, no me trates como un niño. Tomé clases de anatomía, biología y otras para saber que pude haberla embarazado, solo…—Emiliano tomó aire y lo soltó entre dientes. —… No sé qué me ha pasado, es como si una parte de mí que no conocía tomara el control e hiciera lo que desea, sin importar nada más, solo satisfacerse, es un deseo… Que no puedo controlar. —Emiliano no se creía que lo que había salido de su boca era real, y más cuando se lo había dicho a su propia madre.
—Hablando en serio. Si van a seguir así, tienes que viajar a la ciudad de Guadalajara e ir a que la revise, quizás un anticonceptivo le pueda servir más que un té de hierbas amargo. Y tú, —hizo una mueca su madre—Comprar condones, cajas, más cajas, puedes tomar un almacén de la hacienda y usarla para llenarla de eso… —luego soltó una risa. —Vieras tu cara en estos momentos.
—Me imagino como me he de mirar. —se llevó las manos a su rostro y negó. — ¿Qué es lo que me pasa? Me desconozco totalmente, no soy yo… —luego retiró las manos para mirar a su madre. —No te atrevas a contarle a nadie lo que he dicho. No suelo decir este tipo de cosas y mucho menos el abrirme así de esta manera con alguien.
—Soy tu madre, cabrón, hablas conmigo por qué siempre ha sido así, desde pequeño, cualquier pregunta que tenías, venías conmigo, si necesitaba curarte, «Má» estaba siempre ahí, además, no te importa que te salga con una chingadera que no te gusta escuchar, pero sabes que puedes hablar conmigo. —doña María suavizó su mirada y se le ocurrió algo. —Déjame ayudarte.
— ¿Cómo? —preguntó confundido.
—Le pediré a “Rayan” que nos lleve a la ciudad, llevo a Alicia para que la revisen y le den los anticonceptivos y que él se encargue de comprarte los globitos. Y listo.
—Madre…—comenzó a decir Emiliano. —Estoy totalmente confundido, no sé siquiera realmente seguir esta intimidad con Alicia. —susurró inclinándose. —No quiero que lo vea como una obligación conmigo porque se ha casado, tiene un techo y comida. Qué de alguna manera, tiene que pagarme…—doña María arrugó su ceño.
—Ella está consciente de lo que hace, Emiliano. No des por sentado todo solo por qué ella no tiene experiencia y es joven. Si ella lo desea y tú lo deseas… solo disfrútenlo. Si es solo un deseo… experiméntenlo juntos. ¿Qué pueden perder? Más bien, pueden ganar.





Capítulo 36. |Un propósito|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano le hizo ruido aquellas palabras que había dicho su madre en el desayuno, no había subido a la habitación aún, ya que no podía ordenar sus palabras y hablarlas con Alicia. Quería, pero a la vez no quería involucrarse más íntimamente con ella de lo que ya estaba y solo había pasado una noche, tenía que recordarse que este matrimonio era solo un trato, no habían pactado hacer algo más allá del papel que habían firmado. Y ahora, sentía que estaba en problemas y lo distraería de su vida como la había llevado disciplinada y ordenada antes de llegar a la hacienda.
—Te andaba buscando —apareció de la nada, Sebastián. Lució crudo y recién despierto, el cabello revuelto, la mitad de la camisa fuera de su pantalón, y sin una bota. Emiliano arrugó su ceño al ver a su hermano mayor en esas condiciones, «Bueno, le debió de seguir la fiesta anoche» pensó Emiliano. 
—Dime, ¿Y tú bota? —preguntó Emiliano bajando la mirada al pie descalzo de Sebastian, este le siguió y luego arrugo su ceño y se quedó pensativo, luego alzó la mirada a su hermano y torció su boca, rascándose al mismo tiempo la nuca. 
—No tengo ni idea donde chingado está, —se aclaró la garganta y se repuso para hablar con su hermano. —Quería saber si podemos hablar un momento. —Emiliano asintió, le hizo una seña de que se sentara en el sillón de la sala principal de la hacienda. Sebastian soltó un aroma que hizo que su hermano menor, hiciera un gesto de intentar no respirar. 
— ¡No chingues, Sebastian! ¡Hiedes! ¿Desde cuándo has perdido el amor por el agua? —Emiliano caminó detrás del otro sillón para poner distancia, pero quedando frente a él. Sebastian alzó el brazo y aspiró su propio aroma. 
— ¡Ah, chingado, si apesto! —Sebastian hizo un gesto de vergüenza. —Bueno, cambiando el tema, quería hablar acerca de…—Sebastian no se atrevió a hablar de inmediato, repasó todo lo de anoche y creyendo que, por perdonarlo, no le aseguraba entrar de nuevo a la hacienda, extrañaba su cama, su armario con ropa limpia y claro, bañarse con agua tibia y no la fría que Leonardo tenía en el bar del pueblo. 
— ¿De qué? —Emiliano se cruzó de brazos esperando a que siguiera hablando. Sebastian levantó la mirada y suspiró. 
— ¿Puedo regresar a la hacienda? Podría de alguna manera ayudar y así merecerme el pan del día. —esas palabras realmente conmovieron a Emiliano, sí que realmente estaba jodido su hermano y a simple vista se veía que no tenía un real propósito, no tenía un camino fijo y metas propuestas. ¿Podría Emiliano ayudar a su hermano a ser un hombre de bien portado y de negocios como él? Suspiró y sabía que eso sería imposible por qué Sebastian era terco como una mula, no le entraba nada por los oídos y no podía obligarlo a hacer algo que no quería, por qué sería perder el tiempo. Y Emiliano valoraba bastante cuando se trataba de tiempo. El lunes empezaría de nuevo su rutina y daría vueltas para lo de la visa de Alicia, una y otra cosa se le cruzó por la mente hasta que detuvo todo y se concentró en Sebastian que seguía apestando el resto de la sala. 
—Bien, hablemos de condiciones si las aceptas, empezamos el lunes. 
— ¿Cuándo hablaremos? —preguntó Sebastian a toda prisa. 
—Cuando te des un maldito baño, ¡Apestas, cabrón! —Sebastian se levantó del sillón de un movimiento. —Ve y báñate, y búscame en una hora en mi despacho. 
— ¡Simona la mona! —luego salió de la sala casi corriendo hacia su habitación. Emiliano agitó su mano frente a su nariz.
— ¿Qué no le da el aroma a hijo de su…? —doña María entró a la sala interrumpiendo su propia pregunta para sí mismo. 
—Voy al pueblo, ¿Quieres algo? —preguntó la mujer ajustando su bolso.
— ¿Vas sola? —preguntó Emiliano, ella negó.
—Voy con Lola, las demás van a preparar lo de la comida, ¿Por qué? —preguntó doña María extrañada. 
—Pensé que llevarías a Alicia. 
—Alicia debe de seguir esperándote en la habitación por qué no la he visto desde hace rato por acá ni en la cocina o jardín. —Emiliano se sintió mal, comenzó a caminar a la salida para ir a hablar con Alicia. — ¿Por qué no has subido? —él se detuvo antes de cruzarla y salir de la sala. 
—No sé qué decir realmente. —confesó Emiliano. 
— ¿Qué es lo que tú quieres hacer? No yo, ni los demás, ¿Tú que quieres hacer? —él suspiró.
— ¿Puedo regresar a la relación que teníamos ella y yo, apenas al principio? ¿Dónde apenas nos dirigíamos la mirada? —preguntó irónico y doña María suspiró.
—Tienes algo en la cabeza, pero no quieres aceptarlo, ¿Por qué no hacerlo? La vida es corta, no sabes si mañana estaremos aquí, ¿Por qué simplemente no darle hilo a la hilacha? —Emiliano hizo un gesto de no entender lo que estaba diciéndole. —Bueno, ¿Por qué no disfrutar lo que la vida te está poniendo enfrente?, a eso me refería…—ella intentó no mostrar una sonrisa, Emiliano se acercó y puso sus manos en sus hombros y bajó su mirada a aquella mujer pequeña. 
—Con todo el respeto que mereces, pero eras una mujer que siempre tiene un segundo propósito, te pido por favor señora Rodríguez que ya detengas lo que sea que estés haciendo, por qué de no ser así, podrías perderme por completo. Ya te he pasado varias cosas, madre, pero otra en la que nos comprometa de por vida a mí y a Alicia, no voy a perdonarlo nunca. —doña María arrugó su ceño al escuchar aquellas palabras de advertencia.
— ¿Algo que te comprometa de por vida con Alicia? ¿Hablas de que puedas embarazar a Alicia? ¿Es eso lo que quieres decir? —doña María retiró las manos de su hijo que tenía descansando en sus hombros lentamente y arqueando una ceja, luego levantó la mirada a su hijo. —En primera, a mí no me amenazas, cabrón, yo no estoy haciendo absolutamente nada que te perjudique, ni a la familia ni a la hacienda. Segunda, yo deseo ser abuela como no te imaginas, si no es tuyo, de Leo o de Sebastian, pero al final ser una abuela, tengo la esperanza que sea tuyo, pero tampoco te presionaría pa´ que me lo dieras, si te casaste fue por la última voluntad de tu padre, y te agradezco infinitamente que tomaras esa decisión, de no hacerlo, pude haber vendido lo que sea para seguir viviendo, yo vengo desde abajo y lo sabes, esto que ves, —señaló el lugar—No es nada, pero para mis futuras generaciones será algo. Lo acepto, sé qué he metido mi mano a veces en lo tuyo con Alicia, un empujoncito, pero no al grado de OBLIGARLA a acostarse contigo, A NO CUIDARSE para que quede embarazada, ¿Qué no le di el té de hierbas para evitarlo? El cuidarte ya es tu responsabilidad. Yo no estuve en esa habitación y te puse el cañón de mi pistola para que la embaraces, así que, acepto mi metida de cuchara, pero en otras te toca aceptar las que son tuyas. 





Capítulo 37. |Un nuevo juego|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano no dijo nada a las palabras de su madre. Tenía razón que él tenía que hacerse cargo de su metida de cuchara. Tomó una bocanada de aire y lo soltó por la nariz cerrando los ojos para tranquilizarse.
—Así que me voy al pueblo. Ahí te ves…—se dio la vuelta doña María echando casi fuego por la boca mientras salió murmurando algo entre dientes algo como “Ve, este cabrón, que pantalones para…” y desapareció dejando a Emiliano ahí, con los ojos abiertos de par en par, sorprendido por la cagada monumental que le había dado su propia madre. ¿Qué le había poseído como para lanzarle una advertencia de esa magnitud? Se masajeó el rostro y entonces vio a Ryan asomarse. —Ryan, despertaste. ¿Ya desayunaste?
—Sí, jefe. Buenos días, bueno, buenas tardes ya. —Ryan lució avergonzado, pero ya cambiado con ropa informal, se habían tomado el día libre, retomarían el lunes las labores. —Quería preguntarle…
— ¿Entonces ya no quieres? —Ryan no entendió la broma de su jefe, luego asintió con una sonrisa.
—Sí, bueno, quiero decir, vengo a preguntar si necesita algo del pueblo, iré un momento a dar una vuelta. —Emiliano arqueó una ceja.
— ¿Con mi madre? —él negó.
—Con una joven. —eso sí me sorprendió. —Me invitó a comer al pueblo e iré, ¿Necesita algo?
—No, no, ve, que pases buen día. Yo me quedaré…—él arrugó su ceño.
— ¿Va a trabajar? —negó Emiliano.
—Descansaré. —les puso una sonrisa a medias sin mostrar su dentadura.
—Bien, nos vemos, jefe. —luego se marchó dejando a Emiliano ahí de nuevo. Tomó otra bocanada de aire y salió de la sala para dirigirse ahora si a la habitación donde Alicia debía de estar esperándolo desde hace rato. Cuando llegó a la puerta doble, su mano se quedó en el picaporte, su corazón latió apresurado, “¿Qué es lo que dirás, Emiliano?”, pasó saliva y disfrazó su rostro con seriedad, cuando abrió la puerta y entró, Alicia estaba bocabajo sobre la cama, estaba entretenida con el nuevo iPad que le había regalado semanas atrás, ella giró su rostro hacia él.
— ¿Cómo que tardaste no? ¿Venías en burro y de reversa? —Emiliano presionó sus labios y soltó un suspiro. — ¿Qué? ¿Y ahora esa cara? Si vienes de malas…—levantó una mano y le hizo una seña de que se saliera—De la puerta pa´ allá, cuando se te quite, caile de nuevo.
—Necesitamos hablar. —dijo Emiliano en un tono serio, cargado de frialdad, pero con tensión en su mandíbula, se debatió la manera en cómo comenzaría. Alicia apagó su tableta y abrió sus ojos de par en par, alertada. “¿Qué pasa ahora?”, pensó Alicia, se sentó en la orilla de la cama, sus pies colgaban por la altura del colchón.
— ¿De qué quieres hablar? Por tu cara, me quiero imaginar que es algo serio, ¿No? —preguntó ella, él asintió lentamente. Metió sus manos en los bolsillos de su pantalón y miró detenidamente a Alicia, notó que se había bañado y cambiado de ropa, tenía una blusa que caían debajo de sus hombros y que de vez en cuando ella intentó acomodar sin dejar de mirarlo, tenía un escote pronunciado, mostrando la curva de sus pechos, un pantalón de mezclilla en color azul marino, y su cabello largo y castaño lo tenía trenzado. — ¿Y? —Alicia sonó impaciente.
—Ya el té que te dio mi madre, con eso borrará cualquier problema. —dijo Emiliano en un tono cargado de frialdad, eso, para las pulgas de Alicia, no le gustó nada, se levantó de su lugar y entrecerró sus ojos.
— ¿“Problema”? —Emiliano asintió. —Lo dices así tan… Tan…—no encontró ella en su momento la palabra que quería describirlo. —Tan…—Emiliano arqueó una ceja. —Bueno, me entiendes lo que quiero decir. Mi madre que Dios la tenga en su santa gloria, siempre dijo que un hijo era una bendición de Dios. Tu forma de decirlo es cruel. ¡Eso! —Recordó la palabra—Suenas cruel. —remarcó con dureza las últimas dos palabras, algo que no le afectó para nada a Emiliano.
—Te he dicho anteriormente que no estoy interesado ni deseo tener hijos. Mucho menos que tú los tengas, eres joven, Alicia.
—Y cómo te lo dije anteriormente, eso no lo sabes así que no opines por mí.
— ¿Quieres tener hijos ya? —preguntó Emiliano casi entrando en pánico.
—No, bueno no sé, pero me molesta que digas que es un problema un posible hijo. Sé qué tengo solo veintitrés años, pero ya cumpliré los veinticuatro, sé lo que quiero y como lo quiero. —Emiliano no supo si lo decía lo último por la intimidad, se aclaró la garganta y negó desviando su atención de aquel tema.
—Entonces si quieres hijos, los tendrás cuando nos divorciemos y tengas a otro hombre. —ella abrió sus ojos de par en par, sorprendida, qué sorprendida, atónita, escandalizada, luego Emiliano repasó rápidamente lo que dijo.
— ¿Te vas a divorciar de mí? —ella preguntó con el hilo de voz que apenas salió de su boca. Emiliano alzó sus cejas. — ¡No tenemos las veinticuatro horas que nos casamos y ya estás pensando en divorciarme pa´ que tenga chilpayates con otro! —él levantó las manos en señal de que se calmara.
—Por favor, tranquila. —intentó calmarla. —No grites…
— ¿Cómo me pides que me calme y no grite después de lo que has dicho? ¡Se supone que esto es pa´ siempre! ¿Si no lo es pa´ que casarnos si me vas a lanzar a los puercos como desperdicio cuando ya te di mi tesorito?
—Yo no te voy a…—detuvo sus palabras asimilando la palabra “Tesorito” y miró sorprendido a Alicia. —Espera, yo…—hizo una pausa entrando en desesperación—Esto se está saliendo de mis manos, yo solo quiero decirte que no volverá a pasar nada entre nosotros. —ella arrugó su ceño. —A partir de hoy. —remarcó Emiliano, Alicia se había tranquilizado, asimiló por un momento en silencio sus palabras. “A partir de hoy”
— ¿Quieres decir que nada de nada a partir de hoy? —preguntó Alicia sorprendida, pensó que se estaban divirtiendo, se cruzó de brazos haciendo resaltar su escote de su blusa y era inevitable no verlo, Emiliano desvió la mirada hacia el otro lado, se pasó una mano por su cabello haciendo que se alborotara más de lo que ya estaba, luego suspiró.
—Sí, creo que es mejor por qué no quiero que por un descuido vaya a pasar algo de lo que nos vayamos a arrepentir. —Regresó su mirada hacia ella, quién seguía cruzando sus brazos contra su pecho, pasó saliva con dificultad. Emiliano aceptó para sí mismo que Alicia tenía lo suyo, tenía una gran belleza oculta, pero sabiendo pulirla, podría ser la mujer más deseada por cualquier hombre, y pensar eso, lo hizo molestarse.
—Bueno. —Alicia contestó sin dar más réplica. Él arqueó una ceja.
— ¿Solo así? ¿«Bueno»? Pensé que dirás algo más. —era evidente la molestia de él, Alicia presionó sus labios con dureza.
— ¿Qué quieres que diga? «No, por favor, quiero seguir montada en el guayabo» ¿Eso quieres que diga? Por qué si quieres lo digo, pero no creo que cambie nada si ya lo decidiste tú solo. Y no voy a pelear por algo que no quieres.  
— ¿Así? Pensé que te gustaba lo que hicimos toda la noche. —dijo Emiliano casi ofendido, algo que no entendió para sí mismo por qué su molestia.
—Pues…—hizo un gesto de pensar, pero era para hacerlo rabiar, estaba bien que sea joven pero no mensa. —Pienso que cuando me des el divorcio algún día, puede experimentar con otro hombre, ya sabes. Podría comparar, antes no podría decir que me guste tanto o poco.
—Acabas de ponerte casi histérica por qué te hablé de divorcio y de otro hombre ¿Y ya lo tomas con tanta tranquilidad? —Alicia comenzó a caminar hacia él aún con sus brazos cruzados contra su pecho, algo que no pasó desapercibido para él, quién estaba empezando a alterarse.
—Bueno, no quieres esto—señaló su cuerpo—Pues que otros lo aprovechen, ¿No? —ella arqueó una ceja, Emiliano tenía tensa su mandíbula, si seguía apretando de esa manera, se quebraría un par de dientes… O todos. Tenía los ojos clavados con furia en los de Alicia quien pareció estar complacida por su reacción. — Ah, ¿No te gustó verdad? —preguntó ella asintiendo lentamente.  
— ¿Qué? —él salió de su trance de furia contenida.
—De una vez te digo, Emiliano. —dijo ella poniendo sus manos contra su pecho y empezó a subir y a bajarlas lentamente como copia a una caricia, luego se lamió los labios, cuando sus ojos se encontraron con los de él –que tenía la boca entreabierta que parecía que en cualquier momento brincaría sobre ella-, ella notó el iris dilatado de sus ojos, “Remata, Lichita” —Sueña con el divorcio, por qué de este nuevo mujerón no te vas a deshacer.  —palmeó unos pequeños golpecitos contra su pecho. —Si no quieres volver a subirte a la rueda de la fortuna por miedo a… las alturas, -referencia a un futuro embarazo- veremos que a otro juego podemos subirnos y seguiremos divirtiéndonos los dos, tú y yo, solo nosotros dos y nadie más. ¿Estamos? —ella esperó una respuesta de él, Emiliano apenas hizo un gesto de afirmación, luego ella sonrió, lo esquivó y salió de la habitación, dejando a un Emiliano con una erección tirando con dolor de su pantalón y con una sonrisa en sus labios.
«¿Con quién me he casado realmente?»





Capítulo 38. |Ruidos excitantes|
Hacienda “El patrón”
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Después de un par de horas, doña María regresó a la hacienda, había pasado a saludar a una de sus amigas que trabajaron en su casa durante años, había comadreado como una hora sin dejar de tomar café y pan de dulce con aroma a leña recién salido del horno de ladrillo.
Cuando bajó de la camioneta, había otra esperando afuera a lado de la entrada.
— ¿Quién es? —preguntó a su hombre de confianza.
—Es de la hacienda Los colibrís. Debe de ser el niño Alonso. —ella arqueó una ceja.
— ¿Cuál niño? Ese ya tiene pelos hasta entre las nalgas, a ver, ayúdame a bajar. —el hombre de seguridad ocultó la sonrisa por las palabras de su patrona, siempre hablando sin filtro y diciendo lo que pensaba. Rodeó la camioneta y abrió la puerta, le extendió la mano y cuando levantó doña María la mirada, Alonso venía hacia ella, dos hombres de seguridad que custodiaban la entrada principal de la hacienda, se acercaron impidiendo que llegara a doña María.
—Tranquilo, tranquilo, —dijo ella acercándose hasta Alonso. —Es de la hacienda vecina, —cuando lo miró, le puso una sonrisa. — ¿Qué andas haciendo por aquí, Alonso? Hace mucho no te veía. —este se retiró el sombrero por educación e hizo un saludo con su cabeza bajándola brevemente.
—La vi la última vez en el entierro de su difunto esposo, pero no hemos querido molestarlos y esperábamos darles espacio, pero en este momento es algo urgente. ¿Será que puedo hablar con usted? —ella arrugó su ceño al escuchar “Urgente”, ¿Qué podría ser tan urgente?
—Claro, claro, sígueme. —doña María caminó hasta la entrada principal, Alonso le siguió el paso, lo guio hacia la sala principal de la hacienda. Este se sorprendió por la belleza del interior del lugar, jamás en sus treinta y cinco años, había entrado. Aunque era el propietario de la hacienda “Los colibrís”, no tenía nada comparado como lo de ese lugar. Doña María llamó a una de las empleadas domésticas y le encargó agua, luego lo miró. — ¿Es tan urgente para no poder tomar una taza de café con esta vieja? —él sonrió.
—Se lo acepto, —Alonso le sonrió. Él era amable, trabajador, inteligente, hubiera sido un hombre como Emiliano, pero la hacienda no daba para tanto como para viajar al extranjero o pagar una carrera universitaria en una universidad buena, él solo se valió de cursos en línea, carreras técnicas a distancia y uno que otro diplomado en negocios, pero siempre desde su casa. Tomó lugar en uno de los sillones y cuando lo hizo, escuchó a lo lejos la voz de una mujer, cuando entró se detuvo y luego se disculpó a toda prisa.
—Lo siento, suegra, no sabía que tenía visita. —dijo Alicia rápidamente a punto de retirarse.
—Espera, espera, —le dijo doña María, —Es el Alonso. —dijo en un tono tierno, Alonso tenía en sus manos su sombrero, cuando Alicia lo vio alzó sus cejas. “Vaya, qué cambio tan radical ha dado Lichita”
— ¡Ah, no te reconocí! ¡Te bañaste! —dijo bromeando Alicia, Alonso se sonrojó y se levantó para saludar a “Lichita” como él le decía.
—Lichita, perdón, —se corrigió de inmediato—Señora Rodríguez. —Alicia soltó una risa.
—Na, no es pa´ tanto, llámame como siempre lo haces. —dijo ella sentándose en uno de los sillones.
— ¿Y cómo lo hace? —se escuchó la voz de Emiliano en el lugar, los tres se tensaron y cuando miraron a la entrada ahí estaba,
—Pues así, “Lichita” —respondió Alicia casi rodando sus ojos sin que él se diera cuenta.
—Pero eres ya una mujer casa, así que lo educado es “Señora Rodríguez” —dijo Alonso.
—Así es, Alicia—contestó Emiliano, doña María hizo una mueca, aún estaba molesta con él por la advertencia de la mañana que habían tenido ahí mismo en la sala. “Velo, este cabrón advirtiéndome y a mí.” —Buenas tardes, —saludó Emiliano educadamente, Alonso se levantó y estrechó la mano con él.
—Buenas tardes, ¿Me recuerdas? Hace semanas estabas trotando a las afueras de mi hacienda, ¿No? Yo iba montando a caballo…
—Ah, si ya te recuerdo, Alonso Aguirre, propietario de la hacienda “Los Colibrís” —Alonso asintió con una sonrisa.
—Ese mero soy yo, —luego recordó a lo que había venido, se aclaró la garganta y miró a doña María. —Disculpe, señora Rodríguez, si quiere puedo venir en otro momento. —la mujer negó.
—No y no te disculpes, —miró a su hijo y a Alicia, —Alonso viene a hablar conmigo, mitoteros, así que salgan de la sala y déjenme a solas con él. —los dos asintieron y salieron como rayo, él sonrió, luego ella lo miró ahora sí. —Disculpa, dices que vienes por qué es urgente.
—Sí, señora. —Alonso estaba nervioso y no dijo nada por un momento.
—Entonces, habla muchacho, que no tengo el poder de leer la mente. —él se relajó, doña María era de esas personas que daban confianza. Alonso se aferró a la orilla de su sombrero.
—Quería ver si podría darle trabajo a diez de mis hombres. —doña María alzó sus cejas.
— ¿Trabajo? —Alonso asintió.
—Hemos tenido problemas económicos y se me hace gacho despedirlos, por eso me propuse buscarles trabajo antes de decirles que no podré seguir empleándolos.
— ¿Tienes tantos problemas económicos? —Preguntó sorprendida—Pensé que estaban prosperando.
—Tengo una racha mala y grande, así que mejor que ayudarles de ya a conseguir un trabajo. —eso se le hizo a doña María muy chingón de su parte, era lo que tenían los Aguirre, eran de buen corazón.
—Bien, déjame hablar con Emiliano, por qué ahora él es el que se encarga de todos los negocios que dejó mi viejo. —Alonso asintió lentamente, la señora del servicio entró a dejar las tazas de café, la crema y el azúcar. —Pero espera, no te sientas que te tienes que ir, cuéntame…—comenzó a decir doña María— ¿Cómo está Ximenita? ¿Ya entró a la escuela? —él asintió tomando la taza que la mujer le ofreció.
—Ya el otro lunes entrará en línea, y está entusiasmada, me imagino que le emociona tener clases reales con otros de su misma edad. —ella sonrió mientras ponía azúcar en su taza de café.
—Así es, sé qué la estás educando en casa…—dijo doña María—Pero ha tenido un buen maestro—Alonso se le pusieron las mejillas rojizas.
—Gracias, hago lo posible para darle lo mejor, no puedo por el momento mandarla, mi madre y mi padre aun no regresan de su viaje a Estados Unidos para tratar su enfermedad, —Doña María había escuchado algo de eso, su padre tenía una enfermedad extraña que solo podrían tratarlos los doctores de otro país. Supuso que por eso estaba viéndose en un fuerte aprieto económico. —Así qué cómo somos dos en estos momentos, no puedo estar yendo y viniendo, prefiero verla en la hacienda segura.
—Eso está bien, cuando puedas tráela a que me visite, le hará bien salir un poco…—Alonso asintió lentamente dando un sorbo a su taza de café.
***En la cocina de la hacienda***
Alicia iba entrando a la cocina, se había dado cuenta de que Emiliano la seguía en silencio, no pudo evitar no sonreír. Tomó un vaso de agua y se sirvió hasta que de un trago se lo terminó.
— ¿Qué andas, cruda? —preguntó sarcástico Emiliano, ella suspiró, las dos mujeres que estaban en la cocina, se retiraron de inmediato al sentir que se venía una pelea entre el nuevo matrimonio Rodríguez.
—No. Pero tengo sed…—se volvió a él. — ¿Qué es lo qué quieres? ¿Quieres seguir discutiendo? —preguntó Alicia con el ceño arrugado sin dejar de mirarlo.
—Solo quiero aclarar que eres una mujer casada y no puedes permitir que otro te hable con tanta familiaridad. —Alicia alzó sus cejas con sorpresa.
—Conozco al Alonso desde años, me ha tratado siempre bien y me ha respetado. ¿Qué tiene que me llame por “Lichita”? Se escucha mejor que “Señora Rodríguez” —Emiliano siguió molesto, se cruzó de brazos bloqueando la salida de la cocina.
—Cuando uno se casa, se tiene que dar a respetar. —dijo Emiliano. — ¿Quieres que vaya y se lo diga en la cara? —ella sonrió. — ¿Te causa gracia? —ella negó, pero luego asintió. Él se acercó en dos zancadas haciendo que ella retrocediera y quedara aprisionada contra la puerta de la alacena. Sus ojos se abrieron de par en par, alertada. — ¿Qué te causa gracia?
—La forma en que la vena de tu cuello resalta cuando te carcome los celos. Eres como un cavernícola celoso a punto de ir a marcar territorio. —esas palabras le hicieron entender a Emiliano que realmente se sentía así, tenía esa necesidad de remarcarle a Alonso que ella tenía un hombre y que no estaba disponible. Para nadie. — ¿Y sabes algo? —él bajó la mirada a su boca cuando esta se los humedeció.
— ¿Qué? —susurró Emiliano embobado.
—Me encanta que te pongas así, todo machote, —ella se mordió el labio— ¿Me ayudas con unas cosas que tengo que bajar en el librero de la habitación? —Emiliano salió de su trance, ¿Qué tenía que ver el librero en estos momentos con lo que estaban hablando? Alicia lo esquivó y ahí iba él detrás de ella de nuevo, cuando llegaron a la habitación, cerró la puerta y ella se volvió hacia él, lo empujó con sus dos palmas abiertas contra su pecho, él se sorprendió.
— ¿Qué haces? —preguntó, ella sonrió mientras se desvistió.
—Quiero hacer algo. —terminó recargándolo contra la puerta, luego sus manos comenzaron a acariciar su pecho por encima de la tela de la camisa de vestir. —Me pone tanto que quieras demostrar que no estoy libre…—Emiliano comenzó a recorrerle un calor de pies a cabeza, su respiración comenzó a volverse inestable. Alicia comenzó a bajar hasta quedar sobre sus talones, él jadeó cuando las manos de ella se posaron en el bulto que tiraba del pantalón. —Quiero experimentar algo.
—Alicia…—susurró Emiliano, ella lo ignoró y bajó el cierre del pantalón y lo hizo que se lo quitara por completo, él quería que se detuviera, pero el noventa por ciento, pedía a gritos que se callara y disfrutara, ella retiró su bóxer para buscar su miembro, cuando lo encontró, él siguió respirando inestable, la piel se le había erizado por completo.
—Te dije que podríamos subirnos a otros “juegos”—Emiliano jadeó cuando ella tomó esa parte preciosa de su cuerpo con su mano y comenzó a acariciar lentamente. Él tenía la espalda contra la puerta de la habitación, Alicia se mordió el labio debatiendo mentalmente lo que tenía que hacer y cómo, «Benditos vídeos de internet» pensó, levantó su mirada hacía a él, quién tenía los ojos cerrados disfrutando el toque de ella.
—Hazlo, no me tortures más, —el hilo de voz de Emiliano era bajo, pero ella había escuchado perfectamente bien, acercó lentamente su boca hacia la punta, sin dejar de mirar la reacción de él, -realmente la puso caliente a más no poder- ella juró que podría venirse ahí mismo con solo verlo casi enloquecer y siendo que ella era la culpable de su placer, cuando la punta rozó los labios de Alicia, él se estremeció, bajó la mirada y vio los ojos dilatados de ella, poco a poco abrió la boca y acogió lentamente su esa parte, succionó y succionó haciendo que Emiliano se volviera loco por completo, no dejó que terminara cuando la levantó de un movimiento haciendo que ella soltará un grito de sorpresa y se aferrara a su cuerpo para no caer al suelo, luego la lanzó sobre la cama y se posicionó entre las piernas de ella.
— ¿Qué es lo que haces, Emiliano? —preguntó Alicia, luego soltó un gemido al sentir los dedos de él en su interior.
—Sé lo que dijiste, pero al parecer, prefiero la rueda de la fortuna. —Emiliano se sorprendió de la humedad de ella, no pensó más, entró de una estocada arrancándole un grito de placer a Alicia, empezó a moverse implacable, los ruidos que salían de la boca de ella, era ahora una nueva adicción para él.





Capítulo 39. |Una cena|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano se dejó caer sobre la alfombra de aquella habitación, Alicia apenas podía respirar, no se podía mover, juró que mañana amanecería como si hubiera montado caballo durante días sin parar, se imaginó el dolor que tendría entre sus muslos de tanto moverse y abrirse, posiciones extrañas habían encontrado como esta última, se había puesto de rodillas mientras se aferró al dorsal de la cama, pero de un movimiento brusco de parte de Emiliano, hizo que ambos fueran a caer al suelo, pero eso no los detuvo, siguieron teniendo intimidad sin detenerse ni a tomar agua, ni para secar el sudor que los cubrió. Los jadeos eran más fuertes que la primera vez y Alicia no pudo más, se dejó llevar por el cansancio.
— ¿Alicia? —la llamó Emiliano, deslizó su mano hacia su vientre descubierto, pero ella soltó un manotazo que hizo que este diera un respingo en su lugar.
—Déjame, aunque sea descansar… Me has dejado vacía. —Emiliano soltó una carcajada. —No es para reír, ¿Cómo es que te recuperas tan rápido? Según leí, los hombres tardan casi diez minutos en volver a tener otra erección. —él se acercó a ella y acercó sus labios a su hombro desnudo y lo mordisqueó.
—Pero no dicen acerca de un hombre que experimenta por primera vez… —ella giró su cabeza en su mismo lugar y se encontró con el rostro de Emiliano bastante cerca.
—No me salgas con que hoy eras virgen por qué no te lo voy a creer, eso pudo haber sido ayer, pero hoy, ya eres un experto por así decirlo. Y déjame en paz, tengo mi puchita rozada, por tanto, darle. —suspiró Alicia intentando levantarse, pero él fue rápido y se subió sobre ella, la miró con una sonrisa amplia, hizo un movimiento para meterse entre sus piernas.
—Sé que me deseas. —ella hizo un mohín con sus labios.
—Lo hago, en serio que esto es adicto, pero hay que darle al cuerpo descanso. Nos debe de estar esperando tu Ma para ir a cenar, ¿Ya viste que no hay sol? ¡Ya es de noche! Hemos estado como conejos toda la tarde…—Ella soltó una risa por la rosquilla de la barba de él, — ¡No, me hace cosquillas! —él comenzó a besar su pezón que se había puesto duro, Alicia negó mirando el techo de aquella habitación. —No puedo creer que solo pienses en eso, —Emiliano levantó su mirada para encontrarse con la de ella.
—Si no quieres…—ella soltó una risa.
— ¡Claro que quiero, vengase, pa´ca! —se colgó de su cuello y lo atrajo para ella, atrapó su boca y se devoraron en un beso apasionado, él se acomodó y entró de una estocada haciendo que ella soltara su boca para soltar un gemido de placer, eso enloquecía a Emiliano, ahora, solo quería volver a perderse en ella.
***Por la noche, doña María esperaba a Emiliano y a Alicia para cenar, pero estos no respondieron, ella imaginó que debían de estar dormidos, miró su reloj y ya eran las siete pasadas de la noche, suspiró y le hizo la seña a una de las empleadas para que empezara a servir la cena. Hoy le tocaría cenar sola en aquel gran comedor que antes se llenaba a esa hora.
—Llegué a tiempo—dijo Sebastian entrando al comedor, —buenas noches Ma—saludó dejando un beso en la frente de ella, esta, arrugó su ceño y entrecerró sus ojos en dirección a él que se estaba poniendo muy cómodo en la silla que solía usar. —Leo ya viene. —alzó una ceja.
— ¿Sabe Emiliano que estás en la hacienda? —preguntó volviendo a entrecerrar sus ojos.
—Sí, quedamos en hablar en su despacho, pero nunca llegó, una de las empleadas me dijo que había mandado a decirme que mañana hablaríamos, pero que podía quedarme siempre y cuando estuviera presentable. —doña María alzó sus cejas y se sorprendió.
— ¡Ah, chingado!, es cierto, ¡Te has bañado! —Sebastian torció su boca.
—Ma, no lo diga en voz alta, ¿Qué va a pensar los demás? —soltó Sebastian avergonzado.
—Todos dirán lo mismo que yo, mijito, que te has bañado, —luego arrugó su ceño—Ya estás grande para que andes con esas cochinadas, Sebas. Más de cuarenta años, no sé de quién has agarrado esa costumbre de no bañarte y no quiero pensar lo cochino que tienes ahí abajo todo apestoso debes de tener…—hizo una cara de asco—Hebras de sudor con cochinero.
—Que cochina Ma, ni yo me he puesto a pensar en eso… Bueno, ya cambiemos de tema, hoy soy un Sebastian nuevo. —luego sonrió.
—Y bañado, gracias a Dios. —murmuró doña María.
—Espero que Emiliano me enseñe a ser como él, a tener porte y más educación, así podré tener a una vieja igual que la Lichita. ¿A quién del servicio no se le han caído los dientes? Así como para hacerle igual como ella, así ponerla de guapota y casarme con ella.  —doña María abrió sus ojos y le hizo señas de que se callara la boca. — ¿Qué? Se van a cuajar con otro Rodríguez.
—Cállate la boca, no quiero que andes llamando así a Alicia y menos delante de tu hermano, tienes que respetarla.
—Sí, sí, sí, lo sé, Ma. —luego las mujeres del servicio entraron para montar la mesa con la cena, pollo en mole, arroz rojo y blanco, caldo de verduras y agua fresca. Sebastian se quedó babeando por un momento, ya extrañaba la comida de la hacienda. Miró el resto de la mesa, — ¿Y Emiliano y la señora Alicia? —preguntó.
—No van a bajar, —doña María detuvo a una de las mujeres. —Prepara dos porciones de cena para mis hijos que siguen en su habitación descansando. —la mujer sonrió y asintió para luego retirarse.
—Descansando, si como no. Deben de estar como conejos destrozando la habitación.
— ¿Y? ¿Qué te importa a ti eso? Ponte a tragar para que te vayas a descansar, mañana si hablas con tu hermano y llegan a algo, tienes que estar listo para lo que sea, ¿Escuchaste? —Sebastian, asintió sin mirarla, ya que tenía la mirada en la comida frente a él.
—Sí, sí, quiero comer, luego vemos eso.
— ¿Ya empezaron sin mí? —preguntó Leonardo retirándose el sombrero al entrar al comedor. —Buenas noches, jefa. Ya llegué, gracias por la invitación a cenar, —miró la mesa que solo tenía a dos integrantes de la familia solamente. — ¿Y los recién casados? —Soltó una risita pícara—Deben de estar en su “asunto” —hizo un gesto de manos bajas y movió su pelvis.
— ¡Leonardo! —exclamó doña María, este rápidamente se puso serio y se sentó en su silla.
—Que poco aguantas, Ma. Es normal que estén en disfrutando su noche de bodas.
— ¿Ya podemos tragar? —doña María le hizo una seña de que empezaran.





Capítulo 40. | ¿Apostamos? |
Hacienda «El patrón»
Lunes por la mañana…
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Alicia estaba doblando las cobijas limpias de la cama, ella misma había lavado la cobija que habían manchado de sangre la noche de boda, una noche que ni ella se esperaba. Aún seguía sorprendida por como todo había dado un cambio y extremo, Emiliano esta mañana antes de irse al despacho sin desayunar, le había cubierto el cuerpo desnudo cuando se levantó para arreglarse, cuando había salido, se había percatado él de que ella estuviese cómoda y bien abrigada, y lo que remató fue cuando él le susurró que la vería más tarde para después poner un beso en su frente, ella aún adormilada, se había sentido extraña, «¿Cómo será ahora en adelante todo esto del matrimonio?» 
En la oficina de Emiliano, él tecleaba a toda prisa en su laptop, su mirada estaba concentrada en la pantalla y su mente intentaba hacer espacio para el trabajo y no para el cuerpo desnudo de Alicia, cerró sus ojos y dejó de teclear, no quería perder el rumbo porque ya había pasado algo íntimo entre ellos, tenía que enfocarse en ir a ver la empresa que habían comprado a través del nombre de Alicia. Eso le recordó que tenía que preguntarle a Ryan acerca de ese tema, necesitaba volar a Estados Unidos cuanto antes, pero sin ella no podría hacerlo. Levantó su mirada y encontró a un Ryan tecleando concentrado en su computadora de escritorio. 
—Ryan—lo llamó Emiliano, este de inmediato levantó la mirada.
— ¿Si, señor? —preguntó, pero su jefe aún no le decía nada, algo que lo hizo impacientarse, ya que tenían trabajo atrasado y según esto no debía de pasar. — ¿Señor? —Emiliano negó, luego asintió.
— ¿Qué ha pasado con lo de la visa de Alicia? —Ryan repasó el correo que le habían enviado el contacto de la embajada. 
—El correo se lo reenvié desde el viernes, pero el resumen es que dice el señor Dallas que podría tenerlo a final de esta semana. El viernes es muy seguro, son las palabras que él mismo plasmó... En el correo que le reenvié el viernes a primera hora. 
—Lo siento, no he revisado mi correo aún. —Emiliano alzó una ceja. —Recuerda que estaba con lo de la boda. 
—Lo sé, señor. ¿Otra cosa más? —Emiliano negó, pero notó impaciencia por primera vez en él. Algo le estaba pasando al güerito de sololoy, como le decían las cocineras de la hacienda como de cariño. 
—Gracias. —Ryan regresó a la computadora mientras que su jefe miró por la ventana perdido en sus pensamientos. «Podría enseñarle todo New York, llevarla a navegar, llevarla a los mejores restaurantes, la estatua de la libertad, llevarla a patinar sobre hielo» una sonrisa apareció en sus labios, no se imaginaba la cara de Alicia al caer sobre su trasero cuando cayera en el hielo por su torpeza, él estaría ahí para mostrarle más del mundo en el que Emiliano adoraba vivir… bueno, eso creía. 
Tocaron a la puerta interrumpiendo sus pensamientos de la mañana, cuando desviaron la mirada los dos, vieron a doña María, Emiliano notó un poco de cansancio en su rostro. 
—Buenos días, —ambos respondieron el saludo matutino, una mujer apareció detrás de ella con una bandeja de café—Pon una taza para cada quien y otra para mí, lo tomaré aquí mismo. —anunció doña María, miró a su hijo y sonrió. —Solo estaré tomando mi café, no voy a distraerlos con mis pláticas, como no desayunaste mínimo toma tu café, les traje un poco de fruta picada para que tengan relajado el estómago. —Emiliano estaba tenso, no sabía cómo acercarse a su madre después de todo lo que le dijo en la sala, desde entonces, no habían podido hablar, aparte que él se estaba divirtiendo en la privacidad de su habitación con su ahora esposa. Doña María se acercó hasta el escritorio mientras la mujer del servicio le servía el café a Ryan. — ¿Estarás muy ocupado? —Emiliano asintió.
—Tengo trabajo atrasado. —doña María asintió lentamente. — ¿Qué necesitas? —preguntó fingiendo que no tenía curiosidad cuando desvió la mirada a la pantalla de su laptop.
—Nada, solo quería hacer las paces antes de irme. —Emiliano miró rápidamente en su dirección.
— ¿A dónde vas? —preguntó.
—Voy a ir puerto Vallarta con mis amigas de póker, ahora que ya pasó la boda, que tú ya regresaste al trabajo y, ya que no tendrán luna de miel, he decidido tomarme unos días fuera de la hacienda. Alicia conoce todo lo que se hace en la hacienda, ya la he instruido lo suficiente como para poder darme un respiro.
— ¿Pero… Estás bien? ¿No te sientes mal? ¿No me estás mintiendo? ¿Con qué amigas vas a ir? ¿Desde cuándo juegas al póker? —doña María se cruzó de brazos.
—Toda mi vida he jugado a póker, una cosa que no me vieras, no significa que no me divirtiera.
—No. Si necesitas salir, —se levantó Emiliano—Iremos todos. Todos merecemos un respiro, ¿No, Ryan? —Ryan estaba sorprendido.
—Señor, tenemos bastante trabajo.
—Lo terminamos hoy, y tomémonos toda la semana para poder descansar como se debe, te debo vacaciones y yo nunca me he tomado unas. Además, el viernes podemos regresar por la visa de Alicia y el lunes a primera hora partir. Ahí tienes, está organizado. —Emiliano miró a su madre, ella entrecerró sus ojos.
—Deberías de pensar bien, “Rayan” dice que tienen mucho trabajo, no creo que lo saques en un día. —Emiliano sonrió.
— ¿Qué me apuestas? —preguntó desafiante a su madre, ella se cruzó también de brazos y luego pensó.
—Qué me des quinientos mil pesos. —Emiliano abrió sus ojos de par en par.
— ¿Por qué necesitas medio millón de pesos mexicanos? —preguntó sorprendido, Ryan también lo estaba, había dejado de trabajar por estar escuchando a su jefe y a la madre de este.
—Tengo un proyecto que quiero hacer. Pero aún es un secreto. ¿Piensas que eres tú el único que puede hacer negocios, niño? ¿De dónde piensas que salió lo bueno que eres para negociar? De tu madre, de esta vieja.
—A ver, si termino todo mi trabajo este día, ¿Qué ganaré yo? —ella sonrió.
—Un beso tronado en la mejilla de tu propia madre. Eso no lo iguala nada. Ni un millón de dólares ni de los mexicanos.
— ¿Por qué dices eso? —preguntó arrugando su ceño Emiliano, esa apuesta era tonta.
—Por qué madre solo tienes una, cabrón. ¿Pero dinero? Ese va y viene. ¿Apostamos?





Capítulo 41. |Una ayuda inesperada|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano supo de inmediato que el dinero no era para ella o un proyecto, la visita de Alonso Aguirre podría ser el motivo por el cual su madre necesitaba dinero. Recordó que su padre se quejaba de eso, siempre ayudando a los demás, pero no era la santa madre de Calcuta como para solucionarlo con tanto dinero.
—A ver, ¿Para qué quieres tanto dinero? —preguntó Emiliano a su madre, ella presionó sus labios con dureza, luego le lanzó una mirada.
—Lo sabes, ¿No? —preguntó doña María.
— ¿Alonso Aguirre? —preguntó ahora Emiliano.
—Sí, ha venido ayer para preguntarme si podría darle trabajo a diez de sus hombres, sé qué tenemos la planilla completa de trabajadores, pero diez son muchos, no sé si tú…—su hijo terminó por ella.
—Pueda contratarlos… —terminó la oración por ella.
—O ayudar de alguna manera. —dijo doña María.
— ¿Por qué no hablaste conmigo primero antes de pedir tanto dinero? —Emiliano sonó irritado.
—Por qué creo que yo puedo solucionarlo. —confesó.
— ¿Y el dinero quién me lo pagaría? ¿Has pensado en eso? —preguntó Emiliano en un tono serio. 
—El dinero lo pagaría él, podría ajustarlo a un plan de pagos mensuales, pero con el dinero podría ayudar, así no pierde a sus empleados y pueda generar dinero para seguir manteniéndose. 
— ¿Y para qué quiere el dinero? —preguntó su hijo. —Pregunto qué en que va a invertirlo. ¿O es pago de deudas?
—Se ha quedado sin ganado por estar vendiéndolo para sobrevivir. Sus padres están en Estados Unidos por la enfermedad de su padre, así que él se ha hecho cargo de la hacienda y de su hija. —él alzó una ceja.
— ¿Su hija? —preguntó Emiliano.
—Sí, tiene una hija creo que de ocho años…
—Entonces es más preocupante, tiene que alimentar a su hija…—murmuró Emiliano, por un momento se quedó pensando en la frustración y miedo de no poder darle de comer a su hijo, sabía lo que era tener hambre, frío y miedo, aunque no pensaba en él, pero pensó en la pequeña.
— ¿Y tiene esposa? —doña María, suspiró.
—Ella falleció al nacer Ximena, desde entonces él siempre se ha hecho cargo de ella, de la hacienda y sus padres.
—Es mucho peso para un solo hombre y con problemas de dinero. —murmuró Emiliano.
—Demasiado, por eso es que quisiera ayudarlo, él no sabe que yo pediría dinero, él vino averiguar si podía emplear a diez de sus hombres antes de decirles que tiene que despedirlos. —doña María notó que Emiliano estaba pensativo. 
—Y efectivamente la plantilla está llena. —miró hacia Ryan. —Ryan, —este levantó la mirada hacia su jefe. 
— ¿Sí, señor? —preguntó Ryan.
— ¿Cuándo aproximadamente es que empezaremos el proyecto de Agua Dulce? —doña María abrió sus ojos más de lo normal al escuchar ese título, “Las tierras de mi viejo” Ryan revisó en su calendario virtual.
—En cuatro semanas, señor. —Emiliano le dio las gracias y miró a su madre.
— ¿Crees que pueda darme tiempo y poder contratarlos a los hombres? Empezaría a contratar en tres semanas más personal, esos hombres podrían venirme bien.
— ¿En serio? —preguntó doña María esperanzada.
—Sí. Iré yo mismo a hablar con él, es más, lo haré en estos momentos. Así hacemos el trato entre él y yo.
—Bien, entonces, ¿Ya no me necesitas? —Emiliano arrugó su ceño.
—Siempre te voy a necesitar madre, ¿Pero por qué lo dices? —doña María sonrió.
—Me iré a Puerto Vallarta con mis amigas.
—Oh, eso. —Emiliano sabía que no podía irse con tanto trabajo, pero quería irse con su madre y los demás a la playa, le vendría bien tomarse un merecido trabajo, desde que había tomado una vida de adulto y sumido en el mundo de los negocios, no había tenido tiempo para tomarse unas vacaciones. —Bien, ve. —ella arqueó una ceja.
— ¿Entonces no saldrás con Alicia a la playa? —preguntó entrecerrando sus ojos.
—Mejor termino mi trabajo y me haré tiempo sin tanta prisa para poder tomarme unos días en la playa. —A lo lejos escuchó Ryan y sonrió sin que lo vieran por la pantalla que cubrió la mayoría de su rostro, ¿Vacaciones? Si como no, eso lo decía por qué sabía que dejaría de alguna manera tranquila a la señora María –Como le llamaba Ryan- y luego este suspiró.
—Bien, entonces me tomaré mi café y le haré compañía a Ryan en lo que vas y haces el trato con Alonso.
Hacienda “Los colibrís”
***Emiliano tocó la puerta alta y de madera de aquella hacienda, no era tan grande como la de él, pero se veía muy bonita los alrededores. La puerta se abrió y apareció una niña con cabello rizado y negro, negro como la noche, sus ojos eran grises y la piel morena clara, pareció que era una de esas niñas de revista que modelaban conjuntos de ropa de la cara.
—Buenas tardes, —dijo Emiliano arrugando su ceño— ¿Por qué abres la puerta sin preguntar primero quién es? —ella sonrió, cuando lo hizo, se le marcaron unos hermosos hoyuelos en las mejillas.
—Lo siento, —cerró la puerta en la cara de Emiliano tomándolo por sorpresa. — ¿Quién es? —se escuchó la voz de la niña del otro lado.
—Emiliano Rodríguez. —la puerta se abrió y apareció de nuevo la niña, pero esta no sonreía, estaba pálida.
— ¿Eres el nuevo dueño de la hacienda “El patrón”? —preguntó y él se sorprendió.
—Sí, ese soy yo. —ella alzó sus cejas con sorpresa.
—Vaya, tú eres quien le ha quitado a mi papá su futura esposa. —Emiliano arrugó su ceño, muy confundido.
— ¿“Futura esposa”? —preguntó Emiliano.
—Sí, la Lichita. —Emiliano sintió una oleada de un sentimiento que no le gustó para nada, el estómago se le hizo un gran nudo y apretó su mandíbula.
—La señora Rodríguez, a ella le refieres.
—No, a Lichita. Ella y mi padre se iban a casar en un futuro.
— ¿Qué? —Emiliano estaba desconcertado. —Ella no estaba prometida.
—Lo sé, pero se la has quitado. —rezongó la niña.
—Lo siento, pero ella ahora es mi esposa. —Emiliano se había irritado de inmediato.
—Pero iba a ser de mi padre. —remarcó.
—“Iba” en pasado, en presente y en futuro, es mi esposa.
— ¿Ximena? —se escuchó la voz de un hombre llamando a la niña a lo lejos. —ella le torció la boca a Emiliano y este se sorprendió por ser maleducada con un extraño. “Si fuese mi hija, le daría clases de educación” El solo pensar en ello, le erizó la piel de pies a cabeza, estremecido totalmente, imaginando que un día… Él podría ser padre.





Capítulo 42. |Un trato|
Hacienda “Los colibrís”
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La niña se hizo a un lado cuando su padre llegó y abrió la puerta aún más. Alonso se dio cuenta de que quien estaba en la puerta era nada más y nada menos que el dueño de la hacienda “El patrón”, Emiliano Rodríguez. Este se tensó cuando se vieron.
— ¿Señor Rodríguez? ¿Qué lo trae a la hacienda de “Los colibrís”? —estaba totalmente extrañado, entonces se tensó al recordar que pudo haber dicho algo doña María a su hijo.
—Puedes llamarme, Emiliano. —dijo este intentando no ser tan serio y frío. — ¿Podríamos hablar en privado? Vengo a ver un asunto privado. —Alonso asintió.
—Claro, claro, pase. Ximena continúa con tus labores, por favor. —Ximena le lanzó una mirada a Emiliano que este no pasó de largo, “Maleducada” pensó él. La niña desapareció y Alonso le hizo señas de que cruzara las puertas para cerrar, cuando lo hizo, Emiliano se sorprendió al ver lo bien cuidado que era el interior de la hacienda, aunque pequeña, pero muy bien arreglada. —Puede seguirme, tengo una habitación privada, ahí nadie nos va a interrumpir. —Emiliano lo siguió y miró disimuladamente el lugar, entonces se detuvo en una pared de fotografías, pero había captado su atención una en especial, «Alicia abrazando a Ximena» Ellas reían divertidas en un puesto de frutas. Alonso se dio cuenta de que Emiliano se había detenido en aquella pared que él solía pasar sin mirar, había fotografías de su difunta esposa que no se permitía retirar. — ¿Pasa algo? —preguntó Alonso acercándose a Emiliano. Este giró su rostro lentamente hacia él. —Oh, es su “ahora” esposa, en ese tiempo, pues no lo era y es una fotografía que adora mi hija, Ximena. —Emiliano no dijo nada más, pero su mirada lo decía todo. —Pasemos al despacho, sígame por favor. —luego Alonso se volvió para mostrarle el resto del camino, ignorando su pose frío y cargado de molestia de Emiliano. «Si no fue en su año… Que no chingue» pensó Alonso.
Entraron al despacho que, para Emiliano, era bastante oscuro, Alonso encendió las luces, pero encontró que un par estaban fundidas.
—Lo siento por eso. Es todo lo que ilumina, déjeme abrir la ventana. —pero era una ventana mediana, Emiliano pensó que podría derribar esa pared y expandirla para hacer un gran ventanal y la luz natural pudiese entrar, pero se recordó que no era su despacho y mucho menos su hacienda. Alonso le ofreció la silla frente a un escritorio de cristal bastante viejo, notó lo despostillado de una de las orillas. —Bien, ¿Qué lo trae a la hacienda, Emiliano?
—Mi madre me ha informado de su situación y he decidido venir a hacer un trato contigo. —Alonso alzó una de sus cejas.
— ¿Situación? —preguntó Alonso, ¿Qué tanto le había contado doña María? Se preguntó mentalmente así mismo.
—Sí, la situación de sus diez hombres que pronto finiquitará. Quiero saber cuánto tiempo puede darme para contratarlos. —Alonso suspiró y se dejó caer en el respaldo de su silla vieja.
—Tengo solo para pagar una semana más de sueldo. —informó Alonso, Emiliano hizo números en su cabeza. —Como mucho. Ya no podría pagar otra más. ¿Le interesa emplearlos?
—Sí, tengo un proyecto y necesitaré hombres, pero dentro de tres semanas. —Alonso alzó sus cejas.
—Vaya, lo siento, pero no podría dar a diez hombres tres semanas de sueldo, me quedaría completamente sin dinero.
—Haremos esto, —dijo Emiliano cruzando una pierna sobre la rodilla y la descansó, luego hizo cálculos, —Yo pagaré por adelantado esas tres semanas de sueldo, empezarían a trabajar en este proyecto dentro de tres semanas, pero cuando entren, yo me organizaré con ellos el adelanto.
— ¿Se atrevería a dejarlos tres semanas sin sueldo? —Alonso se tensó con solo imaginar que podría estar llevando a la ruina a sus propios empleados.
—Claro que no, sé lo que es trabajar sin una paga y créeme, no sería tan cruel haciendo eso a esas personas. Pero podría llegar a un acuerdo, un día no pagado al mes por cada uno, hasta completar las tres semanas de adelanto en los siguientes meses. Aun así, es solo un ejemplo, ya que sean mis empleados me encargaré de explicarles la situación y como llegaría a un acuerdo con ellos. —Alonso alzó sus cejas, abrió su boca, pero no dijo nada, le pareció atractivo siendo que adelantaría a diez empleados diez sueldos de tres semanas.
—Eso tendría que hablarlo con mis empleados. —Alonso anunció.
—Y, —comenzó a decir Emiliano— ¿Qué produce tu hacienda que la mía, ¿no? —preguntó curioso.
—Bueno, producimos el queso seco con chiltepín. —Emiliano arrugó su ceño.
—¿Chiltepín? —asintió Alonso.
—Hemos conseguido sembrar y cosechar ese chile que solo en el lado norte del país se puede, lo ponemos en los quesos para deshebrar, lo vendemos en las ciudades grandes, en la ciudad de Guadalajara lo pagan bastante bien el kilo.
— ¿Y has pensado en exportarlo a Estados Unidos? —preguntó Emiliano, Alonso se quedó callado, pensando lo que tanto su padre le había dicho que hiciera, pero que jamás se atrevió a hacer.
—Bueno, antes, pero no puedo producir tanto como para exportarlo, necesitaría permisos y pagar mucho dinero para hacerlo y no tengo en este momento eso. —Alonso contó, miró a Emiliano que juraría que estaba pensando en algo.
—Bueno, entonces, ¿Qué opinas acerca de los empleados? ¿Quieres que yo hable con ellos o tú lo harás? —Alonso pensó en que todavía no les decía que tendrían que ser despedidos y menos que podrían ser acogidos por la hacienda vecina, en primera, no sabía si aceptarían, pero parte de él pensaba que sí, ya que sería no dejar de tener trabajo.
—Prefiero hacerlo yo mismo, explicarles por mí mismo la situación. ¿Puedes darme un par de días?
—Bien, entonces esperaré una respuesta. —Alonso tomó el valor para preguntar.
— ¿Esto sería un favor que le harías a mi hacienda? —Emiliano apenas alzó sus comisuras ocultando una sonrisa secreta, Alonso era fácil de leer y sabía que le daría lo que le pidiera.
—Así es, —dijo Emiliano. —Pero por qué entiendo la situación.
— ¿Y a cambio de qué harás para ayudar a mis empleados? —preguntó Alonso.
—No tenía nada en mente, hasta que me lo has preguntado hace un momento. —dijo Emiliano, Alonso alzó una ceja, intrigado.
— ¿Qué sería entonces? —preguntó.
—Quiero que me entregues esa foto que tienes en la pared en la que aparece mi esposa.
—Pero aparece mi hija también. —replicó Alonso, nada sorprendido por su petición.
—Puedes recortar la foto de ella si es lo que te preocupa, pero quiero esa foto. —replicó Emiliano con la quijada tensa.
—Podría quitarla de la pared y reemplazarla.
— ¿Y por qué no hacerlo antes? —replicó Emiliano.
—No tiene nada de malo que estuviera en mi pared… de mi casa, de mi hacienda.
—Resulta que ahora, esa mujer que está en la foto de tu pared, de tu casa y de tu hacienda, es mi ESPOSA. —Alonso se tensó por la frialdad de las palabras de Emiliano, este hombre sí que era intimidante si se lo proponía. — ¿Entonces? ¿Voy yo por esa foto o tú lo haces? —Alonso estaba empezando a enfurecer por tal petición.
— ¿Todo esto por una simple foto de hace un año antes de que siquiera pisaras después de quince años estas tierras? —replicó Alonso furioso.
—No es tu asunto cuanto tiempo es el que llevaba sin pisar estas tierras.
—Entonces es mi asunto esa foto, la tomé yo mismo, en ella está Ximena y Lichita.
—Alicia. —Emiliano lo corrigió. —Es Alicia. Es ahora una señora casada, —Emiliano levantó su mano y mostró la argolla de oro en su dedo. —Y está casada conmigo. —luego de ver que Alonso no dijo nada, se levantó. —Me informas que respuesta me tienen tus empleados y si aceptan mi trato. Por qué otra oferta como esta, no tendrán después de que los despidas. —Alonso siguió sin decir nada, había dado en la herida y todavía había presionado con sal esa parte. Si decía algo más, brincaría sobre el escritorio y lo molería a golpes, se tenía que recordar que “Lichita” ya era una mujer de otro hombre.
Emiliano salió y al llegar al pasillo se encontró con Ximena, la hija de Alonso, ella tenía el portarretrato que colgaba de la pared en la que estaba con Alicia. Había escuchado la conversación detrás de la puerta, cuando Alonso salió del despacho para guiar a Emiliano a la salida, se encontró con ellos en el pasillo frente a la pared de fotografías, vio el hueco donde no estaba colgando el portarretrato que quería Emiliano.
—Ximena, dame esa foto. —dijo Alonso poniéndose a lado de su hija, pero ella se aferró a él sin dejar de mirar a Emiliano frente a ella. Ambos se miraron desafiantes. —Ximena. —advirtió Alonso.
—No. No le daré nada a este señor.
—XIMENA. —usó ese tono que llevaba más allá a una advertencia. Emiliano entrecerró sus ojos y se sentó sobre sus talones para mirar a la niña casi a la misma altura, pero este era más alto aún al sentarse de esa manera.
— ¿Puedes entregarme esa foto? —preguntó Emiliano en un tono fingido de amabilidad.
—No. Es mi foto, yo salgo en ella.
—Bien, entonces le diré a mi esposa que no tendrá una foto tuya. —luego suspiró dramáticamente. Alonso arrugó su ceño, ¿Qué era lo que estaba haciendo? Pero Ximena suavizó su rostro, se la entregó dudosa a Emiliano.
—Dile que la extraño, que espero venga a visitarme pronto, pero se la das para que no se olvide de mí, ella a veces me cuidaba. Dile que cuando venga, que no se le olvide la rosa blanca que le ponemos a mi mamá en su tumba.  —A Emiliano se le cayó la armadura fría de indiferencia que tenía sobre él. Luego ella se dio la vuelta esquivando a su padre y desapareció por el pasillo que daba a otras partes de la casa. Emiliano miró la foto cuando se puso de pie, se sintió mal por lo que estaba haciendo, pero cuando vio la mirada de Alonso que pareció de satisfacción, este se tensó, se aferró a la fotografía, lo abrió y sacó la foto del interior para darle el portarretrato, la fotografía la dobló y le hizo un corté rápido y recto que solo mostraba a Alicia sonriendo, le entregó a Alonso la parte donde apareció su hija.
—Aquí tienes, favor cumplido. —dijo Emiliano—Conozco el camino a la salida.





Capítulo 43. |Una fuerte discusión|
Hacienda “El patrón”
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Emiliano subió a la camioneta blindada y recorrió toda la terracería de la hacienda de “Los colibrís” hasta cruzar y llegar a su hacienda, estaba furioso, la forma en que notó la satisfacción Alonso le hice encabronar más. ¿Por qué usar a su hija como un medio para manipular a la gente? Por un momento estuvo dispuesto a dejar la foto en paz ahí colgada en esa pared ignorando las palabras de la niña al llegar «Vaya, tú eres quien le ha quitado a mi papá su futura esposa», pero no quería que Alicia apareciera en ninguna foto de la hacienda de Alonso cuando este tenía sentimientos por ella, ¿A quién le gustaría ver la esposa de otro en la casa de alguien quien tiene sentimientos por ella? En su lugar, ¿Le gustaría a Alicia ver que una mujer que tiene sentimientos por él, lo tuviera en un portarretrato en una pared? ¿Quién no le asegura que Alonso no tenía malas intenciones agregando a la niña a la foto para despistarla? Emiliano gruñó entre dientes.  Cuando estacionó la camioneta en el patio trasero, Alicia esperaba con los brazos cruzados contra su pecho, Emiliano arrugó su ceño y entonces alzó una ceja. 
—Debieron de irle con el chisme en caliente. —murmuró entre dientes, bajó del auto y azotó la puerta al cerrar para demostrarle que venía encabronado, caminó hasta donde estaba ella, ya que era la entrada de la cocina principal. 
— ¿Qué no se te ha olvidado romper otra cosa en la hacienda «Los colibrís»? —espetó furiosa. —Es una niña de ocho años, Emiliano, ¿Cómo es que tuviste el corazón de quitarle nuestra foto? —Emiliano se detuvo delante de ella, bajó la mirada y ella la alzó, tenía furia en aquellos ojos cafés. 
—Primera: ¿Sabías que Alonso Aguirre tiene sentimientos por ti? —Alicia alzó sus cejas con sorpresa, bajó los brazos que tenía cruzados contra su pecho y los acomodó en la cadera, en jarras. 
—No. —dijo ella.
—Mientes. ¡Él tiene sentimientos por ti! ¿Sabes que me dijo esa niña maleducada cuando llegué? —dijo furioso Emiliano.
—No es maleducada, es solo una niña Emiliano, ¿Por qué te pones a su nivel? Eres un adulto a comparación de ella. 
— ¿Sabes que es lo que me dijo cuando llegué? —repitió la pregunta sin agregar lo de la niña.
— ¿Qué? —dijo impaciente Alicia.
—«Vaya, tú eres quien le ha quitado a mi papá su futura esposa» —Alicia se sorprendió a aquellas palabras. 
—No lo sabía. —dijo Alicia en un tono bajo. —Pero no era necesario quitarle la foto y romperla en dos. 
— ¿Eso quién te lo ha dicho? —preguntó Emiliano, Alonso fue el testigo cuando lo hizo. 
—Ximena, la misma niña que le había regalado esa foto de las dos. —Replicó Alicia retomando su enojo. —Yo a esa niña la quiero mucho, conozco a Alonso desde que trabajaba con mi mamá en el mercado, son más de cinco años. ¿Por qué actuar como un cavernícola? —Emiliano dio un paso, pero eso no intimidó a Alicia. 
—Eres mi esposa. Tengo que cuidar tu imagen en este pueblo. —remarcó entre dientes. —Y ver una foto tuya en esa pared, en la casa de un hombre que no es de tu esposo, simplemente no lo voy a permitir, Alicia. Eres mi señora esposa y te guste o no, tienes que entenderlo de alguna forma, ya no eres la jovencita que iba a su casa a cuidar a la niña, la que no tenía ningún compromiso y no te atrevas a quitarte esa argolla, por qué es la muestra de un compromiso que hay entre los dos.  —Él levantó su mano y le mostró su argolla de oro, luego tomó aire Emiliano y lo soltó por la nariz, como si fuese un toro furioso—Espero respetes eso como yo lo hago.
—Era solo una foto, Emiliano. —escupió con furia. 
—Entonces, ¿Por qué no poner mi foto en la pared con algún niño de una señora viuda que tenga sentimientos por mí? —Alicia arqueó una ceja.
—Me estás volteando la tortilla y eso no es justo. —Replicó Alicia—Yo no sabía que sentía algo por mí, solo ha sido amable conmigo, él estuvo cuando pasó lo de mi madre. —se hizo un silencio incomodo entre los dos mientras se daban una pelea de miradas, lo único que se escuchó después fue el ruido de las ollas estrellándose y él murmuro de las cocineras. Emiliano negó lentamente.
—Si tanto te afecta la foto, consigue una copia de la cámara de tu “enamorado” y la imprimo para írsela a entregar yo mismo. —Emiliano esquivó a Alicia, quien se había quedado callada, pensando en lo que le había dicho de Alonso. “¿Es por eso que era muy amable en exceso conmigo? ¿Por qué le gustaba?” Negó sacudiéndose mentalmente esos pensamientos, ella ya estaba casada y eso de pensar en alguien que no fuese Emiliano, era un pecado para ella.
***Emiliano estaba encerrado con Ryan en la gran oficina trabajando, su madre ya se había marchado con sus amigas a Puerto Vallarta, regresaría en una semana, por mientras, le tocaba concentrarse en el trabajo y evitar a Alicia, los sentimientos que había provocado cuando esta le reclamó, lo hicieron ceder a una parte de él que nunca pensó que tendría, “¿Si tanto te afecta la foto, consigue una copia de la cámara de tu “enamorado” y la imprimo para írsela a entregar yo mismo?” “Estás loco, Emiliano, te hubieras aferrado a tu decisión y a tus palabras” Cerró los ojos y se retiró los lentes que usaba cuando ya tenía la vista cansada, por tanto, trabajar. Ryan lo miró en silencio desde que había llegado, había algo en él que era nuevo de ver, terminó su trabajo y se levantó para dejar los pendientes que le había encargado, se acercó al gran escritorio cuando se aclaró la garganta, Emiliano abrió sus ojos y se puso los lentes de nuevo.
—Dime, Ryan. —dijo cansado Emiliano.
—Ya está todo al día finalmente, solo quedaría esperar la visa de su esposa para viajar el siguiente lunes a primera hora a New York. —anunció Ryan.
—Gracias, puedes irte a descansar…—contestó volviendo a poner la mirada en la pantalla.
— ¿No va a descansar? Ya son más de las diez de la noche, señor. —se preocupó Ryan.
—Tengo que seguir con unas cosas, luego me marcharé, ve a descansar, nos vemos por la mañana en el desayuno. —Ryan asintió dudoso.
— ¿Necesita ayuda con esas cosas para que así se vaya a descansar? —Emiliano negó.
—Estoy bien, yo puedo con esto, anda, ve a dormir.
—Gracias, señor, buenas noches. —luego Ryan se fue de la oficina dejando su área limpia y apagada la computadora. Cuando cruzó el pasillo para dirigirse a su habitación, Alicia venía con una charola de café, con algo de comida a lado de la tetera de cerámica.
—Ryan, ¿Siguen trabajando? —preguntó.
—Yo ya terminé, pero mi jefe sigue trabajando. ¿Quiere que le ayude con la charola? —Alicia negó.
—No, no, está bien gracias, ve a descansar, es que no comieron y traía algo ligero para que cenaran algo.
—Yo estoy bien, gracias. El jefe es quien no ha comido en todo el día, más lo que le llevó la señora Rodríguez, pero lo dejó a medias.
—Bien, entonces iré…—Ryan se despidió y Alicia siguió hasta que llegó a las puertas dobles, tocó con una mano recargando la charola contra su estómago y la puerta.
—Adelante—escuchó a Emiliano al otro lado de la puerta, giró el picaporte de la otra puerta y luego abrió, tomó la charola y entró con ella, estaba frío la oficina, Emiliano levantó la mirada y la vio. — ¿Qué haces aquí? —dijo en un tono cargado de frialdad.
—He traído algo de fruta picada, de esa que te gusta, mango, sandía y guayaba, un poco de yogur con granola. O si no quieres, un poco entonces de café recién colado, he tostado los granos y los he molido, eso quiere decir que está rebueno por qué lo hice yo misma y me aseguré que así fuese. —cerró la puerta con un pie y luego se acercó hasta la mesa del centro de la sala y la puso ahí, se enderezó y miró a Emiliano quien seguía tecleando a gran velocidad en su computadora portátil.
—Gracias. Tengo trabajo. —espetó sin mirarla.
Ella se cruzó de brazos y soltó un bufido dramático que escuchó perfectamente Emiliano desde su lugar.
—Bien, si piensas que me voy a disculpar por algo que no hice, creo que mejor te regalaré una silla. —Emiliano se detuvo y levantó la mirada de la pantalla y la miró con el ceño arrugado.
— ¿Una silla para qué? —Alicia sonrió divertida.
—Para que te sientes a esperar—Emiliano rodó sus ojos y luego regresó a la pantalla. —Ya, ya, pues, ¿Qué haremos para evitar que esto esté así de incómodo? —Emiliano dejó de teclear y bajó la pantalla de su laptop de un movimiento brusco, Alicia alzó una ceja, esperando con que saldría Emiliano.
—No me gusta que Alonso tenga sentimientos por ti. —soltó Emiliano.
— ¿Y qué quieres que haga yo con eso? No puedo ir a quejarme de eso. ¿O quieres que vaya a hablar con él para decirle que deje de sentir algo por mí? —se cruzó de brazos alzando de nuevo sus pechos, aunque no tenía un escote pronunciado, Emiliano aún podía ver sus pechos y las protuberancias alzadas contra la tela de su blusa. Pasó saliva y negó lentamente alejando aquellos pensamientos subidos de tono. Tenía que ponerse serio en este momento.
—No, no quiero que vuelvas a poner un pie en aquella hacienda.
— ¿Perdón? —sonó sarcástica y eso hizo enfurecer a Emiliano. —No puedes prohibirme ir a esa hacienda, Emiliano. Está bien, estamos casados, pero mi vida, es mi vida. No puedes decirme a donde ir o no.
— ¿No? —preguntó Emiliano.
—NO. —remarcó lentamente esa palabra. —Es como si te dijera que no fueras al bar de tu hermano Leo, ¿No te encontré hasta las chanclas de borracho? —preguntó Alicia.
—Fue la primera y última vez que he ido, no compares el bar con la hacienda de Alonso, ahí en el bar no hay una mujer bailándome en el tubo y diciéndome que tiene sentimientos por mí. —este arqueó una ceja.
—Pues no puedes prohibirme nada, solo sé eso y lo sostendré, si no lo aceptas, es tu problema.
— ¿Entonces a esas vamos? —Alicia se tensó, arqueó una ceja sin dejarse intimidar por el tono de advertencia.
— ¿Qué me vas a hacer si no te hago caso? —preguntó irónica.
—Sé qué debe de haber una mujer por ahí en el bar que tenga sentimientos por mí, así yo voy al bar y dejo que me lo haga saber.
—Pobre de ti, Emiliano. —Alicia enfureció de solo imaginarlo ahí sentado metiéndole en el calzón de tanga un billete de quinientos pesos mexicanos, y ella sonriéndole de manera sensual, negó intentando borrar esa imagen que su mente le había recreado.
— ¿Pobre de mí? Vaya, ahora si se molestó la señora Rodríguez. —Alicia se volteó para marcharse, pero Emiliano se levantó de su lugar sin que ella se diera cuenta.  
—Ponte a cenar yo me voy, yo toda linda en contra de lo que pienso, igual venía a hacer las paces, pero veo que…—Emiliano la puso contra la puerta, evitando que ella saliera del despacho, Alicia empezó a respirar inestable por la calidez del cuerpo de Emiliano que tenía recargado contra su espalda.
— ¿Venías hacer las paces, señora Rodríguez? —susurró Emiliano en su oído.
—Sí, —jadeó cuando él pasó sus manos por la curva de sus caderas y luego las deslizó para llegar a sus pechos que estaba contra la puerta, acarició la protuberancia haciendo que estas crecieran más, Alicia cerró los ojos y una sonrisa apareció en sus labios. —Pero no seré de las que todo arreglan con sexo. —lo empujó con su trasero y este retrocedió, para girarse y mirarlo a los ojos, estos estaban oscuros por el deseo que tenía por ella. —Cuando no tengas ganas de hacerme el libro del Kamasutra, hablamos, Emiliano. —abrió la puerta y salió del despacho. Emiliano se quedó con un bulto tirando de su pantalón como árbol de navidad, soltó un bufido y la irritación llegó a él.
—Bienvenido a un matrimonio real, Emiliano Rodríguez.





Capítulo 44. |Las paces|
Hacienda “El patrón”
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Alicia se había bañado, perfumado y puesto la bata de seda roja de tirantes para dormir, se puso crema en su piel para hidratarla cómo le había enseñado doña María, estaba sentada en el banquillo de su tocador cuando Emiliano entró a la habitación. Lo miró a través del reflejo, luego se puso de pie y se acercó a la cama para desarreglarla y acostarse, Emiliano miró cada movimiento de ella mientras caminó al armario para buscar su pijama, se daría un baño y dormiría, si quería jugar, jugaría. Se desabrochó la camisa y escuchó la puerta y cuando se asomó, ella no estaba. Salió de la habitación y la vio a lo lejos, este enfureció cuando vio que iba en su pijama, la siguió y se dio cuenta de que entró a la cocina, cuando llegó ella estaba tomando agua, ella se giró al sentir la presencia de alguien, entonces vio la alta figura en el marco de la entrada de la cocina.
—Me asustaste—dijo llevándose una mano a su pecho, —Pensé que te ibas a bañar antes de dormir.
—Si. ¿Sueles salir así? —él le señaló la ropa de dormir.
— ¿Qué tiene mi ropa? Estoy cubierta. —y así era, tenía encima su bata a juego cubriendo lo de abajo, no mostraba nada más que de la rodilla para abajo. Él se acercó hasta quedar frente a ella, le quitó el vaso de agua de la mano y lo puso en el fregadero, luego la tomó de la cintura y la subió a la mesa de un elegante y sutil movimiento, Alicia estaba respirando ya inestable. Emiliano puso ambas manos a los lados de las caderas de ella sobre la superficie de la mesa y acercó su rostro al de ella, quedando a unos centímetros de distancia.
—Te pido disculpas por lo que hice a Ximena, mañana mismo consigo la copia de esa foto y la imprimiré yo mismo. —Alicia intentó ocultar su sonrisa. —Y sé qué quieres sonreír, —ella mostró al final su sonrisa.
—Eso que haces es muy bueno, sé qué te debe de costar un montón pedir disculpas, pero no cuesta nada, Emiliano. —él asintió a sus palabras.
—Quiero que estemos bien, los dos, no sé qué me ha pasado cuando estuve allá, no sé por qué actué de esa manera, pero te pido disculpas, mañana hablaré con Alonso y su hija para hacer lo mismo. —las mejillas de Alicia se sonrojaron.
—Gracias. —se aclaró la garganta y movió sus pies que colgaban de la mesa—Yo realmente no sabía que Alonso…—Emiliano se acercó a besarla y callarla, lo que menos quería en este momento era escuchar el nombre de su “enamorado”, ya cedió a algo que nunca pensó hacer, pero siguió su instinto. Se separó y sonrió cuando Alicia aún tenía la boca abierta y los ojos cerrados, poco a poco los abrió y sonrió. —¿Entonces estamos bien? —preguntó ella, sus manos se fueron a la orilla de la camisa de vestir medio abierta de Emiliano, lentamente los deslizó por debajo y sintió su cálido cuerpo, ella tomó aire y él igual, se dejó tocar sin decir nada, solo la miró detenidamente como estaba ella concentrada en aquello. —Estás bien…tibio. —dijo sonrojándose más, él con sus dos manos tomó sus muslos y con cuidado la abrió, ella comenzó a respirar más rápido imaginando lo que podrían hacer ahí mismo, -repasó rápidamente que nadie a esa hora entraría a cocina, el personal ya era de irse y no regresar- así que tiró de los botones de lo que restaba de la camisa para abrirse, estos volaron sorprendiendo a Emiliano. —Luego los arreglos yo misma. —le retiró la camisa al mismo tiempo que él bajó un poco la bata de su hombro dejando su piel al descubierto, posó sus labios y comenzó a acariciar con ellos la piel, haciendo que Alicia cerrara los ojos y disfrutara lo que le provocaba.
— ¿Interrumpo? —ambos abrieron los ojos, Emiliano el primer movimiento que hizo fue cubrir a Alicia con su cuerpo, esta rápidamente se subió la bata y se bajó de la mesa de un brinco. —Uy, perdón, quería tomar agua nada más. —Era Sebastian recién llegado del bar de Leonardo.
—Pasa. No mires hacia a nosotros. —le dijo Emiliano con la voz autoritativa para después aclararse la garganta, Sebastian se acercó al fregadero y tomó un vaso, mientras que su hermano seguía cubriendo a Alicia con su cuerpo. —Buenas noches, —dijo Emiliano tomando a Alicia de la muñeca y tirando de ella al tiempo evitando a toda costa que su hermano la viera en pijama. Cuando iban por el pasillo, Alicia venía riéndose a carcajadas mientras que Emiliano estaba furioso por la interrupción, pensó por un momento en comprar una casa para tener la privacidad total de su intimidad con Alicia, pero cuando cayó en cuenta de ese pensamiento, pensó de inmediato que esto estaba siendo más complicado de lo que creía.
Entraron a la habitación, Emiliano negó y miró a Alicia divertida.
— ¿Qué? —preguntó sonriendo. —Por un momento olvidamos donde estábamos. —luego soltó un largo suspiro.
—Me iré a bañar…—Emiliano se fue al baño mientras que Alicia sonrió por cómo había reaccionado él. La había protegido como si fuese un escudo humano, se sintió bonito que la cuidaran de esa manera. Se detuvo con la mano en el picaporte del baño, quería sorprenderlo y terminar lo que habían empezado en la cocina, pensó mientras se mordió el labio, cuando se iba a dar la vuelta, la puerta se abrió y tiró de su mano, Alicia jadeó por la sorpresa al verla pillado ahí mismo. — ¿A dónde va, señora Rodríguez? —la levantó de un movimiento tomándola de la cintura y luego la dejó sobre el lavamanos, abrió sus piernas para meter su cuerpo, le retiró la bata que cubría la diminuta de abajo, ella notó que solo tenía una toalla enredada en la cintura.
— ¿Así que así será esto? —preguntó curiosa, él fingió no saber a qué se refería, bajó el tirante de su bata de seda y se inclinó para besar su hombro desnudo. — ¿Emiliano? —preguntó Alicia, quería una respuesta a su pregunta. Él se enderezó finalmente para darle la cara.
—Bueno, hagamos un trato entre tú y yo, nada más, nadie tiene que saberlo. —suspiró. —Confesaré que te deseo, te deseo como nunca he deseado a una mujer, —Alicia alzó sus cejas, se había expandido el calor por cada rincón de su cuerpo. —Tú… ¿Me deseas? —ella asintió lentamente. —Podemos ver a donde nos lleva esto, pero siempre cuidándonos.
— ¿Y cómo nos vamos a cuidar si no quieres chilpayates? No puedo estar tomando el té de hierbas cada vez que hagamos malabares en la cama. —Emiliano sonrió y ella se quedó impactada con aquel simple gesto de sus labios.
—Conseguí esto…—se inclinó Emiliano para tomar una caja de un encargo que hizo a la ciudad, ella arrugó su ceño mirando la caja. —Son preservativos. —Alicia se lo entregó. —Así que cada vez que quieras hacerlo, lo hacemos.
— ¿Yo? ¿Cada vez que yo quiera? —preguntó sarcástica.
—Sí, yo nunca te diré que no, pero hay que ser discretos y hay que cargar con esto—levantó la caja entre los dos cuerpos—Por qué no quiero tener hijos. Ni mañana, ni pasado, ni el otro año y dentro de nunca. —Alicia torció sus labios.
—Bien, acepto. —tomó la caja y sacó un empaque, Emiliano ayudó a abrirlo, luego lo vieron los dos, lo sacaron del empaque metálico y salió el preservativo transparente. —Yo te ayudo. —dijo ella bien campante, él se retiró la toalla, Alicia de inmediato desvió la mirada y pasó saliva con dificultad al alcanzar a ver aquella parte de Emiliano apuntando en lo alto. No lo había recordado tan grande y grueso, entonces pasó saliva con dificultad cuando sintió su garganta secarse por completo.  —Mejor hazlo tú, —se cruzó de brazos. —Yo esperaré aquí mismo.





Capítulo 45. |Alergia|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano tenía contra aquella pared de la ducha de azulejos azules de Talavera la espalda de Alicia, ella gemía de tanto placer cuando él embistió bruscamente en su interior, tenía las piernas rodeando su cintura y sus brazos alrededor del cuello de Emiliano, ambos jadeaban bajo la cascada de agua que caía sobre ellos. El cabello castaño de ella, estaba adherido a su mejilla y parte de su frente mientras se movió al ritmo que marcó él.  Los dedos de Emiliano apretaron con fuerza el trasero húmedo de Alicia, intentó no ejercer presión, pero era imposible. Dos estocadas más y ambos llegaron a su propio orgasmo entre gemidos y gruñidos, él descansó su rostro contra la piel de la clavícula de Alicia y parte de su cuello. Intentó controlar su respiración, pensó en que tenía que controlar el deseo que sentía por ella, se sentía que necesitaba más y más, era como si hubiera despertado algo en él. 
—Eso ha sido ufff…—soltó Alicia jadeando y cerrando los ojos mientras disfrutó como se sintió su cuerpo, estaba nadando en las endorfinas, se sentía tan relajada que podría dormir un día entero con esos dos “Round” que se habían aventado bajo la cascada de agua de la ducha. 
—Lo sé…—dijo Emiliano con las piernas temblorosas—Voy a salir de tu interior y nos lavaremos para después darnos una ducha e irnos a dormir, tengo mucho trabajo mañana. 
—Bien, —dijo Alicia, sintió la ausencia de aquella parte de Emiliano y finalmente la bajó, él la miró detenidamente para ver si había algo raro e inusual, pero pareció estar todo bien, se quitó el preservativo y llamó su atención por lo rojo que estaba, arrugó su ceño y lo revisó, Alicia se hizo de la vista gorda y se giró para darle la espalda y a la vez, dándole privacidad, ella se empezó a bañar y a ponerse champú en el cabello, de reojo miró por encima de su hombro, pero notó que él estaba concentrado con su “Pilín” aun detrás de ella, —¿Pasa algo?—preguntó pero sin girarse. 
—Creo que esto está rojo, ¿Lo miras? —Alicia hizo una mueca de vergüenza por voltear a ver su miembro, cuando lo hizo, alzó las cejas con sorpresa. 
—Sí, está rojo, ¿Se nota inflamado o siempre ha sido así sin…? Ya sabes, duro y parado. —Emiliano se tensó. 
—Eso no es normal, está dando picazón con más fuerza…—comenzó Emiliano a alertarse, cuando miró a Alicia ella se puso igual que él.
—Vamos con el doctor del pueblo—dijo apurada, ambos salieron de la ducha sin secarse, se pusieron lo primero que agarraron del armario y Emiliano llamó a uno de los hombres de seguridad para que tuviera el auto esperando en la entrada principal y que era una emergencia. Casi diez minutos después, Emiliano comenzó a sentir más comezón, intentó no rascarse cuando subieron a la camioneta. Alicia estaba asustada pensando que podría haberlo lastimado sin darse cuenta, se mordió la uña del pulgar muy nerviosa y con el corazón latiendo a toda prisa, se miró de reojo y se dio cuenta de que venía descalza, tenía la pijama de seda y se había remangado un pantalón deportivo que solía usar cuando no trabajaba, era viejo y trozado, la cubrió una camiseta que mostró el tirante de la bata que llevaba toda hecha bola debajo, se había recogido el cabello de lado y de los nervios se comenzó a hacer una trenza mientras miró hacia el frente, Emiliano estaba en el asiento del copiloto, mientras ladró órdenes de apurarse al hombre de seguridad que estaba al volante.
—Es ahí—le señaló Alicia en una loma cerca estaba la casa del curandero o el doctor del pueblo que era como le habían puesto. —La casa verde limón. —el auto se detuvo y el hombre de seguridad se bajaron para ayudar a Emiliano, ella abrió la puerta y entonces palideció al verlo pálido y respirando con dificultad. — ¿Qué pasa? ¿Qué, qué tienes? ¿Por qué respiras así? —el hombre la hizo a un lado para bajarlo, Alicia corrió como alma que lleva el diablo hasta la puerta de la casa del doctor, tocó a toda prisa gritando que abriera la puerta, cuando esta se abrió, apareció un viejito. — ¡Mi esposo está malo! ¡Ayúdenos! —el viejito le hizo señas al hombre que tenía casi cargando el gran cuerpo de Emiliano, entraron a la casa humilde y el viejito le señaló el camastro donde podían recostarlo.
—Necesito saber en qué momento ha empezado todo esto, ¿Dónde le duele, señor Rodríguez? —Alicia estaba temblando del miedo por cómo estaba Emiliano, ya este no prestaba atención alrededor, estaba intentando entender su propio cuerpo, su respiración era inestable como si tuviera atorado algo en la garganta.
—Se revisó en la ducha cuando pasó lo que pasó cuando dos… usted sabe, luego vio eso…—Alicia no recordaba la palabra— ¡Ahí abajo revísele, ahí verá! —dijo exaltada, el doctor le pidió permiso a Emiliano para revisar “aquella parte” para confirmar sus sospechas, cuando lo vio, este estaba rojo e inflamado exageradamente, luego lo cubrió y revisó su temperatura, luego sus ojos, se inclinó para ver a Emiliano.
— ¿Es la primera vez que usas látex? —Emiliano lo miró y asintió. —Tienes una grave alergia, tienes que ser transportado de inmediato a un hospital de la ciudad de Guadalajara, pero a la de ya, podré darte algo para que baje la hinchazón y la urticaria, que es lo básico que tengo, pero es de ir ya a urgencias. —Emiliano asintió, el doctor miró a Alicia. —Tienes que correr, Lichita, te daré el contacto de emergencia del hospital para que los atiendan de inmediato de todos modos yo llamaré para ponerlo al tanto. —ella asintió a toda prisa toda temblorosa, minutos después, el doctor le inyectó un medicamento para bajar la hinchazón hasta que pudieran atenderlo, con ello se le calmaría lo de la garganta. Cinco minutos después, el chófer arrancó hacia la ciudad de Guadalajara, Emiliano no se sentía del todo bien, tenía temor de que le pasara algo más o se le complicara. Alicia estaba rezando en silencio para poder llegar a tiempo a urgencias del hospital dentro de casi una hora, pero a cómo iba el chófer y personal de seguridad de Emiliano, podrían llegar antes de que pase algo peor…





Capítulo 46. |Conociendo detalles|
Hospital Real San José, Zapopan, Jalisco.
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Alicia movió su rodilla constantemente por los nervios una vez que entró Emiliano a urgencias, había llenado a medias la información médica de él, tenía muchas partes en blanco al no tener conocimiento, la uña que tanto estaba mordisqueando, se había sacado sangre y le dolía bastante, pero ignoró el dolor para concentrarse en lo que le habían pedido una de las enfermeras. 
— ¿Señora... Rodríguez? —escuchó que alguien la llamó a su lado cuando tenía la mirada perdida en la hoja en blanco en su regazo, levantó la mirada. 
— ¿Sí? —pudo notar la sorpresa de la enfermera al ver que ella, una mujer tan joven y en esas fachas, era una señora. — ¿Qué? ¿Por qué me mira así? —preguntó a Alicia. 
—El señor Emiliano Rodríguez ya puede recibir visita, ha preguntado por usted. —Alicia suspiró, pero era uno de un gran alivio, nadie se había acercado a ella desde que una de ellas le entregó la hoja para que la llenara. 
—Gracias. ¿Te puedo entregar en unos minutos esto? —la enfermera asintió. 
—Está en el piso de arriba, habitación 410—Alicia asintió y se levantó para ir al elevador, entró intentando arreglar su cabello que se había quedado sin enjuagar anoche, miró sus pies y ahora era cuando sintió vergüenza andar de esta manera en un hospital tan elegante. El hombre de seguridad de Emiliano iba llegando detrás de Alicia. 
—Señora Rodríguez—ella se detuvo y se volvió hacia el hombre en traje con algo en la mano. 
— ¿Sí? —preguntó intentando evitar pensar que parecía una mendiga de calle. 
—Le he comprado unas sandalias. —le entregó la bolsa y Alicia sonrió emocionada.
— ¡Gracias! —se limpió los pies como pudo y luego se las puso, le quedaban un poco grande, pero no le importó, le agradeció de nuevo y entró a la habitación. Emiliano estaba acostado y cuando miró a Alicia, las comisuras de sus labios se empezaron a estirar, pero luego mostró un gesto de seriedad.
— ¿Por qué has tardado? ¿Dónde has estado? Pensé que estarías aquí desde hace rato. —dijo empezando a irritarse.
—Estaba en la sala de espera, pero no me dejaban las enfermeras subir aún según por qué no daban autorización para entrar a verte. —él arrugó su ceño.
—Hace horas dieron la autorización para que entraras, he mandado a buscarte en tres ocasiones… —Alicia se acercó a su lado y suspiró mirando su semblante.
—Creo yo que han dudado de si yo era realmente tu esposa—luego le señaló su ropa. —Parezco alguien de la calle.
—Eso se soluciona, ¿Has estado sola en la sala de espera? —asintió ella. — ¿Cómo te sientes? —Alicia tenía el nudo en su garganta, solo hizo un gesto de que estaba bien, pero Emiliano no le creyó. —Miente mejor, señora Rodríguez. —Alicia hizo malabares con sus labios para no soltar un sollozo por todo lo que había pasado, el miedo que le había embargado por no saber qué pasaría. —Ven—levantó su mano para que la tomara, Alicia la aceptó y él tiró de ella para que se subiera a la cama con él, sin dudarlo se acurrucó a su lado y comenzó a llorar contra su pecho como una niña pequeña, Emiliano suspiró entendiendo como se sentía. —Tranquila, estoy bien, solo fue una reacción alérgica al preservativo. Los fuertes y anchos brazos de Emiliano la rodearon mientras ella se desahogó sin decir nada más. Cuando finalmente se tranquilizó, Alicia suspiró de manera entrecortada por el llanto de momentos atrás.
—Pensé que te pasaría algo malo, tu cara estaba pálida y no podías respirar. —susurró contra su pecho, Emiliano pasó una mano por su espalda. Subió y bajó a un ritmo que estaba arrullando a Alicia, no habían dormido por el susto.
—Estoy bien, tranquila. —susurró Emiliano cerrando sus ojos, abrazado a ella y aferrándose para que no se fuese, comenzaron ambos a relajarse para después cerrar por completamente sus ojos y dormitar unos minutos.
Alicia despertó casi veinte minutos después cuando escuchó el ronquido de Emiliano, ella se había exaltado. Intentó separarse del agarre casi sofocante que se había vuelto al estar aprisionada contra el cuerpo de él, incluso, tenía calor.
— ¿Emiliano? —susurró para que este despertara y le diera oportunidad para separarse, pero este reaccionó aprisionando de nuevo lo poco que se había separado Alicia de él. Su mejilla estaba contra la parte de la clavícula de Emiliano. —Emiliano—lo llamó en un tono más alto.
— ¿A dónde quieres ir? Solo has dormitado como veinte minutos. Hasta el mediodía me darán de alta.
—Necesitas ropa para vestirte cuando nos vayamos. No puedes regresarte con una toalla a media cintura. —Alicia dijo levantando su mano para descansarla contra el pecho de él.
—Ya me encargué de eso. —arrugó su ceño.
— ¿De qué manera si no nos trajimos los celulares por salir corriendo? —esperó una respuesta, pero esta no llegaba. —Emiliano—insistió dando golpecito con su palma abierta y atraer su atención.
—El doctor llamó a la hacienda y se han comunicado con Ryan, le han informado lo sucedido y ya no tarde en llegar, traerá ropa de los dos y nuestros celulares. —contestó Emiliano luego se acomodó de nuevo dejando su barbilla en la cabeza de Alicia, aferrando sus brazos a su cuerpo tan cálido.
—Bien, —susurró Alicia sin decir nada más, por fin traerían ropa decente y calzado, pero tenía una molestia en su interior, las enfermeras le habían hecho un gesto extraño, como si fuese nada solo por fijarse en su ropa, no se pondría a explicar que no tuvo tiempo de ponerse un calzado y ropa decente cuando su esposo estaba poniéndose mal. Era lo último en lo que pensó.
—Ya deja de pensar y descansa, no has dormido nada.
— ¿Cómo sabes qué estoy pensando? —preguntó Alicia con su ceño arrugado.
—Tu cuerpo se ha tensado, estoy conociéndolo, ¿Recuerdas? Cada movimiento que haces, como haces tu nariz cuando te enojas, la línea que se te hace cuando arrugas el entrecejo, tu gesto que formas con tus labios cuando te quedas pensativa o dudosa, estoy aún conociéndolo, pero lo que sí sé que cuando algo pasa y no te gusta, pero lo callas, tu cuerpo se tensa.
—Ya duérmete. —le dijo Alicia irritada, no le gustaba que supiesen más de ella de lo que la misma se conocía.
—Tú también, anda… Más tarde regresaremos a la hacienda.





Capítulo 47. |Una discusión marital|
Hospital Real San José, Zapopan, Jalisco.
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Emiliano comió un poco de la gelatina que le habían llevado una de las enfermeras diciendo que era hora del postre para todos los del piso, Alicia estaba sentada en el sillón con los brazos cruzados mirando como la mujer le sonrió a su esposo, quién al parecer era ajeno a aquella sonrisa “Colgate” que le estaba dando. 
—Está rica, gracias. Me gusta mucho. —dijo Emiliano luego miró a Alicia. — ¿Quieres probar? —ella miró a la reacción de la enfermera que se le había esfumado la sonrisa de la boca. 
—No, —hizo un gesto Alicia—Prefiero que comamos en nuestra casa, ya que te den de alta, te voy a preparar algo rico con mis propias manos. —Alicia sonrió ampliamente y luego borró la sonrisa cuando sus ojos se posaron en la enfermera. 
— ¿Necesita algo más, señor Rodríguez? —preguntó la enfermera ignorando la mirada asesina de la mujer en el sillón. 
—No, gracias. Muy amable…—dijo Emiliano mirándola de manera fugaz y poniendo después su atención de inmediato en Alicia, era extraño de ver cuando ella intentaba ser «malota» queriendo marcar territorio sobre él. 
—Muy amable, señorita, pero si ocupa algo, yo misma le haré saber. —Anunció Alicia de manera educada, la enfermera se tensó y presionó sus labios con dureza asintiendo al mismo tiempo, se dio la vuelta y estaba saliendo cuando Alicia soltó un comentario. —Uno no puede alejarse un momento cuando ya andan rondando. —la puerta se cerró y Alicia hizo un gesto triunfante. 
—Eres mala, Alicia. —dijo él. —Pero me gusta. —Alicia rodó los ojos y se cruzó de nuevo de brazos contra su pecho.
—A ti todo te gusta, «Me gusta la gelatina»—imitó su voz de manera infantil y distorsionada, y al mismo tiempo irónica e irritada.
—Realmente está deliciosa la gelatina. —replicó Emiliano. —Pero no es necesario que te portes así, estamos casados y voy muy en contra con eso de poner ojos en otras personas. —remarcó el “otras personas” y no lo había ignorado ella y pensó que se refería a “Alonso Aguirre” —Recuerdas, ¿Verdad? —levantó su mano mostrando la argolla de oro en su dedo, Alicia presionó sus labios. —Nos casamos ante Dios y todos los santos por haber, así que…
— ¿Desde cuándo tan católico? —Emiliano presionó sus labios—Yo estoy de acuerdo y bastante con eso, jamás vería a alguien que no es mi esposo. Creo que si…—detuvo sus palabras, no quería decir algo que incomodara a Emiliano, este dejó el vaso vacío de la gelatina sin dejar de mirar a Alicia.
—Termina la oración. —le ordenó.
—No, no tengo ganas de discutir, ¿A qué horas vendrá “Rayan”? —Emiliano tensó su mandibular.
—Termina la oración. —ordenó.
—Bueno, como quieras. —Dijo irritada—Creo que si esto…—se señaló a los dos—No funcionara…—Emiliano no dejó que terminara la oración.
— ¿Desde cuándo eres tan pesimista? Si algo no funciona tenemos el deber como personas casadas en buscar una solución. No hicimos una promesa por hacer.
— ¡Ah, Chihuahua! ¿Crees que yo nomás dije “acepto” por solo decirlo? Con el matrimonio no se juega, Emiliano. Cuando acepté casarme contigo, no fue solo hablar por hablar. Realmente quería hacerlo. —Emiliano entrecerró sus ojos.
— ¿Realmente querías casarte conmigo a pesar de no conocerme? ¿De ser un desconocido totalmente para ti? —Alicia se tensó.
—No empieces, estoy cansada y tengo sueño, tú ya comiste gelatina que la enfermera te trajo. Así que mientras tenga yo hambre, no discutamos, me pongo más de malas.
—Evades. —replicó Emiliano.
— ¿Qué quieres escuchar? —preguntó Alicia irritada. — ¿Qué me llamaste la atención a pesar de no conocerte? ¿Qué aún a pesar de no estar a tu nivel quise casarme contigo? ¿Aunque fueses grosero, arrogante y te portaras con frialdad conmigo?
— ¿Sabes algo? No hablemos, te pones muy de malas y dices cosas sin sentido cuando tienes hambre. Claramente, está que para la otra no insistiré cuando tengas el estómago vacío y mueras de sueño. —Alicia intentó ocultar una sonrisa que le había provocado Emiliano evitando que dijera más de él. Tocaron a la puerta y Emiliano anunció que podían entrar, la puerta se abrió y era Ryan con una maleta, saludó a los dos y luego entró.
— ¿Cómo se encuentra, jefe? —preguntó la alta figura gringa al dejar la maleta en el sillón a lado de Alicia.
—Bien, ¿Traes todo? —Ryan asintió.
— ¿Necesita algo más, señora Rodríguez? —preguntó a Alicia quien estaba revisando el interior de la maleta, detuvo lo que estaba haciendo para mirar a Ryan.
—No, está bien muchas gracias. Por cierto, —se aclaró la garganta— ¿Entraste tú mismo al armario para empacar nuestras ropas? —Ryan comenzó a ponerse colorado, colorado como un tomate bien maduro.
— ¿Por qué? ¿Por qué le preguntas eso a Ryan? —Preguntó rápidamente Emiliano desde la cama, ambos miraron hacia él.
—Solo he preguntado y él me ha contestado—Alicia dijo esto último mirando a Ryan.
—Lo siento, soy muy nuevo buscando ropa de mujer. —Alicia sonrió. —No sabía qué meter a la maleta de su ropa.
—No te preocupes. —suspiró, levantó el pijama corta de seda en color rojo vino. Emiliano arrugó su ceño mirando lo que Alicia intentó ocultar.
— ¿Qué? ¿Le has traído eso para que vistiera? —Ryan se había puesto más rojo, entonces Emiliano abrió sus ojos más de lo normal. — ¿Revisaste tu cajón de ropa interior? —Ryan bajó la mirada.
—Lo siento, me dijo usted que un cambio de ropa completo. Por completo entiendo que es ropa interior y un cambio de ropa, calzado y…
— ¿Y creíste que trayendo esa ropa cortita para mi esposa sería apropiado para vestir? ¿Sabes que es ropa… Íntima para dormir?
—Emiliano, no sabía él, deja de regañarlo. —dijo Alicia en un tono de que tenía que tranquilizarse. —Tomaré tu tarjeta y compraré un cambio en la tienda más cercana.
—No vas a salir de esa manera—advirtió bruscamente Emiliano, Alicia arqueó una ceja.
—No me hables en ese tono, Emiliano—Ryan se sintió aprisionado en medio de una posible tercera guerra entre ellos dos. 
—NO VAS A USAR ESO. —volvió a repetir, pero más cargado de frialdad.
—Pa ´mis pulgas, a mí no me ordenas nada, no soy tu empleada. Y estoy consciente que…—detuvo su oración y miró a Emiliano de manera desafiante.
—ALICIA—usó el tono de advertencia de nuevo, murmuró Alicia algo entre dientes, se levantó y miró a Ryan.
—Date la vuelta, por favor. —dijo Alicia con una gran sonrisa en sus labios. 
— ¡NO TE ATREVAS A PONERTE ESO! ¡SOBRE MI CADÁVER SALDRÁS ASÍ! —Exclamó Emiliano enfurecido, —Y tú, ¡Sal, ahora, por favor! —le dijo a Ryan quien de inmediato salió de la habitación sin mirar atrás, escuchando gritos de su jefe diciendo algo y Alicia contestándole de regreso.
—Impresionante ser testigo de cómo Emiliano Rodríguez ha encontrado a su propia horma de su zapato—dijo Ryan negando divertido.





Capítulo 48. |Prevención|
Hospital Real San José, Zapopan, Jalisco.
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Llegó la hora del alta, el doctor le estaba dando indicaciones a Emiliano acerca de ver otro método de anticonceptivo, ya que él era alérgico a todo lo que fuese látex, que habían llegado a tiempo en la madrugada porque de esperar más tiempo, su garganta se hubiera cerrado por completo ocasionando una tragedia. Alicia estaba atenta escuchando y una vez que se retiró el doctor, miró de regreso a Emiliano que estaba sentado en la orilla de la cama. 
—Creo que…—comenzó a decir Emiliano, pero se adelantó Alicia.
—Tendremos que detenernos ahora. No más juegos en la habitación. No quieres hijos y yo no me voy a meter cuchillo. —Emiliano alzó sus cejas con sorpresa.
—Jamás te pediría que te operaras. —él replicó de inmediato.
—Bien, entonces no más sexo para nosotros. —él arrugó su ceño.
— ¿No quieres más... Intimidad conmigo? —preguntó en un tono bajo sin dejar de mirarla. 
—No quieres chilpayates. Y si no nos cuidamos será lo primero que pase. —se cruzó Alicia de brazos.
—Puede verte una ginecóloga aprovechando que estamos en el hospital, podría darte algo para evitar que quedes embarazada. —el solo pensar que Alicia quedara embarazada, el pánico creció, era algo indescriptible, no se imaginaba pasar por ello y no lo quería. Claro estaba para ella que jamás le daría hijos. 
—Bien, tú dime a donde voy, pero eso de cuchillo nada de nada. 
—No será necesario una operación, Alicia. Hay otros métodos, el doctor lo ha dicho, lo has escuchado tu misma.
—Ya sé, pero no entiendo mucho de lo que hablaron.
—Veamos a una ginecóloga. Ella podrá darte una explicación más clara.
Después de una media hora, Alicia y Emiliano estaban visitando a una doctora en el mismo hospital, la revisó y lo más recomendable fue la inyección anticonceptiva.
—Entonces, el momento indicado para la primera inyección es entre el primer y séptimo día de la menstruación. ¿Cuándo tuvo su último periodo? —Alicia se puso tensa, no recordaba con tanto movimiento en la hacienda cuando fue su último periodo, pero lo que sí sabía era que era muy exacta.
—El último del mes me ha llegado, me dura exactamente tres días. —Emiliano estaba escuchando atentamente.
—Bien, —comenzó a hacer cuentas la doctora.
—Doctora, una vez que se aplica, ¿Cuánto es que uno…? —A Emiliano se le tiñeron las mejillas cuando no terminó su pregunta. La doctora sonrió.
—Si ella recibe la inyección durante los siete días de su periodo, tendrá protección contra embarazo de inmediato, de no ser así, de lo contrario, tarda siete días en comenzar a funcionar.
—Eso quiere decir que, si me inyecto en este momento, hasta dentro de una semana se puede hacer él… Eso. —Ahora las mejillas de Alicia se sonrojaron.
—Así es, señora Rodríguez. Las siguientes inyecciones se aplican cada noventa días, pero sin dejar de pasar más de tres días para asegurar la eficacia anticonceptiva. ¿Tienen alguna pregunta? —Emiliano asintió.
— ¿Cuál es la probabilidad de que ella quede embarazada con la inyección? —cuando hizo esta pregunta, el corazón de Emiliano latió rápido.
—La inyección es un método bastante eficaz, pero como todo anticonceptivo este es uno de los que tiene un 99.99% de eficacia, señor Rodríguez.
Después de hacer más preguntas como adolescentes para evitar un embarazo, Alicia obtuvo su primera inyección después de confirmar que no estuviese embarazada. Se les explicó que tendrían que regresar en tres meses exactamente para la siguiente.
Al salir ella estaba perdida en sus pensamientos, mientras que Emiliano la observó detenidamente en silencio.
— ¿Pasa algo? —preguntó él, Alicia se despabiló y lo miró.
—No, es solo que se me olvidó preguntarle algo a la doctora.
— ¿Qué pregunta? —ella presionó sus labios, Alicia desvió su mirada para evitar que él viera su incomodidad. — ¿Alicia? —ella regresó su mirada a él.
—No es nada, solo era una pregunta.
— ¿Quieres que regresemos? Más vale en este momento hacer preguntas cuando estamos aquí.
—Bien, pero yo entraré sola.
—Bien, si quieres privacidad, aunque me gustaría tener la misma información que tú.
—Es una pregunta que no tiene nada que ver con la inyección.
—Oh, —dijo Emiliano—Entonces bien, vayamos.
—Espérame aquí, no tardaré. —Alicia se fue casi corriendo al consultorio que estaba a un par de metros de donde ellos se habían detenido, Emiliano aprovechó para llamar a Ryan, — ¿Está todo listo? —preguntó.
—Sí, señor, estamos afuera del edificio esperando.
—Dame unos diez minutos y llegamos. —luego colgó a llamada, miró hacia la dirección por donde Alicia había desaparecido y entonces es cuando apareció, tenía una sonrisa de oreja a oreja, pero cuando hizo conexión con los ojos de él, la sonrisa se esfumó. — ¿Ya? ¿Tan rápido? —preguntó.
—Sí, solo era una pregunta.
— ¿Y se puede saber que has preguntado? —ella negó.
—Es acerca de mi periodo, ¿Quieres hablar del cochinero que me baja por ahí abajo? —Emiliano al escucharlo de esa manera, negó. —Me lo imaginé.
—Bueno, vamos, nos esperan afuera.
Durante el trayecto a la hacienda que fue casi una hora y algo, Alicia y Emiliano estaban bastante callados, encimados con sus propios pensamientos. La pregunta de Alicia la haría regresar después, “¿Puedo ser madre?” Había preguntado a la doctora quien con una gran sonrisa en sus labios le dijo que podría hacerle análisis para saberlo, pero Alicia no podría hacerlo en ese momento, sino hasta después, un día lo haría sin que Emiliano se enterase, solo quería confirmar si era de buena matriz para parir chilpayates.
Cuando llegaron, doña María los estaba esperando, una de las señoras del servicio había escuchado a Ryan hablando por teléfono con Emiliano cuando le informaron que estaba internado en un hospital en Zapopan debido a una alergia, cuando le avisaron a doña María, se había pelado directo a la hacienda esperando que todo estuviera bien. Emiliano bajó de la parte de atrás de la camioneta cuando su madre se acercó a toda prisa hasta a él.
— ¿Cómo estás? ¿Cómo que te han internado en la ciudad? ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué chingados no me llamaste? ¿Crees que estoy pintada en esta hacienda? ¿Qué tal si hubiera pasado algo y yo divirtiéndome en la playa con mis amigas? —una pregunta tras otra y Emiliano no quería recordar lo de la noche anterior. Alicia apareció a lado de su hijo— ¿Alicia que ha pasado?
—Estoy bien, tranquila madre. —replicó su hijo.
Alicia miró a Emiliano esperando que él comenzara a contar, pero al parecer prefería callar.





Capítulo 49. |Impulso|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano miró a Alicia, se veía cansada casi no había dormido desde el evento desgraciado de la noche anterior. 
—Voy a entrar, necesito ir…—no terminó cuando doña María asintió, Alicia entró a la hacienda mientras que Emiliano tiró del brazo de su madre y comenzaron a caminar detrás de ella, pero su madre, no se quedaría quieta hasta saber qué es lo que realmente había pasado. 
—Quiero descansar, madre—doña María refunfuñó entre dientes.
—Me tenían toda preocupada pensando lo peor, ¿Para qué chingados tienen sus celulares si no van a contestar?
—Madre, no discutamos, estoy bien, Alicia está bien, déjanos dormir y cuando despierte para la hora de la cena, conversamos. 
— ¿Pero si estás bien? —Emiliano asintió y le sonrió para tranquilizarla. —Bien, ¿Pero no puedes darme algo?
—Soy alérgico al látex. —ella arrugó su ceño cuando se detuvieron en el pasillo principal antes de subir las escaleras, su madre alzó las cejas cuando Emiliano le hizo un gesto de “ahí abajo” y ella abrió más sus ojos.
—Oh, —susurró. 
— ¿Entiendes? —ella asintió.
— ¿Pero estás bien? —asintió Emiliano.
—Ya lo estoy, pero no hemos descansado por el susto, así que subiré y dormiré por el resto del día. 
—Bien, hijo. Ya con eso me dices todo. Lo bueno que están bien…
—Sí madre, ¿Vas a regresar con tus amigas? —doña María suspiró.
—No, no, prefiero quedarme a cuidarlos. Ya después habrá tiempo para ir a la playa.
—No, nada de eso señora, le diré a Ryan que te lleve al aeropuerto y regresa con tus amigas, solo ha pasado un día desde que te has marchado.
— ¿Seguro que estarán bien? —asintió Emiliano, se inclinó y dejó un beso en la coronilla de su madre para después empezar a subir los escalones e ir a la habitación. 
Alicia estaba debajo de la cascada de agua, estaba enjabonándose el cuerpo cuando Emiliano abrió la puerta y se quedó deleitándose con la vista que ella le deba. Ella ajena se pasó con el acondicionador y comenzó a masajear el cuero cabelludo, pensó en la forma que las enfermeras la habían visto, “¿Pero por qué agarraste eso, Licha?” Se cuestionó, no quería que la vieran así nadie más, eso quería decir que tendría que aprender a maquillarse, a peinarse y cerró los ojos torciendo su boca. “Tirar ese pantalón pijama todo roto” negó.
— ¿Qué es lo que pasa? —preguntó Emiliano y Alicia soltó un largo resoplido, luego él se cruzó de brazos afuera de la ducha observando sus gestos pensativos.
—Me asustaste—murmuró sin dejar de ducharse, él se retiró la ropa sin dejar de mirarla, aunque tienen siete días para tener intimidad y en su caso personal, tres días para volver al ruedo en la cama, mínimo le haría compañía. Sabía Emiliano que Alicia algo la tenía inquieta, ¿Qué era? Quería averiguarlo. Entró bajó la cascada y el agua era agradable. Ella siguió dándole la espalda mientras se enjuagaba el acondicionador, él se mordió el labio y no pudo evitar no estirar su mano para tocar el trasero de Alicia.
— ¡Épale! —exclamó Alicia girándose hacia él. —Tienes prohibido cualquier actividad sexosa conmigo así que mantén tus manos lejos de este cuerpecito. —él soltó una risa al escucharla decir eso.
—Puedo aprender a hacer algo con mi lengua y tú con tu boca. —ella le lanzó una mirada de advertencia.
—Digo…—alzó las manos en señal de “Paz”
—Emiliano, no tengo humor la verdad, lo único que quiero es dormir.
—Bien, claro, claro, —Emiliano se empezó a enjabonar y Alicia salió de la cascada de agua para tomar una toalla y envolverse, tiró de otra en uno de los muebles para después envolver su larga cabellera castaña. — ¿Estás bien? —preguntó Emiliano desde la ducha. Alicia suspiró cuando se volvió hacia él, tomó la botella de crema corporal, luego se acercó al váter y bajó la tapadera para tomar asiento, empezó a ponerse crema.
—Bueno no, estoy pensando muchas cosas y no me gusta. —confesó Alicia viendo la desnudez de Emiliano, en otro momento, ella podría lanzarse sobre él al ver la imagen demasiado sexy al escurriendo el agua en cada centímetro de su piel, pasó saliva y retomó lo de la crema.
— ¿Qué pasó? —Emiliano se salió de la cascada y se limpió el rostro para quitar el resto del agua.
—Quiero que me contestes algo y sé sincero conmigo. —Emiliano asintió. — ¿Soy bonita? —Emiliano arrugó su ceño.
—Sí, ¿Por qué? —entonces recordó a la enfermera, también aquellas que no la dejaron pasar cuando le autorizaron la visita a la habitación. Claro, Alicia no pasaría desapercibido ese detalle. — ¿Te dijeron algo las enfermeras? —preguntó empezando a enfurecer.
—No, pero…—detuvo lo que estaba haciendo—La forma en que me vieron era como incómoda, como si no fuese digna de ser una esposa de un hombre como tú. —Emiliano salió de la ducha enojado y tiró de una toalla que estaba en el mueble, se la enrolló a la cintura bruscamente y se acercó a Alicia, se sentó sobre sus talones mojados quedando a la misma altura del rostro de ella.
—Escucha lo que diré: Ignora lo que digan los demás. Tú eres mi esposa. Y siempre lo serás. Eres muy bonita. Y agradable. Amable. Espontánea. Simpática. Me haces reír a veces con tus ocurrencias y te mueves muy bien. —las mejillas de Alicia empezaron a enrojecer. —Me entregué a ti y tú a mí, no me imagino tener algo con otra mujer. Eres la segunda mujer que permito que esté a mi alrededor de cierta manera.
— ¿Y eso es bueno? —Alicia preguntó en un tono bajo sin dejar de mirarlo.
—Sí. —una sonrisa apareció en los labios de Emilia—Demasiado bueno.
— ¿Eso quiere decir que… Sientes algo por mí? —Emiliano se tensó.
—Alicia, ¿Quién no sentiría algo por ti? —ella alzó sus cejas. —Me refiero a que eres una buena mujer, todo hombre estaría feliz de tenerte a su lado.
— ¿Todo hombre? —Emiliano arrugó su ceño, “Eso no se ha escuchado bien” pensó.
—Bueno, me refiero…—pero no sabía cómo explicar eso.
—Déjalo, entendí. —ella sonrió a lo torpe que se veía Emiliano. —Pero cuando dices que siempre seré tu esposa, ¿Quiere decir que nunca me darás el divorcio? —Él arrugó su ceño y apretó su mandíbula.
—Nunca te lo daría, Alicia. Así que descarta eso…—presionó suavemente con su dedo índice en la frente de ella haciendo que se balanceara en su lugar arrancándole una sonrisa a ella. —Escucha: N-U-N-C-A.





Capítulo 50. |Una llamada inesperada|
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Emiliano había terminado de ponerse la ropa holgada para dormir el resto del día, había tecleado un mensaje a Ryan para que lo pusiera al tanto de todo el tema laboral antes de dormir, si necesitaba algo de él antes de dormirse, él miró desde el lugar de su cama como Alicia empezó a desenredarse el cabello, al parecer tenía dificultades, pero no lo decía. Él tenía los dedos sobre las teclas de su celular a medias con un mensaje, -Mientras que Ryan esperaba cualquier indicación del otro lado- Emiliano la miró y decidió ayudarle. 
—No jales más, te vas a lastimar—Alicia se exaltó al escuchar la voz de Emiliano, se giró de medio perfil para mirarlo. 
—Estoy bien, es solo que se me ha enredado un poco—dijo mientras él comenzó a acercarse a ella, le pidió el cepillo y ella se lo entregó con el ceño arrugado. 
—Siempre tienes que cepillar de abajo hacia arriba, primero desenredas puntas. —dijo Emiliano a punto de empezar a pelear con el nudo que tenía en uno de sus largos mechones de cabello. —Chingado, ¿Por qué tienes este nudo tan enredado?
—No lo sé, creo que volveré hacerme trenzas para evitar que se me vuelva a enredar. —Emiliano hasta se mordió el labio intentando zafarse, Alicia abrió la boca en señal de dolor, pero sin emitir ruido, llevándose al mismo tiempo la mano a su cuero cabelludo. —Listo—dijo triunfante Emiliano, Alicia borró de su rostro el dolor que le había provocado el tirón.
—Gracias. —Luego siguió cepillando, él regresó a la cama y sonreía como si hubiera hecho algo tan grande. — ¿Cómo es que sabes cómo se debe de cepillar? —los celos de Alicia se hicieron evidentes. —Emiliano lo tomó por sorpresa y contestó hasta que se acomodó de regreso en la cama.
—Por qué tenía yo el pelo largo cuando tenía unos veintitrés, pero sentí que no me tomaban en cuenta así que lo corté, a veces lo dejo un poco largo y lo peino hacia atrás, trato de mantenerlo lo más presentable. 
—Oh, —dijo Alicia y luego sonrió. —Pensé que...—detuvo su oración sintiéndose tonta. —Bueno, nada, olvídalo.
— ¿Qué fue por una mujer en mi pasado? —preguntó irónico Emiliano, la mujer que más se había acercado a él, íntimamente solamente Alicia. Alicia asintió. 
—Es difícil imaginarte sin mujeres a tu alrededor. —confesó Alicia. 
—Me han intentado seducir, pero nunca le di una prioridad o necesidad, estaba más concentrado en los negocios y crecer, hacer dinero. —Alicia se subió a la cama a lado de él, se empezó a trenzar su cabello mientras escuchó a Emiliano seguir hablando—Quería tener mi propio dinero. 
—Pero si tu padre tenía dinero, ¿Por qué querías más? —preguntó ella curiosa.
—Prefería hacer mi propio dinero. —replicó Emiliano estirando su mano para apagar la lámpara a su lado, había cerrado las pesadas cortinas para que no entrara luz, ya que era como las tres de la tarde. Luego se acostó moviéndose de lado para mirar a Alicia que seguía trenzando su cabello con sus dedos, pero ahora más lento, algo que lo entretuvo mirando. 
— ¿Y ya hiciste tu dinero? —él soltó un bostezo al sentirse relajado. 
—Sí, pero tengo que seguir haciendo más...—los parpados empezaron a pesar. 
— ¿Eres rico? —preguntó Alicia, Emiliano cerró sus ojos y negó lentamente. 
—Soy millonario...—susurró esas últimas palabras para después quedarse completamente dormido, Alicia alzó una ceja. 
—Así que eres millonario, pero quieres hacer más dinero...—murmuró Alicia al terminar de trenzar su cabello, lo miró por un momento dormir, este entreabrió sus labios llamando la atención de ella. —Te ves tan relajado, no cargas esa vena en el cuello que en cualquier momento le aparecerán ojos y boca. —luego dio un respingo cuando se iba a estirar para apagar la lámpara, el ronquido que salió de Emiliano la asustó. —Madre de Dios, ¿Está roncando? —se volvió hacia a él en su mismo lugar. Otro ronquido la tomó por sorpresa. —Te voy a mover...—lo empujó con un poco de fuerza quedando hacia arriba, otro ronquido y Alicia hizo un gesto de no saber cómo hacer que dejara de roncar. Otro ronquido, y pensó que no dormiría así, se inclinó hacia a él y con su dedo índice, movió su rostro y esperó a que roncara, pero una sonrisa apareció en sus labios al ver que no lo hizo. —Perfecto, ahora a dormir. 
***
Alicia sintió mucha hambre, pero tenía aun sueño. Se dijo en su mente que tenía que levantarse, prepararía unas enchiladas con mucho queso y crema, pasó saliva de solo imaginarlo, su apetito aumentó. "No me quiero levantar aun" se dijo a sí misma.
— ¿Ya has despertado? —Alicia abrió un ojo lentamente y Emiliano tenía la cara de recién despertado, el cabello ondulado cayó por una parte de su frente.
—No. —cerró el ojo de nuevo, pero luego abrió ambos ojos. —Sí, tengo hambre. —dijo sin moverse aún.
—Yo también, ¿Quieres algo de cenar? —preguntó Emiliano con la voz ronca, luego bostezó y se empezó a estirar. 
— ¿Cenar? —preguntó Alicia—Si acabo de cerrar los ojos, ¿Tanto he dormido? —se sentó en su lugar y miró hacia detrás de la cortina para mirar que solo estaba oscuro. 
—Dormimos siete horas seguidas, el problema es que no sé si volveré a pegar el ojo, tengo que acomodar mi horario de sueño o no voy a rendir, —dijo Emiliano bajando de la cama y caminando hacia el baño, Alicia se llevó una mano a su estómago cuando este gruñó. El ruido que hizo Emiliano al hacer pis, se escuchó por toda la habitación y ella alzó sus cejas, giró su rostro y la puerta estaba abierta, primera vez que lo hacía, ¿Era buena señal? se preguntó Alicia, Emiliano estaba empezando a sentirse en confianza con ella. 
En lugar de cenar en el comedor, cenaron en la mesa que estaba en medio de la cocina, Alicia había cocinado enchiladas verdes, pero para Emiliano era unas suizas, retacadas de queso derretido y crema, con un toque de hojas de cilantro que le dieron sabor, el agua de Hojas de Jamaica no podía faltar. La mano de Sebastian tocó la puerta, ambos voltearon a verlo, pero él no mostró su cara.
— ¿Puedo entrar? —Alicia sonrió discretamente recordando por qué estaba tocando la puerta.
—Sí, puedes entrar, Sebas—dijo Emiliano casi poniendo sus ojos en blanco. Sebastian apareció y se metió las manos a los bolsillos. 
—Acabo de terminar de limpiar las caballerizas y de dar cena a todos los caballos. —Alicia abrió sus ojos más de lo normal y Sebastian no lo pasó desapercibido. —Sí, estoy haciendo quehaceres en la hacienda, ¿Cómo la vez, Lich...? —se corrigió de inmediato—Señora Rodríguez. 
—Puedes decirle Alicia. No seas dramático, Sebastian. —dijo Emiliano y sonrió Sebastian. —Ahí está el sartén con enchiladas, ponte a cenar. —su hermano asintió agradecido y tomó rápido un plato y se sirvió un plato, luego un agua de Hojas de Jamaica con mucho hielo, se iba a ir a comer a otro lado cuando Alicia lo detuvo.
— ¿A dónde vas? —preguntó Alicia extrañada. Sebastian con su plato en una mano y el vaso en otro, arrugó su ceño.
—Iba a cenar en otro lugar, así ustedes tienen privacidad. —dijo Sebastian, algo que les dio sorpresa a Emiliano y a Alicia. 
—Ven y siéntate en la mesa, con nosotros. —dijo Emiliano, Alicia le sonrió y luego a Sebastian, este se emocionó por un momento, "¿Le estoy cayendo mejor a Emiliano?" se sentó a lado de su hermano para no ponerse a lado de Alicia y este lo asesinara con la mirada. 
—¿Y qué hiciste en el día? —preguntó Emiliano al ver que estaba algo sucio, pero nada que ver comparado con las veces anteriores, esta vez, era por trabajo y aunque olía a animales, podía notar satisfacción en él. 
—Tengo un poco de experiencia en arreglar cositas, ayudé a destrabar donde muelen lo de la comida de los puercos, —Sebastian se sintió por primera vez orgulloso de poder ayudar en algo—Y rápido se pusieron a moler para que los chachitos comieran, hubieras visto su carita toda regordeta y moviendo su nariz gorda cuando les sirvieron la comida, y después...—Emiliano y Alicia estaban comiendo más lento por la conversación que tenían con Sebastian, entretenidos escuchando lo que había hecho en el día, pero él siguió comiendo y hablando con la boca llena de comida, pero ninguno de los dos querían interrumpirlo cuando Sebastian se embarró la barbilla con queso. Al terminar la comida, a Sebastian le faltó lamer el plato, y lo haría sin dudarlo, pero no quería que lo viera Alicia, quería intentar portarse como Emiliano y ver si así conseguía una mujer para casarse. 
Le sonó el celular a Emiliano y se sorprendió al ver que ya era tarde para que alguien le llamara a esa hora, en la pantalla no mostraba el contacto, al contrario, llamada privada anunció en la pantalla. Él arrugó su ceño y dejó que sonara, si volvía a sonar, entonces contestaría. Cuando lo iba a guardar de regreso en su chándal, sonó, entonces se levantó dejando a Alicia y a Sebastian conversando, deslizó el botón verde y contestó.
—Emiliano Rodríguez—contestó. 
—Señor Rodríguez, que gusto volver a escucharlo. —él arrugó su ceño y luego mostró confusión. 
— ¿Quién habla? —preguntó mientras caminaba por el pasillo alejándose de la cocina. 
—Soy yo, la viuda de Moore, Adrianne. —Emiliano torció el labio y cerró un ojo, su mano se fue a su nariz y apretó el puente de esta. 
—Señora Moore, —Emiliano se tensó—Mucho tiempo sin saber de usted.
—Así es Emiliano, ¿Cómo has estado? He ido a tu oficina, pero la has cerrado, ¿Pasa algo que no sé? —Emiliano rodó sus ojos y se irritó de inmediato. 
—Me he mudado de manera temporal a México, señora Moore. 
— ¿Desde cuándo? ¿Pero por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Adrianne una pregunta tras otra. 
— ¿Todo bien? —preguntó Alicia asomándose por el pasillo. Emiliano se giró a ella y la miró.
—Sí, voy en un momento. —ella regresó a la cocina con Sebastian quién se había vuelto a servir más enchiladas. 
— ¿Quién era? —preguntó Adrianne arqueando una ceja. 
—Es mi esposa, —contestó Emiliano, pensó que con eso podría quitársela de encima.
— ¿Qué? ¿Estás de broma? Si tú no tenías novia por lo que sé. 
—La vuelta que da la vida, señora Moore, entonces, ¿Llama por algo de la empresa? —preguntó Emiliano arqueando una ceja. —Si es así, puedo regresarla la llamada mañana por la mañana en horario laboral. 
—Oh, —dijo la viuda del otro lado de la línea—Antes no te molestaba por qué llamaba tarde...—ella se irritó más de lo que ya estaba.
—Antes a esta hora estaba aún trabajando, pero ahora que estoy casado, tengo mi horario laboral estrictamente establecido. 
—Bien, bien, claro, llamaré yo, no te preocupes. Buenas noches, Emiliano y felicidades por tu extraña y repentina boda. —no dejó que Emiliano le respondiera cuando ella colgó furiosa. Él se miró la argolla en su dedo. 
—Menos una... —murmuró entre dientes sin dejar de mirar la argolla—Y las que faltan.





Capítulo 51. |Hipotéticamente hablando|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano había regresado a la mesa de la cocina sin decir nada, Alicia se había percatado de su semblante, Sebastian había empezado su segundo plato y conversaba con su cuñada.
— ¿Todo bien? —preguntó Alicia a Emiliano y este asintió lentamente sin mirarla— ¿Seguro? Traes una cara que parece que te ha correteado el mismísimo diablo. —él miró a Alicia, «Ella y sus dichos» pensó y apenas hizo una breve sonrisa.
—Sí, estoy bien, es solo que me llamaron de larga distancia. Un recordatorio que tenemos que ver lo de tu visa para el otro lunes viajar a New York. —Alicia abrió sus ojos de par en par, casi como de caricatura. 
— ¿Qué? ¿Ya podré ir al otro lado contigo? —preguntó Alicia sorprendida, qué sorprendida, atónita, que no se la creía. 
— ¿A los Yuneites steits? —preguntó Sebastian siendo metiche en la conversación de su hermano con Alicia. Emiliano miró a su lado, y asintió. — ¡A la madre! Yo quiero eso que le das a la Lich… A Alicia quiero decir. ¿Qué tiene uno que hacer o qué? ¿A quién hay que ir a matar o qué? —Emiliano y Alicia arrugaron su ceño a las preguntas de Sebastian.
—Mírate tú, —dijo Emiliano—Tanto que echaste y ahora que quieres ir, por eso no hay que hablar por qué cae más rápido un hablador que un cojo, —este se levantó de la silla y Alicia le iba a seguir.
—Bueno, pues si tengo curiosidad, ¿Entonces? ¿Qué hay que hacer? —Emiliano le dio un breve resumen y luego se dispuso a marcharse a la oficina, revisaría los correos y regresaría a la cama, aún no tenía sueño, ya que había dormido siete horas. Alicia iba a subir el primer escalón para subir a la segunda planta, pero se detuvo, aún seguía escuchando la voz de Emiliano diciendo «Señora Moore» dentro de su cabeza, se mordió el labio, pensativa y, cuando Sebastian iba a pasar para ir a su habitación, se encontró a Alicia ida en sus propios pensamientos. — ¿Qué pasa cuñada? ¿Por qué andas perdida? —Alicia arrugó su ceño.
—No es nada, —dijo de repente, pero Sebastian notó algo.
—Si es, ¿Es por la llamada que hizo afuera de la cocina? Te cambió la cara. —Sebastian arrugó su ceño al ver que ella no dijo nada más. 
—Ya pues—soltó Alicia—Era una mujer, —se mordió la uña y miró a Sebastian quien había alzado las cejas con sorpresa. 
—Ha chingado, ¿Y? Pudo ser alguien de su trabajo—dijo extrañado.
— ¿Quién llamaría más allá de las once de la noche? —preguntó Alicia cruzándose de brazos y arqueando una ceja.
—Lich…—se corrigió de inmediato—Cuñada. —Dijo Sebastian—Debes de pensar que Emiliano tiene negocios a la distancia, acuérdate que hay diferencias de horario, cuando mi apa le llamaba él contaba las horas así—se tocó los dedos—Por qué quería saber más o menos qué hora era por allá con el Emiliano. —para Alicia pudo ser una respuesta lógica, pero a como estaba hablando, pensó que podría ser algo más. —Sácate de la cabeza las telarañas, Emiliano ya se casó contigo, ¿Qué tiene que hable con mujeres? Debió de ser importante y no vayas a quejarte con él por qué le llamó una mujer, te lo digo como hombre, si me estuvieran pregunte y pregunte que, si quien era la vieja con quien hablé sabiendo que era una persona de trabajo, vas a hartarlo y no dudes que te pida el divorcio. —Alicia alzó de nuevo sus cejas. 
—Él dijo que nunca se divorciaría de mí—Sebastian sonrió.
—Es hombre, pero todo tiene su límite, cuñada. —la esquivó para ir por el pasillo que lo llevaría a su antigua habitación, dejó a Alicia con la cabeza a mil, pensando y pensando, pero no se quedaría con la duda. Caminó por el otro pasillo que la llevaría a la oficina principal que usaba Emiliano para trabajar, mientras caminó Alicia, pensó en cómo sería lo más discreta posible para meterse y preguntarle sin qué se diera cuenta su molestia. “Pero ¿Qué es esto?” Se preguntó cuándo sintió el nudo de su estómago creciendo conforme se acercaba.
—Tranquila, solo será una pregunta. —Tocó la puerta y escuchó a Emiliano decir que pasaran, cuando lo hizo, Alicia le sonrió al asomar su cabeza— ¿Tienes mucho trabajo? —preguntó entrando y cerrando la puerta detrás de ella.
—Solo revisaré correos de prioridad, ¿Qué pasa? ¿Por qué tienes la frene arrugada? —al ver que no dijo nada de inmediato, se puso de pie atrayendo la atención de Alicia. — ¿Te dijo algo Sebastian? —ella negó rápido.
—No, no, no, es solo que quería hacerte una pregunta. —él arrugó su ceño.
—Dime—regresó a su silla y ella comenzó a caminar hacia él, — ¿Alicia? —ella se sobresaltó al escuchar el tono ronco de su voz, se aclaró la garganta, “¿Cómo sonará? ¿Pensará que soy una ridícula por preguntar?”
— ¿Quién era la señora Moore? —Emiliano arrugó su ceño.
—Era la esposa de uno de mis socios inversionistas de New York, ¿Por qué? ¿Acaso escuchaste mi conversación en el pasillo? —ella negó.
—Se escuchó “Señora Moore” cuando salí al pasillo para saber si estaba todo bien, pero te has puesto nervioso. —él arqueó una ceja.
—Eso no es cierto. —replicó empezando a irritarse.
—Si fue cierto, ¿Es alguna exnovia? —negó Emiliano.
—No. Es viuda, su marido murió y ella ahora se hace cargo de las inversiones de su difunto marido.
— ¿Y por eso te ha llamado a altas horas de la noche? —Emiliano sonrió al ver que Alicia intentó disimular sus celos.
— ¿Está celosa señora Rodríguez? —se le secó la garganta a Alicia de inmediato, entonces las palabras de Sebastian llenaron su cabeza “Es hombre, pero todo tiene su límite, cuñada”
—No, solo tenía curiosidad, —se rascó inconscientemente con su uña en la cabeza baja. —Bueno, termina tus cosas y descansa, ya me iré a la habitación, —se volvió sin esperar que dijera algo, pero cuando puso la mano en el picaporte para abrir y salir, Emiliano la detuvo y susurró por detrás de ella.
— ¿Celosa, mi Alicia? —susurró la pregunta, y a Alicia se le erizó la piel como le había llamado, otra vez garganta seca, pasó saliva con dificultad.
—No. Pero no son horas para llamar a un hombre casado. —Soltó molesta. — ¿Qué pensarías que un hombre me llamara a mi celular a esa hora de la noche por… Trabajo? —esa simple pregunta hipotética hizo enfurecer a Emiliano y no podía creer como eso lo puso así. —Ahí está, —dijo Alicia aferrada al picaporte de la puerta del despacho.
— ¿Qué pensaría? Que espero esté al tanto ese hombre que usted es casada y que tiene un esposo que sabe quebrar huesos si descubre que tiene intenciones ocultas. Y no, no son horas para llamar a una señora casada…





Capítulo 52. |Un desayuno inesperado|
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Alicia al escuchar esas palabras como todo un hombre celoso, se sintió de alguna manera, satisfecha. Se mordió el labio inferior sin que se diera cuenta él, ya que le estaba dando la espalda.
—Bien, veo que nos entendemos.
—Sí. —susurró Emiliano retrocediendo para dejarla que se marchara, no podía tomarla debido a su anterior problema de salud, pero para todo había… Maña. —Que descanses, iré más tarde. —ella solo asintió y sin volver a girarse hacia él, salió de la oficina, al cerrar la puerta detrás de ella, tomó una exagerada bocanada de aire y se llevó la mano a su pecho, agitada y excitada, pasó saliva con dificultad y de inmediato tomó el camino a su habitación, mientras que Emiliano tenía la mirada fija en la puerta que recién había sido cerrada delante de él, este tomó una gran bocanada de aire y lo soltó entre los dientes, escuchándose por el lugar, se pasó una mano por su cabella y lo revolvió, mientras negó.
—Esta mujer me tiene loco, —luego pasó una mano por su rostro y lo masajeó. —Vamos, Emiliano. Terminemos esto para subir…—regresó a su computadora y terminó de leer y contestar correos, se entretuvo varias horas hasta que decidió terminar mañana por la mañana. Cerró el despacho y se dirigió hasta la segunda planta donde estaba su habitación. Abrió lentamente la puerta y se asomó, la lámpara del lado de Alicia estaba encendida, pero ella no estaba en la cama, entró y miró por la habitación hasta que dio con ella, estaba en la pequeña sala con varios sillones y una mesa en el centro, estaba recostada de lado dejando a la vista sus piernas y muslos, tenía los brazos contra el pecho, cabeza recargada en uno de los cojines grandes y dormía plácidamente. Tenía su conjunto de seda para dormir, pero en short con encaje. Emiliano intentó concentrarse e ir por ella para llevarla a la cama.
— ¿Alicia? —susurró su nombre cerca de ella cuando llegó. Se inclinó y volvió a llamarla. — ¿Alicia? —sonrió débilmente al ver que seguía dormida, con sus labios entreabiertos—No era necesario que me esperaras, mujer…—susurró, luego se acercó y se inclinó para deslizar con cuidado sus manos por debajo de sus muslos y alzarla. La llevó a la cama, la cubrió con la cobija, cuando se dispuso a ir a lavarse los dientes, sonó una notificación del celular de ella, la curiosidad llegó a él de golpe, otra notificación le siguió y se acercó lentamente sin dejar de mirar a Alicia que aún dormía. Estiró su cuello cuando la pantalla del celular se volvió a encender, entonces sus ojos comenzaron a abrirse poco a poco cuando vio el mensaje de “Alonso Aguirre” miró a Alicia y luego de cerciorarse que seguía dormida, estiró su dedo para bajar la barra de notificación y leer una parte del mensaje, sin abrirlo desde su origen.
“Extraño verla, señora, ¿Cuándo vendrá a vernos? ¿O es que el cavernícola que tienes por esposo te tiene prohibido venir?” —la quijada de Emiliano se tensó cuando leyó como le había llamado, algo así como ella le decía, pero era de ellos dos, ¿Por qué él se tomaba esa confianza? La pregunta correcta sería ¿Por qué ella se lo había dicho? No quiso seguir leyendo, y se dirigió al baño, pensó una y otra vez ese mensaje mientras se cepilló sus dientes, hizo pis, se lavó las manos y luego decidió ir a la cama. Entró y se giró para darle la espalda a Alicia, seguía en la misma posición en como la había dejado anteriormente. Así se quedó por bastante tiempo hasta que cerró los ojos y finalmente el sueño lo abrazó.
***Alicia estaba abrazando la almohada cuando abrió sus ojos por la mañana, pero para su sorpresa, no estaba Emiliano. Arrugó su ceño e intentó abrir bien sus ojos, miró por la habitación y no lo encontró.
— ¿Emiliano? —lo llamó adormilada. Se giró para mirar el reloj y apenas eran las ocho y media de la mañana, — ¿Dónde estás? —luego cayó en cuenta que estaba en la cama y no en el sillón. Una sonrisa apareció en sus labios, retiró el cable del cargador del celular y leyó la pantalla. Los mensajes de Alonso la sorprendieron bastante, se molestó de inmediato cuando leyó como había llamado a Emiliano, — ¿Qué le pasa? ¿Por qué le llama así? Qué grosero. —murmuró y luego se levantó de un movimiento quedando sentada en la orilla de la cama, se despabiló y suspiró antes de levantarse, se dio un baño, se puso un conjunto deportivo femenino que le había comprado doña María para que desechara ese pantalón viejo de hoyos que solía usar cuando no trabajaba.  
Bajó las escaleras pensando que Emiliano estaría en su oficina trabajando desde temprano, al llegar al último escalón, escuchó a lo lejos su voz, una sonrisa apareció en sus labios y caminó hasta que se detuvo en el marco de la entrada a la gran sala principal, arrugó su ceño al ver la escena delante de ella.
—Buenos días, dormilona. —saludó Emiliano acercándose a ella, dejó un beso en su coronilla y ella solo sonrió a medias.
—Buenos días, señor Aguirre, ¿Qué hace tan temprano aquí? —Alonso se levantó de su asiento y se acercó para extender su mano hacia ella, que prácticamente se había tensado. La aceptó, pero la retiró rápido.
—Su esposo me ha llamado para concretar lo que hablamos días atrás. —él le sonrió de manera amable y educada.
—Sí, ¿Ya ha desayunado? Ahora que ha bajado mi esposa, podemos desayunar juntos. —Alonso se sorprendió a esa invitación de parte de él.
—Me gustaría, gracias. —sonrió, Emiliano le regresó el gesto, pero menos expresivo.
—Iré a avisar a las del servicio que pongan otro lugar en la mesa…—Alicia lo detuvo de su brazo.
—Yo iré, —él negó.
—Yo voy, regreso en un momento—Emiliano le sonrió débilmente a Alicia. —Puedes hacerle compañía a nuestro invitado por un momento. —él dejó otro beso contra su coronilla y luego se retiró.
Alicia estaba incómoda ahora, con eso de haber leído como le había llamado por mensaje.
— ¿Está todo bien? Luces… incómoda. —le preguntó Alonso. Alicia se cruzó de brazos contra su pecho.
—No me ha gustado para nada como has llamado a Emiliano en el mensaje de anoche. —Alonso sonrió.
—Oh, eso, lo lamento. Es que desde que te has casado… Has cambiado.
—Todos cambiando cuando se casan, cuando encuentran a alguien con quien…—Alicia detuvo sus palabras, Alonso arqueó una ceja.
— ¿Alguien con quien…? —Alonso la invitó a que terminara.
—No te he dado la confianza como para que te refieras de esa manera de mí ahora esposo. —Alonso arqueó una ceja.
—Te pido disculpas, no fue mi intención molestarte. —dijo Alonso.
—Gracias.
—Alicia…—la llamó Alonso cuando ella tuvo la intención de dejarlo ahí en la sala al girarse a la salida. Ella se detuvo y soltó un bufido discreto sin que la viera. Se volvió a él esperando a que hablara. —Mi hija pregunta mucho por ti, ¿Cuándo podrás visitarla? —Alicia suavizó su mirada y soltó un largo suspiro.
—Veré si en estos días antes de irnos paso a visitarla. —Alonso arqueó una ceja.
— ¿Se irán? —preguntó Alonso.
—Sí. Saldremos por asuntos privados de Emiliano. —Alicia contestó educada, entonces escuchó pasos acercarse.
—Ya está la mesa, ¿Pasamos? —dijo Emiliano llegando detrás de Alicia.
***Durante el desayuno, Emiliano y Alonso conversaron entre bocados, el tema principal fue acerca de los diez empleados que trabajarían en la hacienda “El patrón” dentro de tres semanas más en unos nuevos terrenos cerca del río que había comprado su padre meses atrás.
— ¿Y a dónde irán? —preguntó Alonso a Emiliano, quien estaba dando un pequeño sorbo a su jugo para terminarlo, pero tenía el ceño arrugado y mostró confusión, cuando dejó el vaso a lado de su plato vacío, es que él pudo hablar.
— ¿A dónde irán quiénes? —preguntó Emiliano.
—Alicia dijo que se irían, —dijo Alonso y después se limpió la boca con la servilleta para mirar a los dos. Emiliano arqueó una ceja y miró a su esposa a lado de él.
—No sabía que mi esposa había compartido información contigo. —la mirada de la pareja se la sostuvo por un momento, luego Emiliano miró a Alonso. —Iremos a nuestra luna de miel. —dijo mostrando una gran sonrisa, tomó la mano de ella y la apretó sutilmente. Los celos de Emiliano crecieron poco a poco.
—Oh, la luna de miel—murmuró entre dientes Alonso. Emiliano sonrió más para ocultar la molestia en su interior.





Capítulo 53. |Una discusión privada|
La hacienda «El patrón»
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Emiliano caminó por el largo pasillo que lo llevaría a su oficina, Alonso caminó detrás de él admirando el lugar, era impresionante como la hacienda por dentro estaba tan bien cuidada, se detuvo cuando Emiliano le abrió la puerta, le hizo una señal de que entrara, Alonso le agradeció con un gesto de barbilla y al entrar, sus ojos se abrieron de par en par al ver la impresionante oficina. Había dos paredes con televisiones encendidas que mostraban gráficas, un hombre en traje elegante daba las noticias en inglés, una de esas leyó que decía “dólar” y “euro”, el escritorio intimidante al otro lado de la oficina era lo que resaltaba, quedando una sala de cuatro piezas frente en el medio de aquella oficina. 
—Sé qué hemos desayunado hace un momento, pero… ¿Quieres tomar algo? ¿Agua, café o jugo? —Emiliano fue lo más educado, quería cerrar el trato y que se fuese cuanto antes, después de escuchar que tenía información privada, gracias a Alicia, no le iba a mostrar la ira que tenía recorriendo por sus venas. «Ella no tenía por qué compartir información con él» rodeó el escritorio esperando una respuesta de parte de Alonso. 
—Está bien, un poco de café. —contestó Alonso tomando lugar en una de las sillas de respaldo alto y de cuero negro frente al escritorio. Emiliano tecleó un mensaje y luego prestó atención a Alonso frente a él.
—En lo que traen el café, hablemos. Supongo que debes de tener cosas que hacer…—Alonso movió sus hombros de manera fugaz.
—Si tengo cosas que hacer, pero necesito asegurar lo de mis empleados. —Alonso dijo, Emiliano asintió. —Aquí tengo la lista con los nombres de las personas, todos han aceptado y han entendido la situación de la hacienda “Los colibrís”, y como se acercan las fechas festivas, necesitan asegurar su economía.
—Bien, —dijo Emiliano tomando la hoja doblada, tocaron a la puerta y dio la autorización para que entrara, era Ryan, saludó educadamente y le hizo señas de que se acercara. Emiliano le extendió la hoja en el aire para que la tomara. —Esta es la lista de los empleados que se trasladarán a nuestra hacienda, hay que incluirlos en la nómina, por favor.
—Sí, señor. —Contestó Ryan—Me pondré en ello en este momento.
—Gracias, Ryan. —luego él se fue a su escritorio y comenzó a trabajar en el pedido de su jefe.
— ¿Será todo? —preguntó Alonso extrañado, pensando que iba a tomar más tiempo.
—Sí, lo de ellos en unos veinte minutos estarán dados de alta y te daré el número de identificación que usarán para entrar a estas instalaciones en unas semanas más cuando el proyecto empiece.
—Oh, bien. —Alonso se aclaró la garganta, tocaron a la puerta y Emiliano dio la orden de que podían entrar. La puerta se abrió y apareció una de las señoras del servicio doméstico con una charola de café, de manera educada acomodó las tazas de café para los dos hombres que estaban sentados, luego uno a Ryan, quien le agradeció con una amable sonrisa. La mujer salió y al cerrar la puerta soltó un suspiro al ver que estaba ahí el dueño de la hacienda “Los colibrís” pero quien había ocupado el puesto entre los corazones jóvenes y una que otra señora, era ahora el patrón Rodríguez.
—Ese hombre es… —susurró con la charola vacía contra su pecho. —… Todo lo que una mujer desea, ¿Cómo será en la cama? —soltó una breve risita sin que nadie la mirara.
***En la habitación principal, Alicia estaba sentada en la orilla de la cama y en sus manos el iPad que le había regalado Emiliano, había navegado en la red con la palabra “Luna de miel” y vio varias imágenes de lugares, recordó que habían quedado que no habría una, o eso era lo que había recordado, ¿Por qué es que ahora si tendrían una? ¿Las cosas estaban realmente cambiando entre ellos dos? Tocaron a la puerta y Alicia dejó el iPad bocabajo a su lado sobre la cama. Se levantó a toda prisa y se acercó a la puerta para ver quién era. Al abrirla, era doña Elena, una de las señoras del servicio.
—Disculpa que te moleste mija, pero te han llamado varias veces desde hace rato y no te encontrábamos. —Alicia abrió sus ojos, estaba en el baño y a lo lejos escuchaba el toque, pero ya no volvieron a insistir, ahora entendió que sí.
— ¿Quién me ha llamado? —arrugó su ceño, extrañada, nadie le había llamado a la hacienda.
—Es la niña Aguirre. —entonces sonrió.
—Ximena. —susurró. — ¿Sigue en el teléfono? —doña Elena negó.
—Pues llámale, la pobre ya lleva dos veces que llama, supongo que quiere hablar contigo para preguntar por su padre, él sigue en la oficina con el patrón.
—Oh, entonces la llamaré para tranquilizarla. —doña Elena asintió y salieron ambas hasta la sala principal, Alicia tomó el teléfono y Elena le dio el número, ya que no se lo sabía. La señora del servicio se fue para darle privacidad.
— ¿Hola? —la voz melodiosa de Ximena se escuchó del otro lado de la línea.
—Hola pequeña gusana, ¿Qué has estado buscándome? —se escuchó una risa al otro lado.
— ¡Lichita! ¡Te extraño mucho! —se escuchó la emoción de la niña. — ¿Cuándo vendrás a verme? Estoy haciendo mis tareas a tiempo. —anunció más emocionada Ximena.
— ¿Qué te parece que cuando se desocupe tu papá de con mi esposo me lanzo con él para allá? Así platicamos y me cuentas como vas en las clases en línea.
—¡¡SÍ!! Te voy a esperar, pero espera, —dijo de repente— ¿Me lo prometes? —el tono que había usado la pequeña, conmovió el corazón de Alicia.
—Claro, te lo prometo.
***Emiliano estaba guiando a Alonso hacia la salida principal cuando escuchó el grito de Alicia a lo lejos a sus espaldas, ambos se voltearon a verla y ahí venía ella, recién cambiada y lució sencilla en unos pantalones de mezclilla ajustados, una camiseta blanca y encima una franela de cuadros rojos y negros, se había recogido el cabello en lo alto de su cabeza y se puso los convers color negros.
—Voy a ir con Alonso a la hacienda—dijo anunciándolo al llegar a los dos hombres, Emiliano alzó sus cejas por un momento y tensó su mandíbula.
—Eso será después, tenemos que hablar. —dijo en un tono autoritario. Alicia alzó una ceja sorprendida.
—Lo haremos cuando regrese, no tardaré como mucho una hora. —Emiliano se tensó y cuando vio que Alonso se giró a la salida para salir y Alicia iba a seguirle, él la detuvo del brazo. Se miraron los dos a los ojos.
—Espera, —Alonso se detuvo y los miró, Emiliano sonrió. —Puedes irte, yo llevaré a mi esposa a ver a la pequeña, pero antes, —miró a Alicia—Tenemos que hablar. Es urgente. —Alicia suspiró irritada, miró a Alonso y puso una sonrisa fingida.
—Ve, dile a Ximena que nomás me desocupe, iré.
—Bien, buen día, —dijo Alonso y luego retomó su camino hacia la puerta principal de la hacienda, Alicia se soltó del agarre de su esposo y le lanzó una mirada de molestia.
— ¿Por qué simplemente no esperaste a que regresara? —Emiliano tensó su mandíbula.
—Ven, hablemos en privado. —le señaló que caminara y ella soltó un bufido para hacerlo. Cuando llegaron a la oficina, Emiliano estaba que no lo calentaba ni el sol, estaba a punto de estallar. —Ryan, afuera por favor. —este alzó la cabeza de su monitor y asintió a toda prisa al ver el semblante de su jefe. Alicia se cruzó de brazos y cuando la puerta se cerró, Emiliano empezó a escupir cada palabra atorada desde que llegó Alonso a la hacienda.
—Tienes que saber que tu posición en esta casa es distinta de hace meses atrás, ¿Desde cuándo tú conversas por mensajería privada con él? —Alicia esa pregunta sí que la descolocó.
— ¿Qué? —preguntó empezando a sonrojarse, pero de la ira. — ¿Estás revisando mis cosas?
—No. —dijo de inmediato Emiliano—Anoche que llegué a nuestra habitación te llegó mensaje, algo raro por qué no haces mucho uso de eso. —Emiliano se refería a que no tenía nadie más que a él, a su madre doña María y puede que a las señoras del servicio con quienes había trabajado desde que había llegado a la hacienda, pero ¿Amigos? ¿Amigas? Tenía conocimiento en cero.
—Emiliano…—pero él la detuvo.
—Solo quiero que me contestes algo y zanjaré el tema, —ella asintió dudosa—Soy… ¿Soy un cavernícola para ti?





Capítulo 54. |Dejando las cosas claras|
La hacienda «El patrón»
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Emiliano esperó una respuesta inmediata de parte de Alicia quien había abierto sus ojos de par en par, “Cavernícola” la palabra que había dicho Alonso en aquel mensaje y que le había molestado bastante.
—No. No eres uno, y si lo fueses…—ella caminó lentamente hacia él, preguntándose por qué se sentía poderosa y sexy delante de Emiliano, ¿Acaso esa pregunta la había…? Oh, sí. —Serías “mi” cavernícola. Y de nadie más. —Para él claramente le fue difícil pasar saliva a la respuesta de su pregunta. Se aclaró la garganta y desvió la mirada de los ojos marrones de Alicia, ella notó sus mejillas sonrojarse y le hizo sonreír.
—Bueno, —otra vez se aclaró la garganta y regresó la mirada hacia la mujer frente a él. —No andes dando información de lo que haremos y de lo que no. Y mucho menos a él. —ella entrecerró sus ojos.
—Solo me ha preguntado cuando iré a ver a Ximena, le he respondido que antes de irnos iría, él ha preguntado a donde y dije: “Saldremos por asuntos privados de Emiliano” —Alicia hizo una pausa— ¿Iremos realmente a una luna de miel? —preguntó.
—No lo sé. Hay prioridad en este momento. Tenemos que viajar cuanto antes para ver lo de la empresa nueva adquirida…—él detuvo sus palabras. — ¿Es todo lo que le has dicho? —preguntó para cerciorarse, ella asintió con un semblante tranquila. —Bien, —se aclaró la garganta. — ¿Quieres hacer algo? —ella presionó sus labios intentando no sonreír a su forma de preguntar, todo un adolescente.
—Si es todo lo que querías hablar en privado y que no podía esperar cuando regresara, iré a ver a Ximena.
— ¿Tiene que ser hoy? —ella arqueó una ceja
—Sí, solo iré un rato, tampoco me quedaré todo el resto del día, mientras has estado con Alonso, Ximena llamó y he quedado con ella. ¿Tienes algún problema con que vaya? —Alicia lo miró detenidamente, le encantaba ver ese brillo de celos en sus ojos oscuros, quería apagar ese pequeño fuego que se había arremolinado en su vientre bajo, un recordatorio que aún no podía tener nada de sexo con él debido a su reposo, entonces se lamió sus labios inconscientemente y eso lo vio Emiliano.
—No. No tengo ningún problema, ¿Qué es lo que estás pensando? —se cruzó de brazos y Alicia notó ahora sus ahora anchos brazos bajo aquella camisa, destellos de la última noche en la que tuvieron intimidad, le hizo estremecerse.
—C-Creo que iré con Ximena. Caminando. Así despejaré mi mente…—susurró lo último, pero él lo había escuchado perfectamente.
— ¿“Despejar la mente”? —Emiliano preguntó con el ceño arrugado.
—Sí, ya sabes, una mujer a veces necesita estar a solas consigo misma y…—sus ojos se clavaron en los de él, quien siguió arrugando su ceño. —Que necesito poner espacio entre los dos o esto terminara mal. —los ojos de Emiliano se abrieron con alerta y Alicia pensó que fue demasiado exagerada. —Traigo unas pinches ganas, Emiliano. —dijo bruscamente al ver la cara de no entender nada de él. —Y necesito salir ya o me iré sobre ti ignorando lo que dijo el doctor.
Emiliano ya estaba duro, pero había sido discreto, pensó en algo rápido antes de que ella se fuese con Ximena, un pensamiento no tan bárbaro y cavernícola pasó por su mente, cortó en un paso la distancia que había entre los dos, ella automáticamente retrocedió, y luego negó.
—No, señor. Reposo. Yo…—la forma en que él la estaba mirando la tenía ahí, deshaciéndose por dentro. —Tenemos que respetar. —él sonrió débilmente.
—Pero la señora Rodríguez tiene unas ganas que nadie más puede quitarle más que yo. Creo que tiene claro eso, ¿Verdad? —Emiliano avanzó otro y ella el último paso que retrocedió ya la tenía pegada contra la puerta de la oficina.
— ¿Crees que no tengo claro el significado de “fidelidad”? ¿Crees que saldré de esta hacienda para ir a otra solo para quitarme las ganas? —Emiliano se detuvo, sintió como si Alicia hubiese golpeado el centro de su estómago para sacarle el aire retenido. —Está bien que no esté a tu nivel, Emiliano. Está bien que no tenga esa educación de millonarios, que no sea una esposa apropiada para ti y que puede que no cumpla tus reglas o esas cosas como se llamen para ser digna de estar a tu lado, pero no estoy tonta como para romper los votos que hice ante Dios, sé lo que significa fidelidad, sé lo que es una infidelidad y créeme, estoy en contra de eso, y…—ella dio un paso al frente haciendo que él ahora retrocediera atento a sus palabras—… Y si tú me hicieras algo, créeme, te los cortaré, los freiré en aceite caliente y te los daré de cena.  
— ¿Estás diciendo que yo podría…? —no pudo terminar de formular la palabra cuando la ira creció en Emiliano. — ¡Jamás faltaría a mi palabra! Nunca sería de esos hombres que le son infieles a sus esposas, mi padre nunca me educó así, Alicia si lo has visto en mis hermanos, déjame decirte que no soy como ellos. Sea como haya empezado esto, —señaló a ambos—Jamás te faltaría.
—Ni yo, y ya me estresé, me voy a ver a Ximena. —se dio la vuelta, pero Emiliano la detuvo, ella se giró a él.
—Ni madres, así no te vas a ir. —se inclinó y ella le siguió con la mirada para después soltar un grito de sorpresa, Emiliano la había echado sobre su hombro y caminó a uno de los grandes sillones en el centro de la oficina, la recostó sobre uno de ellos mientras ella le decía que la bajara, con su rodilla se metió entre sus piernas y una de sus manos se recargó en el brazo del sillón, él estaba sobre ella, ambos se miraban a la cara con su respiración agitada, con los labios entreabiertos, la sonrisa débil de Alicia apareció en sus labios carnosos. —Creo que hemos dejado claro lo que no queremos, ahora, lo que queremos.
—Te quiero a ti, Emiliano. Ahora…—se aventuró a decir Alicia, con el corazón latiendo a toda prisa.
—No puedes tenerme de esa manera durante un par de días más, pero puedo decirte que mi mano estará supliendo por el momento lo que deseo…—Alicia pasó saliva con dificultad.
— ¿Qué? —la mano de Emiliano se deslizó por el rostro de ella, haciendo que se estremeciera cuando llegó a su cuello, luego a la abertura de su blusa, se deslizó hasta su vientre y sus dedos de manera ágil, buscaron la manera de entrar debajo de sus bragas, el toque cálido de su piel y la de él, erizó la piel de Alicia por completo.
—Dios…—jadeó Alicia levantando su pelvis para buscar más contacto, hasta que ella cerró los ojos y jadeó, Emiliano había encontrado su abertura húmeda. Al ver que no siguió, los ojos de ella se abrieron, el iris dilatado de los ojos de Emiliano, era excitante para ella de ver, señal de que la deseaba a ella, y nada más…
A ella y a ninguna mujer más.    





Capítulo 55. |Deseo infernal|
Hacienda “El patrón”
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Los dedos de Emiliano se adentraron en el interior de Alicia, estaba sorprendido y excitado el sentirla húmeda, y más el pensar que solo él podía hacer que se pusiera así. Los labios entreabiertos de ella se cerraron y luego uno de sus dientes aprisionó el labio inferior, estaba a punto de cerrar sus ojos, pero él negó.
—No cierres los ojos, quiero ver cómo te vienes en mi mano. —las mejillas de Alicia se incendiaron por la manera sexy y ronca en que aquellas palabras de Emiliano salieron de su boca. “Si lo vuelve a decir, ¡Por tatita Dios que me vengo como cascada!” Los dedos de él comenzaron a hacer su trabajo, la pelvis de Alicia cobró vida y comenzó a moverse al ritmo del movimiento que ejerció. 
—Dios…—Alicia jadeó sintiendo ese calor recorrerle por debajo de la piel hasta llegar a su centro. Emiliano estaba duro como una roca. 
—A la mierda el reposo—soltó Emiliano y Alicia aún en su nube de excitación le siguió, él brincó a lado del sillón y empezó a desvestirse al igual que ella. Los botones de la camisa de vestir de Emiliano saltaron por el lugar, así como el de su pantalón, casi se cae de boca contra la mesa de auxiliar cuando no podía quitarse el pantalón de un pie, cuando finalmente estaban desnudos, él tomó a Alicia y la levantó para llevarla al escritorio de él, la sentó y con sus dos manos abrió sus muslos, Alicia estaba jadeando y vuelta loca de la excitación y el arranque de Emiliano haciendo que el calor que tenía por dentro incrementara aún más.
Él tomó su miembro y lo acomodó en la abertura húmeda, y cuando entró en ella sin avisar, clavó Alicia sus uñas en sus hombros desnudos de él al mismo tiempo que gritó, se aferró cuando empezó a moverse implacable, las cosas que estaban en la superficie del escritorio comenzaron a caerse, cosa que en ese momento a Emiliano no le importó.
—Dame más —exclamó Alicia al sentir que no estaba esa cosquilla que solía darle al comienzo. Incluso notó que estaba incómoda, se abalanzó contra su pecho para que la alzara. —Cárgame —exigió. Él, excitado hizo de inmediato caso, la puso contra la pared más cercana, la penetración fue más profunda haciendo que Alicia soltara un gruñido, había encontrado finalmente ese cosquilleo que la volvía loca. Se movió al ritmo de él buscando esa fricción placentera que la llevaría a tocar el cielo, pero ella aceleró más.
—Espera, espera, —dijo Emiliano a punto de salir su miembro al moverse ella más de lo que él lo hacía. Parecía Alicia una poseída del deseo, hasta a Emiliano lo había sorprendido. —Si sigues moviéndote así, no podré darte lo que te gusta, —pero ella pareció no escuchar. La recostó sobre el sillón, alzó su pierna para que la descansara en uno de los hombros de él haciendo que se abriera más y fue cuando entró más en su interior, provocando más placer a los dos, Alicia comenzó a gemir cuando aceleró las estocadas. El placer que ambos estaban sintiendo era más intenso que las veces anteriores, había algo más que se estaba involucrando, pero que ambos no sabían con precisión que era lo que les estaba empezando a sentir que lo disfrutaban más que la anterior, ¿Acaso eran sentimientos? ¿No era ya solo sexo? ¿Era algo más? 
Hacienda “Los colibrís”
***Alicia se estaba trenzando de lado su cabello mientras repasó mentalmente lo que había sucedido en la oficina de Emiliano hace rato. Había sido el mismo Emiliano quien la había dejado en la entrada principal sin antes darle un beso apasionado con la esperanza él de que no pensara en alguien más con apellido Aguirre y que era dueño de una hacienda. Ella se había quedado con la boca abierta, ¿No le había bastado no dejarla limpiarse después de venirse dos veces en aquel sillón de cuero? Olía a él… y a sexo. Alicia había sonreído por cómo se había comportado, él quería que nadie se le acercara con otras intenciones. Y cuando imaginó el ponerse en su lugar, pensó que haría lo mismo si anduviera una mujer cerca de él.
—¿Qué es lo que piensas? —preguntó Alonso curioso cuando notó a Alicia perdida por un momento en sus pensamientos. Ella miró en su dirección y negó rápidamente. —Te has puesto roja. 
—En nada, es solo que…—se tocó la mejilla al sentirla hirviendo. —Creo que quiero enfermar. —Alonso se alertó.
—¿Cómo te sientes? —estiró su mano y lo primero que hizo ella fue retroceder de manera involuntaria para que él no le tocara la mejilla. Alonso se sorprendió por su reacción. Y ella más, pero lo ocultó bastante bien.
—Lo siento, pensé que…—ella arrugó su ceño pensando en una justificación inmediata. —No quiero contagiarte en caso de ser algo. —Alonso pensó que era algo obvio. —¿Tardará mucho Ximena? Necesito llegar a la cena. 
—No debe de tardar, no sé cómo a última hora decidió acompañar al ama de llaves al mercado del pueblo. —Alonso mentía, Ximena se había quedado dormida en su habitación y no había ama de llaves, la última que tenían, había renunciado al no recibir más paga por la situación de la hacienda, pero eso no lo sabía Alicia. Él realmente quería pasar tiempo con ella, aunque fuese ahí por un momento, por una mentira piadosa. —Mientras, cuéntame qué tal te está yendo como una señora ya casada. —Alonso deseaba saber más de su vida privada. Pero ella no estaba para hablar de su vida con Emiliano, había dejado claro su ahora esposo, que tenía que aprender a callar todo tema de su intimidad, no tenía por qué platicarlo con cualquiera y menos con un hombre que sabía ahora que tenía sentimientos por ella, entonces Alicia atribuyó de inmediato que su incomodidad con la cercanía con Alonso era debido a eso, y claro, a la forma que había llamado por mensaje a Emiliano. 
—Muy bien, nunca he estado tan bien. ¿Sabes algo? Regresaré en estos días más temprano a ver a Ximena, si no, le traeré algo de mi viaje. —Alicia se levantó del sillón y Alonso hizo lo mismo al ver que ella quería marcharse ahora. 
—Espera. —dijo Alonso deteniendo del brazo a Alicia, ella se congeló en su lugar y miró hacia él. Era la primera vez que él la tocaba así. Disimuladamente, Alicia se soltó de su agarre.
—¿Sí? —Alicia ya quería irse de ahí. 
—¿Puedo hacerte una pregunta antes de que te marches? —Alicia asintió lentamente y dudosa de lo que le fuese a preguntar.
—Dime—dijo Alicia.
—¿Si yo te hubiera propuesto matrimonio antes de la llegada de Emiliano hubieras aceptado? —abrió sus ojos un poco más al escuchar esa pregunta. —Tengo curiosidad… Solo eso. —hizo una pausa—No creo que te hayas casado con él por amor sino por otra cosa más. —ella siguió muda. —Él…
Alicia lo interrumpió.
—No lo tomes a mal o una grosería por qué es lo menos que es. —Alicia hizo una pausa—El tema de mi vida privada, es eso. Privada. Dile a Ximena que he venido, pero que no pude esperar más, tengo a alguien que me espera en casa para la cena. Buenas noches, señor Aguirre. —no sabía Alonso si lo que más le dolió fueron sus palabras anteriores o como había vuelto a llamarlo, así como lo hacía años atrás cuando había una línea entre los dos en el que solo eran conocidos y por educación se daban los buenos días. 





Capítulo 56. |Una visa|
Hacienda “El patrón”
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Durante el camino por el largo sendero, Alicia se abrazó a sí misma pensando en lo que le había dicho a Alonso. Pensó en que quizás un tiempo atrás pudo haberse sentido atraída a él, por qué él no era feo, era atractivo, pero, Emiliano había llegado y estaba empezando a hacer que la tierra bajó sus pies empezara a moverse con solo una mirada. La sonrisa apareció en sus labios, era atractivo y no lo iba a negar, y tenía un no sé qué, qué pondría loca a cualquier mujer, como ese semblante de ser todo un gruñón, pero detrás de esa máscara de indiferencia y frialdad, había un hombre tímido y que no había experimentado lo que cualquiera a su edad ya lo había pasado. A lo lejos, las luces de un auto se vieron, Alicia se tensó pensando que fue imprudente salir de noche por ese lugar antes de que Emiliano pasara por ella, su celular había muerto por la batería y no quería pedirle a Alonso el favor. Siguió caminando, pero más lento, aquellas luces siguieron encendidas impidiendo ella mirar si era la camioneta de la hacienda y en ella, Emiliano. Cuando se estaba acercando, el auto arrancó haciendo que ella se asustara, cuando se dio cuenta de que no era, sintió alivio al ver que se fue de paso. Así que aceleró el paso para apurarse y llegar a la hacienda, el ronroneo de un auto se escuchó a su espalda y cuando miró, era el mismo solo que ahora tenía las luces apagadas. El corazón de Alicia se aceleró, sacó el celular sin dejar de mirar el camino medio oscuro -Bastante oscuro- pero que a lo lejos le mostraba las luces de la hacienda, no faltaba mucho, se dijo a sí misma en un murmuro entre dientes mirando de vez en cuando si la pantalla encendía, pero esta solo mostró que no había batería y luego se apagó. Alicia maldijo entre dientes pensando que pudo haber cargado bien su celular antes de salir o mínimo haber cargado con su cargador y el cable por más fastidioso que hubiera sido. 
—Buenas noches—ella se exaltó al escuchar una voz masculina que no conoció y de tono extranjero, la camioneta estaba a lado de su camino y se alertó cuando las luces aún seguían apagadas pero el auto andando. 
—¿Qué pasó? —preguntó, entonces se dio cuenta de que intentó hablar español. 
—¿Usted conoce hacienda? —preguntó el hombre dudoso. Alicia se detuvo y él frenó. 
—¿Cuál de todas las haciendas en la región? Hay tres, la pequeña es la hacienda “Los potros” la que le sigue “Los colibrís” y la más grande se llama “El Patrón”—Alicia intentó hacer tiempo en caso de no tener buenas intenciones, ya había visto por donde correr.
—¡Patroun! —dijo el gringo emocionado de que finalmente alguien podría ayudarlo para llegar a su destino.
—¿Con quién va? Yo voy a la hacienda. —el gringo apagó el auto y se bajó rápidamente para explicarle, Alicia retrocedió alertada y cuando él se dio cuenta, se detuvo antes de hablar y levantó las manos. Para eso, Alicia ya había tomado una piedra y la tenía en la mano. —Im sorry, Im sorry, no hablar bien español. Yo buscar Emiliano Rodríguez. —Alicia sintió alivio al escuchar el nombre de quien buscaba.
—Ah, muy bien. Yo lo conozco y…—las luces de otro auto se vieron a lo lejos, pero venía bastante rápido por el polvo que estaba dejando detrás. 
—Viene auto—dijo el gringo subiéndose a la camioneta para moverla y así pase el auto que venía, pero este se detuvo frente a él, las luces apuntaban a ellos, el gringo se cubrió el rostro por la luz que pegó directamente hacia él. —¿Qué está pasando aquí? —se escuchó la voz cargada de frialdad de Emiliano, Alicia sintió alivio al verlo, cuando él se dio cuenta de que, si era Alicia, enfureció. —Sube al auto. —ordenó él. 
—El señor…—comenzó a decir Alicia, pero él la interrumpió levantándole la voz.
—QUÉ TE SUBAS A LA CAMIONETA—ordenó impaciente, estaba molesto de que Alonso le llamara y le dijera que ella ya se había marchado, pero lo que le enfureció fue que le permitiera irse sola por ese camino sin imaginar que podía pasarle algo a su esposa, había tomado las llaves de la camioneta y arrancó como alma que se lo lleva el diablo. Emiliano le hizo señas cuando abrió la puerta de la camioneta para que ella subiera, al cerrar la puerta se acercó al auto. —Y a ti…—dijo mirando al hombre que se había subido a la camioneta. —¿William?
—¿Emiliano? —Emiliano soltó una carcajada y se hizo a un lado para que este se bajara de la camioneta. —Si ser tú, maldito bastardo. —Se abrazaron y se rieron al ver la situación en la que se encontraban. Al separarse, se dieron un apretón de manos como solían darse cada vez que se veían. 
—¿Qué es lo qué haces por aquí? —preguntó Emiliano sorprendido de ver a su antiguo socio y el único que había creído en él cuando entró al mundo de las inversiones. 
—Estoy de vacaciones, he ido a la embajada a saludar a Michael y me ha dicho que estabas tramitando la visa americana para tu esposa, ¿Te imaginas cara mía al escuchar que te habías casado? —preguntó William. —No, no te imaginas. Iba a venir él mañana a entregarte personalmente visa de ella, pero le he dicho, dámelo a mí que yo voy directo a él y así conocer dónde está oculto, maldito bastardo—Emiliano quería reír de su amigo y ex socio cuando hacía el intento de explicarse en español, estaba cerca de hablar como Ryan.
—Me hubieras llamado y yo pude haber ido por ti, es complicado llegar a la hacienda.
—¡Lo sé, he intentado llegar a ella, pero estaba perdido hasta que encontré a mujer hermosa en calle y yo detenerme y buscar ayuda!—la sonrisa de Emiliano se evaporó cuando escuchó al decir que Alicia era hermosa.
—La mujer hermosa es mi esposa, William.
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Alicia estaba dando un sorbo a su vaso de agua mientras miró al par en la mesa platicando en inglés, ya que William no sabía hablar mucho español, aunque insistió en seguir aprendiendo, necesitaba primero ponerse al día rápidamente, pero antes de eso, le había pedido permiso a la esposa de Emiliano para no ser grosero, Alicia había dicho que no había problema porque ella también quería aprender inglés y su pronunciación. 
—Tienes una bonita hacienda—dijo William emocionado por el cambio radical en su ex socio y amigo. 
—Gracias, —respondió Emiliano, sonrojándose. —Mañana te llevaré a cabalgar, quiero mostrarte las extensiones de tierra que me regaló mi padre, en unas semanas la empezaremos a trabajarlas, deberías de darles un vistazo y puede que te animes a invertir. —William alzó sus cejas.
—¿Hablar en serio? Sabes bien que a donde inviertas, yo invierto. —brindaron quien sabe por qué, pero lo hicieron. Alicia se disculpó para dejarlos solos en la mesa, Emiliano se le hizo extraño eso, había notado desde que la recogió en el camino con William, el silencio que tenía, algo inusual en ella. 
***Alicia se empezó a untar en los brazos crema corporal cuando la puerta se abrió, Emiliano estaba cauteloso desde que fue a hospedar en unos de los cuartos de invitados a William, mañana recogerían sus cosas en la ciudad para que se quedara en la hacienda. 
—¿Pasó algo en la hacienda “Los colibrís “? —Alicia vio a Emiliano en el reflejo del espejo y arrugó su ceño. 
—No. —solo esa fue su respuesta, se levantó, entonces cuando iba a estirar su mano para tomar la sobrecama y alzarla, él atrapó su muñeca impidiendo que lo hiciera, la volvió hacia él de manera brusca que hizo que ella soltara un jadeo de sorpresa, con una mano tomó su mentón y lo dirigió hacia su mirada. 
—¿Qué es lo que pasó en la hacienda “Los colibrís”? —repitió la pregunta, un brazo había rodeado la cintura de Alicia teniéndola pegada al cuerpo de Emiliano. Sus ojos se quedaron en los de ella. —¿Te ha hecho sentir incómoda? —Alicia negó sin dejar de mirarlo. —¿Entonces por qué estás así tan callada? No es un hábito de ti estar en silencio. —ella se soltó de su agarre y se separó de él tomándolo por sorpresa. Alicia suspiró y se sentó en la orilla de la cama, pero de su lado, Emiliano se detuvo frente a ella, luego se sentó sobre sus talones y poniendo sus manos en las rodillas descubiertas, levantó su mirada y arrugó de nuevo el ceño. —¿Sabes que tienes la confianza de hablar de cualquier cosa conmigo? —Alicia asintió. —¿Entonces? ¿Qué es lo qué pasa? —ella lo miró por un momento en silencio. 
—Quiero hacerte una pregunta. —él asintió dudoso, pero asintió. —Si tu padre no hubiera puesto la cláusula en el testamento de que te casaras conmigo para tener todo esto, ¿Te hubieras fijado en mí? 
—¿Q-Qué? —balbuceó al escuchar la pregunta. Alicia esperó una respuesta. —Bueno, —soltó un breve suspiro y miró a Alicia. —Yo no tenía ninguna intención de casarme nunca en mi vida, y ahora que lo estoy, veo un poco distinto el matrimonio de cómo pensaba antes. Si mi padre no hubiera puesto esa cláusula, quizás no nos hubiéramos conocido, ya que no hubiera viajado a la hacienda. Mis hermanos o mi madre se hubiesen puesto frente a los negocios, yo seguiría viviendo en New York, tuviese una aburrida rutina, estaría de invitado cientos de veces en cenas, desayunos de negocios, subastas, pero solo y sin acompañar. Es la verdad, me conozco. Estuviera viviendo esa vida aburrida, Alicia. —ella arrugó su ceño. 
—¿Eso que quiere decir? —Emiliano estiró su mano y acarició el labio inferior de Alicia, quien estaba hipnotizada por la mirada de él.
—¿No lo entiendes? —bajó Emiliano su mano y esperó a que ella dijera una respuesta. Pero no venía. —Estuviera solo y aburrido, sin nadie a mi lado, eso quiere decir que prefiero el camino que he tomado y que me ha traído hasta aquí, Alicia. 
—Entonces, no has respondido mi pregunta. 
—Lo hice un momento atrás. —ella arrugó su ceño. —Si no hubiera cláusula, no te hubiera conocido. —ella abrió sus ojos de par en par. 
—¿Prefieres estar aquí que en los “Yuneites” con tu vida anterior? —asintió Emiliano casi divertido de ver la reacción de Alicia. 
—Y no seas como Sebas, se dice “Estados Unidos”—ella torció sus labios.
—¿Y por qué nunca lo corriges a él? —él sonrió, como rara vez lo hacía.
—A él se le escucha distinto y se siente orgulloso de pronunciarlo, pero ya es imposible de revisar a sus más de cuarenta años. —ella soltó una risita y Emiliano por extraño que se le hiciera, le gustó que ella cambiara su seriedad a una más relajada. —¿Es eso lo que realmente pasaba por ahí? —presionó con su dedo índice la frente de ella.
—Sí, solo eso, —asintió Emiliano. 
—¿Y qué te parece si te muestro tu visa americana? —el semblante tenso de Alicia cambió drásticamente a uno de emoción. 
***Por la mañana, Alicia estaba recostada mirando la foto de la visa americana y sonrió como una tonta, ahora podría viajar con Emiliano a todos los Estados Unidos, ya no habría un pretexto para no ir. Suspiró y suspiró de nuevo. Miró el lugar vacío del lado de la cama de él, había madrugado para ir a cabalgar con William a las nuevas extensiones de tierra que su padre le había dejado, verían lo del nuevo proyecto y se le veía emocionado. Había prometido en una nota en la mesa de noche, estar a las ocho para el desayuno, Alicia miró de nuevo el reloj, apenas faltaban diez para las siete de la mañana. Se metería a bañar y bajar a ayudar a las señoras de la cocina a preparar el desayuno como últimamente lo Estaba haciendo. El sonido de mensaje sonó, pero para su sorpresa, no era de ella, sino de otro celular, otra vez el sonido y cuando lo encontró, estaba en la repisa de la ropa que había descolgado Emiliano, la pantalla se iluminó de nuevo con la notificación, sin querer, la leyó:
“Espero muy ansiosa tu llegada a Manhattan, cariño.”





Capítulo 58. | Un reclamo|
[image: ]
Alicia se quedó petrificada leyendo quien sabe cuántas veces ese mensaje en la pantalla del celular de Emiliano, se atrevió a deslizar la notificación de la barra y apareció el mensaje:
“Espero muy ansiosa tu llegada a Manhattan, cariño. Te he extrañado como no tienes idea, me he sentido sola, y no me importa que seas ahora un hombre casado. Casados me gustan más.”
Sintió el corazón latirle tan deprisa que pensó que le daría un “patatús” como ella le decía al infarto, se llevó la mano a su pecho y tomó una bocanada de aire, cerró sus ojos y empezó a contar hasta diez para calmarse.
—Diez, —una breve pausa recordando lo de la discusión de aquella noche con la llamada de la viuda, no iba a contar despacio y comenzó el conteo a toda prisa antes de ir a buscarlo. —Nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos…
—¿Ya te has despertado? —se escuchó la voz de Emiliano y los ojos de Alicia se abrieron. —¿Dónde está la señora Rod…? —Emiliano detuvo su tono divertido cuando vio el semblante de Alicia en el armario, se había fijado primero al ver la puerta abierta y la luz encendida, la cara de pocos amigos de ella, le informó que algo no estaba bien. —¿Qué es lo que…? —no terminó Emiliano de formular la pregunta cuándo Alicia le aventó el celular, sabía que no era así como quería solucionar las cosas, pero era bastante temprano y estaba emputadísima como nunca en su vida, él reaccionó a tiempo atrapando torpemente el celular que casi se cae al suelo. —¡Hey! —exclamó Emiliano confundido, aún no veía la pantalla, así que aún no sabía por qué motivo estaba como un diablo su esposa. —¿Estás en tus días o algo así? —preguntó más confundido al no tener una respuesta de ella.
—Te tengo una: Alonso me propuso que te pidiera el divorcio para casarme con él. Y como que me la estoy pensándolo, fíjate nomas—Emiliano abrió sus ojos de par en par, el hombre frente a Alicia se convirtió en una fiera, su rostro enrojeció, la vena resaltó y… Esto no terminaría bien.
—Dime que es una puta broma, Alicia. —los dientes le tiritaban de la ira, le hervía la sangre por debajo de la piel, él apretó con fuerza su celular, pero no dejó de mirar a Alicia.
—Sé que no es la forma, pero quiero que te emputes como yo lo estoy en este momento. —dijo ella y él detuvo lo que fuese a hacer. —¿Qué harías si lees un mensaje diciendo eso, pero dirigido a mí? —Emiliano arrugó su ceño, ella le señaló su celular y cuando vio la pantalla, entendió toda la situación, la viuda había pasado la voz entre las esposas de los clientes y uno que otro inversionista conocido. La ira se había esfumado en segundos, soltó un largo suspiro y miró a Alicia.
—No tienes por qué preocuparte. —intentó usar un tono bajo y claro.
—Ah, ¿no? Pues déjame decirte que tú sí. —ella se cruzó de brazos contra su pecho, Emiliano alzó sus cejas.
—¿Quieres que agarre camino para ir a partirle su carita a Aguirre? —en segundos enfureció.
—Mira, mira, lo primero, “Cariño” ¿Por qué te escribe de esa manera esa tipa? ¿Qué le has dado entrada o qué para que tenga esa confianza contigo? —Alicia estaba temblando de la furia. —¿Por qué no contestas? ¿Qué te comió la lengua los coyotes? —A Emiliano le dio vergüenza lo que iba a contarle, ¿Cómo decirle que de vez en cuando tenía que ser interesante para obtener lo que quería en los negocios? Aunque nunca pasó lo de llegar a tocarse, pero a palabras suaves y sucias una que otra vez tuvo que recurrir y muy en su contra.
Se pasó un mano por su cabello y lo desbarató. Puso sus manos en su cintura y pensó detenidamente lo que iba a contarle, Alicia intentó esquivarlo a punto de romperse por la ira, frustración y por qué su mente no dejó de recrearle una rubia de pechos grandes y curvas perfectas sentada sobre él mientras reían divertidos. Emiliano alcanzó a rodearla por detrás. Ella intentó soltarse, pero él fue rápido.
—Suéltame, en estos momentos no quiero hablar. —Emiliano sonrió, está muy celosa, ¿Y quién no?
—Entonces escúchame, quiero explicar lo qué pasa. —Alicia dejó de luchar en el agarre y se quedó quieta esperando escuchar antes de mentarle una que otra cosa. —La señora viuda que llamó hace días atrás, debió de informarle a las esposas de mis conocidos que me he casado y…—Alicia lo interrumpió.
—¿Y qué tiene que te hayas casado? Ellas tienen esposos, que no ellos…—detuvo sus palabras—Ósea, ni tan virgen eras, me la vendiste buena.
—Alicia—usó el tono de advertencia. —Sabes perfectamente que en “aquel departamento” era virgen, al igual que tú. —ella torció sus labios sin que él la viera. —Solo era coqueteo sano, sin compromiso, les gustaba verme de vez en cuando en las cenas, que pasara a saludarlas, un “Buenas noches” y listo.
—¡Ja, ja, si cómo no! Por favor, ahora me saldrás con que…
—Alicia—de nuevo ese tono de advertencia.
—No era celosa, Emiliano, pero leer esto, vivir lo que estamos viviendo, tengo un pinche gato atravesado en la garganta con ganas de llamarle y…
—Hazlo, dile que estoy ocupado, que eres mi esposa y que a ti si te importa que esté casado. Si eso te hará sentir mejor, hazlo. —la soltó, —Es más, deja marco. —Alicia se giró a él de inmediato, dudando. —Listo. —le entregó el celular y cuando Alicia se dio cuenta de que estaba en altavoz, la voz de la mujer se escuchó.
—Has llamado, tú no haces eso, Emiliano, —era un ronroneo de la mujer del otro lado de la línea.
—Él no, pero yo sí, ¿Sabe su marido que le manda esos mensajes al mío? —al otro lado de la línea se escuchó ruido como si algo hubiera caído al suelo—Creo que no, pero si vuelve a mandar, me voy a encargar de dejarle claro a usted y a las demás, que es casado, pero con sus esposos y me importa un pepino que se metan en problemas, así que ya están advertidas. Y también dígale a la viuda que sé poner a la gente como palo de escoba si se meten conmigo así que ya saben. Emiliano Rodríguez es mi esposo y ya no está disponible. —y colgó, Alicia se quedó mirando la pantalla del celular de Emiliano, luego sus miradas se encontraron. —Es mentira lo de Alonso, así que tranquilo, ¿Bajamos a desayunar? Muero de hambre.
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La cena estaba yendo bastante divertida, Alicia había practicado el inglés con Will, y este el español. Hubo risas, bromas y anécdotas de Emiliano con él en los tiempos en los que empezaban a ser socios y los riesgos que tenían que correr para lograr sus objetivos, el dineral que habían hecho, y el último en el que se aliaron para después seguir cada quien por su camino. 
—¿Y por qué se separaron si les iba re-bien? —preguntó Alicia antes de dar un sorbo a su copa de vino, Emiliano notó lo sonrojado de sus mejillas por el alcohol así que sutilmente cuando ella terminó y dejó la copa a lado del plato vacío, él la retiró reemplazándola por una de agua fría cuando ella prestó atención a su amigo y ex socio. 
—Me enamoré—dijo William, al decirlo, soltó un suspiro, Alicia alzó sus cejas con sorpresa. —Ella me dejó. Así que decidí alejarme de todo, me fui a viajar, conocí gente, viví aventuras y luego regresé para firmar los papeles del divorcio una vez que estuve listo. 
Emiliano había recordado aquel tiempo en que William estaba irreconocible. Pero el viajar, lo había regresado de nuevo a los negocios. 
—Lo siento mucho…—susurró Alicia. —No puedo imaginar cómo debiste de haberte sentido. Pero viajaste, viviste aventuras, eso debió de sanar algo en ti. —William terminó su copa y luego sonrió.
—Bastante. Sigo conociendo mujeres. Y ellas a mí. —el gesto de manos y movimientos de hombros que había hecho, le arrancó una risa a Alicia, copió sus movimientos y Emiliano solos los miró en silencio, en ese momento, Sebastian entró al comedor principal, se quitó el sombrero y se aclaró la garganta.
—Buenas noches, —Sebastian lució algo desarreglado, Alicia, William y Emiliano saludaron. —¿Quedó algo para tragar? —Emiliano abrió un poco sus ojos y le dio una señal de que tenían invitado—Oh, lo siento, no me di cuenta, iré a cenar a la cocina. —Sebastian se aclaró la garganta—Buenas noches.
—Espera, toma un lugar, pediré que te sirvan algo. —dijo Emiliano levantándose de su silla, ese gesto se le hizo amable, pero extraño a Sebastian. —Will, él es mi hermano mayor, Sebas, él es mi amigo y ex socio, William. 
—¡Mucho gusto! Yo William, —saludó con un fuerte apretón de manos a Sebastian quien se sorprendió ahora por su fuerza en el saludo, al soltarse este hizo un gesto. 
—Mucho gusto, oiga, —Sebastian al ver que Emiliano los había dejado a solas, aprovechó. —¿Usted también es de los «yuneites»? Se ve todo agringado como el “Rayan” ese que trabaja con Emiliano. —Will no sabía de qué hablaba y es cuando Alicia intervino.
—Pregunta Sebastian si es americano, igual que el asistente de Emiliano. —Will entonces entendió y soltó una risa.
—Ya, ya entendí, —miró a Sebastian—Lo siento, mi español aún es pobre. —Sebastian sonrió y se sentó a lado de Alicia y no dejó de mirar al invitado. 
—¿Y ya conoce el pueblo? Se ve que es un picarón, ¿Le gusta ir a los teibol? —preguntó de manera inocente.
—Sebastian—dijo Alicia llamando su atención, él siguió su mirada a su cuñada quien le peló los ojos.
—Oh, «chale» yo solo preguntaba, —le dijo a Alicia, luego desvió su mirada hacia William que estaba del otro lado de la mesa frente a ella. —Es que el hermano que me sigue que es hermano también de Emiliano, tiene un restaurante y bar en la entrada al pueblo…
—Es un teibol, Sebas. —dijo Alicia murmurando y negando al mismo tiempo. 
—Pero comes y hay barra, ya los tubos y las bailarinas son un plus. —dijo sonriendo Sebastian.
—¿Qué? ¿Tubos? ¿Bailarinas? —preguntó William en un español agringado, luego exclamó divertido—¡OH, TABLE DANCE! —Sebastian arrugó su ceño, entonces apareció Emiliano alcanzando lo último que había dicho su amigo. 
—No te atrevas a llevarlo a ese lugar. —dijo Emiliano lanzándole una mirada a Sebastian quien sonrió de manera divertida.
—¿Por qué no dejas que tus invitados elijan? Ya vez que el «Rayan» todo amargado lo tienes encerrado en esa oficina día y noche, apenas en la boda es que pudo conocer a una vieja, ellos también merecen sentir cariño en tierras…—Sebastian no encontró la palabra que quería decir.
—Extranjeras—Alicia terminó por él.
—¡ANDALE, CUÑADA! ¡Tú si sabes! —exclamó Sebastian y luego miró a su hermano—¿Qué onda? ¿Le caemos ahorita cuando trague al bar del Leo? —Emiliano negó.
—Yo querer ir, —dijo de inmediato William y Sebastian soltó una carcajada. —Quiero conocer.
—¡ESO! Tú si sabes divertirte Waliam. 
—William—Emiliano y Alicia lo corrigieron al mismo tiempo.
—Eso, igual me entendieron y el gringo supo que era para él. 
Después de que Sebastian terminara de cenar, y a pesar de sentirse cansado por el día que tuvo de trabajo, se metió a bañar rápidamente para irse presentable. 
—¿Desde cuándo le gusta bañarse para ir con Leo? —murmuró entre dientes Emiliano en dirección a Alicia, ambos estaban esperando a William a que se cambiara de ropa y que Sebastian bajara para marcharse los tres hombres, Alicia, aunque no le gustó la idea, tenían que ser buenos anfitriones.
—Creo que desde que está trabajando. Además, ver que hay más personas americanas en la hacienda, debe de ser un motivo de hacerlo también, de verse presentable.
—¿Sabes que quiere hacer lo mismo que yo? —dijo Emiliano, Alicia alzó sus cejas. 
—¿Ser como tú? —Emiliano asintió.
—Aunque no sé por dónde empezaría, me gustaría que terminara la escuela, si es posible que terminara una carrera. 
—Ya tiene más de cuarenta años, —susurró sorprendida Alicia. —¿Puede terminar a esa edad una carrera?
—Claro que puede, no importa la edad, es el empeño y las metas que tenga uno. Si ahora que está grande y ve lo que podría tener si se prepara, puede conseguirlo.
—Es extraño que él quiera eso, estos años que trabajé para tu familia, pensé que él se quedaría así, estancado. Viviendo de lo que tu padre le daba. 
—Creo que puedo ser una buena influencia para él, ¿No crees? —ella asintió. —Por cierto, me esperas. 
Alicia arrugó su ceño.
—¿Para qué? Estoy cansada. —replicó Alicia.
—Quiero que hablemos acerca de lo que nos deparará el viaje. —dijo Emiliano pasando una mano por la pretina del pantalón de mezclilla de Alicia, ella se sonrojó y se cruzó de brazos, él tiró de esa parte y le pegó un poco más a él, aspiró el aroma de su cabello trenzado. 
—¿Y de qué tenemos que hablar? ¿De todas las viejas que quieren que regreses? —Emiliano soltó un bufido y luego negó con una sonrisa. 
—La visa ha llegado, tenemos que acelerar el viaje a Estados Unidos, ¿Recuerdas que eres dueña de una empresa que tuvo que ser rescatada de liquidarse? —Alicia sonrió y se sonrojó más al no entender del todo lo que le había dicho él.
—No sé qué quiere decir, pero suena bien. Yo puesta como un calcetín. —Emiliano se inclinó y dejó un beso contra su frente y luego se separó para mirarle a los ojos. 
—Quiere decir que necesitaré de ti mucho más que ahora. —sin dejar de mirarla, sonrió. 
—¿Más? —dijo Alicia mordiéndose el labio. Emiliano tiró de la punta de la trenza que caía a lado de su pecho más cercano a él, ella torció sus labios y se quejó sacándole la lengua. 
—Sí, más. Hay que tener un guardarropa nuevo. 
—Ya tengo el que me has comprado junto con tu mamá antes de la boda.
—Ropa de noche, tendremos que ir a cenas y eventos mientras estemos allá. —replicó Emiliano escuchando pasos acercarse. Eran las botas de Sebastian bajando las escaleras. 
—Ya estoy listo. —Emiliano asintió y miró a Alicia. 
—Bueno, que se diviertan. —dijo ella despidiéndose, llegó William vestido bastante veraniego, Sebastian alzó sus cejas. 
—¿Eso llevarás? —preguntó a William.
—Sebastian—usó Emiliano ese tono de advertencia. 
—Es que parece que va a la playa, ¿Y esa camisa de palmas? ¿Por qué tienes short largo con bolsas? —luego miró sus pies—Te puede picar una víbora si sales a miar en el monte con esos guaraches…
—No le hagas caso, Will. Mi hermano suele tener una bocota y hablar cuando debe de callar. —William no entendió del todo, pero le estaban aplaudiendo su vestimenta, así que sonrió.
—Muchas gracias, estoy muy cómodo—luego sacó un fajo de dólares. —¿Aceptarán dólares? —los ojos le brillaron a Sebastian. 
—De todo, así que vas bien preparado para divertirte, sin duda te vas a traer a las viejas locas encima de ti. 
Emiliano negó y les cedió el paso para que salieran, Alicia estaban aguantando la risa, cuando estuvieron a solas antes de cerrar la puerta, él se detuvo y la miró. 
—¿Y a ti no te preocupan que las «viejas locas» de la cantina se me tiren encima? —Alicia tensó su rostro. 
—Ellas saben quién eres y qué pobre de ellas que se te acerquen. —Emiliano sonrió al ver que ella se había emputado en segundos. Ella levantó su dedo índice—Y pobre de ti que las andes mirando ahí bailando en las tangas de plástico.
—¿De plástico? —Alicia le soltó un golpe de puño contra su brazo, Emiliano soltó una gran carcajada, cerró la puerta y la puso contra ella, ella tenía la mejilla contra la madera, soltó un jadeo de sorpresa cuando él se inclinó por detrás para atrapar el lóbulo de su oreja, se estremeció y el calor la invadió de pies a cabeza. —Recuerda que tú eres mi esposa. 
—Y tú mi esposo. Así que…—la mano que pasó Emiliano por enfrente de su estómago la hizo callar, se deslizó por dentro del pantalón con un poco de dificultad, pero ella desabotonó rápidamente y bajó el cierre para que llegara a su objetivo, y llegó a esa zona tan preciada para Alicia y que estaba depilada. 
—¿Así que…?—Alicia intentó buscar fricción moviendo su pelvis, entonces un gemido salió de su boca cuando él introdujo sus dos dedos en su interior, aceleró el movimiento y con el pulgar presionó el botón que la lanzaría en unos momentos más a su orgasmo, escuchar sus gemidos lo habían prendido, la adrenalina de que alguien podría verlos ahí, en el recibidor a espaldas, su gran cuerpo cubriendo el pequeño cuerpo de Alicia contra la puerta, sería una de las mejores escenas eróticas que podrían ver en su vida… Emiliano restregó lo duro que estaba contra su trasero. 
—Si vas a darme lo que me gusta, hazlo ahora, Sebastian no tarda en tocar la puerta o en entrar para ver por qué no sales…
El toque de la manija de la puerta se movió, pero Emiliano había puesto el seguro de la puerta mucho antes. 
—¿Emiliano? ¡Anda pues! —gritó Sebastian del otro lado de la puerta. 
—Emiliano…—dijo en un tono muy bajo que solo Emiliano podía escuchar. —Vete, van a…—pero ella se mordió el labio cuando él aceleró el movimiento y sus dedos ya húmedos entraban y salían bastante rápido. —Van a…
Y llegó Alicia a su orgasmo, se convulsionó contra la puerta y el cuerpo de Emiliano, este se había venido en su ropa interior, ambos temblaban. 
—Eso ha sido…—susurró Emiliano. —Me he venido—luego besó el cuello de ella. —Iré a cambiarme. 
Alicia asintió con una sonrisa y con las piernas temblorosas, la sensación de su orgasmo, la había dejado relajada y volando en las nubes. Emiliano la llevó con él y la dejó en la habitación, se cambió rápido y cuando salió, ella se había quedado plácidamente recostada en la cama. 
—¿Cómo es posible que…? —no terminó de formular la pregunta cuando Emiliano la cubrió con una frazada y luego suspiró. —Señora Rodríguez… Cada vez me sorprende más. 





Capítulo 60. |Una despedida|
Hacienda «El patrón»
Días después…
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Alicia revisó una otra vez la maleta que había doña María ayudado a armar y quería cerciorarse que no le faltara ningún atuendo, entre ellos, sus jeans favoritos. Había leído en internet todo acerca de Manhattan, el clima, los mejores lugares para visitar, lo que más le emocionó, es que vería la gran estatua de la libertad, aquella que veía a veces en películas románticas en el internet. 
—¿Pusiste la ropa interior de encaje? —preguntó doña María entrando a la habitación de nuevo, venía con un par de toallas nuevas en mano que había comprado en su viaje en Puerto Vallarta. —Traje un par de toallas de mi viaje, ¿Cuál eliges? —le ofreció dos toallas coloridas de palmas y cocos, y otra era el mar con un par de conchas en la parte final. 
—Me gustan las palmas, —dijo Alicia—Aunque nunca he visto unas. 
—Pero lo harás una vez que regresen, habla con Emiliano y dile que…—fue interrumpida por su hijo que entró a la habitación.
—¿Qué me diga que cosa? —Alicia levantó la mirada y la desvió hasta él. 
—Qué la lleves a conocer la playa y las palmas, no las conoce. —Emiliano se acercó hasta quedar a lado de la maleta de Alicia que estaba ahora desordenada encima de la cama. 
—Claro, cuando regresemos de Manhattan. —Alicia sintió como su corazón se agitó con fuerza. 
—¿Sí? —preguntó ella en un tono de sorpresa y luego agitó sus pestañas.
—Sí. Solo quiero salir de asuntos que no dejé del todo finiquitados, una vez hecho, regresaremos. —se movió y dejó un beso en el hombro desnudo de Alicia, doña María estaba atónita por aquella muestra de afecto delante de ella. Emiliano entró al baño y cerró la puerta. 
—Vaya, ¿Pues que ha pasado en mi ausencia que anda todo obediente este cabrón? —dijo doña María arqueando una ceja y mirando a Alicia que seguía mirando hacia donde había desaparecido Emiliano. —¿Alicia? —ella regresó su mirada y se quedó esperando a que dijera algo más su suegra. —¿Ha pasado algo?
Alicia arrugó su ceño. 
—¿De qué? —preguntó confundida, no le había prestado atención a su suegra, se acercó y le dejó la toalla de palmeras y a lado la otra, luego suspiró. 
—Olvídalo. —la mujer palmeó el brazo de Alicia y sonrió. —¿Estás nerviosa por el viaje? —Alicia suspiró.
—Sí, nunca he viajado en el avión. 
—En un avión se dice, niña. —Alicia asintió por la corrección. 
—Sí, eso, —la puerta se abrió y apareció Emiliano. 
—¿Falta algo más? —preguntó a su madre, ella negó y luego miró a Alicia. 
—Alicia está nerviosa, —miró a su hijo—¿Habrá algún tipo de pastillas para que la relajen en el avión? —Emiliano movió sus hombros, luego miró a Alicia. 
—¿Estás muy nerviosa? Podemos visitar al doctor del pueblo y preguntar. —dijo Emiliano, pero ella negó. 
—Estoy bien, estoy bien, no quiero ir medicada y perderme del viaje. 
—¿Segura? —preguntó doña María entrecerrando sus ojos. —Podrías vomitar o marearte, es mejor ir preparada. —miró a su hijo de nuevo—¿A qué horas tienen que salir para el aeropuerto de Guadalajara?
—Tenemos que estar a las once de la mañana, pero para viajes internacionales tenemos que estar cuatro horas antes, así que saldremos de aquí antes de que amanezca por completo. —doña María arrugó su ceño.
—¿Por qué? —preguntó. El tiempo a la ciudad era de hora y media aproximada, pero ir hasta el aeropuerto solo era una media hora, en total dos horas, ¿Por qué tenía que irse como a las cinco de la madrugada? El ceño arrugado y la confusión, la notó Emiliano.
—Quiero llevar a desayunar a Alicia a un restaurante al que iba mi padre, quiero que antes de viajar, tenga algo en el estómago y lo tenga tranquilo. —doña María estaba arqueando una ceja. 
—Sigo preguntándome como es que en mi ausencia hay un cambio en ti. —ahora el sorprendido y confundido a la vez era él. 
—¿Cambio? ¿Por qué lo dices? ¿Por qué quiero mostrarle a Alicia antes de viajar donde solíamos comer en familia en la ciudad?
—Tu complicidad con ella. —remató doña María, dejó callado a Emiliano y luego miró a Alicia a su lado, ambos se quedaron mirándose sin decir nada más, para un par de segundos después, mirar a la mujer mayor, pero ya estaba caminando a la salida y tenía una gran sonrisa en sus labios.
Durante el momento de dormir, Emiliano se había quedado pensando en las palabras de su madre por la mañana, «Complicidad» era la primera vez que intentó deshilar aquel acertijo. Sí, era nuevo en ese terreno, nunca se había preocupado por alguien ajeno a su familia, nunca pensó casarse, y ahí estaba, con una argolla en el dedo, a nada de viajar a Estados Unidos a su antigua vida, una que hace meses dejó atrás, precisamente ya eran tres los que habían pasado desde el fallecimiento de su padre. No regresaría solo, sino con Alicia, su ahora esposa, y una mujer que lo tenía totalmente sometido, «embrujado», como él decía a veces para sí mismo, una mujer que lo volvía loco de deseo, un deseo que no podía controlar, que a veces se salía de sus manos y no podía ponerse límites, su cuerpo se compaginaba totalmente con el de ella. La tranquilidad que ahora le daba Alicia cuando estaba cerca, era indescriptible, incluso intentó poner distancia, pero era extrañarla y necesitarla como nunca antes había sucedido con alguien. 
—¿Qué tanto piensas? —preguntó Alicia acomodándose la trenza de lado, dejando al descubierto parte de su hombro, Emiliano desvió su mirada y miró distraído aquella parte de su piel, la forma de la curva de su cuello, su quijada, barbilla y luego sus labios carnosos, la boca se le había secado en instantes, se aclaró la garganta y dejó para después lo que estaba empezando a atormentarle en silencio. 
—Nada, solo repasando mentalmente lo de mañana. —ella asintió lentamente como si con ello le diera a entender que entendía lo que estaba haciendo, pero ella no tenía idea, ya pasó todo el día con la bendita maleta y escuchando las indicaciones de doña María, una de ellas y que había insistido mucho era el que no saliera a solas para ningún lado, que la ciudad era muy distinta a la de la ciudad de México, que ahí hablaban otro idioma y que podría pasarle algo, había sembrado esa inseguridad, pero repitió a sí misma que solo disfrutaría en compañía de Emiliano y qué pura madre saldría sola. Se recostó y se acomodó de lado, mirando cada movimiento que él hizo, hasta quedarse quieto, espalda contra el respaldo, cubierto hasta la cintura con la sábana, tenía puesto esos lentes que solía usar de pasta negra para leer por las noches, algo habitual en Emiliano que a ella le gustaba, ya que podía mirarlo en silencio sin que se diera cuenta. 
—¿Seguro? —preguntó Alicia mirándolo desde su lugar acostada. 
—Bueno, —dijo Emiliano finalmente, dejó el libro en su regazo y soltó un largo suspiro, miró un momento breve hacia ella. —Una vez que lleguemos a Manhattan, será distinto a lo que has vivido aquí, allá hay un idioma que no entenderás del todo y quiero pedirte que no te desesperes. 
—Haré de todo de mi parte para no ocasionar problemas. —replicó Alicia segura de sí misma, lo menos que quería ser una carga, al contrario, quería ser esa persona en la que él pudiese descansar después de un largo día, ser esa tranquilidad.   
—No lo harás, tranquila. —dijo en un tono bajo y luego retomó la lectura. Alicia suspiró discretamente y luego se acomodó para finalmente dormir. 
***Por la mañana, se habían despedido de doña María, estaba tan emocionada que había llorado por un rato, Ryan se había quedado a cargo de los negocios hasta que él regresara, William se había despedido también de la madre de su amigo, ella le había hecho una canasta con productos de la hacienda para que se lo llevara, William había quedado más que feliz. Después de aquella escena emotiva por parte de su madre, Emiliano, Alicia y William habían llegado a la ciudad de Guadalajara, para ser precisos al restaurante donde su padre los llevaba a comer de vez en cuando él era pequeño, después de un desayuno demasiado llenador marcharon al aeropuerto. 
—Aquí yo me despediré. —dijo William con su maleta en mano, Emiliano asintió con una media sonrisa. 
—¿Seguro que no quieres ir con nosotros? —preguntó Emiliano, pero él negó.
—Iré a hacer unas cosas antes de regresar a mis proyectos, estos días han sido realmente relajantes y divertidos. —Emiliano arqueó una ceja.
—¿No extrañarás a la robusta del table dance? —William soltó una risita.
—Eres un maldito, ¿Lo sabes? —soltó una risa Emiliano. —Pero no, no la extrañaré, me ha estafado muy bien la bailarina profesional.
—Te lo dije, pero bueno. —replicó Emiliano.
—Well, —dijo William mirando a Alicia—¿Sabes que has hecho un gran cambio en mi amigo? —Alicia se sonrojó a sus palabras. —Qué te cuide muy bien, mujeres, así como tú, peligran en este mundo. —le guiñó el ojo y Emiliano le quitó la mano del brazo de Alicia. —Lamento haber tocado a su mujer por más tiempo de lo indicado, señor Rodríguez. —dijo en un tono burlón, Emiliano le hizo una mueca. 
—Gracias por visitarnos, esperamos verlo pronto, William. —dijo Alicia sonriendo a la escena de los dos hombres, este le sonrió y luego se despidieron. Luego de documentar el equipaje, pasaron a la sala de espera, Emiliano revisó su reloj, hizo cuentas en su mente de la hora en la que estarían llegando a New York, al día siguiente por la noche, tendrían una cena de bienvenida por parte de sus colegas inversionistas, estaba realmente nervioso, ya que regresaría como un hombre casado, pero lo que empezó a inquietarlo, fue pensar en las mujeres que siempre estaban detrás de él, ¿Ocasionarían problemas ahora con su regreso?
«Oh, Dios, espero que no» 





Capítulo 61. |La señora Rodríguez|
New York, Estados Unidos
Aeropuerto internacional John F. Kennedy
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Alicia había tenido su primer viaje en avión demasiado bueno, Emiliano estaba sorprendido por como lo había pasado. No se había mareado, no había vomitado, incluso se había quedado dormida contra la ventanilla por un rato, pero de ahí, todo bien. El auto privado que había organizado Ryan desde la hacienda, ya esperaba por ellos, dos hombres de seguridad que vestían de civiles, los estaban siguiendo. Emiliano quería que Alicia disfrutara de la ciudad sin tener a nadie de los guardaespaldas encima de ellos como celebridad, aunque él no tenía que olvidar que tenía enemigos, como esos exesposos coléricos que aún intentaban hacer algo en contra de él. «Una parte de mi vida que tengo que contarle a Alicia una vez que nos instalemos» pensó Emiliano mientras esperaba que ella se acomodara en el asiento antes, al hacerlo, él siguió y se sentó a su lado, iban en la parte trasera de una camioneta blindada. 
Durante el camino al ático, Emiliano estaba inquieto. Estarían como máximo un mes, o más, si no había problemas en la nueva empresa que había adquirido a través del nombre de Alicia. No quería hacer las cosas apresuradas, por qué sabía que estas siempre terminaban mal. Su celular comenzó a sonar con sus notificaciones, algo que en la hacienda rara vez sucedía, Alicia giró su rostro hacia él quien no lo revisaba, tenía la mirada perdida por la ventanilla, ella estiró su mano y tomó la suya atrayendo su atención. 
— ¿Qué pasa? Estás muy serio. —él solo hizo una mueca con sus labios casi formando media sonrisa y negó lentamente. 
—Estoy cansado. —ella entrecerró sus ojos color marrón y presionó sus labios formando una línea y haciendo que sus hoyuelos aparecieran. —¿Qué? ¿Por qué pones esa cara?
—¿Crees que voy a arruinar algo de este viaje? —preguntó Alicia, una pregunta que la estaba atormentando desde que habían abordado el vuelo. 
—¿Arruinar? ¿Por qué esa pregunta? —Emiliano sonó bastante sorprendido y confundido a la vez.
—Por qué no estoy a tú…—ella arrugó su ceño no encontrando la palabra—¿Cómo se dice cuando tú tienes más y yo…? —hizo otra breve pausa—Chingado, no encuentro la palabra. —Emiliano abrió sus ojos de par en par cuando soltó ella esa grosería. 
—Evitemos maldecir, hagámoslo cuando estemos solo los dos. ¿Te parece? —Alicia asintió lentamente. —Y te refieres al nivel.
—¿Qué nivel? —preguntó ella olvidando aquella palabra que quería decir. —Oh, esa madre.
—Alicia—remarcó en advertencia Emiliano, Alicia se cubrió la boca con su mano al mismo tiempo que él le lanzó la mirada.
—«Im sorry» —soltó Alicia, Emiliano se sorprendió al escuchar que se había disculpado en inglés, pero el tono mexicano lo bañaba por completo. 
—Vaya, me sorprende, señora Rodríguez. —Alicia se emocionó y bajó la mano de su boca, olvidando que había alguien más que ellos en la camioneta. 
—¡Ah verdad! A poco me escuché así toda «Agringada» ¡He! Ya estoy pa irme a lo Halibut. —Emiliano sonrió divertido por el intento que estaba haciendo.
—Es Hollywood. —la corrigió, le mostró como se pronunciaba letra por letra, y Alicia quedó maravillada con la paciencia de él.
Al llegar a aquel edificio de espejos y estructuras elegantes, Emiliano estaba algo inquieto. 
—¡A la madre! ¡Eso está bien chingón y alto! Así todo «nais»—exclamó Alicia al ver a donde entrarían, el nuevo chófer, sonrió, pero borró la sonrisa una vez que Emiliano rodeó el auto y se acercó a su lado. Alicia casi se mordió la lengua cuando iba a decir que se había librado de que él no la había escuchado decir tremendo vocabulario. 
—Ven, entremos. —Emiliano le dijo a Alicia, pero antes se detuvo a dar unas indicaciones al chófer, el segundo auto de seguridad llegó y bajaron los hombres el poco equipaje que traían. Emiliano caminó por un momento y se dio cuenta de que Alicia no iba a su lado, se tuvo que regresar para que lo siguiera, ella se había quedado mirando el lujoso lobby, este tenía grandes lámparas de araña de cristal, mostraba destellos por el lugar, y por último por un momento miró la gran sala de espera de estilo minimalista. Cuando ambos llegaron a recepción, Emiliano se dirigió al hombre del otro lado del mostrador, este se identificó como el gerente, el acento británico fue un detalle que llamó la atención de ella, pero lo más sorprendente fue escuchar a Emiliano hablar inglés tan fluidamente que pareció ser un hombre “gringo” real. 
—Thank you. —contestó Emiliano tomando la tarjeta de acero en color dorado que le entregó el gerente, luego tomó del codo a Alicia y se dirigieron a las puertas cristalinas del elevador, ella se inclinó para mirar un poco más allá del cristal, pero él tiró sutilmente para que se enderezara. 
—¿Qué es? ¿Por dónde vamos a subir? —preguntó Alicia confundida. 
—Este es un elevador. —contestó Emiliano sonriendo discretamente adorando la forma de cómo Alicia se maravillaba.
—¿Qué? ¿Elevador? —entonces llegó el elevador y se abrieron las puertas frente a ellos. Alicia se llevó una mano a su pecho para sentir como latió su corazón, ¿Cómo que se va a subir a eso? —¿Y las paredes? —Emiliano entró y le ofreció la mano para que entrara. 
—Es un elevador de cristal. Ven, es seguro. —Alicia tomó su mano de manera dudosa que hizo arquear una ceja a Emiliano, pero esta aún no ponía un pie dentro. —¿No confías en mí? —ella suspiró y entró, cuando se volvió para quedar a su lado mirando hacia el frente, se dio cuenta de que los hombres de seguridad esperaban pacientemente a que ellos subieran primero. 
Emiliano presionó el botón principal y este se iluminó atrayendo la atención de ella. 
—¿Puedo decir un par de palabrotas? —susurró la pregunta Alicia sin darse cuenta de que sus dos manos estaban aferrándose con fuerza al brazo de él. El elevador se empezó a mover y Emiliano escuchó un jadeo, se soltó del agarre de ella y la giró para que viese el hermoso paisaje de la ciudad. 
—Dilas. —dijo él sonriendo hacia ella al ver el asombro que le ocasionaba viajar en un elevador de cristal, ella se separó y se acercó con cuidado mientras seguían subiendo, sus manos se quedaron recargadas en el barandal y miró como se iba alejando del suelo, haciéndose demasiado alto, retrocedió y se tambaleó, Emiliano la rodeó por la cintura y dejó su barbilla en su hombro. 
—Madre santísima, esto está super alto, —las uñas de Alicia se clavaron en los brazos que rodeaban su cintura. 
—¿Estas son tus palabrotas? —preguntó Emiliano girando su rostro hacia ella, encontrando su cuello, dejó un beso fugaz y luego la soltó. 
—¿A dónde vamos? —entonces el elevador se detuvo, él la giró con sus dos manos en los hombros cuando sonó la campanilla de llegada, entonces Alicia habló. —¡NO INVENTES! —exclamó sorprendida. —¡ES UN DEPARTAMENTO! ¡Puedo ver todo el cielo! ¡Las nubes! —Emiliano le cedió el paso para que entrara. —¿De quién es este lugar?
Emiliano sonrió. 
—Bienvenida a nuestro nuevo hogar, señora Rodríguez. 





Capítulo 62. |Una nueva experiencia|
Ático de los Rodríguez, New York, Estados Unidos
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Alicia se giró lentamente hacia Emiliano cuando escuchó que había dicho: «Bienvenida a nuestro nuevo hogar, señora Rodríguez.»  Esas palabras habían golpeado en su interior como nunca antes algo lo hizo, la palabra «hogar» era algo que hace mucho no recordaba tener, le recordó de inmediato a la fallecida de su madre en aquel accidente de auto, ella si hubiese esperado el cruzar y Leonardo no hubiese estado conduciendo en estado de ebriedad, su madre estuviese viva y podría estar viviendo el cambio radical que había dado su vida, pero entonces si hubiese seguido viva, ella no hubiera entrado a la hacienda, no hubiera conocido a Emiliano y por lógica, él no se hubiese casado con ella. 
—¿Qué pasa? —preguntó Emiliano acercándose hasta a ella, posó su mano en su hombro y lo acarició con sus dedos. Ella salió de su nube de pensamientos y abrió un poco más sus ojos al ver al hombre a su lado, mirándola con inquietud, así que puso una gran sonrisa, pero falló cuando él arqueó la ceja. —¿Qué intentas ocultarme? —ella negó, no podía decir una palabra por qué sintió que se delataría. —Alicia—usó ese tono de advertencia. 
—Estoy cansada. —él presionó sus labios.
—Mentirosa, anda, dime que es lo que pasa. —Alicia puso de inmediato una sonrisa, no quería quebrarse delante de él, mostrarle ese lado sentimental que tenía cuando se acordaba de su madre. 
—No pasa nada, es solo que me sorprende el giro que ha dado todo, —se cruzó de brazos y miró hacia la gran ventana para después de unos segundos, regresar la mirada a él. —Nunca en mi vida he soñado con tanto, es eso. No quiero sonar ridícula, pero mi vida ha dado un giro. Nunca me imaginé estar casada y viviendo esto. —la mirada de Emiliano se suavizó, la mano que descansaba y acariciaba sutilmente con sus dedos su hombro, la movió de lugar deslizándola por su cuello, luego por su nuca y la atrajo con una fuerza inesperada hacia él. Los labios de ella chocaron con los suyos, el calor que se había arremolinado en su vientre bajo, agarró fuerza estremeciéndola por completo de pies a cabeza, sus manos se fueron torpemente a la cintura de Emiliano para mantener el equilibrio, la lengua de él jugó con desesperación con la de ella, sus manos rodearon ahora la cintura de Alicia y de un movimiento la puso contra la pared cortando el beso, ambos estaban jadeando, sus respiraciones inestables y el corazón latiendo con tanta rapidez que ella juró que él podría escuchar ese «tum, tum, tum»
—Le recordaré que una de las bases de lo que sea que tenemos, es la confianza, ¿Lo recuerdas? —preguntó Emiliano en un tono ronco y frío a la vez, Alicia pasó saliva con dificultad y luego asintió lentamente sin dejar de mirarse en sus ojos oscuros. —Y otra cosa que debes de saber de mí es que odio que me oculten cosas.  
—Yo también, —Alicia dijo entrecortada, su pecho subió y bajó contra el de él. —¿Ahora qué chingados hice? —Emiliano tomó su barbilla con sus dedos y la levantó hacia él. —Emiliano—dijo Alicia empezando a inquietarse por la frialdad en sus ojos. 
—Nunca me ocultes nada Alicia. Eres la única persona en la que estoy depositando mi entera confianza, eres la única a la que…—las palabras de Emiliano se detuvieron brevemente. —A la que le estoy entregando aquello que jamás pensé tener y mucho menos sentir. Y no está de más recordarte que eres solo mía y de nadie más. —se inclinó y atrapó los labios de Alicia devorándola en un beso apasionado, momentos después, se separó él—Yo solo he estado dentro de ti y seré el último. ¿Entendiste? —Alicia asintió respirando inestable. 
—Entonces, también va pa tu lado. —él sonrió.
—Si no lo hubieses dicho, estuviese decepcionado. —ella sonrió. —Así qué, quiero que cualquier cosa que te preocupe, te inquiete o simplemente quieras platicarlo, hazlo conmigo. ¿Sí? —ella asintió de nuevo.
—¿Y tú lo harás también conmigo? —Emiliano no respondió de inmediato—¿O seguirás recibiendo más mensajes de mujeres como los que vi y te lo callarás? —Emiliano visiblemente se tensó, la erección que tiraba de sus pantalones se bajó poco a poco, el recordatorio de que tenía que hablar con ella acerca de su vida en la ciudad o podría ella enterarse por otras bocas y eso sería peor. Se separó dejando a Alicia contra la pared, ella arrugó su ceño, luego apretó sus muslos para calmar un poco la sensación de excitación. —¿Qué? ¿Te molesta que yo también te lo pida? ¿Hay más viejas aparte de aquellas? —Emiliano se pasó una mano por su cabello y lo desarregló. 
—¿«Viejas»? Se le dice mujeres, Alicia, además, —se aclaró la garganta y puso sus manos en su cintura y soltó un largo suspiro—Acerca de eso…—las puertas del elevador se abrieron y aparecieron los hombres de seguridad con las maletas. —En la segunda planta, habitación final, por favor.  —asintieron y subieron, quedando un solo hombre mirándolo, en espera de indicaciones. —¿Steve? —preguntó dudando Emiliano, el hombre asintió. 
—Sí, señor, soy Steve. Su nuevo jefe de seguridad temporal durante su estadía en la ciudad. 
—Bien, bien, gracias, ella es mi esposa, la señora Rodríguez. —Alicia siguió recargada en la pared, intentando no mostrarse alterada por el momento, solo asintió y sonrió a medias. 
—Mucho gusto, señora Rodríguez. —luego miró a Emiliano. 
—Solo nos quedaremos el resto del día aquí. No saldremos y…—Alicia lo interrumpió.
—¿No me enseñarás la ciudad? —preguntó, él miró en su dirección. 
—Lo hablaremos más tarde. —luego Emiliano miró a su jefe de seguridad. —¿Tienes al ama de llaves?
—Sí, señor, llegará en diez minutos. 
—Bien, gracias, es todo. 
—Con permiso, señores Rodríguez. —luego desapareció por un pasillo, dejando a Emiliano y a Alicia mirándose sin decir nada por un largo momento. Emiliano se aclaró la garganta. 
—Se me olvida que no estamos solos.
—Yo también, ¿Quieres decir algo más? Quiero ir a tirarme un rato. —Emiliano se mordió el labio y luego soltó otro suspiro. 
—Luego seguimos, ¿Quieres ver el lugar? —Alicia negó, estaba molesta, sabía que estaba desviando el tema. 
—Tenemos tiempo para ver el sitio, ya que nos vamos a quedar aquí. —dijo Alicia finalmente enderezándose para encaminarse a la segunda planta, pero Emiliano bloqueó su camino. 
—Espera, espera, espera. —dijo poniéndose frente a ella, bajó la mirada y la rodeó con sus brazos atrayéndola hacia él. —Quiero que nuestra estadía sea lo más placentera posible, podemos ir mañana temprano a dar un recorrido por la ciudad, te mostraré todo lo que viste en internet. —luego se separó para mirarla a la cara, ella suavizó su mirada y asintió. 
—Entonces, ¿Qué haremos mientras? —preguntó Alicia. 
****La puerta de la recámara principal se abrió de golpe cuando entraron Emiliano y Alicia, este cargaba a su mujer y devoraba su boca torpemente mientras lo rodeó con sus brazos al cuello, ella se separó con los labios hinchados al ver la habitación, la luz entraba por los grandes y altos ventanales, él aprovechó su distracción para besar su cuello, atrayendo ahora su atención, caminó Emiliano hasta la cama y la dejó sobre ella.
—Entonces haremos eso que hacemos en la hacienda, he. —dijo Alicia con la boca roja e hinchada por el beso apasionado con el que Emiliano la había asaltado cuando hizo esa pregunta en la planta baja. Emiliano caminó hasta la puerta y la cerró con seguro, cuando se volvió hacia Alicia, esta estaba empezando a desvestirse, se quedó por un momento observando cada movimiento que ella daba, miró como sus dedos se deslizaron con la tela de su pantalón y luego su blusa, hasta quedar en aquella ropa interior de encaje que tanto le ponía una dura erección al verla, pasó saliva con dificultad y luego tomó una bocanada de aire, su mente trabajó a gran velocidad recordando si tenía algún pendiente por la tarde después de la llegada a la ciudad, pero no, no encontró nada en el momento, así que prestó total atención a Alicia. —¿Te quedarás ahí parado viendo cómo depravado? —Emiliano sonrió y se humedeció sus labios cuando sintió que estos se secaron, se retiró a toda prisa su camisa, luego su pantalón, quedando solo en ropa interior, caminó hasta ella y luego se inclinó para besarla, Alicia estaba en las nubes, tendrían sexo alocado como le llamaba y luego, le pediría que comieran algo. Tenía bastante hambre con el viaje de casi cinco horas en avión. Al separarse, él la miró a los ojos y con sus dedos acarició sus labios. 
—Alicia…—susurró su nombre. 
—¿Me das chance de probar algo? —ella preguntó, Emiliano arrugó su ceño al no entender su pregunta, pero luego lo supo cuando Alicia puso sus dedos en el elástico de su bóxer, él, retrocedió impidiendo que bajara su ropa interior. —¿Qué? ¿No quieres experimentar?
—¿Qué quieres experimentar? —preguntó él algo confundido.
—El sexo oral, Emiliano. 
—¿No te gusta como lo hacemos? —preguntó casi escandalizado.
—Sí, pero podemos experimentar otras cosas en la cama, —se levantó Alicia y comenzó a deslizar hacia abajo sus bragas de encaje dejando al descubierto su desnudez en aquella parte preciada y que adoraba Emiliano, luego le siguió el sostén, dejó al descubierto esos pechos redondos y firmes, al estar por completo desnuda, se acercó a él. —Anda, yo también quiero darte placer. 
—Me das placer con lo que hacemos desde el primer día que tuvimos sexo…—Emiliano se tensó, —Además, ¿Cómo es que quieres experimentar? ¿Dónde lo has visto sí…? —ella sonrió pícaramente—Ese iPad y el wifi. —murmuró entre dientes Emiliano.
—Anda, si no te gusta, le paramos, ¿Qué dices? ¿O eres tan cerrado que te conformarás con lo que siempre hacemos?
—No soy cerrado, Alicia. 
—Entonces…—la mano de Alicia comenzó a deslizarse por el interior del bóxer, pero notó que Emiliano estaba muy tenso así que se detuvo. —Bien, me detendré. —iba a sacar la mano cuando él la detuvo. 
—Sigue. —pasó saliva, sintió como la erección empezó a aumentar más cuando la mano cálida de Alicia comenzó a tocar su miembro, ella sonrió débilmente imaginando como estaba «aquello» bajo la tela del bóxer. Los dedos de Alicia acariciaron lentamente cada centímetro, sintió la dureza y se sintió orgullosa que solo ella podía ponerlo así, que solo ella tenía su virginidad, así como él la suya, que era suyo totalmente y que estaba dispuesto a que tocara más allá del cielo lo que iba a hacerle con su boca…





Capítulo 63. |Una invitación|
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Alicia se mordió el labio, y se elevó su deseo cuando Emiliano cerró los ojos y gimió, ese pequeño momento, para ella fue grande, sin dejar de acariciar el miembro duro de él, con su otra mano acarició su pecho, luego la deslizó para bajar lentamente el bóxer, detuvo lo que estaba haciendo con su otra mano y él abrió sus ojos. 
—Ven, vamos a la cama. —él asintió como si estuviera totalmente hipnotizado por lo que ella acababa de hacerle. Lo soltó de la mano y lo dejó al pie de la gran cama tendida, le retiró el bóxer y cuando quedó completamente desnudo, le ordenó Alicia. —Recuéstate. —él la obedeció, cuando lo hizo, la erección estaba en lo alto, Alicia pasó saliva y se humedeció sus labios. Se subió encima de él a la altura de los muslos que es donde se quedó ella. Tomó el miembro erecto, duro y venoso con sus manos y comenzó acariciarlo de arriba hacia abajo, repetidamente lento. Sintió como este se endureció, poco a poco aceleró el movimiento, entonces vio el líquido seminal saliendo de la punta, el gemido que se le escapó a Emiliano la puso más deseosa de lo que ya estaba, bajó el movimiento.
—No, no, no, estabas yendo bien—dijo Emiliano buscando la mirada de Alicia, quien ya tenía los ojos bastante oscuros, el aro del iris estaba totalmente dilatado. La respiración de él estaba desestabilizándose más y más conforme el movimiento que hacía Alicia. —Así, así, me gusta…—el hilo de voz salió de la boca de Emiliano, estaba tan excitado que juró que se vendría en su mano en cualquier momento. —Creo que…
—Nada de qué crees, aún no es tiempo de que termines…—dijo en tono mandón Alicia, era su momento, se inclinó y sus labios se posaron en la punta del miembro de Emiliano, este se sobresaltó y abrió sus ojos demasiado, levantó su rostro y la escena frente a él, era indescriptible, Alicia tenía el cabello suelto, caía sobre sus hombros desnudos, cubriendo parte de sus pechos, estaba desnuda encima de él, la forma en que su boca atrapaba su miembro fue la locura, la primera succionada y lamida, para que Emiliano terminara en su boca, pensó que se quitaría, pero no fue así, por primera vez Alicia se había tragado su eyaculación y eso intensificó su orgasmo, el gruñido que escapó desde su garganta excitó de sobremanera a Alicia haciendo que reaccionara rápido, se montó encima de él mientras que este negó repetidamente, pero ella le importó un pepino, cuando empezó a moverse, Emiliano atrapó las caderas de ella y comenzó a moverse muy rápido para terminar lo que era su orgasmo, sus dedos se aferraron con tanta fuerza que provocó un poco de dolor, cuando detuvo el movimiento, Alicia sonrió al ver a un Emiliano jadeante, tembloroso y confundido, debajo de ella. Se hizo el cabello hacia atrás y lo miró desde su posición, poco a poco empezó a moverse encima de él, haciendo que él abriera sus ojos y la buscara con la mirada. 
—Eso ha sido…—Emiliano apenas podía articular una palabra.
—Lo sé, aunque me hubiese gustado hacerlo más tiempo, hacerte más… Sexo oral, —ella meneó sus caderas lentamente para intentar despertar de nuevo aquel duro y venoso miembro que seguía dentro de ella. 
—Dios, Alicia, no puedo, déjame agarrar un poco de tiempo…—ella negó.
—Veamos en cuanto tiempo despierta, —se inclinó, para descansar su pecho contra el de él y atrapar sus labios, ella siguió moviéndose sutilmente. Pero ese orgasmo inesperado, lo había dejado rendido, la retiró de encima y la recostó a su lado, mirando el gesto de decepción por parte de Alicia. 
—Prometo reponerme y te daré un par en recompensa. —eso hizo sonreír a Alicia, se recostó encima del brazo de Emiliano y puso una pierna entrelazada con la de él, él la removió para tirar de la sábana y cubrirse ambos, así se quedaron en silencio por un buen rato, ella se empezó arrullar con la respiración de Emiliano y cuando cerró los ojos, se dejó llevar por la oscuridad. Emiliano estaba a punto de cerrar los ojos, pero el ronquido que había escapado por parte de Alicia, lo despertó, una sonrisa se escapó y cuando giró su rostro, notó que ella se había quedado dormida. El sonido de notificación de su celular, se escuchó a lo lejos, pero recordó que estaba en el interior de su pantalón, con cuidado de no despertarla, se removió con cuidado y finalmente se puso de pie, con las piernas temblorosas, Emiliano tomó su pantalón y encontró su celular, entonces arrugó su ceño. 
«Tenemos una fiesta de bienvenida para usted, señor Rodríguez, hotel Hilton a las ocho. PD. Prohibido negarse.  MB» Era Michael Barnes, uno de los hombres más importantes en los negocios, pero sabía que no era obra de él, sino de la esposa, desde que lo había visto en aquel evento, sus ojos no habían dejado de mirarlo, incluso, había incomodidad visible que él mostró en varias ocasiones, pero, cuando estaba a punto de perder aquel negocio, coquetear un poco con la esposa lo había ayudado, aunque no era nada de que sentir orgullo, al contrario, era un pesar que cargaba cada vez que se veían cuando se trataba de cenas de beneficencia o aniversario de ellos. Ahora sabía que estaba en la ciudad, más nadie sabía, aunque estaba casado, a menos que la mujer de aquel mensaje que contestó Alicia enfurecida, lo haya esparcido por todo su círculo de “amistades” y por eso es que quieren hacer ese evento, para saber quién es la señora de Rodríguez, entonces giró su mirada y miró aquella dulce joven mujer desnuda y dormida en su cama, tenía que prepararla antes de que entrara a aquel nido de hipocresía y falsas caras de la que estaba rodeado en los negocios. Torció su labio, no quería llevarla, no quería ensuciarla con aquellas personas que solo veían dinero en él. No soportaría ver si le hicieran mala cara, si le hicieran algún mal comentario, por qué arderían todos, -arqueó una ceja- aunque Alicia sabría contestar, no tenía el nivel de inglés para defenderse. 
***Alicia despertó y sintió el frío a su lado, no estaba Emiliano. Se levantó y desnuda lo buscó en el baño, armario, pero nada. Se vistió para bajar y buscarlo, entonces se detuvo a medio camino de las escaleras, había un grupo de personas que no conocía, entre ellos estaba Emiliano, pareció estar al cargo por qué estaba dando indicaciones a cada uno, entonces apareció un perchero de ropa alto, que colgaba varias bolsas negras y blancas, Alicia se abrazó a sí misma y comenzó a bajar mirando todo el barullo que tenían. Emiliano se dio cuenta de su presencia cuando ella se detuvo dos escalones antes de bajar. 
—Despertaste a tiempo. —Alicia arrugó su ceño.
—¿A tiempo para qué? —Emiliano sonrió.
—Vamos a salir, nos hicieron una cena de bienvenida, yo ya elegí el traje que usaré, y aquí…—atrajo el perchero móvil y estiró la mano para señalar un par de bolsas colgantes. Cuando Emiliano miró hacia ella, borró su sonrisa. —Son vestidos de noche. 
—¿No se supone que no saldríamos sino hasta mañana? —había un mal humor en su tono de voz.
—Me han invitado hace un par de horas, me he adelantado y pedido a personal de mi confianza para que trajeran lo que fuese necesario para estar listos. 
—Oh, —Alicia miró a las seis personas que estaban desviando sus miradas apenadas de presenciar su escena. 
—Tengo todo bajo orden, así que, entra a bañarte, —se acercó a ella y acarició su mentón. —Para que te preparen. 
—Bien. —se dio la vuelta y subió las escaleras a la segunda planta, Emiliano dejó de mirarla hasta que desapareció de su vista, suspiró y se giró a las personas. 
—Gracias a todos por venir de último momento con pocas horas de antelación. 
—No se preocupe, señor Rodríguez. Haremos nuestro mejor trabajo. —y le guiñó el ojo el hombre a Emiliano para tranquilizarlo. 
****Los invitados en aquel salón del hotel Hilton, esperaban ansiosos la llegada de Emiliano, el rumor que pensaba que llegaría el propio Emiliano, aún nadie lo sabía. 
…Y las mujeres elegantes, rubias y con cuerpos despampanantes, miraron a la pareja que estaba entrando en ese momento.
—¿Quién es la castaña que acompaña a Rodríguez? —preguntó la cabeza del grupo, arqueó una ceja cuando descubrió aquellas zapatillas de marca que habían sido arrebatadas casi frente a sus ojos esa mañana cuando estaba de compras.
—Dicen que es la nueva amante en turno de Emiliano. —una de las otras mujeres susurró para después regresar la mirada a la pareja que sonreía como si fuesen celebridades, un grupo de hombres en trajes elegantes, se habían acercado a ellos. La rubia dejó la copa en la barra y se ajustó su escote bastante pronunciado.
—Veamos de qué círculo viene. Por qué a esta mujer, es la primera vez que la veo y para estar colgada de su brazo como estrella de Hollywood, debe de haber hecho algo. Él nunca viene acompañado…
La rubia caminó, las demás del grupo la siguieron queriendo saber de quién se trataba. Al llegar, la rubia sonrió a Emiliano, quien no le regresó la sonrisa como siempre. 
—Así que finalmente has regresado a la ciudad, Emiliano. —la rubia era Jenny, hija de uno de los hombres de negocios que estaban en la cena de bienvenida. Era una mujer estudiada, hablaba español, -aunque se le notaba que era americana, le faltaba pronunciación- italiano, y dos lenguas más. Era una de las mujeres más preparadas en la vida. Y de las que le fastidiaban a Emiliano por ser tan insistentes con los hombres. 
—Buenas noches, señorita Fox. —Jenny miró a la mujer a su lado, quien sonrió. Los hombres se disiparon y quedaron ellos tres, más el grupo de mujeres detrás de la rubia. 
—¿Y no vas a presentar a tu compañera de noche? —sonrió burlona mientras le lanzó una mirada de arriba hacia abajo a Alicia. 
—Claro, —dijo Emiliano sonriendo hacia Alicia, —Déjeme presentarle a…—se volvió hacia el grupo que seguía mirando a la pareja. 
—Me llamo Alicia, —dijo Alicia extendiendo su mano en saludo, algo que Jenny dudó en aceptar, pero lo hizo al final. —La compañera del señor Rodríguez…
—Oh, —arqueó una ceja Jenny de manera burlona, pensando que era una mujer de la vida galante contratada como compañera. 
—… Y esposa de Emiliano.





Capítulo 64. |Dejando las cosas claras|
Hotel Hilton, New York, Estados Unidos
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Alicia siguió aferrada sutilmente al brazo de Emiliano con una sonrisa educada para la rubia que claramente como la había mirado con aquella bonita ceja arqueada, no era bienvenida. 
—Vamos, te voy a presentar a otros invitados. —dijo Emiliano inclinándose sutilmente hacia ella, pero dejando que escucharan perfectamente la mujer frente a ellos. 
—Claro, vamos, mi amor. —contestó Alicia, agitando sus dedos frente a la mujer de manera sutil y burlona, algo que no había visto Emiliano cuando se puso a buscar a las personas a las que quería presentarle. 
«Adiós pelos de elote» dijo Alicia en su mente, pero le hubiera encantado habérselo dicho a la cara, ya que claramente no era de su agrado, se veía que no le había caído nada bien escuchar que Emiliano ya tenía esposa. Se acercaron al grupo donde estaba Michael Barnes, a lado de él, estaba su esposa latina, una mujer hermosa de República Dominicana, su tez bronceada, largas pestañas, cabello castaño y con rizos perfectos que caían sobre sus hombros desnudos y aquella mirada, podía intimidar a cualquier persona. 
—Finally, (Finalmente) —dijo Michael con una gran sonrisa, Emiliano sonrió y aceptó el abrazo, se dieron un par de palmadas y se murmuraron algo antes de separarse, luego sus ojos se posaron en Alicia, alzó sus cejas con mucha sorpresa. —Dime, amigo, ¿Quién es esta hermosa mujer? —su español era bueno, Alicia sonrió más y extendió su mano hacia él para presentarse, pero Emiliano fue rápido.
—Ella es Alicia, mi esposa. —la mujer que estaba dando un repaso sutilmente a Emiliano, puso de inmediato los ojos en la mujer a su lado, se levantó de manera elegante y se acercó a lado de su esposo.
— ¿Esposa? —preguntó la esposa de Michael en un tono bastante sorprendida. Emiliano sonrió y asintió al mismo tiempo que miró a Alicia sonrojarse, pasó él una mano por su cintura para acercarla a su costado, una muestra de marcar territorio por parte de él. —Felicidades, no sabíamos que habías cambiado de estatus. —la mujer hizo una mueca intentando sonreír, pero falló. —Me imagino que el “banquete” estará decepcionado. —Alicia la captó a la primera cuando ella desvió la mirada hacia un segundo grupo de mujeres que murmuraban entre ellas sin despistar su mirada sobre ellos, luego miró hacia la mujer.
—Emiliano prefiere la comida casera, hecha en casa y si es a mano… Mejor. —la mujer alzó sus cejas con sorpresa a la respuesta tan refrescante y se cruzó de brazos con una sincera sonrisa.
—Exacto. Los hombres de ahora, prefieren la comida hecha en casa. —ambas se sonrieron mientras los dos hombres a lado de ambas, tenían sus ceños arrugados no entendiendo su conversación, momento después, Michael tiró del brazo de Emiliano para hablar de negocios, se sentaron los cuatro en la mesa principal que Michael había preparado para el invitado. La cena empezó y Alicia estaba algo inquieta, la nueva braga de encaje le inquietaba y bastante, incluso pensó que rozaría el resto de la noche.
—Dime, Alicia. ¿Cómo has conocido a este buen hombre? —sonrió Michael hacia ella.
—Ella trabajaba para mi familia. —dijo Emiliano al ver que ella no contestó de inmediato mientras que Alicia asintió dando un sorbo a su copa de agua.
—Vaya, entonces, se miraron y el clic a primera vista, ¿O no? —preguntó Vanessa, la esposa de Michael.
—Algo así. —dijo Alicia sonriendo. —Aunque al principio era muy serio, muy frío y, además, grosero. —Vanessa alzó sus cejas y llevó su mano a su pecho fingiendo sorpresa.
—No me digas, si es un amor Emiliano. —este se tensó y Alicia borró su sonrisa. —Con todo respeto, es muy amable y educado, ¿Por qué dices que fue grosero?
—Era muy brusco al llegar.  —dijo Emiliano. —Estaba pasando lo de la pérdida de mi padre.
—Oh, lo lamentamos. De haber sabido qué estabas pasando por un momento así, Michael y yo, hubiésemos acompañado en ese momento, pero desapareciste de un día para otro.
—Estaba consternado por todo lo que había sucedido… No tenía cabeza para nada. Actué rápido. —replicó Emiliano luego miró a Alicia que miró detenidamente su plato, era un platillo diminuto. “Esto solo cubrirá una de mis muelas” pensó Alicia moviendo con el tenedor el pedazo de hoja verde con otra que cubría algo debajo de este, entonces descubrió un cilíndrico pedazo de carne. “¿Qué chingados es eso? ¿Quién está a dieta o qué?” — ¿Está todo bien? —susurró la pregunta Emiliano cerca de su oído haciendo que ella saliera de su sorpresa.
—Sí, sí, todo bien, mi amor. —luego puso una sonrisa para que todas la mirasen.
Luego la conversación se tornó al tema de negocios, nuevos proyectos. Al finalizar la cena, hicieron un brindis por la llegada de Emiliano, entonces, presentó Michael a Alicia como la esposa, muchos aplaudieron y saludaron a la pareja, la mayoría fueron los hombres de negocios quienes se habían acercado, mientras que las mujeres solteras como la mayoría de las esposas de estos, permanecieron sentadas en sus lugares con cara de pocos amigos. 
Alicia pasó la mano por debajo de la mesa dejándola en el muslo de Emiliano, él detuvo lo que estaba hablando para mirarla, se inclinó hacia ella.
—Dime—susurró.
—Necesito ir al baño. —dijo Alicia inquieta por aquella braga de encaje que le estaba rozando cada vez que se removía en su sitio. 
—Vamos.
—¿A dónde van? —preguntó Vanessa. 
—La llevaré al servicio de damas. —contestó Emiliano ayudando con la silla a Alicia para que esta se levantara.
—Deja, yo la llevo, he tomado mucho vino así que tú quédate que yo misma la llevo y la regreso a salvo. 
—Gracias—dijo Emiliano dudando realmente, pero era cierto acerca del vino, Vanessa pareció estar sedienta, le constaba que era de carrera larga así que aún pareció que el alcohol no la desestabilizaba aún. Alicia asintió y le sonrió a Emiliano antes de seguir a Vanessa a los servicios. 
Pasaron por unas mesas donde estaban las esposas de otros inversionistas y conocidos de Emiliano, sonrieron a Vanessa una vez que la miraron, pero la sonrisa desapareció cuando notaron que venía Alicia. Cruzaron el resto de las mesas para llegar al pasillo que las llevaría al servicio de damas. Al entrar, Vanessa se subió el vestido y entró a un cubículo, mientras que Alicia se sorprendió por su rapidez, esta entró a uno de los cubículos del otro lado de donde estaba Vanessa, luego con cuidado, se inclinó para levantar el largo vestido, luego la braga que ya la tenía más que incomoda, la odió, se las retiró y las lanzó en el bote de basura, sabía que no aprobaría Emiliano que estuviese sin ropa interior, -luego una sonrisa apareció en sus labios- quizás y le cumple una fantasía. Alicia comenzó a reírse para sí misma. La puerta del servicio se abrió y se escucharon voces de mujeres hablando en inglés. Ellas hablaban de algo que Alicia no entendió, para luego escuchar las risas entre ellas. Hizo pis, se limpió y se acomodó el vestido cuando escuchó la voz de Vanessa. 
—¿Qué? ¿Qué es lo que acabas de decir? —Alicia se quedó congelada en su lugar arrugando su ceño. —Eres una estúpida, Jenny. —dijo Vanessa, —Es una falta de respeto para la esposa de Emiliano, y sabes perfectamente que ella está en este baño, así que más te vale que le pidas disculpas. 
—¿Excuse me? (¿Disculpa?) —contestó de manera burlona la mujer, Alicia abrió la puerta y se encontró con un grupo de cuatro mujeres, la líder, era Jenny, Vanessa estaba frente de esta última con las manos en su cintura mirándola con una ceja arqueada y desafiante, lista para saltar sobre la rubia. 
—¿Qué pasa? —preguntó Alicia mirando a cada una, todas miraron en su dirección.
—Alicia, sal. —ordenó Vanessa, pero Alicia negó. 
—Sí están hablando de mí, me incumbe. —replicó Alicia, Jenny se giró hacia ella y se cruzó de brazos.
—Pero como no sabes hablar ni entender inglés…—dijo Jenny burlándose. 
—Pero yo sí, y si te metes con la esposa de Emiliano, te metes conmigo. 
—¡Por favor, Vanessa! No seas una hipócrita, tú aún casada con Michael buscabas meter a tu cama a Emiliano. —Alicia miró hacia Vanessa sin sorprenderse. 
—¡Eso no es cierto! —exclamó furiosa Vanessa hacia Jenny y las demás mujeres. 
—Eso no es nada nuevo, —dijo Alicia atrayendo la atención de todas. —Sé qué Emiliano tiene un pegue tremendo, sé qué tiene lo suyo, que babean a más no poder por él y soñarán meterlo en sus camas, pero, dejemos las cosas claras «Gringitas»—Alicia se acercó con paso intimidante señalándolas con el dedo índice. —Su época ha terminado, yo he llegado y si sé qué alguien más le está tirando con el calzón a mi espalda o delante de mí, créanme, no me conocen y no querrán haberme conocido, soy la esposa de Emiliano Rodríguez y tendrán que soportarlo o le parto su madre a cada una. ¿Estamos?
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Habían pasado tantos escenarios por la mente de Alicia, que tuvo que darse una cachetada mental para evitar ser devorada entre las mujeres que estaban detrás de Emiliano. Tenía que dejar desde el principio bien marcada aquella línea para evitar problemas. Lo que menos quería, era dar un espectáculo y dejar en mal a Emiliano con sus invitados. Tenía que tener todo el autocontrol posible, a excepción de aquel par de malas palabras que salieron sin filtro de su boca, pero imaginó que, por ser americanos, no debían de saber que significaba, ya que realmente siendo ella, Alicia, la mujer de pueblo, era importante no mostrarse como tal ante ellas, así que usó todo lo que le quedaba de paciencia para poder salir de ese baño de mujeres lo mejor posicionada posible de entre todas las mujeres que estaban ahí. «Utiliza tu mejor carta, Alicia» se repitió mentalmente sin dejar de mirar a cada una, el silencio era incómodo, incluso pensó que el tiempo se había detenido cuando no se movieron para nada, sus ojos estaban muy abiertos y lucieron sorprendidas por la advertencia de ella.
—¿Está claro lo de partirles su madre? —preguntó Alicia bajando su dedo índice. 
—Creo que a la que no le ha quedado claro, es a ti, es visible que no eres de la elite. Pareces de esos lugares lejanos, donde no llega la educación y solo sobreviven cosechando en la tierra. —dijo Jenny con desdén dando un repaso de pies a cabeza aquel vestido color sangre de Alicia, la tela se adhería a sus curvas y dejaban ver la silueta de un reloj de arena, sus hombros estaban descubiertos y el escote era en V, dejando ver un poco la curva de sus pechos, el cabello castaño casi negro, resaltaba mucho su piel, Alicia, era ese diamante bruto que no había sido pulido como debía… Aún. 
—Detente aquí, Jenny. —advirtió Vanessa sin dejar de mirarla con mucha ira. 
—Es más, —dijo Jenny sonriendo sarcásticamente. —¿De qué agencia de acompañantes te contrato Emiliano? —Alicia al escuchar eso, abrió sus ojos un poco más, sus pestañas se agitaron entendiendo a lo que se refería. Dio un paso hacia el frente cruzando la línea de espacio personal de Jenny, esta arqueó una ceja y no retrocedió por qué sería mostrar que ella le intimidaba. 
—¿Acabas de decir que soy una…? ¿PUTA? —preguntó Alicia en un tono bajo, frío y muy directo sin dejar de mirar a los ojos a la gringa frente a ella.
—Alicia, no vale la pena que…—Vanessa intentó bajar la tensión, claramente Alicia estaba a nada de irse sobre ella.
—¿Te molesta que te digan la verdad? Es claro. ¿Cuánto te está pagando para fingir que eres su esposa? —insistió Jenny en provocar a Alicia, según ella, quería sacar lo peor para que quedara mal ante todos, su palabra tendría más peso, sería ella la víctima que ha sido golpeada por dizque esposa de Emiliano. —Emiliano es muy especial no solo para mí—se llevó la mano a su pecho para apuntarse—Sino también para cada mujer que está esta noche en su bienvenida, —miró a Vanessa y luego a Alicia—Incluso la idea fue de Vanessa.
—Cállate, Jenny. No sabes de lo que hablas.
—Claro que sé de lo que hablo. Vanessa está también tan embelesada por ese hombre que tuvo que pedirle a su esposo de alguna manera una cena de bienvenida solo para verlo. —Alicia tomó aire discretamente para calmarse.
—Pues, que bueno que estén así, todas embelesadas. ¿Quién no lo estaría con él? Es millonario, es atractivo, educado, trabajador…—Alicia esquivó a Jenny quien cerró los ojos pensando que se iría sobre ella, pero no era así, Alicia se acercó al lavamanos de granito oscuro y comenzó a lavarse las manos ignorando a las mujeres que miraban confundidas en su dirección. —Es un papacito, Emiliano. Por eso es que está a mi lado. —terminó y luego se secó las manos con una toalla limpia y blanca que había dobladas a la perfección en una esquina. Se tomó el tiempo y luego miró hacia ellas que seguían más confundidas. Levantó su mano para mostrar el anillo de compromiso y la argolla de matrimonio, —Para su desgracia ese barco ya se fue. —bajó la mano—No me voy a rebajar a su nivel, —caminó hasta Jenny haciéndola ahora si retroceder—Sé lo que intentas hacer, estás picándome la cresta para saltar sobre ti y así hacerme quedar mal, pero no voy a jugar. Aunque le cueste aceptarlo, del rincón del mundo de donde yo venga, no necesito hacer mal a las personas para sentirme la muy muy de la sociedad. Así que si te quieres quedar sacando espuma de la boca como cuando los perros tienen rabia, allá tú, bien podíamos haber sido amigas el tiempo que esté en la ciudad, pero has preferido intentar humillarme al decir que soy una puta. —chasqueó la lengua—Pobrecita de ti, tan hermosa pero podrida por dentro. —miró hacia Vanessa—Vamos Vanessa, nuestros esposos esperan por nosotras. —Alicia no dejó que Jenny respondiera, las otras mujeres se quedaron con las cejas alzadas con sorpresa al escuchar lo que Alicia había dicho, hasta Vanessa estaba atónita mientras caminó detrás de ella. 
“¿De dónde es que Alicia ha salido?”
Emiliano había estado nervioso desde que Alicia se había marchado a los servicios, incluso, pensó en ir por ella y cerciorarse de que todo estuviera bien, que nadie la estuviese molestando. Pero para su sorpresa, ella venía caminando de forma elegante hacia él, pero notó de inmediato Emiliano que algo había pasado en el servicio de damas, tenía su mandíbula tensa y cuando intentó Alicia sonreír, era algo que estaba siendo forzada a hacer a sí misma, pero lo principal, era que no se veía incómoda como pensó Emiliano en su plan. Él se puso de pie y tiró de la silla para que ella tomara lugar de nuevo, al regresar a su asiento, Emiliano se inclinó y susurró a su oído: 
—¿Todo bien? —se separó para mirarla a los ojos, ella asintió, pero sin mirarse en los de Emiliano, tomó la copa y cuando iba a llevársela a la boca, él la detuvo, entonces Alicia tuvo que mirarlos finalmente. —Vamos. —dijo Emiliano haciendo un gesto para que se pusiera de pie, Alicia arrugó su ceño e hizo caso, él la tomó de su mano y entrelazándola con la de ella miró a los que se encontraban en la mesa. —Con permiso, regresamos en unos momentos. —Todos asintieron, incluyendo a Vanessa que estaba extrañada.
Emiliano y Alicia cruzaron las mesas que los llevarían a la salida del salón, al hacerlo, llegaron al lobby, para después, llegar a recepción.
—¿Habla español? —preguntó Emiliano al hombre elegante del otro lado del mostrador. 
—Así es señor, ¿En qué le puedo ayudar? —preguntó el hombre con una amable sonrisa. 
—Una habitación. —Alicia al escuchar esas dos palabras, se tensó, “¿Qué harían en una habitación de un hotel tan lujoso teniendo una cena de bienvenida en el mismo lugar?” Entre ellos hablaron mientras que Alicia se debatió en preguntar a Emiliano, cuando este terminó y aceptó la tarjeta, se volvió a ella. —Vamos.
—Espera, —dijo Alicia alejando del brazo sutilmente a Emiliano para poder hablarle. —¿Por qué has rentado una habitación? ¿No tienes una cena de bienvenida en la que debes de estar? 
—Alicia, subamos. —tomó su mano que sostenía su brazo, y luego la guio al elevador, esperaron a que llegara y una vez que pasó, subieron en total silencio hasta el piso donde estaba la habitación. 
—En serio que no entiendo. —susurró cruzándose de brazos. —Tus amigos deben de estar pregunte y pregunte a donde nos fuimos. —se volvió a él. —Van a pensar que los dejaste. —Emiliano no dijo nada, y al sonar la campana de llegada, tomó del codo a Alicia y la guio hasta la habitación. Al abrir la puerta le cedió el paso, ella entró y miró el lugar una vez que estaba iluminada. —En serio que no se pa´ que haces tanto gasto si…—pero fue interrumpida cuando Emiliano tiró de ella para volverla hacia él. Alicia jadeó por la sorpresa de su movimiento, abrió sus ojos de par en par. —¿Qué?
—¿Qué ha pasado en los servicios de damas? —preguntó Emiliano en un tono cargado de frialdad y una molestia que Alicia no entendió de inmediato.
—Nada, solo fui a…
—¿Te quitaste la ropa interior? —ella alzó sus cejas con mucha sorpresa a la pregunta de Emiliano.
—¿Cómo es que…? —Alicia estaba atónita. —Tú no sabías que…
—¿Estás sin ropa interior en este momento? ¿Desde qué has salido del servicio de damas? —siguió Emiliano una tras otra pregunta intentando obtener una respuesta.
—Emiliano, es que…
—Solo contéstame. Es fácil responder. ¿O quieres que yo mismo averigüe si mi esposa anda sin “calzón” en un lugar público?
Alicia se soltó del agarre de Emiliano, levantó su barbilla y le sostuvo la mirada. 
—¡Sí! ¡Ando sin un pinche calzón puesto! ¿Qué es lo que harás? ¿Por qué te portas como cuando nos conocimos? ¿Qué ya se te olvidó que soy tu esposa y que me tienes que hablar bonito? —Alicia estaba molesta por la actitud de Emiliano, este dio un paso para cortar la distancia entre los dos. Ella no retrocedió para nada, siguió levantando la mirada hacia él. —Y no, no me vengas con que te vas a levantar el cuello para hacerme ver pequeña, por qué sabemos los dos…—Emiliano tomó su barbilla con su mano y la alzó para acercarla a su rostro. 
—¿No tienes calzón puesto? —Alicia iba a respingar, pero entonces entendió. 
—Así que lo hiciste a propósito cuando dijiste que elegirías la ropa interior tú. Sabías que iba a andar toda rozada de abajo. ¿Sabes cómo estoy? Tuve que quitarlas mientras había un…—arrugó su ceño cuando algo llegó a su cabeza —Eso quiere decir que…—Hizo una breve pausa—¿Estás caliente por qué no tengo calzón debajo de estos kilos de tela? —preguntó Alicia y Emiliano asintió lentamente, el iris de sus ojos se había dilatado hasta volverse negros, la energía tan cachonda que él estaba sudando, la excitó. Alicia se aclaró la garganta y fingió. —¿Si no tengo calzón debajo qué me vas a hacer? —Emiliano entreabrió sus labios para llevar aire a sus pulmones, su miembro tiró del pantalón.
—Voy a cogerte contra la pared tan duro que no vas a poder caminar. —Alicia pasó saliva con dificultad.
—¿Así que el millonario me desea? —preguntó Alicia para provocarle.
—No te imaginas cuánto. —replicó Emiliano.
—B-Bueno, entonces…—hizo una pausa—Estoy en problemas, señor Rodríguez, porque me he dejado el calzón en el bote de basura del servicio de damas. —de un movimiento rápido, Emiliano tomó a Alicia y la puso contra la pared más cercana, su mejilla estaba recargada en el hermoso tapiz, Alicia sonrió excitada cuando Emiliano empezó a levantar el vestido para encontrar su trasero desnudo, escuchó el cierre del pantalón y ella cerró los ojos preparándose para lo que se venía, Emiliano se inclinó hasta su oído.
—¿Preparada señora Rodríguez? —escuchar como lo había dicho, provocó que el calor aumentara en el lugar, Alicia juró que, si volvía hablarle de esa manera, podría venirse ahí mismo.
—Se está tardando, señor Rodríguez, menos plática y más acción.
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Cuando escuchó Emiliano esas palabras, una sonrisa se escapó de sus labios. Alicia era demasiado transparente cuando se trataba de lo que deseaba y eso era algo que admiraba de ella. Así que, sin hacerla esperar más, tomó su quijada con una de sus manos y la alzó para acercar su boca a la suya de manera posesiva y devorándola en un beso apasionado, Alicia casi perdió el equilibrio en ese momento. Al separarse del beso un momento después, Emiliano se quedó por primera vez mirando detenidamente el rostro de Alicia, quien apenas estaba abriendo sus ojos después de ese beso que le dejó la boca casi despintada en su totalidad, cuando se dio cuenta ella que la estaba mirando, se quedó quieta.
—¿Todo bien? —susurró Alicia esa pregunta. Emiliano no contestó, solo asintió una vez que su pulgar acarició el labio inferior de ella. Sus dedos se deslizaron para quedar por la parte de su cuello, el corazón de Alicia comenzó a latir más rápido de lo que lo hacía, él nuca la había mirado como lo estaba haciendo en ese momento. Pasó saliva y se atrevió a preguntar. —¿Por qué me miras de esa manera? —Emiliano no contestó a aquella pregunta, solo se inclinó y la volvió a besar de la misma manera que anteriormente, poco a poco, sin dejar el beso, la llevó hasta el pie de la cama, cuando detuvo el beso, no dejó que hablara, quería estar en su interior, quería sentirse como ella solo podía hacerlo sentir. Con sus manos de manera rápida, levantó su vestido hasta dejarlos mitad de la cintura, Alicia se separó para poder ayudarlo, pero él negó.
—Te quiero así con el vestido y todo. —manteniendo la mirada en Alicia, deslizó su mano hasta su entrepierna, él cerró sus ojos y acarició su abertura provocando que Alicia jadeara y gimiera cuando sus dedos encontraron su humedad.
—A la madre….—jadeó Alicia—Eso se siente…—se mordió el labio y sus dedos se aferraron de los brazos de Emiliano, el calor incrementó con fuerza, —De poca ma…—ella no termino de hacer su oración, Emiliano abrió sus ojos y sonrió al ver las mejillas rojizas de ella, su diente aferrado a su labio para callar sus gemidos, aceleró más y más hasta que Alicia soltó un grito, sus uñas se clavaron con fuerza en la tela del traje, mientras el orgasmo se presentó, él pasó una mano por su cintura para evitar que sus piernas flaquearan, la recostó sobre la cama aún en su estado y dobló sus rodillas dejándola abierta y expuesta ante él. Cuando Alicia vio que estaba Emiliano poniendo una rodilla en el suelo y luego la otra, quedando hincado frente a ella, notó el deseo en su mirada oscura, y por primera vez se sintió cohibida por su desnudez, pensó en que fue buena idea haberse depilado esa parte, pero no que tendría su rostro directo ahí, mirando, —Emiliano… Espera…—él negó e hizo una señal de que no hablara, tomó sus tobillos y tiró de ella para acercarla y se inclinó, pasó su nariz por la abertura y aspiró el aroma del resto de sus fluidos, era un olor indescriptible, Alicia dejó caer su cabeza sobre la cama y se llevó un brazo para cubrir sus ojos, le dio un sentimiento de pena por eso.
—Hueles exquisito, Alicia. —Alicia retiró su brazo que tenía sobre sus ojos y luego se removió para quedar sostenida contra el peso de sus codos, su mirada se encontró con la de él. 
—Bueno, ya me oliste, pero gustaría que le caigas para acá, estoy algo…—no encontró la palabra exacta para describir como se sentía en ese momento, pero la distrajo las manos de él que se aferraron entre los muslos de ella, impidiendo que Alicia cerrara las piernas, y esto provocó que su respiración se volviera más inestable de lo que ya estaba.
—Quiero saborearte. —Dijo Emiliano, Alicia se tensó e intentó cerrar sus piernas de nuevo, pero él lo impidió.
—¿Sabes qué? Creo que nos están esperando en el restaurante, será mejor que…—Emiliano se levantó y de un movimiento la tomó para hacerla cambiar de posición, ella soltó un jadeo de la sorpresa y sintió como su mundo se puso al revés, ella tenía las palmas de sus manos y rodillas contra la cama, en posición de cuatro, Emiliano levantó el vestido lanzándolo hacia la espalda desnuda de Alicia, se acercó y en su nube de excitación, la contempló por un momento más, su dedo índice acarició su abertura notando algo que no había visto del todo. 
—Nunca te había sentido tan húmeda, señora Rodríguez. —Alicia no podía hablar de lo concentrada que estaba en el siguiente movimiento de él, mientras que Emiliano no dejó de admirar aquella parte tan íntima de ella, sus dedos se acercaron a la abertura y separó los labios, se acercó lentamente más y luego aspiró de nuevo. Alicia estaba empezando a desesperarse, «¡Qué ya haga lo que va a hacer y que no me tenga en ascuas!» Pensó muy exaltada dentro de su cabeza. Entonces, sin verlo venir, Emiliano puso su boca en su sexo y comenzó a lamerlo, Alicia juró que se vendría en cualquier momento, sintió los dedos de él aprisionar su trasero con fuerza para que no se moviera, los gemidos de placer que salieron de la boca de ella, excitaron de sobremanera a Emiliano, así que aceleró su movimiento con su lengua, jugó repetidamente con el clítoris y succionó sus jugos como si fuese un elixir. Alicia estaba perdida. Muy perdida. El deseo la estaba consumiendo. De otro movimiento inesperado, cayó de espaldas contra la cama, Emiliano subió por encima de ella sin darse cuenta Alicia que estaba con el miembro ya afuera, él tomó su rodilla y la alzó, entró de una estocada que le arrancó un grito a ella, las embestidas que comenzó a dar Emiliano pareció no importarle si le atravesaba más allá, ella estaba gimiendo de placer, pero fue callada por él, Alicia sintió el sabor en los labios de Emiliano, sus lenguas bailaron el son del baile que más les apasionaba, más y más embestidas llegaron, hasta que a los dos los catapultó a sus propios clímax, gritando sus nombres en medio de aquella suite de un hotel cinco estrellas, Emiliano quería más, no quería parar, quería perderse más en ella, pero es cuando recordó que alguien más esperaba por ellos. «¿Qué es lo que me ha pasado?» Se preguntó cuando llevaba un par de minutos encima de Alicia, quien intentaba tomar aire para poder estabilizar su respiración. 
—¿Te ha gustado eso? —preguntó en un tono bajo e inestable Emiliano.
—Sí, sí, ha sido…—Alicia pasó saliva con dificultad—… chingón, más que eso, super chingón, solo que ha sido demasiado rápido a comparación de las otras veces, —confesó Alicia, Emiliano levantó su rostro para mirarla desde su lugar.
—¿Rápido? —ella asintió.
—Bastante. Nos hemos venido como las mangueras de bomberos en cuanto las tocan y giran para hacer que el agua corra para apagar el fuego, deberías de dejar que ardamos, aunque sea un poco. —Emiliano no podía creer que Alicia los estuviera comparando de esa manera, quería mantenerse serio al ver que ella lo estaba, cerró los ojos y bajó la mirada para que no viera que estaba a punto de romperse a risas, «Ella y sus ocurrencias, por eso me encanta que me hace reír como pocas veces lo hago» entonces decidió salir de su interior, se bajó por completo el bóxer, y el pantalón de vestir, la camisa, Alicia se sostuvo con sus codos a los lados para impulsarse y mirarlo. 
—¿Qué haces? —preguntó Alicia confundida al ver que se estaba desnudando.
—Poniéndome más cómodo, algo que harás tú también. —ella alzó sus cejas.
—Emiliano, nos esperan tus amigos. —dijo Alicia como recordatorio.
—Ya hemos ido, cenado, conversado y ahora, quiero estar contigo. —dijo guiñándole el ojo y acercándose a ella para quitarle lo que aún llevaba puesto encima. 
—¿Sabes que dejarás muchas mujeres decepcionadas al no verte regresar a la cena? —Alicia hizo una mueca de fastidio al recordar a la Jenny en los servicios de damas. 
—¿Y eso te importa? —ella negó. —Menos a mí. 
—¿Y Michael? ¿No crees que…? —detuvo su pregunta cuando él tiró de sus tobillos para atraerla hacia él y retirarle el vestido, se fue al cierre directamente—¿No crees que pueden molestarse? —Alicia hizo caso cuando él le hizo seña de que se pusiera de pie, esperando una respuesta a sus preguntas.
—Él sabe que no regresaré. —Alicia alzó sus cejas y buscó la mirada de él, quien estaba centrado en dejarla por completo desnuda. —Así que deja de preguntarte por los demás, —se detuvo finalmente al ver que ya estaba desnuda Alicia en la orilla de la cama. —Y pregunta mejor por nosotros, que somos quienes importamos en este preciso momento.
—¿Entonces no bajaremos más? —preguntó Alicia, él negó. —Bien, entonces, —alzó sus manos y comenzó a retirarse los broches ocultos que le picaban en la cabeza, dejó su larga cabellera castaña caer por sus hombros, él estaba embelesado, al terminar, se subió a la cama y se mordió el labio para excitarlo. —¿Necesitas un descanso para otro? —Emiliano sonrió y negó. 
—Te deseo ahora, en estos momentos Alicia. —se subió a la cama hasta subirse por encima de ella, la besó apasionadamente, estaba empezando a recobrar energías para volver a tener sexo, se hizo una nota mental de aguantar más, quería hacerla disfrutar como lo había hecho desde que entró a este territorio sexual, quería perderse una y otra vez, hasta el amanecer. 
Alicia solo se dejó ir, el deseo se esparció por cada rincón de su cuerpo. Tomó una bocanada de aire y lo retuvo un momento. Entonces lo entendió, no era solo el sexo y los orgasmos, era algo más, por primera vez aceptó que estaba estúpidamente enamorada de él. Pero había un problema, ella quería ser más que un deseo del millonario…
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Aquella habitación se había vuelto un tornado de clímax, gritos de placer y de deseo genuino. Había algo que a ambos les estaba haciendo ruido dentro de sus cabezas y era ese sentimiento que empezó a arremolinarse de manera intensa dentro de su pecho, pero que ambos no se atrevían a siquiera a ponerse a deshilar que era o por qué estaban sintiendo eso. Un par de horas después del orgasmo número cuatro, ambos estaban plácidamente dormidos sobre la cama, envueltos en la sábana, Alicia bocabajo con la boca abierta, con el cabello todo revuelto y enredado sobre la pálida almohada. El sonido de una llamada entrante hizo que Emiliano despertara a regañadientes. Estiró su mano para alcanzar el celular en la mesa de noche, pero no lo encontró, abrió un ojo luego el otro y lo buscó desde su lugar todo adormilado, el sonido cesó para volver a sonar de manera insistente y entonces vio la pantalla iluminarse en el tocador del otro lado de la habitación. 
—Está sonando un celular—dijo Alicia en un tono ronco y adormilada, pero sin moverse de su sitio. 
—Lo sé, ya vi el celular…—replicó Emiliano, este se levantó dejando al descubierto su desnudez y entonces cuando vio la pantalla, se tensó, siguió sonando y vibrando sobre la superficie de madera cara, Alicia al escuchar que no paró el ruido y que él no contestaba, levantó su cabeza por encima de su hombro, lo único que iluminaba el sitio era la lámpara de noche que se encontraba en la esquina de la habitación, y su luz era bastante tenue. 
—¿Qué pasa, Emiliano? —preguntó Alicia removiéndose para sentarse y tirar de la sábana para cubrir sus pechos desnudos, se pasó una mano por su rostro para retirar el cabello que cayó cerca de sus ojos. —¿Emiliano?
—Vístete. —ordenó en un tono serio, frío y bastante distante, eso le sorprendió a Alicia, «¿Qué es lo que estará pasando?» —Es más, mejor quédate. Regresaré por ti y…—ella lo interrumpió.
—Ni madres, iré contigo. Pero dime, ¿Qué es lo que pasa? Me estás poniendo nerviosa. —pero Emiliano no dijo nada, solo le entregó la ropa a Alicia para que se vistiera, ella alzó sus cejas con sorpresa, luego lanzó el vestido a la cama, y se acercó a él que estaba de espaldas a punto de tomar la camisa de vestir, lo atrapó del brazo y lo giró hacia ella. —¿Quién era para que te pusieras así?
—Nadie. Solo que necesitamos marcharnos, la cena hace casi dos horas que ha terminado. Tenemos un lugar donde dormir, y es un ático que compré para nosotros. Así que no tiene caso que nos quedemos aquí, así que vístete. 
—Y pensabas dejarme, ¿A dónde ibas a ir? —él se tensó. —Habla, Emiliano. —él soltó un largo suspiro, luego se pasó su mano por el cabello para desarreglarlo. 
—Michael espera abajo en el lobby. Quiere hablar de algo de último momento. 
—Pero son las dos de la madrugada, ¿Qué no puede esperar a que amanezca y luego reunirse en otro sitio que…? —Alicia detuvo su pregunta. —¿Seguro que es Michael? ¿No es una de las mujeres que te persiguen como perritas falderas? —el tono que usó era de molestia.
—Alicia. —pero él utilizó el de advertencia.
—Nada de que «Alicia», ¿Seguro que es con Michael? —él presionó sus labios con dureza por un breve momento.
—No tengo por qué darte tanta explicación. No sabes cómo se maneja todo aquí, aquí es distinto, no es como el pueblo y la hacienda. Aquí si tengo que acudir en plena madrugada, lo hacemos. Así que vístete, me encargaré que te lleven al ático. 
—No te entiendo, me estás diciendo una cosa y me sales con otra, —se cruzó de brazos—¿Así es como la vamos a pasar en la ciudad? ¿Tú ocultando cosas?
—Alicia, vístete. Ahora. No tengo tiempo para hablar de lo que hago y no en mis negocios. 
—Entonces, me quedaré. Si tanto te urge ir con «quien sea que te haya mandado mensaje» te esperaré, haz lo que tengas que hacer y luego…
—VÍSTETE AHORA. —ordenó en un tono alto y molesto, casi a punto de perder la cordura. 
—A MÍ NO ME LEVANTES LA VOZ, ASÍ QUE BÁJALE UNA RAYITA A TU CUADERNO DE RAYAS. —Alicia tomó el vestido y se lo metió con agilidad, pero sin dejarle saber a Emiliano que estaba emputada. El sueño se había esfumado en un dos por tres, minutos después, Alicia se acomodó el cabello y comenzó a desenredarlo con sus dedos discretamente, no tenía el maquillaje con el que había llegado, pero, aun así, lució bien, presentable ante los ojos curiosos que se encontraron en el pasillo camino al elevador. Al entrar al elevador y cerrarse las puertas, ella retrocedió para dejar su espalda contra la pared de acero inoxidable. Estaba muy pero muy cabreada por la actitud fría de Emiliano, aunque comenzó a pensar que podría estar molesto por qué habían interrumpido su sueño, sea quien sea que haya enviado mensaje, pareció tener un humor de perros. Sin cruzar palabras en el camino, cruzaron las puertas del elevador una vez abierta, entonces apareció Michael, del brazo de Vanessa, quien, al verlos a los dos, esta arqueó una ceja y sonrió de manera pícara. 
—Lamento que te haya interrumpido en tu intimidad. —dijo Michael a Emiliano, este negó y le dijo en inglés que no se preocupara, que vieran lo que tenían que ver por qué quería irse de inmediato con Alicia a descansar. Antes de pasar a algo más, Emiliano tomó del codo de Alicia y la guio a la salida donde esperaba el equipo de seguridad que los había dejado al comienzo de la cena de bienvenida. 
—¿Qué? ¿Qué no te voy a esperar? —preguntó Alicia cuando Emiliano le hizo señas de que entrara al asiento trasero de la camioneta. 
—No. Iré en un par de horas. —el tono de frialdad de Emiliano emputó más a Alicia. 
—Puedo quedarme con Vanessa en lo que terminas y…—Emiliano la interrumpió. 
—Tú te vas. No me esperes despierta. Así que descansa que por la mañana tenemos muchas cosas que hacer en la nueva empresa que adquirí bajo tu nombre. —cerró la puerta sin dejar que Alicia diera replica a eso. 
Lo vio que se asomó por la ventanilla del copiloto. 
—Yo cuidaré de la señora, señor Rodríguez. —dijo el jefe de seguridad. 
—Gracias. Te aviso cuando me desocupe. —asintió y Emiliano miró hacia atrás del asiento, pero Alicia había alcanzado a girar su rostro para no verlo. —Avísame cuando estén en el ático. —le dijo al hombre, este asintió y luego el auto comenzó a moverse en el tráfico de la ciudad, Alicia estuvo tentada en preguntar por qué Emiliano se quedaba, pero no le daría el gusto de luego enterarse de que andaba hurgando cuando era claro que no quería decirle nada de nada. 
Emiliano se quedó ahí de pie en la acera mirando como el auto se perdió en el tráfico de la madrugada, cerró los ojos y apretó su mandíbula con fuerza, tenía sus manos en los bolsillos de su pantalón y comenzó a maldecir dentro de él. 
—Esto no le gustará nada a la viuda, Emiliano. —dijo Vanessa cuando llegó a su lado. —Todo se complicará y solo por qué te has casado con ella. —la forma en que habló y remarcó las últimas palabras, hicieron que Emiliano girara lentamente su mirada hacia ella, era una mirada gélida que hizo que Vanessa se inquietara y se retractara de inmediato. —Lo siento, creo que no debo de inmiscuirme en asuntos que no son de mi incumbencia.  
—Así es. No te metas en mi vida, —se inclinó hacia ella casi como si fuese a besarla—ahórrate tus comentarios irónicos y sarcásticos. —hizo una breve pausa y la miró a los ojos con ira contenida—Y aléjate de Alicia. Ella… Es intocable. 





Capítulo 68. |La viuda de los negocios|
Hotel Hilton, New York, Estados Unidos
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Las puertas del elevador se abrieron ante Emiliano, la sensación de molestia estaba en el centro de su estómago haciendo que se tensara más de lo que ya estaba. Miró su reloj y ya marcaban más de las dos y media de la madrugada, quería terminar ya con eso cuanto antes. Se detuvo frente a la puerta que estaba custodiada por dos hombres altos de apariencia extranjera.
—Buenas noches, señor Rodríguez. —saludó uno de ellos en un español entendible. —La señora Vivaldi lo espera. —Emiliano asintió y esperó a que la puerta se terminara de abrir para entrar. Al hacerlo, el aroma a lavanda se impregnó en su sistema, torció discretamente los labios al intenso olor.
—Ya era hora que llegara mi hombre. —dijo una voz femenina y con acento italiano al otro lado de la habitación de hotel. Entonces Emiliano la vio. Ella vestía una bata algo transparente que mostraba debajo la ropa interior. Él, por educación, desvió su mirada, incómodo. —¿No piensas decir algo?
—Buenas madrugadas, señora Vivaldi. No sabía que estaba en la ciudad. —Dijo Emiliano.
—Toma lugar, —ella señaló uno de los sillones de la sala, pero él negó.
—Estoy bien así, gracias.
—Mi gran sorpresa fue saber que te has casado en México. Y que Michael hizo una cena de bienvenida cuando se ha enterado de que llegarías, pero sin saber de esa gran noticia. ¿Por qué Emiliano Rodríguez ocultaría una noticia de esta magnitud?
—No sabía que tenía que rendir cuentas también de mi vida privada y ajena a los inversionistas.
Ella arqueó una ceja.
—No solo somos inversionistas, Emiliano. —hizo una pausa y eso hizo que él mirara hacia ella. —Tenemos algo más.
—No. No tenemos nada. No somos amigos. Ni amantes. Ni nada. Lo único que tienes son las pruebas de la mierda que hice con tu esposo en el pasado. Solo eso tenemos. —ella no se sorprendió para nada por la forma en la que le estaba hablando, eso era lo que la tenía obsesionada con él, no tenía pelos en la lengua para decir lo que pensaba. —Necesito irme a descansar, ¿Puedes ir directo al grano?
—Como siempre, impaciente. —la mujer se sentó en el brazo del sillón que quedaba frente a Emiliano. —Ella es hermosa. —él arrugó su ceño no entendiendo a lo que se refería. —Alicia. —Cuando escuchó el nombre de su esposa, se tensó.
—Ella es intocable, Beatrice. —replicó Emiliano en un tono cargado de frialdad e intimidación, eso le sorprendió a ella.
—Entonces te has enamorado de verdad. —eso fue un balde de agua fría para él, y eso no se le escapó a Beatrice. Una sonrisa apareció en sus labios y arqueó una ceja. —Vaya, no lo sabías ni tú.
—No voy a hablar de mi vida privada contigo ni con nadie más. Si no es nada, me iré. —Emiliano hizo el ademán de que se iba a marchar, pero Beatrice lo alcanzó de su brazo para detenerlo. 
—Ya, ya, tranquilo, necesito proponerte algo antes de marcharme a Italia. —Beatrice lo soltó y se levantó para acercarse a él, Emiliano no retrocedió, pero mantuvo su postura gélida ante ella. —Quiero un par de inversiones que son vitales para mis proyectos en Reino Unido. 

—Eso lo puede hacer Michael. —Beatrice torció su labio.

—No me gusta la forma de trabajar de Michael y mucho menos que cargue a Vanessa para todos lados como una lapa. Su tema de conversación es aburrido y no necesito que vuelva a espantar mis futuras inversiones. He visto a tu esposa, ha causado gran furor entre nuestros amigos. 
—Ella no tiene nada que hacer en esto. —Beatrice arqueó de nuevo una ceja.
—¿Tengo que recordarte que si no lo haces…? —Emiliano estaba harto de las amenazas de la viuda. 
—Estoy a nada de mandar todo a la mierda, que divulgues todo lo que tienes en tu posesión, no me importaría nada más.
—¿Y qué harías tantos años en la cárcel ahora que estás casado? —preguntó irónica la mujer. —Sé que eso no quieres. ¿Dejarás a tu esposa sola? O, es más, ¿Cuándo se entere seguirá a tu lado?

Emiliano se sentó, la furia que estaba corriendo por su sangre era indescriptible, la odiaba tanto, pero él se odiaba más a sí mismo por todo lo que había hecho para llegar a donde estaba. Aunque fue breve el tiempo al que se prestó para hacer cosas turbias en los negocios con el esposo de Beatrice, intentó redimirse desde entonces. No se llevaría entre los pies a una persona que era inocente y que apenas estaba conociendo el mundo. No se atrevería siquiera a pensar que ella al enterarse, podría dejarlo porque no era un buen hombre. Por eso siempre se mantuvo solo. No quería estar en algún momento pensando en si lastimaría o decepcionaría a alguien cercano. En este caso, era a Alicia.

—Bien. Tú ganas. Por ahora. ¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó Emiliano finalmente rindiéndose a la viuda Vivaldi.
***Al otro lado de la ciudad, en el ático de los Rodríguez, Alicia caminó de un lado a otro pensando que es lo que realmente estaría pasando, esa actitud tan fría de Emiliano la había descolocado por completo. Era otro. Aunque podría ver algo en él cuando lo conoció al comienzo de su llegada a la hacienda, ahora era distinto. Se mordió el labio y su mirada se quedó finalmente en las puertas del elevador. Esperando que se abrieran con él en el interior. Miró el reloj de la pared de la sala y marcaron ya las cinco de la madrugada, había ido por una frazada y se quedó hecha un ovillo en uno de los sillones, desde ahí podía mirar directamente hasta el elevador, peleó por un buen rato para evitar que sus ojos se cerraran. 
Emiliano la contempló dormir, se veía tan hermosa, tomó aire y lo soltó en un suspiro, se había sorprendido al verla ahí, envuelta en una frazada como un tamal, la cabeza ladeada y la boca abierta, acarició el cabello castaño y ondulado que cayó por su mejilla.
Entonces las palabras de Beatrice hicieron ruido de nuevo dentro de su cabeza: “Entonces te has enamorado de verdad” él cerró sus ojos y retuvo un momento más el aire, al abrirlos los ojos de Alicia estaban observándolo, aunque se veía adormilada, estaba alerta de alguna manera.
—Has llegado—dijo Alicia en un tono bajo y ronco. Emiliano asintió lentamente sin dejar de mirarla.
—Vamos a la cama. —él iba a ayudarle, pero Alicia lo detuvo tomándolo de la muñeca. Emiliano la miró confundido.
—¿Qué es lo que ha pasado que te ha tenido hasta esta hora? —preguntó.
—Negocios. —dijo de manera tajante Emiliano—Vamos a la cama.
—¿Así es como te vas a comportar ahora que estamos en la ciudad? —preguntó Alicia, quería saber a lo que se iba a enfrentar, no iba a tolerar que la menospreciara o la ignorara. 
—Tengo sueño, y mucho. Tuve una reunión de negocios de último momento, tenemos en un par de horas que ir a la empresa a la que me ayudaste rescatar y ver su real estado, así que lo único que quiero en este momento es ir a la cama contigo. ¿Vendrás o no?
—En primera, modera tu tono. —Alicia se levantó del sillón y de mala gana tiró de la frazada, mientras que Emiliano la miró sin decir nada, cuando se giró a él, ella entrecerró sus ojos. —Segunda, te he preguntado, pero no contestas mi pregunta, pero bueno, ¿Así que a esas vamos? —el tono era de molestia—… Entonces no pidas que yo no haga lo mismo contigo, te portas mal y ponte a rezar porque no pienso soportar tus cambios de humor y todo ese secreto que cargas contigo. Así que ya sabes de qué sabor es esta agua, Emiliano. —lo esquivó intentando no tocarlo y subió las escaleras envolviéndose en la frazada, ella siguió su camino y lo que más le sorprendió a Emiliano fue que no volvió a mirar atrás.





Capítulo 69. |Mas que deseo|
Ático de los Rodríguez, New York, Estados Unidos.
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Alicia se había arropado por completo y se alejó lo que más pudo del lugar del Emiliano, estaba molesta, más que molesta, furiosa, y no hablaría de nada hasta que pasara su mal humor. 
Emiliano salió del baño con su pijama y rodeó la cama hasta que llegó a su lado, tiró de las cortinas para evitar que la luz de la mañana inundara el sitio, lo que quería en este momento era dormir. Se giró a la cama y Alicia ya estaba dormida, y lo sabía, ya que su respiración se escuchó estable y sus labios estaban entreabiertos. Emiliano entró finalmente a la cama y apagó la lámpara de la mesa de noche de su lado, en cuanto puso la almohada sobre la cabeza, se entregó por completo al sueño.
“Césped recién cortado. El olor de carne asada a la parrilla se impregnó en el sistema de Emiliano, luego, voces y figuras que no podía descifrar quiénes o que eran. Bajó la mirada a sus pies y notó que estaba descalzo, cuando la levantó al escuchar su nombre, se quedó perplejo, era una mujer al que no le veía el rostro, pero por su silueta y voz, era Alicia. Ella se acercó hasta él y puso su mano contra el pecho para después acariciarlo. 
—Nos esperan, ¿Por qué tardas? —Emiliano estaba callado, sorprendido, claramente era un sueño para él, eso le recordó que hace años no soñaba. —¿Emiliano? —la voz de Alicia lo sacó de sus pensamientos. —Anda, ellos nos esperan. —luego sintió como ella tomó su mano y la posó sobre su estómago abultado, se alertó de inmediato quitando la mano bruscamente. El vientre de ella comenzó a moverse de manera horrible que hizo que Alicia gritara con fuerza por el dolor… Hasta desmayarse, había sangre por donde sea “
Entonces despertó exaltado, estaba la habitación oscura, su respiración inestable y jadeante se escuchó, encendió la luz y se dio cuenta de que estaba solo en la gran habitación, gritó su nombre, pero no había respuesta, bajó de la cama en busca de Alicia, aún no estaba del todo despierto, a cómo pudo salió de la habitación poniéndose con dificultad la camiseta, el frío suelo no lo despabiló, cuando llegó al comienzo de las escaleras, la luz iluminó todo el lugar y entonces la vio caminar hacia la cocina con algo en las manos.
—¿Alicia? —bajó de dos en dos los escalones, mientras Alicia se estaba girando a él, alzó sus cejas con sorpresa cuando él llegó y de inmediato buscó su estómago, ella intentó manotear para que dejara de intentar levantar su camiseta o haría que tirara la bolsa.
—¿Qué es lo que haces? —retrocedió alertada por la actitud alarmante en su rostro. —¿Qué es lo que pasa?
Emiliano se pasó ambas manos por su cabello y luego rostro, negó repetidamente, tomó una bocanada de aire y lo soltó de manera ruidosa, Alicia dejó la bolsa de compra que tenía en su brazo sobre la mesa del recibidor. Y luego se acercó a Emiliano, cuando tuvo la intención de poner sus manos en sus brazos desnudos, él retrocedió. Sus miradas se encontraron y sin decir algo más, se contemplaron.
Alicia fue quien habló primero.
—¿Tuviste una pesadilla? —Emiliano reaccionó a sus palabras y luego como un niño, asintió, suavizando su rostro. —¿Quieres hablar? —él negó.
—He despertado y no estabas, ¿Dónde has estado? —Alicia tomó de nuevo la bolsa y se dirigió a la cocina.
—Tenía hambre y lo que cocine se agotó, así que fui al súper, el hombre de seguridad es quien me ha llevado, me he quedado con la boca abierta con tanta gente güera, Dios mío santo, parecen hormigas por donde quiera que…—Alicia detuvo sus palabras y miró hacia la entrada a la cocina, Emiliano estaba ahí de pie, en silencio y escuchando, no podía saber de qué humor estaba después de su pequeño arrebato de hace momentos atrás. —Así que he comprado para hacer unos frijoles puercos, carne con chile y arroz, ¿Se te antoja? —él movió sus hombres en señal de que estaba bien. —Vete a dar un baño, has dormido toda la mañana y…—Emiliano abrió sus ojos de par en par.
—¿Toda la mañana? —preguntó exaltado de nuevo.
—Sí, ya son las dos de la tarde, dormías como tronco, he desayunado con los de seguridad, y apenas es que me ha dado hambre. Y supuse que te levantarías con mucha hambre y…—Emiliano salió corriendo de la cocina dejando a Alicia con la palabra en la boca. —… Querrías comer algo. —terminó la oración cuando estaba sola. Se puso manos a la obra en cocinar, se había percatado que había insumos, pero no los que necesitaba, así que hizo todo lo que tenía planeado hacer de comida, casi una hora después es que entró Emiliano a la cocina. Alicia miró en su dirección mientras se limpiaba las manos. Él lució elegante y casual, se veía demasiado atractivo, tenía puesto un pantalón de vestir azul marino y una camisa fajada en color blanco. 
—Necesitaré que te prepares para salir. —Alicia estaba hecha un desmadre, uno que otro mechón se le salió de su recogido, sopló para retirárselo de la cara.
—¿No podemos pasarlo a mañana? —preguntó esperanzada de que le dijera que sí.
—He perdido la reunión de hace cuatro horas por quedarme dormido, ¡No soy de faltar a reuniones y menos de quedarme dormido! —exclamó furioso.
—Pues si hubieses llegado temprano o junto conmigo hace horas atrás no estuvieras con ese pinche genio qué cargas y que ahora te hace desquitarte conmigo. Yo también estoy desvelada esperando a que llegaras y no me estás viendo, así como tú, al contrario, estoy haciendo de comida.
—Deja la maldita comida y ve a vestirte AHORA. —ordenó con una frialdad que hizo que Alicia tirara el trapo en la isla.
—Bájale una raya a tu tono, a mí no me vas a hablar así, soy tu esposa.
—Solo porque me obligaron créeme que no es por gusto que…—detuvo sus palabras cargadas de molestia cuando vio como Alicia jadeó de sorpresa a lo que había dicho. Su rostro cambió y se aclaró la garganta. —Lo siento, eso ha sido…—Alicia lo interrumpió.
—La puritita verdad. —los ojos de ella se cristalizaron—Aunque no sé por qué pensé que eso no se volvería a tocar una vez que tú y yo…—detuvo sus palabras.
—¿Tú y yo qué? —quiso saber Emiliano. —Termina lo que ibas a decir.
—¿Pa ‘qué? Lo que acabas de decirme me confirma que, pues eso, que solo estamos casados porque te obligaron y no por gusto. Así que ya ni le compongas que me ha quedado bien claro como el agua, —Emiliano cerró sus ojos y se apretó el puente de su nariz con sus dedos, había metido la pata y hasta el fondo. —Me iré a cambiar, en diez minutos bajo. —Emiliano la alcanzó a tomar del brazo para detenerla, pero ella se zafó de un movimiento rápido y sin mirar atrás, se marchó a cambiar, dejando ahí en la cocina a Emiliano, pensando en que este día no iba a terminar bien.





Capítulo 70. |Hablando se entiende a la gente|
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Alicia miró el conjunto de vestir de dos piezas que tenía puesto, había llevado una de las ropas más bonitas que doña María había comprado en la ciudad de México, sabía ella que quizás en algún momento tenía que verse elegante y al mismo tiempo, recatada. Se recogió el cabello en una coleta baja, se dejó el poco maquillaje que ya tenía y luego bajó. Ya habían pasado casi nueve minutos desde que había subido. No sabía que esperaría al bajar. La actitud de Emiliano la tenía demasiado sacada de onda. Se prometió a sí misma no dejarse de él ni de nadie. Tenían que aprender a respetarla sea quien sea que se cruzara en su camino.
Los tacones se escucharon contra el mármol de la escalera, Emiliano alzó la mirada, inquieto, entonces la miró. Se veía perfecta para la ocasión, a excepción por el gesto de molestia e irritación en su rostro.
—Estoy lista. —dijo Alicia cuando llegó al último escalón.
—Vamos. —dijo Emiliano caminando hasta el elevador, a lado se encontraba el hombre de seguridad que los movería hasta la empresa a la que iban. Al entrar al elevador, Alicia se recorrió hasta atrás, entre más lejos estuviese de Emiliano, mejor.
Él se dio cuenta de lo que estaba haciendo, quería arreglar la metida de pata de lo que había sucedido en la cocina, pero sabía que Alicia no iba a ceder tan fácil. Incluso pensó que era la primera vez que tenían este tipo de discusiones, una en la que ella quería estar lejos de él y eso a Emiliano le inquietaba e irritaba al mismo tiempo.
Las puertas del elevador se abrieron y le cedió el paso a Alicia, ella agradeció en silencio y con un movimiento de barbilla y caminó por el lobby, saludando amablemente y dando las buenas tardes en inglés al empleado que iba entrando al turno en recepción. Al cruzar las puertas de cristal, Emiliano alcanzó el codo de Alicia y la dirigió al auto en el que irían, ella estaba a punto de soltarse, pero no quería verse mal delante de los hombres de seguridad que se acercaron de inmediato a abrirle la puerta para que subiera a la parte trasera de la camioneta blindada, cuando subió y se recorrió al otro lado del sillón, fijó su mirada en la ventanilla para ver el tráfico, Emiliano dio la indicación a donde irían, entonces se movieron en el tráfico de la tarde en la ciudad neoyorquina. 
—Al terminar la reunión, podemos ir a cenar a un restaurante. —dijo Emiliano intentando romper el silencio entre ellos.
—Como quieras. —contestó Alicia sin mirar en su dirección, Emiliano rodó sus ojos y negó lentamente, claramente necesitaba estar a solas y aclarar sus palabras, unas que sabía que habían marcado en Alicia. «¿Cómo voy a cambiar lo que ya hice sin querer?» Se preguntó una y otra vez hasta que llegaron a la empresa. 
—Esta es la empresa. —dijo Emiliano abriendo la puerta para que bajara con cuidado, estiró su mano para ofrecerla, pero ella la ignoró, se acomodó su blusa debajo del blazer a juego con el pantalón y esperó para seguir a Emiliano, este al ver, dejó indicaciones a los de seguridad y luego tomó decidido la mano de Alicia tomándola por sorpresa, intentó soltarse, pero él ejerció más fuerza para impedirlo.
—¿Puedes soltarme? No es necesario tener que fingir que somos esposos delante de esta gente. —Emiliano al escuchar a Alicia, se detuvo y se alejaron de las puertas principales cuando había gente entrando y saliendo, no quería hacer un show delante de ellos el primer día, entonces se volvió a ella cuando ya estaban solos y ajenos a las miradas curiosas. 
—Creo que eso de fingir ser casados cuando realmente estamos casados, ha pasado ya. ¿No crees? Te he tomado la mano porque quiero. Por qué así lo deseo. No tengo por qué fingir esto ante nadie ni ante esa gente de la empresa. —Alicia se sonrojó e intentó desviar la mirada hacia otro lado, pero él dio un apretón a su agarre para atraer su atención. —Sabes que cuando uno se enoja dice cosas que no son ciertas, solo por joder, y ese ha sido mi caso, lo acepto, he metido la pata…
—Y hasta el fondo. —replicó Alicia sin dejar de mirarlo. 
—Sí, y te pido disculpas por eso, tengo muchas cosas en la cabeza y lo que pasó hace horas atrás me está comiendo la mente. —Alicia alzó una ceja, intrigada. 
—¿Qué es? ¿Por qué simplemente no dejas un poco de equipaje conmigo y así ayudarte a cargarlo? 
—No puedo hacerlo. No podría. —Alicia arrugó su ceño.
—Emiliano, ¿Qué es lo que tenemos ahora? —él arrugó su ceño, confundido. 
—¿A qué te refieres? —preguntó. 
—Bueno, todo esto empezó con un contrato matrimonial y un apuro de bienes materiales, pero desde que estamos intimando, todo ha cambiado, lo sabes, ¿verdad? ¿O solo soy yo quien ha cambiado? —Emiliano claramente se tensó al escuchar las palabras de Alicia que salieron con facilidad y tan directo que lo inquietó, «¿Desde cuándo es tan directa, Emiliano? Siempre ha sido así, ¿Por qué te sorprendes, Rodríguez?»
—Hablemos de eso en la cena. ¿Sí? Tenemos que arreglar esto antes. —Alicia asintió. —¿Entonces seguirás insistiendo en soltar mi mano? —Alicia pensó por un momento lo que diría. 
—¿Vamos a hablar directamente de todo en la cena sin mentiras? —Emiliano se tensó, pero asintió. —Bueno, por el momento puedes tomarla, pero dependerá de ti seguirla tomando una vez que hablemos en la cena. Como siempre dijo mi madre que Dios la tenga en su santa gloria, «Hablando se entiende a la gente» y yo quiere entenderte, pero si no cooperas, esto será difícil. Si tú me hablas y me cuentas que es lo que pasa, sin mentiras, quien quite y te pueda ayudar. —Emiliano intentó reprimir una sonrisa a sus palabras, Alicia sí que era tan transparente, tan inocente, y ese toque tan mexicano cuando hablaba que le encantaba a él, le hizo relajarse por un momento, luego asintió. 
—Bien, entonces tendrás que prepararte con todo lo que te vas a enterar y ahí sabremos si realmente querrás ayudarme. 
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El auto arribó a uno de los restaurantes favoritos de Emiliano, había finalmente cerrado todo lo pendiente de la empresa que había comprado a través del nombre de Alicia, ahora que hizo el movimiento con sus abogados para cambiarlo, era hora de cerrar lo que lo inquietaba con ella. 
Abrió la puerta para cederle el paso al interior del lugar, Alicia alzó sus cejas al ver el lujo por todos lados, una hermosa rubia estaba sonriendo en su dirección, al acercarse miró detrás de la castaña a Emiliano.
—Señor Rodríguez, tengo su mesa lista. —él asintió y tomó del codo a Alicia para guiarla detrás de la rubia que contoneaba seductoramente su trasero en aquel conjunto de vestir, aunque él no miró en ningún momento, ella pensó que sí. «Son hombres, Alicia» creyó. Se sentaron en la segunda planta, con vista al jardín, Emiliano le retiró la silla a Alicia y ella lo agradeció, la rubia estaba observando cada movimiento que hacía él.
—Ordenaré ahora. —dijo Emiliano tomando sitio en su asiento, la rubia, llamada Chelsea, asintió con un poco de sorpresa, ya que su jefe, nunca comía acompañado y mucho menos había llevado a una mujer.
—Sí, señor, —sacó de inmediato su pequeña tableta en forma de celular y prestó atención para tomar su orden de inmediato.
—Quiero dos grandes filetes, puré de patata y vegetales al vapor. —escuchar eso, le abrió el apetito a Alicia—Dos copas del vino de la casa, pan de ajo y pediré el postre de queso con cereza. Ah, y dos copas de agua, por favor.
—Bien, señor. ¿Quiere que lo agregue a su cuenta personal? —Emiliano asintió.
—Por cierto, dile a Alessandro que lo veré en la oficina cuando termine de cenar.
—Sí, señor. —luego se retiró la mujer rubia, Alicia estaba sorprendida.
—¿Ya conocías este lugar? —preguntó curiosa.
—Es uno de mis restaurantes. —Alicia alzó sus cejas con sorpresa.
—No te pases, ¿Cómo que es uno de tus restaurantes? ¿Qué tienes muchos negocios? —ella no dejó que Emiliano contestara—Por Dios santo, si serás, Alicia, obvio que, si eres millonario, debes de tener miles de negocios en todo el mundo.
—Tranquila, no es nada, solo son sitios que he rescatado y en los que he sido socio inversionista, los dueños la mayoría de las veces me venden sus partes del negocio y yo las compro haciéndome dueño total.
—Ah, ya, haces eso y por eso tienes tanto billetudo. —Emiliano arrugó su ceño.
—¿«Billetudo»? —preguntó al no haber escuchado esa palabra.
—Pues sí, me refiero a que tienes billete. Dinero. —Emiliano entendió.
—Oh, eso. Sí, pero todo me ha costado. —comenzó a decir. —Y de eso se tratará esta cena. —Alicia borró su pequeña sonrisa que se había formado en sus labios para volverse seria.
—Ah. —solo dijo y se recargó en el respaldo de su silla. —¿Pero ya? ¿No será mejor cuando terminemos de comer? La neta tengo mucha hambre…
—«La verdad…»—la corrigió Emiliano.
—Oh, lo siento, «La verdad tengo mucha hambre»—luego sonrió.
—Sí, está bien, lo haremos al terminar de comer.
—Por cierto, ¿Vas a volver a salir hoy como en la madrugada? —preguntó Alicia intrigada. 
—No. Pero tengo que preparar algo para un negocio. —contestó Emiliano empezando a irritarse al recordar la conversación con la viuda.
—¿Quieres ayuda? —preguntó Alicia haciendo que Emiliano saliera de su nube de pensamientos. 
—¿Ayuda? —preguntó irónico.
—Bueno, bueno, no sé de negocios, pero puedes enseñarme, soy buena aprendiendo. 
—Lo sé, absorbes todo muy rápido. —murmuró por lo bajo, Emiliano.
—Sí, aprendo muy rápido, —ella alzó una ceja de manera pícara, —Ya sabes, hoy en día el internet encuentras casi todo. —Emiliano intentó reprimir una sonrisa. —Me consta, pequeña…
—Alicia sonrió más por como la había llamado.
—¿Y esta noche puedo enseñarte lo que he aprendido? —Emiliano se sonrojó, nunca había deseado tanto a una mujer.
—Espero que después de que hablemos, quieras que aún te toque… —la sonrisa de Alicia se esfumó poco a poco, regresó a recargarse en el respaldo de su silla y se cruzó de brazos. 
—¿Puedo decir algo? —preguntó Alicia, entrecerrando sus ojos, Emiliano asintió. —Tu pasado es tu pasado, solo tuyo. Cómo diría mi madre que Dios la tenga en su santa gloria, que, si no fue en tu año, no te hace daño.
Emiliano la contempló en silencio por un momento, pensó que podría ser lo contrario, que realmente si podría hacerle daño sin querer.
—Eres muy joven para entender, Alicia. —el tono que usó Emiliano fue bastante frío para ella. Se removió en su asiento, algo molesta por ese comentario.
—¿Crees que por qué soy joven no he vivido para entender? Te sorprenderías por todo lo que he pasado desde escuincla, todo lo que tuvimos que vivir mi madre y yo para tener lo que teníamos en su momento, pero de no ser por tu hermano, podría ella contártelo.
Emiliano sintió una opresión en su pecho, suavizo su rostro y luego soltó un suspiro.
—Alicia…—ella lo interrumpió.
—No pongas esa cara de lástima que no la necesito y nunca la necesitaré, no tendré los estudios, la familia ni la cuchara de oro con la que tú creciste, pero he vivido como para a mi edad entender.
—Bien. —tensó su mandíbula, cuando iba a hablar, llegó el mesero, se presentó, luego se inclinó a dejar las copas y el enfriador para la botella de vino, luego se retiró. —Lo siento de nuevo por lo que hizo mi hermano.
—Gracias. —contestó en un tono bajo, luego Emiliano se recargó para acercarse a ella por un poco encima de la mesa, sus ojos se oscurecieron más de lo que ya estaban. Alicia no retiró su mirada y se la sostuvo.
—Hice cosas malas y sucias para tener lo que hasta ahora tengo. —ella alzó sus cejas y luego arrugó su ceño, «Santa cachucha, ¿Qué es lo que debió de hacer?» Se aclaró la garganta.
—Déjame preguntarte algo. —hizo una breve pausa—¿Has hecho algo para limpiar lo malo que hiciste?
—Sí. Cada día de mi vida desde entonces. —dijo Emiliano sincero y sin pensarlo dos veces para responder a esa pregunta.
Ella sonrió.
—Entonces, haces algo. Malo que no hicieras, en pocas palabras, tienes consciencia, y alguien con eso, es bueno. —hizo un breve silencio sin dejar de mirarlo. —Ahora contéstame esto, ¿Quién es la mujer con la que te quedaste en el hotel? Y quiero saber todo de ella, Emiliano.
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Emiliano se quedó mudo por un momento cuando escuchó lo que Alicia había preguntado, ella no le retiró la mirada, estaba dispuesta a no intimidarse por lo que fuese que viniera a continuación. 
—No sé sinceramente por dónde empezar…—confesó Emiliano, sintió ese hueco en el centro de su estómago, quería simplemente olvidar el tema de la viuda, Beatrice Vivaldi. 
—Por el principio—dijo Alicia invitándolo a que siguiera hablando, recargó sus brazos contra su pecho entre la mesa y ella, luego suavizó su rostro. 
—Bien, —hizo una pausa Emiliano, regresó a su pasado, uno que aún le llegaba, aquella cicatriz que de vez en cuando le daba comezón al recordar todo lo que había vivido para ser ahora un millonario y deslindado de la fortuna que había hecho su familia. —Soy el hijo menor de tres, —comenzó su relato—Y sufrí mucho bullying por parte de Sebastian y Leonardo, al grado de intentar escapar a Estados Unidos por mi cuenta propia. —Alicia alzó sus cejas—Me hicieron la vida un infierno cuando era niño y en mi adolescencia. 
—¿Nunca le dijiste a tu padre o a tu madre? —preguntó Alicia.
—No. Por qué en aquella época pensaba que sería un bocón. Y sería peor si los intentaba delatar. Sería peor el maltrato. Entonces, —Emiliano se aclaró la garganta—intenté escapar, pero al final mi padre dio conmigo, tenía a todos sus contactos en la policía buscándome, en la frontera es que me detuvieron. Cuando regresé a la hacienda con él, entendió lo que podría estar pasando. Así que me ofreció irme, pero siempre y cuando terminara mis estudios, ya que Sebastian y Leonardo hicieron de los estudios un papalote, nunca les interesó prepararse, solo querían trabajar poco, pero disfrutar a lo grande, además, un factor era la diferencia de edades, ellos ya estaban grandes y conscientes de lo que era la vida, mientras que yo solo quería divertirme como todo niño. 
—Celosos. —murmuró Alicia—Siempre escuchaba que hablaban mal de ti, yo nunca tomé la importancia, ya que no te conocía ni sabía si lo iba a hacer algún día. 
—Pero lo hiciste. —una sonrisa discreta apareció en los labios de Emiliano, Alicia no lo pasó por desapercibido, entonces él notó sus mejillas sonrojarse poco a poco. —Viene la comida. —dijo Emiliano al ver al mesero acercarse con la gran charola de platos. 
—Dos filetes con verduras al vapor y puré de patata. —anunció el mesero con una amable actitud y gran sonrisa. Alicia le agradeció con una sonrisa que molestó de la nada a Emiliano, cuando el hombre se retiró, ella lo miró más curiosa. 
—¿Y qué más? —quería saber más. 
—Primero cenemos. —ordenó Emiliano.
—Puedo comer y escuchar, ¿Sabías? —sonrió ansiosa.
—Bueno, —dijo empezando a cortar el filete de carne, pero notó que Alicia no empezaba aún—Empieza a comer o no voy a seguir contándote. —le advirtió en un tono suave, ella asintió rápidamente, al ver que empezó a comer por los vegetales al vapor, notó que le había gustado. —Tiene mantequilla. 
—Delicioso. —dijo cubriéndose la boca, luego siguió. 
—Bien, —se llevó un trozo de carne a la boca, y cuando terminó de comerlo, miró a Alicia. —Semana después de esa propuesta por parte de mi padre en irme a Estados Unidos, hice maletas y un domingo por la tarde estaba viajando con él para instalarme en una de las escuelas, luego con el tiempo, entré a la universidad…
—Te gustaba estudiar. —dijo Alicia sorprendida mientras intentaba cortar el gran filete, Emiliano dejó sus cubiertos, hizo a un lado su plato y tomó el de ella, para cortarle la carne, Alicia le entregó el tenedor y cuchillo algo sorprendida por ese gesto, entonces lo contempló en silencio. 
—Siempre me gustó estudiar. Desde pequeño…—dijo Emiliano concentrándose en los cortes de la carne, —Así que me preparé para el futuro lejos de todo lo malo de mis hermanos y los negocios de narcotráfico de mi padre. —cuando terminó, se lo entregó a Alicia, como si aquel gesto fuese lo más normal entre los dos. Emiliano tomó su plato y lo volvió a acomodar frente a él y comenzó a comer, notó que Alicia seguía en espera de más información. —En la universidad fui reclutado por Anton Vivaldi, por uno de mis maestros que descubrió que invertía y compraba acciones de empresas, pero eran mínimas, con ganancias, ya que no tenía el suficiente capital para invertir, así que lo conocí y me reclutó, me enseñó como mejorar mi táctica de compras de acciones, de inversiones, y me metió en el mundo de los negocios de la liga grande, me metí…—detuvo su movimiento de llevar el tenedor a su boca y miró a Alicia quien estaba muy atenta escuchando lo que Emiliano estaba contándole. —… En muchos problemas. 
—¿Cómo cuáles? —preguntó Alicia.
—Mentir, robar y maltratar. —ella alzó sus cejas, luego arrugó su ceño. 
—¿Mentir? ¿Robar? ¿Maltratar? —preguntó, luego tomó su copa con agua para dar un sorbo.
—Sí, —Emiliano retomó su comida, luego comenzó a comer, odiaba que su comida se enfriara. —Anton me usaba sin yo saber, me mandaba a intimidar a sus inversionistas, comencé a ganar dinero en grandes cantidades, y eso lo invertía sin que él supiese, entonces, llegó un día en el que tuve que hacer varias cosas para poder salir, una de esas fue…—detuvo lo que estaba haciendo y miró a Alicia—Es algo que me avergüenza, porque no era yo así, pero…—soltó un suspiro, solo le daría la punta del iceberg, no necesitaba saber el resto. —Fui un cebo en un océano de deseo de mujeres. —Alicia no entendió.
—No entiendo—replicó.
—Me daba a desear con las mujeres, en su mayoría, las esposas de los inversionistas. —Alicia alzó sus cejas entendiendo. 
—Pero, —se aclaró la garganta y luego se inclinó para susurrar hacia él. —Solo a desear por qué perdiste conmigo tu virginidad. —las mejillas de Emiliano se sonrojaron y desvió la mirada a su plato a medio comer. 
—Claro, pero…—levantó la mirada a ella—No necesariamente de esa manera tenía que ser. —los ojos de Alicia se abrieron. —Toqueteo, masturbación, las excitaba, hacía que se volviera una obsesión el intentar tenerme y…
—Ya, ya, ya, entendí. —dijo Alicia intentando que se detuviera. —Ellas te deseaban y te dabas a desear. Entendí. 
—Pero solo era el comienzo, lo demás no es nada comparado con eso. Anton, me usó para hacer la mierda de sus negocios y hay pruebas de ello, cuando falleció, esas pruebas pasaron a su viuda, y entonces, ella si necesitaba un negocio…
—Tú se lo consigues. —dijo Alicia, Emiliano asintió. —Así que te tiene de los… bueno, ya sabes. Te tiene en sus manos. Y como dices que eso no es nada, no sé ahora si quiero saber lo que ocultas debajo de todo eso.
—Alicia…
—Es tu vida. Tus secretos. Tu pasado. No tengo por qué hacerte hablar de algo que claramente te avergüenza, no era mi intención hacerlo e incomodarte, pensé que era otro tipo de cosas, no lo sé. —retomaron su cena en silencio, con la mirada ambos en el plato, hasta que Emiliano sintió una extraña necesidad de saber que pensaba Alicia. 
—¿Qué es lo que piensas? —levantó Alicia su mirada hacia él. 
—¿No hay manera de que ella te suelte de donde te tiene agarrado? —Emiliano abrió sus ojos un poco más de lo normal. 
—Estoy en eso. —Emiliano respondió—Pero eso sería un poco complicado. 
—¿Por qué complicado? —preguntó Alicia, su mirada se posó en él, esperando una respuesta. 
—Por qué lo que me pide, va más allá de la línea que hay entre los dos. —confesó Emiliano, ella arrugó de nuevo su ceño. Iba a preguntar, pero por la tensión en su rostro, se detuvo. El resto de la cena, transcurrió en total silencio, aunque Alicia estaba a nada de hablar. Al terminar, pidieron el postre para llevar.
—Espera, iré a hablar con el chef del lugar. —Alicia asintió, esperó como unos diez minutos cuando Emiliano regresó a la mesa por ella, le retiró la silla y tomó su codo para guiarla a la salida, el auto blindado esperaba en la acera frente a ellos, uno de sus hombres tenía la puerta abierta para que subieran. Al hacerlo, Emiliano subió detrás de ella. 
—A casa. —ordenó Emiliano una vez que todos estaban arriba, el motor del auto se escuchó y luego se perdieron en el tráfico de la noche. Alicia jugó repetidamente con uno de sus dedos hasta que se levantó un pequeño cuerito a lado de la uña, se mordió el labio y negó lentamente. «Calla, Alicia, no preguntes, ¿Qué pasa si se ofende? Tranquila, espera. 
Al llegar al ático, Emiliano anunció que estaría en su despacho haciendo un par de llamadas, no dejó que Alicia siquiera dijera algo, ella lo vio perderse en el pasillo.
—Respira, Alicia. —se dijo a sí misma, subió y se cambió por el pijama de dos piezas, se cubrió con la bata y se recogió su cabello largo y castaño en un moño desarreglado en lo alto, caminó de un lado a otro pensando en si preguntaba él no se fuese a enfurecer, pero si la viuda le estaba pidiendo algo, ¿Podría ser sexo? Uy, pensar en eso, le hizo hervir la sangre, no se imaginaba a Emiliano teniendo sexo con otra que no fuese con ella misma. Así que decidió ir por su respuesta a la pregunta que no le dejaba rondar desde la cena. Bajó los escalones mientras se amarró torpemente el cordón de su bata, repasó como entraría en el tema sin que se viera tan desesperada. Al llegar a la puerta del despacho, tocó la puerta dos veces, esta se abrió y se encontró con Emiliano al teléfono, le hizo señas de que entrara mientras hablaba en inglés, una que otra palabra reconoció, pero lo demás, imposible. Eso le recordó que tenía que retomar lo de sus clases de inglés para perfeccionarlo mientras estuviesen ahí. Así mantendría su cabeza ocupada y no pensando tantas cosas. Como esos celos tóxicos como lo había llamado ella. Vio cuando Emiliano se sentó en uno de los sillones de cuero, la laptop de él estaba en la mesa del centro que visiblemente había arrastrado hacia él para trabajar en ese lugar, ella se sentó a su lado.
—Pensé que dormías. —dijo mientras tecleaba con rapidez en su laptop, sin dejar la mirada en la pantalla iluminada.
—No puedo. —Emiliano al escuchar eso, arrugó su ceño, luego giró su rostro hacia ella.
—¿Qué pasa? —quiso saber cuándo notó la ansiedad y como sus dedos jugaban con el cuero de piel que se había levantado de uno de sus dedos, tomó su dedo y se lo llevó a sus labios, Alicia había tomado una bocanada de aire, sus ojos se quedaron en el rostro de él, entonces sintió sus dientes mordisquear y retirar el cuero de piel, ella se aventuró cuando él la miró a los ojos de manera triunfante. 
—¿Te está pidiendo algo íntimo la viuda? Me refiero al sexo. —preguntó Alicia y Emiliano negó. 
—Quiere usar como herramienta a quien...amo. —Emiliano simplemente lo aceptó sin más. Al decirlo en voz alta por primera vez, lo estremeció. Sus ojos se quedaron en Alicia, quien aún estaba atónita por lo que él dijo.
—¿Acabas de escucharte decir eso? —preguntó y él asintió.
—¿Crees que esto funcione? —preguntó Emiliano algo ansioso. Alicia se sonrojó, asintió y se removió de su lugar para sentarse sobre él en horcajadas, suspiró una vez que se miraron cara a cara, Emiliano descansó sus manos en las caderas de Alicia.
—Funcionará, ahora, dame lo que me has prometido en la cena.
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Alicia había atrapado los labios de Emiliano de manera apresurada, necesitaba terminar de desbordar todo lo que tenía en su interior, él en pocas palabras había dicho que la amaba, y eso, era mucho para ella, necesitaba mostrarle que ella también lo amaba.
—Espera—dijo Emiliano separándose del beso, Alicia abrió sus ojos y lo miró con el ceño arrugado, “¿Acaso después de todo lo que le dijo no la deseaba?” —Vayamos a nuestra habitación, quiero tomarme el tiempo para poder…—se inclinó hacia ella y dejó un beso en la curva de su cuello, haciendo que Alicia se estremeciera en su lugar, él se separó un centímetro de su piel y susurró, —… Disfrutarte. —luego otro beso, pero era un beso tipo “Succionador”, ella se removió y al mismo tiempo se restregó contra lo duro que tiraba del pantalón de Emiliano. Empezó a moverse con más fuerza, él negó con una sonrisa contra la piel de ella. 
—Aquí, ahora, por favor. —suplicó Alicia—Necesito ahora tenerte dentro de mí, por favor—susurró las dos últimas palabras. Emiliano deslizó su mano entre los muslos de Alicia y con sus dedos comenzó a acariciar su parte íntima lentamente, poco a poco Alicia intentó buscar más fricción. 
—No. En nuestra cama. —replicó, tomó la cintura de Alicia y la levantó de encima de él, la puso a lado para levantarse, luego la alzó de un movimiento que hizo que ella soltara un grito de sorpresa, se la había subido a su hombro, ella rompió en risas, se encaminó a la salida y se dirigió a la segunda planta.
—Puedo caminar, ¿Sabías? —Alicia preguntó divertida.
—Lo sé, claro que lo sé, señora Rodríguez. —subió los escalones y cruzó el largo pasillo, de una patada terminó de abrir la puerta de la habitación principal, luego la cerró de otro movimiento, bajó a Alicia, ella tenía las mejillas sonrojadas, se retiró el cabello de su rostro y lo miró desde su lugar, esperando a que empezara la acción, «Él dijo que me amaba, bueno no tan directo…» pensó emocionada. Las manos de Emiliano viajaron hacia ella para quitarle la ropa, pero Alicia lo detuvo.
—Quiero escucharlo. —Emiliano se había quedado quieto, con las manos en la orilla de la bata de Alicia. Arrugó su ceño algo confundido, no sabía a lo que ella se refería. Al ver el gesto, Alicia presionó sus labios. —Lo que has dicho en tu despacho.
—Nuestro despacho. —replicó Emiliano poniendo los ojos en blanco.
—Bueno, nuestro despacho, dilo. Pero bien. Con todas sus palabras. —Emiliano sonrió apenas cuando finalmente entendió a lo que se refería.
—Oh, eso, —asintió lentamente y luego suspiró. — «Quiere usar como herramienta a quien… Amo.»
—Emiliano—usó un tono de advertencia, él sonrió.
—Me estás diciendo que lo vuelva a decir con todas sus palabras. —le sacó brevemente la lengua, aunque estaba nervioso, intentó que no se notara. 
—Te voy a ayudar. —dijo Alicia acercándose más a él, pasó sus palmas contra su pecho y las deslizó hasta descansarlas en el lado del corazón, ella alzó sus cejas cuando sintió el latido frenético de él, desvió su mirada a Emiliano. —Tu corazón late muy rápido. —Emiliano asintió, levantó sus manos y atraparon la de Alicia dejándolas en el mismo lugar. 
—Te amo, Alicia. —Alicia tomó una bocanada de aire cuando escuchó esas palabras. —No soy de estar mostrando mis sentimientos a nadie, por qué así crecí. Hoy, en este momento, quisiera decirte que te amo, que me haces temblar cada vez que me besas, me tocas de manera íntima, me pones nervioso cuando te acercas y el deseo que siento por ti, es inexplicable, eres a la primera mujer a la que le entregué lo más preciado que podría ser para una persona, aunque es raro en un hombre, en mi caso ha sido así, —los ojos de Alicia se abrieron poco a poco, luego empezaron a cristalizarse por las próximas lágrimas. Con una mano, Emiliano tomó el mechón castaño y lo puso lentamente detrás de la oreja de Alicia, mientras ella, seguía mirándolo, atónita. —Sé qué empezamos por una cláusula de mi padre que dejó en su testamento, —se inclinó para dejar un beso en la punta de la nariz de ella, cuando la miró, sonrió—Pero yo fui quien tomó la decisión de hacerte mi esposa. —el labio inferior de Alicia tembló.
—Por qué si no tu familia se quedaba sin nada… ¿No? —preguntó Alicia sin dejar de mirarlo.
—No, —dijo Emiliano de manera segura—Lo que ellos tenían, yo lo tengo cincuenta veces más, para mí no hubiese sido nada desprenderme de mi dinero si es para ayudar a mi familia, solo no quería seguir sus reglas, pero, cuando escuché esa cláusula, —suspiró—Entendí que él creía que podría encontrar en ti, amor. 
—Emiliano—susurró su nombre, finalmente las lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de Alicia. 
—Y mi padre, tenía razón. Encontré en ti, eso que necesitaba en mi vida y que ni yo lo sabía. —el labio de Alicia siguió temblando.
—Tu padre fue un tramposo, —dijo Alicia limpiándose la mejilla con una de sus manos. —Pero lo quería mucho, le había agarrado mucho cariño. Hablaba de ti mucho y lo grande que eras en los negocios. Pero jamás pensé que un día, yo me casara con ese hombre del que hablaba con emoción. —se mordió el labio, notó los ojos cristalizados de Emiliano. —Tu padre te adoraba, Emiliano. 
—Lo sé…—susurró con la voz quebrada. Tiró de Alicia y la abrazó a su cuerpo, sintió las manos de ella acariciarle la espalda. —Quiero que sepas, —dejó un beso contra su coronilla—Que eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida. 
Alicia se separó del abrazo y tomó el rostro de él para atraerlo hacia ella.
—Te amo, Emiliano Rodríguez. —lo beso apasionadamente, él correspondió el beso de igual o más intenso que ella, la llevó a la cama y sus manos comenzaron a desnudarla, sin perder la conexión, Alicia como pudo, retiró el cinto y el cierre del pantalón, torpemente le bajó apenas el bóxer cuando dejó al descubierto su miembro erecto. 
—Súbete un poco más—dijo Emiliano jadeando, en lo que ella lo hacía, -ya que estaba muy cerca de la orilla de la cama- se retiró torpemente ahora él el pantalón, luego el bóxer, subió rápido encima de Alicia y acomodó su miembro en la entrada, recargó sus manos a los costados de su rostro y la miró enrojecida de las mejillas. —te voy a hacer el amor toda la noche. 
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Alicia gimió cuando Emiliano entró en ella, marcó un ritmo lento, tierno, como nunca lo había hecho desde que había empezado a tener intimidad juntos, estaba disfrutando más de lo normal, era como si hubiese más que una conexión entre dos cuerpos. Era como algo nuevo. 
Emiliano la miró desde su posición, ella tenía los labios entreabiertos, sus ojos cerrados, mejillas sonrojadas, la luz tenue le daba una imagen de ella bastante sexy, aquel rostro radiaba deseo y pasión, cuando Alicia abrió sus ojos, se encontró con algo más, ella lo amaba, ella había dicho que lo amaba, ¿Eso que sentía en su pecho era un tipo de felicidad? ¿Su corazón latió tan rápido por eso?
Sintió las manos de Alicia acariciando sus mejillas, entonces él se detuvo, no salió de su interior, así se quedó encima de ella, mirándola detenidamente.
—¿Qué pasa? Estás inquieto, ¿Es por lo que te he dicho? —la mano de Alicia acarició sus nudillos, él negó y llenó de besos el interior de su mano, ella sonrió débilmente.
—Estoy tan…—no sabía cómo describir lo que se arremolinó en su pecho. —No sé qué es.
—¿Una opresión en tu pecho? —preguntó Alicia, él alzó sus cejas con sorpresa y asintió. —¿Tu corazón se aceleró cuando escuchaste mis palabras? -de nueva cuenta Emiliano asintió. —Estás feliz. Al igual yo.
El corazón de Emiliano se agitó al escuchar esa palabra.
—Eso es. —susurró Emiliano sin dejar de mirarse en los ojos de Alicia, estaba feliz y enamorado y apenas lo estaba descubriendo. Se movió para entrar más en ella, Alicia gimió. Siguió haciéndole el amor a su esposa, una y otra vez hasta que, ya entrada la noche, se quedaron dormidos. 
 
***Por la mañana Emiliano corrió en la caminadora, hacía mucho tiempo que no tenía actividad en el gimnasio, no era tarde para retomarlo, sintió que había subido un par de kilos desde que había llegado a la hacienda de su familia hace un par de meses atrás, y desde entonces, recordó la última vez que trotó, ese día había conocido a Alonso Aguirre, el dueño de la hacienda “Los colibrís” solo recordarlo y las intenciones que tenía hacia Alicia, hizo que la molestia saliera a la superficie. Corrió molesto, pero al final, corrió.
En la cocina, Alicia se chupó el dedo cuando la mezcla de panqueques dejó rastro, estaba concentrada en servir la mesa antes de que Emiliano bajara de su ducha después de darle duro en el gimnasio. Las puertas del elevador se abrieron, y cuando Alicia dejó uno de los platos con fruta picada, notó al hombre de seguridad casi trotar en dirección a la segunda planta, había notado el semblante de preocupación en su mirada.
—¿Qué habrá pasado? —se preguntó Alicia, retomó lo que estaba haciendo, entró a la cocina y fue por la jarra de cristal que contenía jugo de naranja recién exprimido, cuando salió de la cocina, se sorprendió de ver a Emiliano caminando algo inquieto. —Ya está servida la mesa. —llegó hasta ella, dejó un beso contra su frente y notó la tensión en su mandíbula. 
—Tengo que bajar un momento, empieza sin mí. —se iba a volver para marcharse, pero Alicia lo detuvo de su brazo, Emiliano la miró ansioso.
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó en un tono serio. —¿Por qué estás todo así preocupado?
—Señor. —le llamó el jefe de seguridad, Emiliano se iba a soltar del agarre de Alicia, pero ella lo impidió, dejó con la otra mano la jarra y lo rodeó bloqueando su camino. 
—¿Qué es lo que pasa? —insistió Alicia. 
—Alguien arribó al edificio sin avisarme. —Alicia alzó sus cejas. 
—¿Y? ¿Quién es? —preguntó.
—Alicia…—ella lo interrumpió.
—He preguntado quien es, Emiliano. 
—Es Beatrice. —Alicia arrugó su ceño. 
—¿La viuda? —asintió Emiliano.
—Iré a decirle que…—Alicia lo interrumpió de nuevo.
—¿Qué es lo que quiere? —preguntó.
—Alicia…—Alicia empezó a irritarse.
—Ya, ya, nada de Alicia, ¿Qué es lo que quiere?, son las siete de la mañana y le cae sin invitación, ¿Qué es lo que quiere, Emiliano? Si no me dices iré yo misma a preguntarle qué quiere. 
Emiliano se tensó más de lo que ya estaba, Beatrice había hecho su movimiento y lo estaba acorralando. Esto, no lo olvidaría Emiliano. 
—Quiere conocerte. —dijo finalmente Emiliano. Alicia alzó sus cejas. 
—Así que viene a intimidarte. —susurró—Bien, que suba. —Emiliano abrió sus ojos de par en par, sorprendido, más bien, asustado, Alicia se le vio determinación en su mirada y en su tono de voz, no quería que la tercera guerra mundial empezara en el ático. 
—Alicia…—Alicia negó dándose la vuelta y caminando hacia las escaleras.
—Nada de Alicia, si quieres terminar el negocio con ella, —se detuvo en el primer escalón y lo miró desde su lugar. —Hazlo. Solo dame puntada y te seguiré la corriente. 
—Estás loca, Beatrice es experta en manipular y no voy a permitir que…—Alicia lo interrumpió.
—Yo no voy a permitir que te ponga de esta manera, ¿Te has visto en el espejo? Tienes la cara toda chueca de la tensión, Emiliano. Es como si tuvieses miedo.
—NO TENGO MIEDO. —replicó furioso.
—¿Entonces? ¿Por qué pareces un cochi por el corral intentando esconderte? —Emiliano alzó de nuevo sus cejas con sorpresa. —Si lo que te está pidiendo es a mí para que finalmente te deje en paz, hagámoslo. 
Emiliano caminó en zancadas hasta ella y la tomó del codo, ejerció sin querer un poco más de fuerza en el agarre, miró a los ojos a Alicia.
—No voy a llevarte al matadero, —replicó con la mandíbula tensa. Alicia le sostuvo la mirada. 
—Y yo no voy a permitir que tú vayas. —se quedaron mirándose unos segundos. —Que suba y escuchemos lo que quiere, pero volver a verte de esta manera, no lo voy a permitir, ¿Estás conmigo con contra mía?
Emiliano tomó aire y lo soltó de manera ruidosa por la nariz. 
—Estamos los dos en esto. —Emiliano no se reconoció, ¿Cómo iba a permitir que Alicia se involucrara en toda la porquería que había hecho en su pasado? Tenía que ver la manera de terminar de tajo con la viuda y regresar cuanto antes a la hacienda, antes de que se arrepienta de no haber actuado antes.
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Alicia se había puesto aquel vestido que sabía que debía de usar en alguna situación, de esas que debía de mostrar un poco más. Estaba sonriendo en el espejo al verse de cuerpo completo, cambió sus sandalias por unas zapatillas de tacón de aguja, el vestido estaba arriba de la rodilla, y la tela se adhirió a su cuerpo, como una segunda piel, se pasó ambas manos por su silueta y luego se las llevó a los pechos, intentó no soltarse a reír ahí mismo cuando se estaba sintiendo poderosa, realmente Alicia era sexy si utilizaba la ropa correcta, el vestido de una pieza en color negro, era de una marca Italia muy famosa, lo había comprado doña María para ella aquella vez que hicieron las compras en la ciudad de México, el escote era en V y terminaba a medio estómago, resaltaba sus dos atributos, pero sin mostrar mucho, era sexy y elegante, sin caer en la vulgaridad. Las piernas se le veían más largas en aquel calzado, se acomodó el cabello de lado y arqueó una ceja, mientras se miró en el espejo. 
—Dale con todo, Lichita. —se guiñó el ojo a sí misma al reflejo en el espejo y luego salió de la habitación, caminó hasta las escaleras y cuando empezó a bajar, Emiliano tensó su mandíbula.
—No vas a salir así. —dijo de inmediato, pero lo ignoró Alicia mientras siguió bajando. —¿Cómo es que te pones algo así en este momento?
—Calla y mira. —dijo sonriendo, al llegar al penúltimo escalón, estaba a la altura de Emiliano, quien la esperaba desde hace unos minutos, —Quiero que vea lo que tienes en casa. 
—No necesitas ponerte un vestido así para demostrarle nada a nadie, Alicia. —ella arqueó una ceja.
—Lo sé, pero quiero ser esa mujer que necesitas que sea. —Emiliano suavizó su mirada y tiró de la abertura del vestido para acercarla a él, la rodeó con uno de sus brazos y la apretó contra su pecho. Miró de una manera a Alicia como nunca antes hubiese visto a una mujer. 
—Sin ese vestido, ya eres la mujer que necesito, cariño. —Alicia sintió que el aire se le escapaba de sus pulmones al escuchar aquellas palabras. Pasó saliva con dificultad. 
—Ay, ya me había emocionado mostrándole este mujerón, pero tienes razón, no tengo que demostrar nada a nadie. —Emiliano asintió y metió sus labios entre sus dos pechos, arrancándole un jadeo de excitación. 
—Ya, ya, que, si lo vuelves a hacer, tendrás que terminarlo y en la cama. —Emiliano se enderezó y sonrió.
—Bien, bien, —la soltó y miró cuando apareció el hombre de seguridad. —Pueden escoltar a la señora Vivaldi hacia acá. —el hombre asintió y desapareció en el interior del elevador. 
—Ya me puse nerviosa. —dijo Alicia sintiendo como el nudo de los nervios apretó el interior de su estómago. 
—Yo arreglaré eso. —atrapó su brazo y con cuidado, de manera impaciente, tiró de ella para llevarla al cuarto que estaba a lado de las puertas del elevador, era un cuarto que estaba destinado a guardar los abrigos de las visitas, encendió la luz, solo había uno colgado y era de Emiliano, la metió y cerró la puerta, le hizo una seña que no hiciera ruido con el dedo índice contra sus labios. —Esto debe ser rápido. —sus manos atraparon la orilla del vestido de Alicia y lo alzó, Emiliano sonrió, y cuando ella iba a hacer lo mismo, él metió su mano dentro de su braga de encaje transparente y buscó el interior, pegó su cuerpo contra el de ella que ya estaba contra la pared, dos dedos entraron y sintió la húmeda de Alicia. —Estás bien mojada.
—Así me traerás, cabrón. —Emiliano sonrió, ella jadeó cuando empezó a entrar y a salir, Alicia entreabrió sus labios para poder tomar aire, él aceleró el movimiento pensando que Beatrice debía de haber subido ya el elevador, la adrenalina corrió por las venas de ambos, aceleró y sintió como ella empezó a temblar, señal de que pronto se vendría, con una mano, de manera ágil, se bajó el cierre y como pudo, sacó su miembro duro y erecto, retiró sus dedos y de un movimiento la volteó, dejando Alicia su mejilla contra la pared, Emiliano buscó su entrada y de una estocada entró.—Dios mío—jadeó.
—No hagas ruido. —gruñó Emiliano, entró y salió rápidamente, atrapó con fuerzas sus caderas para marcar un ritmo super rápido, se escuchaba el choque de sus pieles, este ruido y la fricción, hizo que el orgasmo de Alicia llegase cuando ella no se lo esperase, se tragó su gemido, mientras que Emiliano se vino, dos estocadas más y de inmediato salió de su interior, sacó el pañuelo y la limpió, este sintió como su cuerpo temblaba, aunque el plan era que ella se relajara, no pude evitar hacerlo él también, miró hacia ella, pero Alicia estaba en su nube, y sonreía como si acabase de fumar hierba, sus ojos apenas se abrieron y se volvió a él. 
—Eso ha sido el «Rapidín» más rápido de la historia. —y comenzó a reír por lo bajo. La campana de anuncio de llegada del elevador se escuchó, ambos se miraron y abrieron sus ojos de par en par.
—Ya está aquí—dijo Emiliano, tecleó rápidamente un mensaje al hombre de seguridad para que llevara a la señora Vivaldi al despacho, necesitaban salir de ahí y reponerse de inmediato, un momento después, recibió respuesta. —Esperaremos unos momentos en lo que la llevan al despacho. —Alicia asintió aún más cachonda de lo que solía ser. 
—Eso me ha encantado. —dijo Alicia acomodando el escote de su vestido, Emiliano se cercioró que no mostrara más de lo que debía. 
—A mí también, ahora céntrate. Necesito que subas y te cambies de ropa, la que tú usualmente usas, no quiero que, por ella, pierdas tu identidad solo para que no piense algo de ti, ¿Estamos? —Alicia asintió, pero esa idea no le gustaba para nada. —Ella quiere exponer esta parte de mi vida, y tengo que tener mucho cuidado, ¿Sí? —Alicia asintió. 
—¿A qué te refieres con exponer? —preguntó.
—Quiere que otros te vean. 
—¿Y eso es malo? —preguntó inocentemente Alicia, Emiliano presionó sus labios, atrapó su rostro y la puse de nuevo contra la pared.
—Para mí es malo, Alicia. Eres mi esposa. Eres mía y no podré contenerme si otro hombre te pone la mirada encima en mi presencia. —Alicia abrió sus ojos más de lo normal, sorprendida por este arrebato de macho alfa, queriendo marcar territorio ante todo mundo. Sus manos se quedaron en la cintura de él. 
—Pero si soy tuya, ahora la pregunta es, ¿Tú eres completamente…? ¿Mío? —esa simple pregunta, conmovió algo en el interior de su pecho, sintió como su boca se había secado y la dificultad de pasar saliva, era visible. 
—Claro que soy tuyo, Alicia. Eso, nunca lo dudes. 
—Entonces, tú tampoco lo hagas. —él asintió y plantó un beso contra sus labios, luego se separó y asintió mirándola a los ojos. 
—Entonces, vamos y terminemos con esto ahora. 
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La elegante mujer estaba sentada en uno de los sillones individuales que tenía Emiliano en la sala de su despacho, cruzó una pierna sobre la otra mientras miró el lugar, pensó que tenía estilo, pero podría mejorar. La puerta se abrió y apareció Emiliano, cerró la puerta detrás de él, Beatrice lo miró y sonrió. 
—Pensé que me dejarías esperando el resto del día—arrugó su ceño al ver que solo había entrado él. —¿Dónde está tu esposa? —preguntó intrigada. Emiliano se tensó y suspiró. 
—En un momento vendrá y haré las presentaciones, ¿Por qué has venido sin avisar? —preguntó Emiliano tomando sitio en otro sillón individual, quedando frente a ella, Beatrice sonrió y arqueó una ceja al mismo tiempo. 
—Quería pillarte, pero veo que no lo he hecho. —Emiliano levantó su pierna y dejó descansado sobre la rodilla su pie, se había recargado en el respaldo del sillón, y dejó su mano en el brazo de este. —¿Tan tenso te pone que esté aquí, en tu nuevo ático de casado?
—No. No tengo por qué ponerme de ninguna manera, es solo que tenía planes con mi esposa de salir. —ella sonrió.
—¿Y a dónde la llevarás? —preguntó Beatrice sin quitar su sonrisa de sus labios carnosos y pintados en un rojo cereza. 
—Desde que hemos llegado quiere conocer la estatua de la libertad y otras zonas. 
—Podría encargarme de ello por ti. —Emiliano negó desinteresado.
—Gracias, pero lo haré yo mismo.  —se sostuvieron las miradas por un momento sin decirse absolutamente nada, pero esta conexión fue interrumpida por el toque de la puerta—Entra, amor. —Emiliano dijo en voz alta, pero sin dejar la mirada de la mujer. La puerta se abrió y apareció finalmente aquella mujer que tanto le intrigaba a Beatrice, jamás de los jamases pensó que Emiliano se fuese a casar. Y cuando se había enterado de aquella noticia, necesitaba mirar qué tipo de mujer había atrapado al millonario, qué mujer hacía que Emiliano deseara como para tomar la decisión de casarse y renunciar a la soltería. 
—Buenos días, —anunció Alicia, miró a la mujer y se contuvo de su presencia tan elegante, era hermosa aquella que estaba sentada frente a Emiliano. «Alicia, calma» sonrió a la mujer. 
—Buenos días, hasta que por fin estoy conociendo a la mujer de Emiliano. —Beatrice se puso de pie de manera elegante y se acercó a Alicia y extendió su mano, ella la aceptó y sonrió de manera educada, pero por dentro de sí misma pensó que la mujer sí que tenía lo suyo. —Soy Beatrice Vivaldi, mi difunto marido era socio de Emiliano.
—Si, lo sé, Emiliano me ha puesto al tanto de todo. —la palabra “todo” lo había remarcado de manera sutil, pero se había dado cuenta Beatrice. Se soltaron de la mano y ambas se miraron—Pero, tome de nuevo asiento, por favor. —Beatrice asintió regresando a su lugar, Alicia se sentó en el sillón de doble plaza, teniendo a cada lado a uno de ellos, —Emiliano me contó que quería conocerme. 
—Sí, sí, gracias. —dijo Beatrice inspeccionando sutilmente a la mujer, la ropa que usaba, era bastante sencilla. —Quería saber cómo estaban, ahora que…
—Lo que quiere decir Beatrice es que quería conocer a la mujer que me ha robado el corazón al grado de querer casarme. —Emiliano dijo esto a Alicia y terminó las últimas palabras desviando la mirada a la mujer frente a él. —Y saber qué tipo de nivel tienes para saber si le conviene juntarse contigo. 
—Emiliano—dijo Beatrice en un tono de advertencia. 
—Es la verdad, ¿Acaso es mentira? —la mujer se ruborizó. —Ella es Alicia, es mi esposa y está al tanto de todo lo que hice con tu esposo y lo que quieres tú que haga para deslindarnos finalmente de la relación de negocios que tenemos de manera obligatoria. —Alicia sintió que ahí mismo empezaría la tercera guerra mundial con aquellas miradas conteniendo totalmente pura furia. 
—Estás dejando una mala imagen mía ante ella, Emiliano.  —dijo Beatrice sonriendo hacia Alicia, quien solo los miró en silencio por un momento. 
—Bueno, bueno, cambiando de tema—comenzó Alicia—¿Ya ha desayunado algo, señora Vivaldi? —preguntó para cortar la tensión. Beatrice se sorprendió por su pregunta.
—No, no lo he hecho, tenía planeado terminar esta visita e ir a comer algo. —“Bingo” pensó Alicia.
—He cocinado yo misma, ¿Podría acompañarnos a comer y así seguimos esta conversación? —Beatrice miró a Emiliano, quien estaba igual de sorprendido que ella, luego miró a Alicia.
—Soy algo especial cuando se trata de comer, soy alérgica a varios productos, prefiero comer en mi restaurante al que suelo comer siempre que estoy en la ciudad. Ellos tienen información acerca de lo que soy alérgica y... —Alicia la interrumpió con agilidad.
—Entonces, pa´ luego es tarde. —se levantó Alicia. —Iré a ponerme algo, y nos vamos a desayunar al lugar que suele hacerlo. —Beatrice siguió callada, no supo por primera vez que contestar, la mujer se había autoinvitado a desayunar con ella a su restaurante.
—Alicia, Beatrice quiere decir que…—intentó explicarle, pero Alicia negó con su mano.
—Anda, vamos. Así todos comemos, tenemos comida en nuestros estómagos y mejoran ese mal humor que se cargan. —Beatrice no podía creer lo que estaba escuchando. —Después de eso, hablamos del negocio que quiere Betty, —Alicia miró a ella—¿Te puedo decir Betty? Suena mejor y más cómodo, además de sonar más bonito.
—Claro—abrió sus ojos mucho más de lo normal al escuchar como la había llamado, la única persona que la llamaba de esa manera en la intimidad, era su difunto esposo.
—Alicia—la llamó Emiliano cuando la vio caminar hacia la salida, pero Beatrice le hizo una señal de que la dejara irse, él se tensó cuando Alicia se marchó dejándolos a solas de nuevo en el despacho, una sonrisa apareció en los labios de ella. —Te pido disculpas por eso. Ella no sabe que...
—Es una mujer muy diferente a la que pensé que podría ser. —Emiliano estaba preparado para saltar a la yugular si criticaba a Alicia. 
—¿Diferente cómo? —quería saber él. Beatrice se perdió en algún punto del centro de la mesa y luego suspiró para después mirarlo desde su lugar.
—Yo antes de ser quien soy hoy, fui así, —una sonrisa apareció en los labios de Beatrice—Fui joven, Emiliano. Es claro que ella es algo fresco que necesitabas en tu vida, es espontánea y por lo que vi, es directa. Y eso es bueno…—el alivio que empezó a sentir Emiliano se esfumó, Beatrice era buena en su papel de mujer poderosa. Tenía que pensar detenidamente cada paso que fuese a dar delante de ella o sería material para seguir asfixiándolo. 
—Ella es la mujer que querré siempre para mí. —sonrió Emiliano, siendo sincero por primera vez con Beatrice, quería que viese que su ahora esposa, era importante para él. —Y por ello, soy capaz de matar con mis propias manos a quien se atreva a tocarla. —y le sostuvo la mirada hasta que ella asintió lentamente. 
—Y así debe de ser, —se aclaró la garganta y cambiar de tema—¿Entonces? ¿En tu camioneta o en la mía?
***El restaurante al que habían llegado era un elegante lugar, Alicia vistió elegante, un conjunto de pantalón de vestir color hueso y una blusa gris de seda que había elegido y aún tenía etiqueta cuando intentó combinarlo. El cabello lo dejó suelto y aunque batalló para tenerlo en su lugar, había momentos en el que deseó con fuerza tener una liga en su muñeca y amarrárselo en lo alto, pero tenía que seguir actuando como si no le importara, toda ella muy casual y desinteresada por si le volaban los cabellos, al entrar, siguieron a Beatrice que era quien los guio a su lugar que usualmente usaba cuando iba y era la segunda planta, Alicia estaba de que casi chiflaba de la impresionante vista al mar desde ahí, pero se contuvo. Emiliano le retiró la silla para que se sentara, miró como lo hizo Beatrice y casi idéntico copió ese movimiento, ajena Beatrice, tomó el menú y se lo entregó al mesero que había llegado en ese momento. 
—Les recomiendo la pasta, ya casi es medio día, —luego miró al mesero—Quisiera el mejor champán de tu cava, —luego sonrió hacia Emiliano y Alicia, quien ya estaba decidida a no tomar, no quería relajarse de más y abrir la boca para cantarle algo a la viuda. —Vamos a festejar. —el hombre asintió educadamente y esperó a que los otros dos acompañantes de la señora Vivaldi ordenaran, pero para sorpresa de Alicia, Emiliano ordenó lo mismo para ambos, no quería perder el tiempo, necesitaba llegar al punto para poder marcharse con Alicia de ahí, analizaría lo que fuese a pedir antes de decir "Sí" y luego vería la respuesta que le daría, él ya tenía su mente trabajando mientras que Alicia veía el panorama desde a lado de su ventana muy ajena a la mirada de Beatrice. —Cuéntame, Alicia—ella miró a la viuda que se encontraba del otro lado de la mesa frente a Emiliano. —¿Qué has estudiado?
—¿Esto será un interrogatorio, Beatrice? —intervino Emiliano. —Hablemos ya de lo que quieres que haga y terminemos de una vez por todas. —la viuda miro hacia él.
—¿Desde cuándo eres tan impaciente? —preguntó Beatrice en un tono de sarcasmo.
—Desde que se ha casado conmigo—Alicia levantó la mano como si estuviese en clases, lista para contestar esa pregunta, Beatrice arrugó su ceño al mismo tiempo que Emiliano tomó de la muñeca de ella para que bajara la mano. —Yo soy la culpable de eso—dijo sonriendo ampliamente. 
—Alicia, por favor, mantente en silencio. —dijo Emiliano inclinándose hacia ella. 
—No debes de frenar a tu esposa, Emiliano. —él le lanzó una mirada de advertencia. —Quisiera conocerla bien. 
—No es necesario realmente involucrarla, es demasiado inocente, jamás se atrevería a hacer algo que hiciera que...
—¿Demasiado inocente? —Alicia lo interrumpió con esa pregunta—No soy tan tonta como me quiere pintar Emiliano. —dijo esta última oración en dirección a la viuda. —¿Qué necesito hacer para que deje a Emiliano libre de todo eso que lo tiene atado a usted? —Beatrice sonrió maliciosamente. 
—Alicia, por favor—advirtió Emiliano a punto de perder la paciencia, estaba a nada de levantarse y sacarla de ese lugar y del camino a la boca del lobo, sabía que, si lo permitía dejarla entrar, sería devorada por Beatrice y no podía permitirlo. "Esto ha sido una pésima idea" pensó él.





Capítulo 77. |Una trampa|
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Beatrice intentó que Emiliano no arruinara su plan, así que le dijo que dejara que primero comieran y luego hablarían. Tenía algo entre manos. Algo que haría que la mujer sentada a lado de él, mirase el lado oscuro, real de él, así él quedaría a su merced, aunque había un plan B si el A no llegaba a su meta. 
—Relájense, y comamos. Al terminar, hablaremos y dejaré los puntos claros. —dijo cuando el mesero llegó con sus platos de comida. Había Emiliano un platillo sencillo, que sabía que no llenaría del todo a Alicia, pero era rápido de terminar, a comparación de la comida de Beatrice. 
Comieron en total silencio y cuando finalmente terminaron, el mesero se acercó y retiró todo, Beatrice le dio indicaciones que el champán sería cuando diera la señal, mientras, no la quería ahí, a lado de la mesa en enfriándose. Sonrió hacia la pareja sentada frente a ella y luego suspiró. 
—¿Entonces? —preguntó impaciente.  
—Necesito el proyecto del rascacielos de Nassef Sawiris—Emiliano abrió sus ojos de par en par al escuchar lo que estaba pidiendo Beatrice. 
—Imposible. —dijo entre dientes, luego se inclinó hacia ella—Sabes que eso es de la familia árabe más rica del mundo y es imposible tomar ese proyecto, aunque tuviese los contactos necesarios y más importantes. —hizo lo mismo Beatrice de inclinarse hacia él un poco, y sostenerle la mirada. 
—Eres muy hábil para conseguir cualquier proyecto, Emiliano, por eso es que siempre te buscaba todo mundo, hacías lo que fuese para conseguir lo que te proponías, ¿Qué pasó ahora? ¿Has perdido la confianza en ti? ¿Has perdido el encanto? —Emiliano tensó su mandíbula hasta que sintió un poco de dolor. 
—¿Quién es... Nasif Saw no sé qué? —preguntó Alicia, Beatrice miró hacia ella dispuesta a informarle cada detalle, pero Emiliano soltó un golpe en la mesa que hizo que ambas brincaran en su lugar. 
—No, Beatrice. NO. —repitió esa palabra con frialdad, Alicia notó como la vena de su cuello resaltó, sí que estaba furioso. 
—Si quieres salir de mi dominio, solo eso pediré para que sea así. Lo tomas… O lo dejas. —le dijo Beatrice enderezándose en su sitio. 
—Lo tomaremos. —dijo Alicia, Emiliano le lanzó una mirada de que «¡Cállate, por favor!» Y luego miró a Beatrice.
—No. No tomaré eso. —dijo de inmediato dejando la mano en el muslo de Alicia y apretó para que se callara. 
—¿Seguro? —preguntó Beatrice sin dejar de mirar a Emiliano.
—Sí. 
—Entonces, seguiremos haciendo negocios, y necesito que estés listo para mí durante un año, eso quiere decir, que no saldrás del país de nuevo si yo no lo autorizo.
—¿Qué? —soltó molesta Alicia. —¿Y solo por eso es que vas a obligarnos a quedarnos en esta ciudad? ¿Solo por…? —Emiliano apretó el muslo para que no hablara, pero Alicia la retiró y le lanzó una mirada. —No vamos a retroceder. —dijo a Emiliano, pero él sabía que era imposible conseguir lo que Beatrice pedía, aunque pagara millones o se fuese todo su dinero en ello, no conseguiría desviar el proyecto hacia Beatrice Vivaldi. Seguiría atado de manos. 
—Él se queda, tú puedes irte cuando quieras. —eso hizo que Alicia alzara sus cejas. 
—Si él no se va, yo tampoco lo haré. —remarcó Alicia—Así que, nos estaremos viendo las caras durante el año, Betty. —al escuchar como la había llamado de nuevo, el rostro de ella empezó a enrojecer de la molestia.
—Solo mi difunto marido podía llamarme así, solo él. 
—¿En serio? No me digas, —era Alicia algo sarcástica—Pues seremos dos ahora. —Beatrice alzó sus cejas. 
—¿Cuánto tiempo? —preguntó Emiliano arriesgándose, no podía seguir atado a Beatrice, necesitaba conseguir ser libre. 
—Solo te daré detalles si entras. —respondió la italiana con una sonrisa. —Y si lo haces, debe de entrar Alicia contigo.
—Entramos—dijo Alicia intentando ayudar a Emiliano, pero lo único que ocasionaba es que él se estresara en silencio más de lo que ya estaba. Ella miró en su dirección. —Si eres tan bueno que todo mundo te buscaba, ahora tú busca a todo mundo y, —miró hacia Beatrice—… terminemos con esto. 
Con solo aquella mirada de furia que le lanzó Alicia a Beatrice, algo en él creció, algo que lo motivó a cerrar el trato, buscaría a todos aquellos que ayudó en el pasado, tenía información de cada uno y los usaría a su favor para conseguir ese proyecto para Beatrice.
—Entramos—repitió la palabra Emiliano, Alicia miró hacia él.
—¿Entramos? —sorprendida con aquella decisión por parte de Emiliano.
—Sí—dijo él, tomando su mano por debajo de la mesa y acarició sus nudillos, —Somos ahora un equipo, amor. 
La forma en que Emiliano miró a Alicia, le hizo hervir la sangre a Beatrice, pero estaba segura de que aquello no terminaría nada bien para ese matrimonio, pronto vería el divorcio y Emiliano de nuevo estaría solo para ella. 





Capítulo 78. |Un plan|
Ático de los Rodríguez, New York.
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Después de haber salido de aquella comida, Emiliano y Alicia tenían una semana para conseguir lo que Beatrice había pedido, el camino al ático de regreso fue en total silencio, ella juró que, si fuese una caricatura Emiliano, podría ver tuercas moviéndose dentro de su cabeza y sacando humo por las orejas.
—O sea que me tomaste la mano por debajo de la mesa solo para que me tranquilizara, ¿No? —preguntó Alicia, quién estaba sentada en uno de los últimos escalones mirando como Emiliano hacía llamadas y hablaba idiomas distintos en el que, pues ella no tenía conocimiento, apenas podía entender un poco de inglés, él había terminado una llamada cuando le había dicho esa pregunta, Emiliano se detuvo frente a ella y se sentó sobre sus talones y la miró a los ojos. 
—Necesito que estés tranquila, —dijo él—Beatrice no cumplirá su promesa. —Alicia arrugó su ceño. —La conozco, me es imposible conseguir lo que me pide, sabe que es imposible y lo pintó como un reto que sabía que tú me motivarías a que decidiera a aceptar. 
Alicia arrugó su ceño.
—¿Qué? ¿Entonces para qué hizo todo esto? —preguntó confundida.
—Por qué quiere que lleguemos a un punto donde tú conozcas esa parte donde me ensucio las manos y así tú te…—no continuó con su oración.
—¿Qué es lo que no me estás contando, Emiliano? —la pregunta de Alicia hizo que se tensara más de lo que ya estaba. 
—Beatrice me ve como un hombre al que tiene que tener a toda costa. —los celos de Alicia. —siempre ha sido así, y no va a cambiar por qué tú y yo estemos casados.
—Ve la vieja cabrona y mentirosa, —Emiliano iba a reprenderla por su vocabulario, pero no podría describir mejor a Beatrice. —¿Entonces? —preguntó Alicia. —No podrás irte, ¿Siendo millonario y todo, estás tan atado a ella? —él asintió. 
—Todos tenemos un pasado, Alicia. Y nuestro pasado puede atarnos al presente y destruir nuestro futuro. —dijo levantándose de su lugar, y luego comenzó a caminar de nuevo de un lado a otro con el celular en la mano. Ella siguió mirándolo por un largo tiempo, sí que Emiliano estaba metido en el lodo, pensó Alicia y no tenía idea de cómo podría ayudarle a salir de eso. Comenzó a cabecear del sueño después de un par de horas ahí sentada en los escalones, mirando y mirando, escuchando de vez en cuando la conversación en inglés que ella intentó descifrar, pero al final, era lo mismo. —Vamos a la cama, te estás cayendo de sueño, pequeña. —ella alzó sus brazos para que él se inclinara a alzarla, lo rodeó por el cuello y descansó su mejilla contra su pecho, entraron a la habitación de ellos y la recostó en la cama, ella de inmediato se hizo un ovillo y se acurrucó con uno de los cojines que adornaban el espacio. Peleó por un momento para no cerrar sus ojos, quería saber si Emiliano había conseguido alguna ayuda de sus tantos amigos, pero un momento a otro, se rindió.
 
«La brisa golpeó su rostro mientras caminó por la orilla de la playa, escuchó las gaviotas graznar cuando volaron por encima de ella, Alicia sonrió y luego sintió algo tibio, arrugó su ceño y cuando bajó la mirada, había sangre a sus pies, el pánico fue tan fuerte que este hizo que despertara.» 


—Dios mío—jadeó al abrir sus ojos, pero solo la débil luz de la esquina de la habitación fue lo que le recordó donde estaba por un momento, luego rápido levantó las cobijas y se revisó, —Pensé que me había hecho de la pis—dijo adormilada, luego miró hacia Emiliano, pero este no estaba en la cama, miró el reloj de la mesa de la noche y no podía creer que eran más de las once de la noche, negó y se llevó las manos a su rostro, confundida por todas las horas que había dormido de largo, lo que le sorprendió fue que estaba aún vestida con el pantalón de vestir y la blusa, miró el saco a juego colgado en el respaldo de la silla del tocador, se miró los dedos de las manos e hizo una cuenta de todo el tiempo que durmió. «Imposible haber dormido seis horas seguidas». Entonces, regresó la mirada al espacio vacío donde debía de estar Emiliano y que no estaba. Se bajó de la cama y se masajeó el rostro para despertar bien e ir en su búsqueda, cruzó el largo pasillo descalza e intentando amarrar su cabello en una coleta y conforme llegaba a las escaleras, se detuvo al escuchar voces. 
—Será mejor que hablemos en tu despacho, Emiliano. —dijo la voz de un hombre al que Alicia no reconoció, se recargó en la pared y estiró su cuello para poder alcanzar a ver quién era y más a esta hora de la noche. 
—Si te preocupa mi esposa, ella sigue dormida. Y no despertará hasta dentro de un par de horas. 
—Bien, entonces, ¿Qué es lo que quieres hacer? —la voz del hombre era de tensión. —Sabes que a la viuda nadie la engaña, siempre tiene dos pasos delante de nosotros. —entonces recordó quien era, era Michael, el gringo y esposo de Vanessa. —Tu plan de irte sin avisar, me costó a mí. Pero ha entendido que tu padre había fallecido más lo que yo le dije para tranquilizarla, entonces, se entera de que te has casado y sin haberme contado y preparado para poder abogar por ti, entonces, ¿Cómo es que piensas mantener a tu esposa a salvo de las garras de la viuda? 
—Quiero llevarla a la hacienda de nuevo y resguardarla ahí, sé qué estará a salvo, lejos de toda la mierda que me rodea en esta ciudad. 
—Es imposible salir de todo esto, Emiliano. —sonó impaciente. —¿Por qué no contarle a Alicia y te quitas ese sentimiento de que la vas a perder?
—Alicia no se va a enterar de esa parte y punto. —dijo Emiliano, ella arrugó su ceño y lo primero que hizo fue deslizarse hasta quedar en el suelo, se abrazó a sus rodillas contra el pecho y se quedó atenta a lo que seguía. «¿Qué era aquello de lo que no me iba a enterar?», se preguntó. 
—La viuda sigue teniendo la grabación en su poder, Emiliano, ¿Qué le cuesta venir con tu esposa y mostrárselo? O, es más, ¿Qué pasaría si lo mandará a publicar en la televisión? Eso arruinaría toda tu vida y sin dudar que la policía estaría en menos de diez minutos derribando toda barrera para atraparte. Ni todo tu dinero podría ayudarte. Ella se encargaría de que siquiera yo te ayudara.
El corazón de Alicia se agitó con fuerza, ¿Qué era esa grabación? ¿Era la prueba de algún delito? ¿Qué era lo que tanto ocultaba? ¿No eran solo las mujeres a las que usaba a su propio beneficio? 
—¿Vas a ayudarme o a recordarme la mierda que hice hace años atrás? Necesito soluciones, Michael. 
—Bien, bien, es solo que ya me he estresado, lo siento, sabes que te apoyo en todo, pero la viuda es la viuda. 
—¿Cómo crees que estoy yo? La mujer que amo duerme arriba preocupada en cómo ayudarme. —se escuchó una pausa, Alicia esperó a escuchar más. —Es tan inocente, Michael.
—Tranquilo, como dices, hay que buscar soluciones. Deberías de aprovechar que irá a Italia para irte con tu esposa, dejarla y regresar a limpiar todo esto.
—Pondré todo a su nombre y así evitaré que …—el celular sonó y Alicia supo que era de Emiliano. —Dime, —respondió Emiliano—Gracias, te debo una. —luego un breve silencio. 
—¿Qué pasó? —preguntó ansioso Michael. 
—Ella hará mañana una fiesta en su casa antes de ir a Italia, así que podríamos aceptar la invitación y poder entrar a su despacho y recuperar la grabación.
—¿Estás loco? ¡Esa casa está custodiada cada cinco metros!
—¿Entonces no me arriesgo? Sabes que lo que me pide es IMPOSIBLE, todo mundo sabe que es así, ¿Por qué voy a perder mi tiempo consiguiendo algo que nunca podré obtener? Ese tiempo mejor me dedico a buscar la grabación. 
—¿Y qué hay en esa grabación? —Emiliano abrió sus ojos de par en par, alertado de la voz que acababa de aparecer en escena, Michael cerró sus ojos y se apretó el puente de la nariz. Emiliano tenía que ser totalmente sincero y contarle, o podría perder lo único que le importaba…
Y era Alicia. 





Capítulo 79. |Un paso adelante|
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Alicia estaba en el primer escalón en lo alto, Emiliano miró en su dirección. Ella empezó a bajar descalza y sin quitarle la mirada a él. 
—¿Qué es lo que me estás ocultado, Emiliano? Se supone que ibas a confiar en mí. —Michael se puso de pie e intentó amortiguar el madrazo que se venía para su amigo. 
—Alicia, buenas noches, disculpa que te despertemos así, con nuestros gritos—estas últimas tres palabras las dijo mirando a Emiliano, luego miró a ella que había llegado al último escalón y seguía mirando a Emiliano. 
—¿Qué es lo que me estás ocultando? ¿No vas a confiar en mí? ¿Qué tiene que ver que yo sea «tan inocente»? —Emiliano tenía su corazón latiendo a toda prisa, sin palabras que decir en ese momento, ¿Cómo podría cambiar su forma de verlo? No podría con ello, realmente Alicia lo amaba, ¿Lo amaría con toda la maldad que hizo hace años atrás?
—Michael espérame en el despacho, por favor, te alcanzo en un momento.
—Claro, con permiso, Alicia. —luego desapareció por donde le había mostrado Emiliano que tenía que ir. Cuando finalmente quedaron a solas, Alicia se acercó hasta él.
—¿Qué es lo que tiene esa grabación? —Emiliano tensó su mandíbula, lo más puro y sincero que tenía en su vida, era Alicia, no estaba dispuesto a perderla.
—Por la mañana saldremos a México. —la mirada de Alicia fue de sorpresa.
—¿Iremos los dos a la hacienda? ¿O solo me irás a dejar como un perro al antirrábico? —esas palabras molestaron a Emiliano.
—No hables de esa manera, Alicia—la frialdad con la que había hablado molestó más a Alicia.
—No me iré si solo irás a dejarme.
—Lo harás, no hay replica a mis palabras.
—¿Y por qué no? —Emiliano la esquivó para ir al despacho, pero Alicia fue rápida y lo detuvo de la mano, pero él no se volvió a ella. —Emiliano, ¿No confías en mí? Se supone que cuando te dije que te amaba es porque así es.
—Alicia, por favor.
—¿Qué es lo que tiene bajo su poder Betty? ¿Qué es esa grabación? ¿Te incrimina de algo? —Alicia quería saber.
—Ponte a empacar todo. —se soltó Emiliano y Alicia tenía el corazón acelerado mientras lo veía caminar por el pasillo que lo llevaría al despacho.
—¿Lastimaste a alguien? —él se detuvo dando aun la espalda hacia ella. —¿Es eso? ¿Lastimaste a una persona y te tienen grabada? —pero al ver que no la enfrentaba, ella empezó a caminar hacia él. —Si, me sorprendería ver eso, pero mi amor no podría cambiarlo, ¿Sigues haciendo eso?
—No. —dijo tajante aun sin mirar hacia ella. Alicia pasó saliva con dificultad.
—Entonces, está bien para mí. Podremos entre los dos…—Emiliano la interrumpió.
—No podremos hacerlo si sabes. Cambiará tu forma de verme. También tengo oscuridad, Alicia. Y esa oscuridad solo es mía. Y de nadie más. —Alicia estaba a centímetros del cuerpo de Emiliano, lo rodeó desde por la espalda y dejó su mejilla en ella, podía jurar que su corazón latió tan rápido que podría salir de su lugar.
—Te acepto con tu oscuridad.
—No lo harás. —replicó.
—No es como si hubieses matado a alguien. —murmuró entre dientes, pero al decir eso, sintió la tensión de Emiliano, sus cejas se alzaron. —No lo has hecho, ¿Verdad? —quería saber, pero él siguió sin responder.
—Sube a empacar—Emiliano retiró los brazos que rodeaban su cintura y sin mirar atrás desapreció en el pasillo en dirección al despacho, y ahí estaba, ella atónita por aquella nueva información que había golpeado su interior. “Imposible” pensó. ¿Cómo podría saberlo?
***Alicia había bajado por las escaleras del servicio, se ajustó el abrigo por el frío que estaba haciendo, al hacerlo, esperó el auto que le habían pedido para llevarla a conseguir respuestas. Sabía que se estaba metiendo en problemas, pero necesitaba ayudar a Emiliano de alguna manera mientras él seguía discutiendo con Michael en el interior del despacho de él. La limosina apareció a un par de metros antes de llegar al frente del edificio donde esperaba Alicia, al ver que era para ella, se detuvo a un lado de la puerta. El vidrio bajó lentamente y entonces vio a Beatrice.
—Vaya, sí que tienes mucho interés en saber.
—Sí, me interesa saber. Y quizás, ver la manera entre las dos para llegar a una solución. —Beatrice sonrió.
—Sube. —Alicia tomó una bocana de aire y luego miró el edificio, sabía que se metería en problemas cuando Emiliano se enterase que no estaba haciendo maletas en la habitación, si no que estaba buscando la manera de ayudarlo, al final, él mismo lo dijo, Beatrice estaba interesada en ella solamente.
El camino fue en total silencio, algo que agradeció Alicia, necesitaba pensar detenidamente lo que haría y lo que estaba dispuesta a arriesgarse, quería ver ese bendito vídeo y saber que era lo que tanto le preocupaba a Emiliano que la quería esconder en la hacienda. Al llegar a la mansión de Beatrice, el auto se detuvo frente a las escaleras. Alicia miró por la ventanilla y se sorprendió por lo grande que era y lo elegante.
—¿Es tu casa? —preguntó sorprendida hacia Beatrice y ella sonrió.
—Es poco, lo sé, a comparación de quien soy, pero no quería llamar la atención en la ciudad.
—¿Poco? —sonó sarcástica Alicia haciendo que Beatrice arqueara una ceja. —Está bien, aunque es más grande la hacienda de Emiliano. —la mujer italiana arrugó su ceño, tenía mucho que investigar con Alicia.
Bajaron y caminaron al interior, Alicia intentó no mostrar sorpresa a todo lo que estaba mirando, había gente yendo y viniendo.
—¿Por qué tienes tanta gente a esta hora? —preguntó Alicia curiosa.
—Están preparando lo de la fiesta de mañana.
—Oh, —solo dijo Alicia.
—Ven, vamos a mi despacho a hablar antes de que tu esposo venga a aquí y nos impida a hablar.
—Bien, ve, te sigo. —dijo Alicia señalando que caminara delante de ella, Beatrice lo hizo, cuando llegaron frente a unas puertas altas y dobles, entraron, le sorprendió más a Alicia el lujo que había en cada rincón, ¿A poco los millonarios eran tan así? Comparó el ático y era perfecto, no tenía cosas como las tenía Beatrice.
—Toma asiento. —le señaló la silla frente al escritorio. Alicia se sentó y esperó impaciente a que la mujer se sentara al otro lado del escritorio. —Bien, entonces, ¿Qué es lo que quieres saber?
—La grabación que tienes de Emiliano. —Beatrice arqueó una ceja.
—¿La grabación? —preguntó incrédula. —¿De qué grabación me hablas?
—La que tienes con Emiliano, haciendo algo. —aunque no sabía realmente lo que era y que sospechaba, intentó mostrarse tranquila ante la italiana. —Sabes de que hablo, Betty.
—¡Qué no me llames de esa manera! —exclamó molesta, soltando un golpe contra el escritorio.
—Yo te dije si te podía llamar así y dijiste “Claro” si mal no recuerdo. —se hizo un silencio entre las dos. —Bueno, quiero verla. —dijo Alicia.
La ceja perfecta de Beatrice se arqueó.
—Bien, veo que Emiliano te ha dicho de la grabación.
—Así es, es mi esposo. Él no quiso darme más detalle, y como mujer normal con curiosidad…
—Has venido a verla por ti misma. —dijo Beatrice con una sonrisa de lado.
—Así es. —la italiana asintió.
—Pero con una condición. —dijo Beatrice.
—¿Cuál? —preguntó Alicia.
—Quiero que dejes a Emiliano. —Alicia abrió sus ojos y alzó sus cejas con sorpresa y luego soltó una risa burlona.
—¿Qué? ¿Solo por ver esa grabación? —Beatrice puso su semblante frío y distante entre las dos. —¿Qué te fumaste? ¿Crees que dejaré a mi marido por ver esa grabación?
—Esa grabación puede llevarlo a la cárcel. —Alicia borró poco a poco esa sonrisa burlona.
—¿A quién se tiró? —preguntó entrecerrando sus ojos. Beatrice no entendió sus palabras y Alicia se dio cuenta—¿A quién se petateó? —seguía la italiana confundida—¡Ay, Betty! Qué si a quien se fusiló para que entiendas. —la italiana entendió finalmente, pero intentó no mostrar que no sabía a primeras a lo que se refería.
—Te he entendido a la perfección desde el comienzo. —replicó molesta.
—Si, Chuy. Anda, a ver, muéstrame la grabación.
—Tienes que cumplir la condición, Alicia, esto no es un juego, no es una broma, esto es la vida real, y en ella, ocurren muchos problemas… y accidentes.  —dijo la italiana en advertencia, —Y si la incumples, meteré a Emiliano a la cárcel con esa prueba mañana a primera hora.
—Bien, una pregunta, ¿Quién sabe de esa grabación? —preguntó, Beatrice entrecerró sus ojos.
—Yo, lo sabía mi difunto esposo, Emiliano y Michael.
—Bien, me arriesgaré a confiar en esas palabras.
—Soy una mujer de sangre italiana que cumple sus promesas, Alicia. Somos de fiar.
—Si tú lo dices, bien. —hizo una pausa Alicia—Necesito confirmar que es la única grabación, que no hay nada de copias. No quiero saber que, si cumplo en dejar a Emiliano, esa prueba siga dando dolores de cabeza. —Beatrice sonrió de manera malévola. “Si que era manipulable la mujer” pensó.
—Bien. La única grabación que tengo está bajo una carpeta que está escondida en esta computadora y yo soy la única que tiene la clave. —palmeó la pantalla suavemente y sonrió.  —¿Cómo quieres confirmarlo? ¿tienes que llamar a alguien? —preguntó Beatrice de manera incrédula.
—Primero que todo, quiero confirmar si ese vídeo es totalmente ORIGINAL y que no es una modificación o de mentiritas. Segunda, todo vídeo tiene una firma, y de ahí partiré para confirmar si se ha hecho más copias. —Beatrice tenía los ojos un poco más abiertos de lo normal. —De confirmarme a mí que ese video es original y no tiene copias, accederé a dejar a Emiliano, con divorcio y todo el show. Es más, me iré a México para tu tranquilidad mañana mismo.  —Beatrice sonrió.
—¿Y cómo sé que cumplirás tu palabra?
—¿Me ves cara de que no cumplo mis promesas? —preguntó Alicia—Mira bien esta hermosa cara, Betty. —la italiana tensó su mandíbula al volver a escuchar como la había vuelto a llamar a pesar de su advertencia. Al final, no tendría que hacer nada turbio para quitar a la mujer de su camino, ella solita se estaba despachando sola.
—Bien, entonces, contéstame algo, —dijo la italiana—¿Cómo vas a saber todo eso? —preguntó Beatrice, entonces Alicia sintió el vibrador de su celular que estaba en su bolsillo del pantalón de vestir, era una señal de que Emiliano se había dado cuenta que ella ya no estaba en el ático.
—Internet. —contestó Alicia relajada—Todo lo encuentras en internet. Te sorprenderías lo que te puedes encontrar en línea. —y una sonrisa apareció en los labios de ella, esta mujer, no saldría de ahí si no hasta que Emiliano pudiese tener la libertad...





Capítulo 80. |Inesperado movimiento|
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Emiliano se aferró al volante una vez que habían rastreado el celular de Alicia, la ubicación era la casa de Beatriz, no se pudo imaginar cómo era que pasó de hacer maletas en su habitación a estar con la viuda en su casa a casi media hora de distancia.
—Maneja tranquilo, no queremos que nos detenga un policía y perderemos más tiempo—dijo Michael a su lado aferrándose al cinturón de seguridad, metiendo el pie al fondo sin darse cuenta. 
—Alicia es una tonta, ¡¿Cómo es que se va a meter directamente a la boca del lobo? ¡Por Dios santo, Michael! ¡Será una tonta! —exclamó furioso al volante.  
—Sí, sí, una tonta, —Emiliano le lanzó una mirada de furia—Perdón, es tu tonta, digo tu esposa. 
—No se atreverá Beatriz a mostrarle esa grabación, ¿Verdad? 
—Emiliano, siempre ha sido Beatriz nuestra enemiga. Nos tiene a los dos agarrados. Yo con todos los malos manejos de negocios que he tenido en los últimos diez años, ella tiene reportes, documentos oficiales, lo tuyo solo es una grabación.
—Pero en esa grabación parece ser que asesiné a su amante. —dijo apretando los dientes con fuerza sin dejar de mirar la carretera. 
—Si solo hubieses dejado que su marido se encargara él mismo de su amante, el difunto sería el que aparecería en esa grabación. —Michael se aferró con más fuerza cuando se metió, por otro lado, para cortar camino. —Ya, ya, quiero llegar a dormir a casa, Emiliano. Maneja con más precaución, por favor. 
***Alicia estaba de pie al otro lado del escritorio, Beatriz estaba buscando la carpeta que tenía escondida aquella grabación que le había entregado su esposo para mantener con ella a Emiliano, pero el difunto no sabía que la nueva obsesión de su esposa, sería el mismo, en algún lugar debía de estar el esposo viendo el error de su decisión. 
—Aquí está. —dijo finalmente Beatrice ocultando la sonrisa malévola. Se hizo a un lado y le dio el pase para que Alicia se sentara en la silla. —¿Sabes usar la computadora? —le preguntó.
—Sí, bueno, más o menos. —dijo mintiendo Alicia. 
—Bien, dale Play en esta parte y comenzará la grabación. —Alicia asintió como si ella le estuviese enseñando algo nuevo, pero realmente no era algo del otro mundo. Beatrice caminó hasta tomar el sitio que tenía Alicia momentos atrás y contempló a aquella joven mujer, comenzó a inspeccionar cada detalle de ella, el celular de la italiana sonó y cuando vio la pantalla, levantó su mirada hacia Alicia quien tenía los ojos muy abiertos y centrados en la pantalla de veintisiete pulgadas frente a ella. —Es Emiliano—Alicia detuvo la grabación y miró lo que le estaba mostrando Beatrice. 
—Ya sabe que no estoy en la habitación—murmuró Alicia, luego miró de nuevo la pantalla y le dio Play. Aún no veía algo interesante, solo a Beatrice caminando de un lado a otro y la cámara la sigue por la habitación.  «Qué incómodo usar una cámara en plena habitación» no se imaginó ser vista por otros ojos en su propia intimidad. 
—No contestaré, fingiré que no sé nada. —dijo guardando el celular de nuevo en su pantalón de vestir de marca italiana, luego siguió mirando a Alicia. 
—¿El hombre alto de barba y pelón quién es? —quiso saber Alicia deteniendo la grabación y mirándola. 
—Era mi amante, Petro. Lo traje de Italia para tenerlo como mi chófer, pero todo se salió del plan, mi marido se dio cuenta de que le estaba siendo infiel con él, pero estaba demasiado ebrio para enfrentarnos así que Emiliano fue, aunque él no quería lastimarlo, todo se salió de control. —Alicia solo formó una «O» con sus labios y asintió lentamente, luego regresó de nuevo a la grabación. La escena era la siguiente: la habitación principal era grande, una cama con dosel, lo cual Alicia recordó la cama con dosel que tenían en la habitación de la hacienda, apareció un hombre en escena y era Petro, besaba apasionadamente a Beatrice, luego se ven que discuten, lamentó que no tuviese audio aquella grabación, así podría escuchar la conversación que tenían estos dos, la puerta se abre y apareció Emiliano, Alicia se asombró al verlo que apenas tenía la sombra de una futura barba, discute con el hombre y este se acerca a uno de los buró de la cama y saca un arma, discuten y forcejean, Alicia está con el alma en un hilo al ver que estos comenzaron a pelear, hasta que Beatriz sale de la habitación y el hombre calvo intenta dispararle en el suelo a Emiliano y este dispara, ¿«De dónde ha salido el arma»?, Alicia se sobresalta cuando ve claramente que el hombre intentó privarlo de su vida. 
—Emiliano se defendió. —dijo Alicia mirando hacia Beatriz. 
—Pero al final lo mató, ¿Qué parte no miras? —Alicia arrugó su ceño, siguió callada mirando aquella pantalla, se corta la grabación.
—Eso es defenderse, ¿Qué parte no entiendes? —se puso de pie lanzando la silla hacia el librero que estaba en la pared a su espalda. —No puedes amenazarlo cuando claramente en el video se ve que Emiliano se está defendiendo de tu amante, de no ser así, pudo haberlo matado ahí mismo. ¿Y si hubiese sido así Petro estaría amenazado como lo tienes a Emiliano? —Alicia no podía creer que se había estresado tanto por nada, Emiliano se había defendido y podía pelear con un buen abogado, entonces pensó: «O no y solo si…» cuando pensó eso, fueron interrumpidas, tocaron a la puerta y ella anunció que podían entrar, pero aún sostenía la mirada en Alicia. 
—Es asesinato. —remarcó Beatriz—y si no fuese así, me encargaría de que así se le culpara. Soy italiana y tengo mucho poder sobre las personas, Alicia, no es la primera vez que lo hago y me salgo con la mía—la puerta se abrió y era un hombre en traje elegante. 
—Señora Vivaldi—su acento italiano estaba muy remarcado—Ha llegado dos visitas inesperadas. El señor Rodríguez y…—fue interrumpido cuando Emiliano entró agitado, con las venas resaltadas de su cuello y con Michael a su lado agitado y pálido. 
—¡Alicia! Aléjate de ahí, ven conmigo—exigió Emiliano extendiendo su mano hacia ella, pero Alicia estaba centrada en otra cosa. 
—Hay que ser más educados, Emiliano. —él le lanzó una mirada. 
—Dime que no le mostraste la grabación. —sus dientes estaban apretados con dureza. 
—¿Qué grabación? —preguntó Alicia arrugando su ceño. Beatrice la miró. 
—Ese que está viendo—luego miró a Emiliano—Tu esposa y yo hemos hecho un trato, si le mostraba la grabación…
—¿Qué grabación? —insistió Alicia, Beatrice se volvió a ella. 
—¿Cómo que cuál grabación? ¿Qué es lo que acabas de ver, niña tonta? —entonces por la mirada de Alicia supo que algo no estaba bien. —Dime que no lo borraste. —dijo Beatrice en un tono cargado de frialdad. Alicia permaneció ahí frente al monitor de la computadora sin un gesto. 
—No sé de qué hablas. Y creo, —miró Alicia la computadora y luego hacia ella—… Que tienes un virus cibernético. Podrías restaurar el sistema, pero desactivé las copias de seguridad eso quiere decir que no guardaste la copia aquí y pues, si lo mandas con el mejor, aun así, no podrás recuperar nada de lo que tenías.  —palmeó Alicia el monitor. —Lamento decirte que nuestro trato se anula, ¿Por qué? —Beatrice abrió sus ojos de par en par—Por qué no existe una grabación. Si no hay grabación, no hay nada. Así que…
—¡Eres una! —no pudo decir nada más y corrió con sus tacones hasta la computadora intentó prenderla, pero esta comenzó mostrar líneas y luego a prenderse hasta que se apagó del todo. —¿Qué es lo que has hecho? ¡DIME! —exclamó la italiana a nada de ponerle las manos encima a Alicia. 
—¿Me ves cara de que no cumplo mis promesas? —preguntó Alicia y Beatrice alzó sus cejas—Mira bien esta hermosa cara, Betty. Nunca debes de confiar en una «joven y hermosa cara», jamás. —caminó hacia Emiliano y le sonrió, este estaba confundido a lado un Michael igual. 
—¿Qué es lo que acaba de pasar? —preguntó Emiliano, miró a Alicia y a una histérica mujer italiana golpeando el monitor de la computadora. 
—Espera—Alicia sacó su celular y le mostró la pantalla de grabación a Beatrice quién en ese momento había lanzado una mirada hacia ella. —«Era mi amante, Petro. Lo traje de Italia para tenerlo como mi chófer, pero todo se salió del plan, mi marido se dio cuenta de que le estaba siendo infiel con él, pero estaba demasiado ebrio para enfrentarnos así que Emiliano fue, aunque él no quería lastimarlo, todo se salió de control. —Alicia adelantó un poco la grabación—"Es asesinato y si no fuese así, me encargaría de que así se le culpara. Soy italiana y tengo mucho poder sobre las personas, Alicia, no es la primera vez que lo hago y me salgo con la mía» —detuvo la grabación de su celular, Beatrice estaba pálida frente a su computadora. 
—Igual si intentas recuperarlo de alguna forma, aunque lo dudo, tengo esta grabación. Haces algo en contra de Emiliano y yo misma iré a los medios para publicar todo esto. —alzó el celular un momento en el aire. —¿Entonces? ¿Es un trato... Betty? —Beatriz tensó su mandíbula, sus manos se formaron en puños y su quijada tembló. 
—Trato. —dijo furiosa. —Ahora, lárguense de mi casa. ¡SALGAN! ¡NO LOS QUIERO VER EN MI VIDA!
—Igualmente, señora Vivaldi. —dijo Emiliano tomando del codo a Alicia y sacándola del despacho, no se podía creer lo que estaba pasando, bajaron los tres a toda prisa los escalones mientras que a lo lejos gritaba groserías en italiano. Alicia sonreía triunfante, pero con el temor que no pudiese haber hecho lo que había investigado, pudo haberse complicado todo y con ello empeorar más la situación, pero finalmente pudo respirar, se limpió las manos sudadas por los nervios de que la pillara antes de tiempo, luego entró al asiento del copiloto, Emiliano subió junto con Michael y no tenían buena cara. 
—¿Estás libre con eso? Por qué no hay grabación. Además, te defendiste. ¿Entonces? —dijo Alicia intentando contener su alegría de lo que había hecho para ayudarle. 
—Lo único que hiciste, —dijo Emiliano—Fue empeorar y aumentar la ira de Beatrice, Alicia. Ahora, hay que prepararnos para lo que se viene, por qué sentada de brazos cruzados… no se quedará. 





Capítulo 81. |No bajar la guardia|
Ático de los Rodríguez, New York, Estados Unidos
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Alicia estaba sentada con la espalda recargada en el respaldo acojinado de la cama, con las rodillas recargadas contra su pecho y rodeándolas con sus brazos. Vio caminar de un lado a otro a Emiliano decir que todo lo que había hecho fue imprudente, decía que se lo hubiera dejado a él, que pudo haberle hecho algo Beatrice, que era una confiada, que este mundo era peligroso y que eran sus problemas, hasta que se detuvo y miró en dirección de Alicia. 
—¿Estás escuchándome? —preguntó impaciente al silencio de Alicia, ella levantó su mirada y como niña regañada asintió. 
—¿Cómo no quieres que te escuche si estás gritando? Creo que hasta recepción te escuchan, Emiliano. 
—¿Piensas que esto es una broma? —exclamó poniendo las manos en su cintura. 
—No es una broma, sé lo que estaba haciendo, ¿Crees que no lo sabía? El miedo simplemente se fue y me aventé, me arriesgué y lo hice para que tú tuvieses la libertad, lo pude hacer…
—¿Y si no? Beatrice, aunque sea anticuada, pudo hacer algo contra ti en ese despacho, ¡¿Entiendes a lo que me refiero?!—entonces Alicia entendió este arrebato de Emiliano, que más que regañarla y leerle la cartilla, pudo ver algo más allá de él. 
—Tenías miedo de perderme. —dijo de repente, Emiliano abrió sus ojos un poco más de lo normal y las palabras no salieron de su boca por un momento, Alicia se sintió conmovida, se removió de su lugar y gateó hasta llegar al pie de la cama que era donde estaba él de pie, se puso de rodillas sobre la colcha y lo rodeó con sus brazos, dejando su mejilla contra su pecho, podía escuchar el latido apresurado de su corazón. —Yo tenía más miedo de perderte a ti, me estabas despachando a la hacienda y…—cerró los ojos cuando sintió los brazos de Emiliano rodearla. —Sé qué he cruzado una línea, pero, siento que valió la pena, amor. —sintió un beso contra su cabello.
—Sí, valió la pena, pero si te hubiese pasado algo, —Alicia se separó de él y levantó su rostro para mirarlo a los ojos. —No me lo hubiese perdonado nunca. 
—Estoy bien, tranquilo—pude ver como sus ojos se cristalizaron, sintió esa necesidad de consolarlo, de abrazarlo, así que lentamente con sus manos, empezó a desabrochar su pantalón, las manos de él la detuvieron. 
—No. —Alicia abrió sus ojos un poco más, sorprendida a su breve rechazo. —Tienes que descansar y yo hacer un par de llamadas. —luego dejó un beso contra su frente y la dejó ahí, de rodillas en la orilla de la cama viéndolo desaparecer. Alicia se sentó sobre sus talones, miró hacia la mesa de noche del lado de Emiliano y el reloj marcaban la una de la madrugada, decidió bajar a la cocina y prepararse algo. 
Abrió el frigorífico y buscó algo rápido para preparar, miró todo, pero no había algo que le llamara la atención, así que recordó que había material para hacer tortillas de harina, sonrió al imaginarse haciendo unas y haciendo quesadillas, ufff, solo pensar eso, su estómago empezó a cantar. 
Media hora después, intentó hacer las bolas de harina a falta de manteca de su pueblo, había usado un poco de aceite, ya tenía frijoles recién calentados y a lado pedazos de queso, se le hacía agua a la boca cada vez que veía lo que se prepararía, ya se veía comiendo con unos chiles en vinagre. -La puerta de la cocina se abrió y apareció Emiliano, con el ceño arrugado, miró a Alicia con un mandil y algo llena de harina, pero estaba el espacio oliendo a comida, algo que despertó en él: Hambre. 
—¿Sabes que van a ser las dos de la mañana? —asintió Alicia mirando hacia él. 
—Tengo hambre. Lo único que comí fue lo del restaurante con Betty, y de ahí nada, así que…—regresó la mirada a las bolas que dejaría reposando unos minutos para después, aplastarlas y al sartén. —Tengo hambre. 
Emiliano entró desabrochando un par de botones principales de su camisa de vestir y luego suspiró una vez que llegó a la isla de mármol, la luz bañaba los utensilios que había utilizado Alicia para la preparación. Ella al escuchar silencio, miró hacia atrás y ahí lo vio. Sentado, observando en silencio. 
—¿Tanta hambre tienes que tener para bajar hacer tortillas de harina a las dos de la madrugada? —preguntó Emiliano en un tono bajo.
—Sí. —regresó Alicia a revolver el traste con los frijoles. —No me digas que no tienes hambre. —luego miró hacia él.
—Bueno, después de todo lo que ha pasado…—Emiliano se levantó de su silla y se acercó a Alicia, tiró de ella y atrapó su rostro y lo elevó hacia él. —Se me había quitado el apetito. 
—¿Ahora si traes hambre? —preguntó Alicia en un susurro sin dejar de mirarlo.
—Sí, pero no de comida, señora Rodríguez. —Alicia torció sus labios.
—Realmente tengo hambre, señor Rodríguez, y tener sexo, tendrá que esperar. —esa respuesta sorprendió a Emiliano y asintió sonriendo, la besó apasionadamente a nada de hacerla suya ahí encima de la isla de mármol. Alicia se separó rápidamente. —Los frijoles se me van a quemar. —se volvió hacia el traste en la estufa y siguió revolviendo.
—¿En qué te ayudo? —preguntó Emiliano.
—Algo de tomar para acompañar. —dijo Alicia, él fue en busca de beber, encontró hasta abajo en la puerta del interior del frigorífico, latas de refresco de coca cola, al tomarlas, estaban muy frías, sería perfecto acompañarlo con eso. 
Alicia empezó a amasar y hacer las tortillas a una velocidad que tenía a Emiliano sorprendido, le gustaba ver esa parte de ella, le encantaba cocinar y lo hacía muy bien, nunca se enfadaría de comer comida mexicana, un recordatorio de que estaba su México lindo y bonito en casa, en su mesa y en su cama. 
Después de casi otra media hora, estaban sentados en la isla, Emiliano ya tenía devorado dos platos de frijoles con tortillas, comió tan delicioso que cuando ambos terminaron de limpiar los platos, les pegó el mal del puerco, (les dio sueño) así que se prepararon para ir a la cama. 
***Por la mañana, Alicia no se podía levantar de la cama, tenía bastante sueño y se sentía muy adormilada, Emiliano al verla, se cruzó de brazos y arrugó su ceño.
—¿Segura que estás bien? —ella asintió y se hizo un ovillo bajo las cobijas. Era la primera vez que veía Emiliano que se veía cansada y no fue por sexo. Alicia asintió, —Bien, regresaré en un par de horas, ¿Estarás bien si te quedas solo con el personal de seguridad?
—Sí, anda, ve, yo me quedaré a dormir otro rato. 
—¿No estarás en tus días? —preguntó Emiliano y ella negó.
—Aún no es tiempo, ve a hacer tus cosas y yo dormiré otro rato. —luego se despidieron para después marcharse, Alicia siguió durmiendo por un largo rato, hasta que olió a quemado, torció su boca y luego negó para ocultar su rostro bajo la sábana. El olor se intensificó con fuerza, entonces escuchó la alarma, salió de su escondite y se levantó rápidamente, salió de la habitación y corrió hasta las escaleras y entonces vio el humo, el lugar se estaba consumiendo, comenzó a toser y a cubrirse la boca, regresó de inmediato a la habitación y se puso lo primero que sacó del armario, tomó su celular y se lo metió en el interior de su sostén cuando se percató que las mallas de yoga no tenían bolsas, se puso los tenis con el talón de fuera al tiempo que se recogió el cabello, miró hacia la ventana y cuando estaba preparada para salir, se escuchó una explosión tan fuerte que se nubló todo para Alicia…





Capítulo 82. |Advertencia|
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Emiliano sintió una opresión en su pecho cuando iba directo al ático, había cerrado un par de negocios y otros a los que había renunciado para poder marcharse de la ciudad cuanto antes, sin duda, debió de haber llegado a oídos de Beatrice, pero como todo hombre de negocios después de lo que había pasado anoche, estaba dispuesto a darse la mano para poder irse con Alicia tranquilo de New York y regresar sin problemas. Cuando se detuvo en uno de los últimos semáforos antes de llegar al edificio, escuchó a lo lejos las sirenas de los bomberos, estos iban rápidos y varios autos le cedieron el paso, cuando vio hacia donde habían dado vuelta, se tensó y no entendió por qué, se llevó una mano a su pecho y de nuevo esa opresión. El semáforo cambió a verde y avanzó en el tráfico de la calle principal, cuando dio la vuelta detuvo el auto a media calle, el edificio donde estaba el ático, estaba incendiándose, había mucha gente en las calles, más bomberos bajaban a toda prisa para usar las mangueras y controlar el fuego que salía, dejó la puerta abierta al ver donde estaba el fuego, en los últimos pisos, el corazón de Emiliano se agitó con tan fuerza que podría quedar ahí, «Alicia» pensó de inmediato. 
—¡SEÑOR RODRÍGUEZ! —dijo un par de hombres que llegaron a toda prisa a su lado, Emiliano exaltado por el terror de imaginar que Alicia estaba dormida en la habitación, tomó de la camisa a uno de ellos.
—¡¿DÓNDE ESTÁ ALICIA?! ¡¿DÓNDE ESTÁ MI ESPOSA?!—Emiliano estaba a punto de perder la cordura cuando nadie le daba una respuesta. 
—Señor, no nos dejan subir, no nos dejaron subir por las escaleras, bajamos al recibir un reporte de recepción de algo de la camioneta, y de repente todo estaba incendiándose—Emiliano no podía creer lo que estaba escuchando, soltó al hombre e intentó ir hacia el interior del edificio, pero entre varios policías intentaron detenerlo, mientras Emiliano gritaba el nombre de «Alicia» una y otra vez, el grito desgarrador que salió de su pecho, fue irreconocible, no podía imaginar a Alicia en la cama dormida, sin saber que el edificio se estaba consumiendo. 
Le gritó a la policía diciéndoles una y otra vez que su esposa estaba en uno de los últimos pisos, que tenían que rescatarla, pero no encontraron a nadie bajar por el elevador ni por las escaleras de emergencia, tenían que esperar a que todo se detuviera para confirmar si había muertos, pero debido al fuego, dudaban que hubiese sobrevivientes. 
Emiliano entró en un colapso nervioso, no podía imaginar a Alicia sufriendo, no podía atreverse a pensar que ella ya no estaba. 
—¿Señor Rodríguez? —escuchó cuando lo llamaron, cuando levantó su rostro descompuesto por lo que estaba pasando, miró al hombre de paquetería. 
—Sí—dijo apenas en un hilo de voz, aceptó lo que le entregó y luego se marchó, Emiliano se quedó mirando consternado hacia la calle, mucha gente viendo lo sucedido, cuando regresó la mirada hacia lo que le había entregado, era un sobre pequeño, al abrirlo, miró una letra cursiva y la reconoció de inmediato:
«Ahora siente lo que es perder a tu pareja»
Al leer esas pocas palabras, la sangre empezó a calentarse, levantó la mirada hacia la calle y entonces la vio, sintió como su corazón empezó a latir más y más rápido, apenas pudo recordarse respirar para levantarse e ir con ella, caminó entre la gente intentando avanzar, entonces ahí estaba, con una parte de la malla de yoga rota, sin un tenis, con el pelo desmarañado, su rostro lleno de ceniza, al verla, cerró los ojos y negó, «Por Dios, dime que esto no es mi imaginación» al abrirlos, ella siguió caminando lentamente, pero no se percató de que Emiliano estaba entre la gente que estaba mirando como apagaban el resto del fuego, Alicia miró el edificio con menos llamas de las que vio arriba hace rato, al regresar la mirada, se encontró con la de él. Sintió estremecerse de pies a cabeza, Emiliano corrió a su lado, la levantó en sus brazos y la rodeó con fuerza a su cuerpo, comenzó a llorar, mientras que Alicia aún estaba conmocionada por lo que acababa de vivir.
—Dios mío, eres tú, estás viva, Dios mío—comenzó a decir una y otra vez, —Pensé…—pero las lágrimas y el nudo en su garganta no lo dejaba hablar, —Pensé que te había perdido. —La llenó de besos y de nuevo la abrazó a él, al punto de que Alicia tenía que respirar.
—Amor, me estás apretando con fuerza y necesito respirar. —Emiliano reaccionó y la miró.
—Lo siento, lo siento, ¿Te he lastimado? —Alicia negó, aún estaba como en shock, no lloró, solo parpadeaba y miró alrededor. —¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? —Alicia negó abrazándolo de nuevo, quería volver a olerlo y escuchar su corazón, Emiliano volvió a abrazarla ahora menos brusco.  Había alcanzado a salir por la ventana y había bajado con dificultad las escaleras hasta rodear todo el edificio, parecía una persona de la calle cuando finalmente llegó a la parte trasera del edificio, su cabello pareció que le había explotado, su ropa estaba manchada y rota, tenía solo un tenis puesto, para rematar, habían puesto el contenedor de basura al final de una de las escaleras, pero no le importó caer dentro, había ahora rodeado la manzana para llegar a la parte principal del edificio. No se podía creer que hubiese bajado en ese momento.  Emiliano finalmente se tranquilizó y la inspeccionó, por más que Alicia le decía que estaba bien, que estaba sana, él insistió que la revisara uno de los paramédicos que se encontraban al lado del edificio. 
—Revísenla, no confíen en que diga que se siente bien—les anunció Emiliano a los hombres, Alicia le lanzó una mirada de fastidio, pero eso a él no le importó. Y ahí se quedó, mirando cada movimiento que ella hacía. 
—Estoy bien, —dijo de repente cuando insistió uno de los paramédicos en comprobar su presión. 
—Alicia—usó Emiliano el tono de advertencia, ella asintió y estiró su brazo para que tomaran su presión, los hombres de seguridad estaba custodiando el área donde estaban revisando a Alicia, Emiliano no confió en nadie para cuidarla, así que permaneció ahí y ahí mismo hizo sus llamadas, no perdió de vista a Alicia. 
Estaba decidido a ir sobre las últimas consecuencias para hacerle pagar a Beatrice lo que había hecho, sin importarte su propia vida. 





Capítulo 83. |Pruebas|
Horas después…
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Alicia estaba durmiendo en la cama grande que estaba en el centro de aquella habitación de hotel, Emiliano la miró dormir por horas, había tenido un miedo desbloqueado: Dejar sola a Alicia. Desde el sillón individual que estaba en una esquina, desde ahí estaba maquilando su siguiente paso. No permitiría que Beatrice se saliera con la suya. Atentar en contra de Alicia, sería lo último que haría en su vida. Poco a poco comenzó a cerrar los ojos, pero se negó a dormir, tenía que juntar las piezas importantes para tomar venganza antes de marcharse. 
Repasó mentalmente, los pasaportes y visas, las había guardado en el banco, en su caja privada, así como los documentos más valiosos, así evitaría que fuera de eso, se perdieran, bendito el consejo que le había dejado su padre, ahora entendía que, por cosas de la vida, uno podía perder documentos necesarios.  
—¿Por qué no te metes a la cama conmigo, Emiliano? —escuchó la voz adormilada de Alicia, él finalmente se rindió, se quitó los zapatos y así en calcetas, desfajándose la camisa de vestir, se metió a la cama con ella, la rodeó por detrás y se posicionaron en «cucharita», Alicia acarició el brazo que la rodeaba de él por el vientre. —¿Qué tanto estás pensando ahí sentado? —preguntó. 
—En nada, solo quiero que nos vayamos a casa cuanto antes. —susurró cerca de su oído. 
—¿Crees que Betty fue la que provocó el incendio? —preguntó Alicia. 
—No lo sé, solo sé qué te quiero sana y salva fuera de este país, ya hablé con mi madre, nos espera pasado mañana por la noche, William llega más tarde para ayudarme con unas cosas de negocios, ya teniendo eso listo, nos vamos. 
—¿Y la empresa que acabas de comprar? ¿Quién la manejará? —otra pregunta más.
—William será mi mano derecha y quien maneje en mi ausencia la empresa, además, podré asistir a las videoconferencias que sean necesarias. 
—¿Y si necesitas regresar? —preguntó de nuevo.
—Regresaré a menos que sea la última opción, mientras no necesiten mi presencia, estaré desde la oficina de la hacienda trabajando. Además, Ryan lleva muy bien las riendas en estos momentos y sé qué podrá con otro más. 
—Ryan, ya me había olvidado de tu asistente. —Alicia sonrió. 
—Muy indispensable, que, por cierto, está conociendo a alguien del pueblo. —Alicia se removió de su agarre y se volteó para quedar frente a frente, Emiliano sonrió. —Te encanta el chisme, pequeña. 
—Cuéntame, ¿Quién es? —Alicia quería saber quién de las chicas del pueblo había atrapado al gringo, así como le llamaban. 
—Es la hija de la costurera. —ella abrió sus ojos. 
—Es tan linda, se llama Dulce. —él arrugó su ceño.
—¿Cómo sabes que es ella? Puede haber muchas costureras en el pueblo.
—No, señor. Su madre es la única costurera y, además, —Alicia arqueó una ceja—Es muy bonita. La vi bailando con Ryan en la boda, taconearon macizo, casi sacaban polvo. —Emiliano soltó una risa. —¿Por qué te ríes? —Alicia estaba embelesada por el ruido de aquella risa. Cuando se detuvo, miró a Alicia.
—Me encanta como hablas, —la atrajo con uno de sus brazos y ella jadeó por la brusquedad con la que la apretó. —Eres tan…
—No me digas que tan inocente. —Alicia se quejó.
—Tan espontánea. —terminó de decir Emiliano, dejó un beso en su frente y luego otro en la punta de su nariz. —Llevas parte de México en tu boca, señora Rodríguez. Y eso me encanta. 
—Me encanta que te encante, señor Rodríguez…—Emiliano pasó lentamente su mano por la curva de la cintura de Alicia, luego la deslizó hasta su trasero y lo palmeó haciendo que ella soltara un quejido. —Tienes mano pesada, ¿Sabías? —dijo Alicia acariciando con sus dedos la barbilla. 
—No lo sabía—otra palmada, otro quejido de Alicia—¿Te gusta que lo haga? —apretó la parte de abajo del muslo por encima de su malla rota de yoga.
—Sí—susurró sin dejar de mirarlo a los ojos—Me está gustando. 
Otra palmada y ella gimió, solo eso bastó para tomarla de la cintura y ponerla encima de él, Alicia soltó una risita. 
—Tú mandas, —dijo Emiliano, pero fue interrumpido por el toque de la puerta, Alicia torció su boca al ser interrumpidos en el juego previo. —Tengo que atender. 
Alicia acarició su pecho con sus manos aun encima de él. 
—¿Y si primero me atiendes a mí? —Emiliano dudó por un momento, pero urgía más lo de William.
—No tardaré, ¿Sí? Tengo que hacer esto, tendremos tiempo para aquello una vez que me libre de mis pendientes. 
—Bien, —dijo Alicia bajándose de encima, Emiliano dejó un beso en su clavícula descubierta y otro en la curva de su cuello, para después levantarse, ponerse los zapatos, arreglarse la camisa de vestir y luego desaparecer por aquella puerta de la suite. Alicia se quedó suspirando en medio de la cama, la acidez llegó a ella haciendo que maldijera varias veces. No había desayunado nada, ya que pasó lo del accidente, entonces, pidió servicio a la habitación, ordenó varios platos, tenía mucha hambre, momentos después de pedir casi el menú completo, entró Emiliano, se veía bastante tenso, mandíbula apretada, sin duda algo había pasado. Alicia se mordió el labio mientras lo vio venir hacia ella. —¿Qué pasa ahora?
—Vino la policía—Alicia abrió sus ojos de par en par—Están investigando lo del incendio, dicen que en el departamento de abajo es donde empezó todo. 
—¿Y por qué tu cara toda chueca? ¿Hubo lastimados? —él negó. —¿Entonces?
—Resulta que el departamento de abajo estaba a nombre de Michael—Alicia abrió sus ojos de par en par, pudo sentir como su corazón se aceleró. 
—¿Michael? ¿El esposo de Vanessa? —asintió Emiliano. 
—Sí, el mismo. —Emiliano se sentó a lado de Alicia y soltó un bufido, quería saber si realmente quien fue el culpable del incendio fue él, como siempre, siendo el peón de Beatrice.
— ¿Crees que él…? —Alicia no se atrevió a terminar la pregunta. 
—No lo sé. Le he llamado al celular, pero no contesta. —Alicia se acurrucó al costado de Emiliano y la rodeó con su brazo, luego dejó un beso en su coronilla. 
—¿Puedo decir algo? —preguntó Alicia.
—Sí, ¿Qué es lo que pasa? —preguntó Emiliano separándose del agarre.
—¿Piensas que Betty haya mandado a Michael como espía y en caso de que las cosas no salieran como planeaba, mandaría a quemar el edificio? —preguntó. —Por qué si te pones a pensar, tengo la prueba de la grabación de Betty.
—Pero lamentablemente todo se incendió, eso me recuerda…—Emiliano se puso de pie para hacer una llamada. —Lo bueno que hay un seguro por lo que perdimos en el ático, hablaré a mi abogado y pondré al día a William.
—No fue así—dijo Alicia, Emiliano se quedó con el celular en las manos y levantó la mirada a ella. 
—¿Cómo así? —Alicia metió los dedos por debajo y se alzó la camiseta, en el hueco de entre sus pechos, tenía su celular recostado, Emiliano alzó sus cejas. Lo retiró y se volvió a bajar la camiseta.
—Tengo el celular, no sé si fue por instinto o como se llame, pero lo guardé. Además, tengo cosas importantes como fotos y videos de nuestra boda. —Emiliano se acercó y tomó a Alicia para besarla apasionadamente, ella apenas podía respirar por el arrebato de él, se separó y él le sonrió. 
—Eres una cabrona, ¿Lo sabías? —preguntó Emiliano plantando un segundo beso, Alicia se le empezó a subir el deseo, pero él la detuvo. 
—Soy cabrona y tus labios en los míos y…—él sonrió.
—Tendremos mucho tiempo para eso, envíame la grabación a mi celular, sé quién podría ayudarnos para ya cerrar este capítulo. 





Capítulo 84. |Intento|
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Cuando terminaron de comer, Alicia y Emiliano, se dieron un baño y estaban de acuerdo que necesitaban dormir, por la mañana él buscaría a Michael y arreglaría cuentas. 
A eso de las dos de la mañana, el celular de Emiliano sonó una y otra vez, sobre la mesa de noche de su lado, él apenas abrió sus ojos y cuando revisó quien era, se tensó, era Michael.
—Por la mañana hablaremos—dijo de manera tajante. 
—Soy yo, soy Vanessa. —la voz histérica de Vanessa al otro lado de la línea hizo que este despertara del todo. 
—¿Qué pasó, Vanessa? —preguntó Emiliano sentándose torpemente. 
—Es Michael, él, —balbuceaba algo, pero el llanto no la dejaba—Vino la policía a investigar lo del incendio en tu edificio, me enteré de que había comprado el piso debajo de tu ático, le enfrenté y le pregunté si era él quién inició el incendio, comenzó a gritar que estaba obligado por la viuda que no fue su intención provocarlo y…—más llanto—… Y empezamos a discutir y…—el llanto aumentó—Está encerrado en el baño y no quiere salir, temo que haga algo, está descontrolado, Emiliano, ven por favor—y rompió en más llanto.
—Voy en camino—y terminó la llamada, Alicia estaba bien dormida. —¿Alicia? —la llamó, ella adormilada se removió para mirarlo.
—¿Qué? —dijo intentando abrir sus ojos. 
—Cámbiate, te vienes conmigo, —ella abrió más sus ojos terminando de despertar.
—¿Qué pasa? —se sentó en la cama.
—Michael está a punto de hacer algo y necesito ir con él. Ahora, vístete. 
—¿No quieres que me quede? —preguntó Alicia. Levantándose de la cama para buscar en las bolsas de compras algo de ropa. 
—No, ya no tengo confianza en dejarte a solas. —ambos se cambiaron rápido, momentos después, estaban subiendo al auto para dirigirse al ático de Michael que estaba a menos de media hora del hotel en el que se estaban hospedando. 
—¿Y no grabaste la llamada? —preguntó Alicia preocupada—Ahí mismo, Vanessa dijo que Michael fue obligado a hacer el desmadre del incendio. 
—Alicia—dijo Emiliano.
—Bueno, bueno, eso, quemó nuestro ático, si yo no hubiese reaccionado a tiempo, pude haberme petateado ahí mismo. —Emiliano tomó su mano y la apretó.
—Pero no pasó y doy gracias a Dios por eso, no sé qué podría haber pasado, solo imaginar que te hubiese pasado algo…—dijo Emiliano aterrorizado de solo pensar en que hubiera salido de otra manera aquello. Alicia acarició su mano para que se tranquilizara. 
—Realmente quiero irme a casa. —dijo Alicia cortando el silencio entre los dos, Emiliano tenía la mirada centrada en la carretera, levantó su mano para besar sus nudillos.
—Lo sé, pequeña, yo también quiero irme de este lugar y tener un poco de paz. 
***El ático de Michael estaba destrozado por dentro, había vidrios en el suelo, cuadros que normalmente colgaban en el pasillo principal, estaban rotos, el gran espejo hecho añicos. 
—Llegaron—dijo Vanessa, vestía la bata de seda, pero el maquillaje estaba corrido por tanto llanto. —Está en el baño. —los tres subieron y Emiliano le dijo a Alicia que esperara en el pasillo, pero esta no quiso, se aferró a que entraría con él. 
—¿Michael? —lo llamó del otro lado de la puerta—¿Puedes abrirme? —preguntó Emiliano. 
—¡Emiliano! —gritó Michael, —¡Vete! ¡He arruinado nuestras vidas! ¡Esa maldita mujer me tiene mal! ¡Me ha amenazado con mostrar mañana a primera hora todo lo que he hecho! ¡Perderé este ático! ¡Perderé mi prestigio! ¡Perderé todo! ¡Ya no quiero vivir! —Emiliano se tensó, intentó abrir la puerta, pero esta estaba trabada con algo del otro lado. 
—No es necesario hacer algo en contra tuya, sé lo que se siente estar acorralado y más por Beatrice, pero eso de querer morir, no se lo permití, no le di ese poder. Y no tienes por qué darle el placer de arrebatarte lo que tienes. ¿Cómo crees que me sentí cuando vi mi ático incendiado? No era el lugar lo que me preocupaba, era mi esposa, ella…—las palabras de Emiliano se atoraron en su garganta. —Ella pudo haber muerto.
—¡No sabía que estaba en el ático! ¡Me dijeron que nadie estaba! ¡Por eso es que lo hice para borrar pruebas! ¡Pero cuando me dijeron que estaba Alicia durmiendo! ¡Entré en pánico! ¡Soy un hombre que puede hacer trampa, engañar, amenazar, pero jamás un asesino! ¡Y eso ha pasado! ¡Estuve a punto de provocar una muerte! —Michael estaba alterado al otro lado de la puerta, Alicia caminó y se detuvo a lado de Emiliano.
—Pero estoy viva, Michael—dijo Alicia hablando en voz alta para que él la escuchara—Y te perdonaré si sales de ahí, quiero que me mires a la cara y me pidas perdón. —se hizo un silencio—Además, tienes muy asustada a Vanessa, anda, sal o Emiliano tendrá que tirar la puerta y se ve que es muy cara. 
—Por favor, sal Michael—suplicó Vanessa, esperanzada que con ellos, pudiese salir, pero no se escuchaba nada, Emiliano se tensó, hizo a un lado a Alicia y empezó a tirar la puerta, pero esta estaba trabada con algo, cuando se abrió un poco Alicia le hizo señas de que se detuviera, metió su delgado brazo y empujó con fuerza lo que sea que estuviese impidiendo abrir del todo aquella puerta, cuando la abrieron, Alicia se llevó las manos a su boca con terror, Vanessa soltó un grito desgarrador al ver a Michael colgado pataleando, con el rostro rojo, las venas de su sien hinchadas, a como pudo, Emiliano lo alcanzó de sus pies y lo alzó para impedir que muriese. 
—Ayúdame, Alicia—esta reaccionó y le ayudó a sostener un poco las piernas de Michael, Emiliano tiró del grueso cordón que aprisionó alrededor del cuello de él, luego tiró y se cayó desmayado sobre ellos, en el suelo, todos estaban asustados por la escena que habían visto, si hubieran esperado un momento más…
Michael se hubiera muerto. 
***En el hospital, Alicia dio un sorbo a su café amargo, hizo un gesto de desagrado al ver que no tenía azúcar, luego soltó un largo suspiro, ya eran más de las cuatro de la madrugada y esperaban saber que Michael estaba bien. 
—¿Estás bien? —preguntó Emiliano rodeando por los hombros a Alicia. 
—En shock con lo que vi, jamás en mi vida pensé que vería a alguien colgado dispuesto a morir. ¿Tan así de desesperado estaba él como para quitarse la vida? —preguntó.
—Cuando te acorralan, siempre intentas buscar la salida fácil.
—Pero tú no lo hiciste. —replicó Alicia.
—No con todo lo que tiene Beatrice de Michael, él quedaría peor que yo y en mi caso, solo era una grabación que podía malinterpretarse y que ella se encargaría de manipular para lograr su objetivo, meterme a la cárcel y ser condenado, si peleaba, podría salir en unos años, pero Michael, perdería su vida por completo y más cuando se es tan obsesivo con lo material. Lo que ha hecho, merece castigo, pero uno que pague aquí mismo en la tierra. 
Alicia se recargó en el costado de Emiliano, luego suspiró. 
—¿Cómo sigue Michael? —preguntó William llegando a ellos, Alicia le sonrió y el igual, se saludaron para después ponerlo al día.
—¿Entonces tienes algo? —preguntó Emiliano a William, este asintió. 
—Y mucho. Con eso, podrías hacer que pague por lo que hizo. Además, Smith está dispuesto a tomar el caso. 
—Perfecto. —Alicia arrugó su ceño.
—¿Qué es lo que pasa ahora? —preguntó intrigada. 
—William consiguió pruebas para ir en contra de Beatrice y no solo seré yo contra ella, sino un grupo que ha sido amenazado y obligado a hacer cosas para su beneficio por años y que están dispuestos a quitar de raíz eso.
—¿Con eso podrían…?
—Sí, —sonrió Emiliano—arruinarla. 





Capítulo 85. |Un futuro|
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Al pasar los días, Emiliano y Alicia habían regresado a la hacienda para olvidar el terror que vivieron los últimos días en New York, a ella ya no le quedaron ganas de volver a ir. El auto se detuvo frente a la gran casa, ella bajó a toda prisa y se detuvo a un par de metros, cerró los ojos y escuchó el ruido del lugar, el cacareo de las gallinas, los perros ladrar, el olor a café recién hecho, y el olor a césped recién cortado. 
Emiliano la contempló un momento en silencio con una de sus maletas en la mano, mientras que otros trabajadores ayudaban a descargar el resto que había en la parte trasera del auto. 
—¡Bienvenidos! —gritó doña María una vez que le anunciaron que habían llegado, Alicia abrió sus ojos y sonrió, corrió hacia ella y la abrazó con fuerza. —¡Alguien me ha extrañado! —dijo la mujer ya mayor. Emiliano se acercó, dejó en el suelo la maleta de Alicia y esperó a que su esposa soltara a su madre. 
—Yo también quiero abrazar a mi madre—dijo Emiliano, Alicia se limpió las lágrimas y se separó para que Emiliano pudiese saludar a doña María. Este abrazó a su madre y no pudo sentirse más feliz de lo que era una vez que habían llegado. Su madre lo llenó de besos y al separarse, le palmeó la mejilla, un gesto que hacían su difunto padre y ella.
—Se ven algo pálidos, ya tendrán tiempo de que se los coma el sol, ¿Qué tal el viaje? —Alicia agarró el brazo de su suegra y caminaron entre pláticas hacia la cocina, él sonrió al ver que hizo reír a su madre, tomó la maleta y luego se dirigió en dirección a ellas. 
—¡Ésele querubín! ¡Hasta que se dignan en aparecer! ¿Qué los Yuneites no los dejaban cruzar pa´ca? —dijo Sebastian entrado a la cocina, por primera vez, a su hermano le dio gusto verlo, se acercó para abrazarlo, algo que tomó por sorpresa a Emiliano, luego saludó de mano estirada a Alicia. —¿Qué tal el viaje, cuñis? ¿Qué está bonito por allá? ¿Es cierto que se parece como lo pintan en la tele? —luego Alicia empezó a contarle emocionada lo poquito que vio. 
Les contaron un par de cosas omitiendo lo de Beatrice y el incendio. 
—¿Y cuándo tienes que regresar? —preguntó doña María a Emiliano una vez que le informó que tenía asuntos pendientes por el cual tenía que regresar de nuevo, pero esta vez sería sin Alicia. 
—Mis abogados me confirmarán en un par de días. 
—¿Y por qué Alicia no puede ir? —preguntó doña María arrugando su ceño. —¿Qué se portó mal esta cabrona allá?
—¡No! —exclamó fingiendo estar ofendida—Si soy un amor, ma. —doña María sonrió, pero entrecerró sus ojos después.
—Bueno, vayan a descansar, para que bajen a comer. Haré unas tortillas de harina con frijoles puercos, unos ejotes en chile colorado, carnitas de puerco y…—Alicia hizo un gesto de desagrado y del que no se había dado cuenta qué había hecho. —¿Desde cuándo le haces cara de fuchi a mi comida? —Alicia abrió sus ojos de par en par.
—Nunca, ma. ¿Por qué dice eso? —Alicia se sorprendió. 
—Acabo de ver que dije carnitas de puerco y…—Alicia sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, pasó saliva con dificultad.
—He comido pollo en el avión y creo que me ha hecho mal—se quejó al levantarse e ir por agua. 
—¿El pollo? —preguntó Emiliano, se levantó y se acercó a Alicia que estaba pálida, tocó su frente y estaba fría. —¿Te sientes mal? —ella estaba tomando agua y asintió. —Estás fría. —replicó.
—Debe de ser el pollo y el movimiento del carro me debió haber revuelto el estómago. 
—Llamaré al doctor de inmediato.
—No, no, estoy bien. También estoy cansada, me daré un baño, dormiré largo y tendido. 
—Bien, subamos a descansar. Ve tu primero…—Emiliano ordenó, miró a su madre quien estaba observándolos en silencio, Alicia se despidió yéndose ella primero, luego Sebastian se fue a trabajar, cuando su madre y él quedaron a solas en la cocina. Se arriesgó a preguntar doña María.
—¿Está Alicia embarazada? —preguntó, Emiliano abrió sus ojos de par en par, como si le hubiesen dicho algo horrible, solo le faltó persignarse.
—No. —dijo tajante. —Claro que no. Imposible. Tiene la inyección y le dura noventa días. 
—Entonces eso quiere decir por tu reacción de que no quieres hijos. —doña María era astuta. 
—Claro que no queremos hijos, madre. Alicia es joven, apenas cumplirá veinticuatro años, además ella quiere hacer otras cosas que andar cuidando un niño, cambiarle pañales y todo eso. Quiero que viva su vida como quiere, que haga una carrera universitaria y se prepare. Pero tener hijos, sería lo último. O nunca.
—Oh, lo dices como si fuese la peor cosa del mundo. —soltó doña María levantándose para tomar dos tazas de café y servirse. —Yo me embaracé muy joven, por eso donde me ves, estoy en mi mero apogeo, ustedes ya están grandes y con caminos hechos, doy gracias a Dios por tener tiempo para verlos hacer su vida, aunque me hubiese gustado tener a mi compañero más tiempo. —Emiliano vio la nostalgia en la mirada de su madre, estiró su mano y atrapó la de ella para después darle un breve apretón. —Estoy bien, solo, que a veces me siento cansada.
—Tómate las vacaciones que quieras, madre. —dijo Emiliano dando un sorbo a su taza de café. —¿Por qué no viajamos todos a una playa? Tomamos el sol, comemos rico y descansamos del mundo. 
—Se escucha muy bonito, pero estoy bien así, mejor vayan ustedes. Por cierto, —dijo en pose de chisme, acercándose a él—Sebastian compró un terreno. —Emiliano alzó sus cejas. 
—¿Para qué? —preguntó intrigado.
—Dice que va a construir una casa y que en un futuro vivirá ahí, ya compró material y al parecer me dijo uno de los trabajadores que él se toma un par de horas para ir a trabajar el mismo, dicen que hizo unos cimientos, pa ´lado de la chingada, pero lo hizo, aunque tuvieron que arreglarlo para que quedara como es, creo que la intención es lo que cuenta, ¿No?
—¿Sebastian? ¿Tu hijo de más de cuarenta años haciendo cimientos para una casa en un terreno que se compró para hacerse su propia casa? —preguntó atónito. 
—Sí, así como hiciste la cara de tonto de que no te la crees, así la puse yo. Hasta que Ramón me llevó para pasar por ahí, y se ve que está motivado el Sebas.
—¿Será por una mujer? —preguntó Emiliano. 
—No lo sé. —susurró doña María antes de tomar un largo sorbo a su café recién hecho. 





Capítulo 86. |Cerrando ciclos|
Hacienda «El patrón»
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Emiliano había subido a la habitación para cerciorarse que Alicia se encontraba en buen estado, pero para su sorpresa, estaba hecha un ovillo en la orilla de la cama, con media maleta desempacada, tenía sus labios entreabiertos, podría jurar que hasta roncando estaba, soltó un suspiro y luego sonrió a la imagen que estaba frente a él. La tomó en brazos con cuidado y la puso del otro lado de la cama, tiró de la cobija y la cubrió, dejó un beso contra su frente y luego se dio una ducha, se cambió y después bajó para verse con Ryan, quien estaba concentrado en la pantalla frente a él. 
—Hola, Ryan—él levantó la mirada y sonrió.
—¡jefe! ¡Bienvenido! —el acento mexicano se escuchó un poco en su saludo y eso le hizo sonreír, al parecer, Ryan sí que estaba bastante cómodo en la hacienda.  
—Gracias, ¿Cómo has estado estos últimos días? —él notó preocupación. —¿Qué? —se detuvo a medio camino de su escritorio. 
—Lo siento por lo sucedido en su nuevo ático, ¿Cómo está su señora esposa? —entendió a que se refería, se había olvidado contarle el resto cuando había sido interrumpido por William. 
—Bien, está durmiendo como un tronco. Ya William se encargó acerca de lo del ático y siguen investigando, pero sé que darán con Michael. —el rostro de Ryan se transformó en molestia. 
—Debió de denunciarlo, pudo pasar una tragedia, señor.
—Lo sé, pero Alicia insistió que la policía daría tarde o temprano con él, confía en que todo caerá bajo su propio peso—él asintió, —Vamos, vamos, necesito ponerme al día.
—Pero si está al día, señor. —dijo Ryan sorprendido.
—Bueno, entonces, ¿No hay pendientes que hacer? —Ryan negó.
—Tengo todo actualizado y al día, señor. 
—Bueno, necesito la chequera de la caja menor, necesito…—caminó hasta el escritorio, tomó una hoja en blanco y una pluma, apunto unas cosas en ella y cuando levantó la mirada, Ryan ya estaba frente a él. —Toma, necesito que te cotice la ferretería esto, si lo tienen todo, me avisas al celular y te paso la dirección para la entrega. 
—Si, señor—miró lo que había apuntado, luego miró a su jefe. —¿Va a construir algo?
—Es para Sebastian, me he enterado de que compró un terreno y está levantando una casa, —Ryan asintió.
—Es de hecho la noticia del pueblo. —Emiliano alzó sus cejas cuando Ryan comentó.
—¿Por qué? —preguntó intrigado.
—Por qué lo han visto hacer cosas en el terreno sin ayuda, uno de los trabajadores dijo que varios fueron a ayudarlo, que no la hacía bajo el sol, así que lo apoyaron, fue algo…—Ryan no encontraba la palabra—Significativo para su hermano. Por primera vez, dijo que alguien lo ayudaba sin algún interés. 
—Vaya, eso es nuevo.  —Emiliano estaba sorprendido bastante con Sebastian. —Bien, iré a ver el terreno. Me avisas cuando tengan la cotización.
—Sí, señor. —luego Emiliano cruzó los pasillos hasta llegar a la entrada principal, venía su madre con una bolsa de plástico tejida, en el interior se veía que era verduras las que llevaba, cuando se percató que Emiliano caminó hacia ella, se detuvo.
—¿A dónde vas, hijo? ¿No ibas a subir a dormir con Alicia? Debes de estar cansado del viaje.
—Estoy bien, madre, —dejó un beso contra su frente—Voy a ver el terreno de Sebastian, quiero ver que es lo que necesita para ayudarlo, —doña María abrió sus ojos de par en par—¿Qué?
—¿Vas a ayudarlo? —Emiliano asintió arrugando su ceño.
—¿No quieres que le ayude? —ella negó.
—No, no, no es eso, es que nunca te has llevado del todo bien con ese cabrón, siempre han sido peleas, y ahora, vas a ayudarle, es algo que me sorprende, pero si te nace ayudarle, adelante, —una sonrisa apareció en los labios de su madre—Dios te lo va a recompensar. 
—Gracias, madre. Iré a ver a Leo al bar, saludaré y le pediré la dirección del terreno.
—Sí, por qué si me preguntas, ni idea de donde está. 
Se despidieron y Emiliano tomó la camioneta informándole a su equipo de seguridad que se quedara en la hacienda, no era necesario que fuesen con él. Así que, cruzó medio pueblo hasta llegar al bar, al bajar, se quitó los lentes de sol, sí que estaba haciendo calor, empujó la puerta y al entrar, el olor a cigarro inundó sus fosas nasales, le molestó el olor, al ver más allá de la poca luz de la barra, vio a Leonardo de espalda, estaba haciendo inventario del alcohol, uno de sus ayudantes, estaba rejuntando las mesas sucias que había en el amplio espacio. 
—Leo—se anunció Emiliano, Leonardo se volvió hacia el salón donde estaba en medio un tubo de acero inoxidable. 
—¡Ea! ¡El bebito fiu, fiu ha regresado a casa! —exclamó sonriendo de manera burlona. —¿Ya te pelaste de nuevo pa´ca? —Emiliano se acercó a la barra y se sentó. 
—Sí, hemos llegado hace un par de horas. —contestó Emiliano.
—Qué bueno, me gusta escuchar eso, no es por nada, pero se te extrañaba, cabrón. 
Eso le hizo sonreír a Emiliano.
—Bueno, no me vayas a hacer llorar, ¿Tienes una cerveza bien fría? —Leonardo asintió y tomó una botella, la destapó y se la entregó. 
—¿Ya comiste algo? Estamos preparando el nuevo menú. —Emiliano estaba dando un largo sorbo a esa cerveza que le cayó como del cielo, al terminarla, le pidió otra. —Calmado, venado, es probete, no hartete. 
—Tenía sed al parecer—y comenzó a reír por lo bajo. 
—Bueno, ¿Ya supiste de lo de Sebas? —asintió Emiliano.
—¿Dónde tiene el terreno? —preguntó.
—A las afueras, se ve bonito alrededor, le salió en cien mil pesos, tiene toma de agua y de luz, se ve que podría hacer una casa algo bien.
—¿Y sabes por qué después de quejarse siempre de querer vivir en la hacienda ahora quiere independizarse a sus más de cuarenta años? —Leonardo suspiró.
—Es por una mujer. —Emiliano detuvo la nueva botella de cerveza que Leo le había abierto. 
—¿Qué? —soltó sorprendido.
—Sí, así como lo escuchas. No es del pueblo, viene de Zapopan, es maestra de kínder. 
—¿Y cómo es que…? —la puerta se abrió. 
—Pregúntale, se emociona cada vez que habla de eso—sonrió burlón Leonardo.
—¡Ea! ¿Qué hacen bitchessss? ¿No invitan a su hermano una cerveza bien helada? Estoy en mi hora de trageichon. —Sebastian llegó y se sentó a lado de Emiliano y palmeó su hombro. —¿Escuchaste? Ya estoy aprendiendo a hablar englishhh, «Trageichon»
—Eso no es inglés, Sebastian. —se quejó Emiliano y dio finalmente ese trago que había detenido, al terminar lo miró. —Se dice: Swallow.
—Cómo sea, envidioso, ¿Qué haces aquí? Te hacía jetón con la cuñis. No me digas que vienes a ver las viejas bichis por qué te la vas a pellizcar. —Emiliano arrugó su ceño, Sebastian sí que tenía un vocabulario bastante sucio y dudoso. 
—No, vine por una cerveza y ver donde tienes el terreno, quería ir a verlo. —Sebastian alzó sus cejas con sorpresa. 
—¿Neta? ¿Para qué o qué? ¿Por qué andas de meche? —dijo Sebastian aceptando la cerveza que Leonardo le extendió en su dirección. 
—Curiosidad. —replicó Emiliano. 
—¿Sabes que la curiosidad mató al cochi? —soltó Sebastian y Emiliano estaba a nada de reír.
—Era un gato. 
—No. Es un cochi. «Oinc, oinc, oinc.» —Emiliano negó divertido, había regresado y sintió que algo había cambiado, era más tolerable a los comentarios de sus hermanos, quizás no tanto a la defensiva como siempre vivió, ahora, se sentía en casa, a pesar de todo el bullying que había sufrido por parte de ellos dos cuando era un niño y adolescente, por todo lo que le habían hecho, él se había marchado a Estados Unidos, y ahora, aquí estaba de nuevo, tomando unas cervezas con ellos, riendo y escuchando las tontadas de Sebastian, quien al parecer, estaba feliz, algo raro en él.
Emiliano suspiró. Y entendió que algo en él cambió definitivamente ahora que estaba ahí sentado, viendo emocionado a Sebastian hablando acerca de lo que le quería hacer a su futura nueva casa, quería cochis, (cerdos) y un área para poner su caballo, así como el granero para sus gallinas, realmente estaba emocionado y era la primera vez en su vida que Sebastian se veía en paz consigo mismo. 
—¿Entonces? ¿Qué es lo que necesitas? —preguntó de repente, sus dos hermanos miraron en su dirección mientras este daba otro trago a su cerveza. Al terminar, arqueó una ceja. —¿Qué? —Sebastian estaba atónito. 
—A qué te refieres con que, ¿Qué necesito? —Emiliano soltó una bocanada de aire y luego miró de nuevo a su hermano mayor. 
—A eso, ¿Qué es lo que necesitas para empezar a levantar los muros de tu casa? —Sebastian abrió sus ojos de par en par. 
—Ya haces mucho con lo que hiciste por la hacienda, aunque no creas, estoy haciéndome responsable a mis treinta y tantos años.
—Vas para cincuenta. —dijo Leonardo. 
—Bien, bien, no me recuerdes que ya voy para esa cantidad. —luego miró a Emiliano. —Pienso que, antes que todo, y no es por sonar cursi, pero, —hizo una pausa, miró a Leonardo quien estaba atento a la conversación del otro lado de la barra. 
—Anda, escúpelo. —dijo Leonardo motivando a que su hermano mayor hablara. 
—¿Qué? ¿Qué pasa? —Emiliano se tensó, ¿Había pasado algo en su ausencia?
—Pues eso. —dijo Sebastian sin saber cómo lo tomaría. 
—¿Qué cosa? —preguntó impaciente.
—Pues eso, que quiero pedir perdón por todo lo que te hicimos ambos. —señaló a Leonardo.
—Sí, ambos. —repitió Leonardo. —Te hicimos la vida un infierno y por eso es que te fuiste. —Emiliano no se creía lo que estaba escuchando.
—Y sí, seré sincero como nunca lo he sido, a mis…
—Cuarenta y cinco años. —dijo Leonardo, Sebastian le lanzó una mirada de fastidio. 
—Sí, sí, eso, como chingas con la edad, Leo. —Leo le mostró el dedo del medio, Sebastian se aclaró la garganta y miró de nuevo a su hermano menor que estaba sentado a su lado con la cerveza en su mano esperando a que hablara. —Pues eso que ahora que ha pasado lo que pasó con nuestro Apa, que te casaste, y que te hemos tratado más en ese tiempo que estuviste, descubrimos que no eres un amargado y egoísta que tuvo privilegios de nuestro apa en los Yuneites. —hizo una pausa breve—Ahora que hablamos con nuestra viejita, nos contó qué la pasaste mal muchos años por nuestra culpa, entendimos por qué siempre estuviste a la defensiva, la forma en que eres, entendimos…
—Yo entendí antes que él—aclaró Leonardo.
—Sí, sí, pues eso, que te hicimos mucho daño y lo lamentamos mucho, pero lo aclaro, no es por qué nos das la mensualidad ni por qué estás ofreciendo ayudarme, es algo que quería decirlo desde que me aceptaste en la hacienda después de mi mal comportamiento con la Lichita, —la mirada de Emiliano fue algo para que Sebastian corrigiese lo que había dicho—Perdón, la cuñis. Eso quería decir. 
—Sí, lo lamentamos mucho, muchachito. —dijo Leonardo palmeando su hombro, se veían sinceros, algo que conmovió en su interior a Emiliano.
Sebastian alzó su mano.
—También quiero agregar que fuiste alguien que me motivó a…
—A bañarte. —dijo Leonardo interrumpiendo a su hermano. —Ya, ya, termina, pero sí, siempre apestabas. Parecías mendigo que nunca se bañaba. —dijo al ver la mirada de fastidio de Sebastian. 
—Bueno, eres un buen ejemplo. Nuestro padre hizo muy bien en darte las herramientas para salir adelante, a comparación de nosotros que decidimos tomar otro camino y no prepararnos, y es donde estamos ahora, son nuestras consecuencias. 
—Pienso yo que, si hubiéramos aceptado lo que nuestro apa nos dio, que era prepararnos al futuro, estudiar y todo eso, esto no sería un bar y teibol dance. —Sebastian y Emiliano siguieron la mirada de Leonardo que señaló el espacio. 
—¿Y qué sería? —preguntó Sebastian regresando su mirada a él. 
—Un bar-restaurante y… teibol dance, pero con tres tubos en lugar de uno. —Leonardo agitó sus cejas de arriba hacia abajo, y los tres rompieron en risas, Emiliano aceptó el perdonarlos y el ambiente se volvió menos hostil y tenso de cómo estaba entre ellos al llegar después de quince años de ausencia. 





Capítulo 87. |Una visita|
Hacienda «El patrón»
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Había pasado un mes precisamente hoy de que habían regresado de New York, y tres semanas que Emiliano se había marchado para arreglar asuntos y recaudar pruebas en contra de Beatrice, quien ya estaba en Italia con sus negocios y no se esperaba lo que vendría en unos días más por parte de Emiliano.  
Esa mañana Alicia no había salido de la cama, tenía tanto sueño que podría estar todo el día en ella y no importarle si doña María la regañaba, ella quería dormir, se aferró tanto a la almohada de Emiliano que las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, abrió los ojos y se sorprendió como su humor había dado un giro hasta ponerla depresiva, tanto que tenía más ganas de llorar. 
—Estás loca, Lichita. ¿Qué zancudo te picó ahora? —murmuró para sí misma, se sentó y tiró de la sábana para descubrirse, se quedó mirando un punto fijo en la alfombra debajo de sus pies, quería organizar su mente para hacer su día productivo, pero sabía que, si se ponía a hacer algo, de inmediato, su suegra le diría que otras personas podrían hacerlo, que tenía que recordarse que ella era la señora de la casa, la esposa del patrón Emiliano Rodríguez y que tenía que actuar como tal. 
Pero Alicia era muy humilde, quería sentirse útil. Entonces recordó el mensaje de Ximena para que la fuese a visitar, aunque sea un día y que fuese lo más pronto, ya que la extrañaba mucho, supo que quería ir y distraerse de la ausencia de Emiliano, aunque hablaban varias veces al día y mensajeaban por WhatsApp, necesitaba respirar un poco fuera de todo lo que la rodeaba. 
Se había dado una ducha y luego arreglado, había usado un pantalón nuevo de mezclilla en color negro que se adhirió a sus curvas, una camisa de cuadros que se arremangó en un nudo por la altura del estómago, sus converse negros y el cabello hecho un moño, (molote) en lo alto de su cabeza, se le escapaban unos mechones por el lado de la nuca y los costados, pero no le tomó importancia, maquillaje discreto y lista para irse de vaga, salió de la habitación y empezó a bajar las escaleras, pero se detuvo casi al final al ver a Sebastian arreglado, pero había algo en él que lo hizo ver diferente. 
—¡Quiúbole cuñis! ¿Pa ´donde tan arreglada? —preguntó él esperando a que terminara de bajar. —¿Qué? —preguntó arrugando su ceño por como lo estaba viendo Alicia. 
—¿Te has hecho algo? Te veo diferente—dijo Alicia terminando de bajar y mirándolo de frente.
—Ah, eso, —se sonrojó Sebastian—Es que me corté las patillas y el cabello, pedí que me lo recortaran más de lo normal, ah, y la barba, ya no la tengo de «chivo» ahora, me veo más decente, ¿A poco no?
—Ándale, era eso, sí que cambiaste mucho, y si, te ves más… decente, sin ofender. —él soltó una carcajada.
—¡Ah, me voy a volar, cuñis! —el rostro de Sebastian se sonrojó más y seguía riéndose para sí mismo. 
—Bien, ¿Vas con la maestra? —preguntó Alicia divertida. 
—Sí, hasta que me aceptó la cena, la condenada, es bien re-difícil invitarla, pero sé que lo hace por todo lo que debió de averiguar de mí, ya sabes los chismes de la gente, bien mitoteros y pues le ponen de su propia salsa para hacer más sabrosón el chisme. No voy a negar que a veces yo lo hice, pero los cabrones le pusieron de más salsa a tus tacos y debieron haberla asustado a mi maestra, pero hoy iremos a cenar, así que vine por un poco de ropa pa´ irme. 
—Me da harto gusto que…—Alicia se corrigió—Me da mucho gusto que te haya invitado a cenar, así que espero que esa salida vea como eres y te acepte las que siguen. —Sebastian sonrió.
—¿Crees que ella quiera aceptarme otra cena? —preguntó intrigado.
—Puede que sí, todo depende como les vaya esta noche. Así que ánimo, cuñado. —se despidieron, ya que iban en caminos separados, Alicia llegó a la cocina y se encontró a doña María regañando a una de las empleadas de la cocina acerca de lo que había dicho.
—¿Por qué estás regañando a la Lupe? —preguntó Alicia dejando un beso tronado en la mejilla de doña María. 
—Por qué ha regresado con el hombre que le puso tremendo cuerno y que la golpeó, pero ahí está, quejándose de él ¿Y tú que haces levantada tan temprano? —Alicia tomó un vaso de cristal y se sirvió jugo de naranja recién exprimido. 
—Voy a ir a ver a Ximena, hace mucho me ha pedido que vaya a verla y por una cosa u otra, no voy. 
—Primero desayuna y luego te puede llevar Ramón, él va pa el pueblo por un poco de estambre. 
—¿Estambre? —preguntó Alicia extrañada. 
—Sí, haré unos diseños que vi en una revista de costura, y me gustó mucho uno, —doña María se sentó en la otra silla en la mesa rústica que estaba en el centro de la gran cocina, las mujeres cocineras pusieron la mesa y todas las mujeres se sentaron como era costumbre desayunar cuando doña María estaba en la cocina y les pedía que lo hicieran. Así que todas desayunaron y conversaron entre risas, Alicia no pudo terminar su plato de huevos fritos y frijoles, algo que le sorprendió a doña María. —Ah no señora, se termina todo el plato, sabes que aquí no se desperdicia la comida. 
—Si no lo quiere, yo me lo trago, ama. —dijo Leonardo entrando a la cocina, saludó a las señoras y le hicieron espacio a lado de Alicia, ella le entregó el plato y se tomó de un solo trago la mitad del vaso de zumo. 
—Delicioso—dijo Alicia, —Me lavo los dientes y nos vamos Ramón—dijo al hombre que iba entrando con una caja de madera llena de verduras, este asintió y ella desapareció de la cocina, doña María revisó que estuviese completo el pedido.  
—Te voy a encargar que dejes a Alicia en la hacienda «Los colibrís», va a ir a ver a la hija de Alonso.
—Sí, patrona—dijo Ramón. 
Hacienda «Los colibrís»
Ximena le mostró los dibujos de los chicos coreanos que le gustaba ver bailar, le enseñó los nuevos Brackets que tenía que usar y se emocionó de que cada mes podría cambiar de ligas de colores, el siguiente serían morados, Alonso estuvo bastante callado durante la presencia de Alicia, había notado algo en ella que no le gustó: Había cambiado. 
Ya no se veía a simple vista que era una joven de pueblo, ahora por su forma de caminar, de reír y de cómo hablaba, ella había obviamente su esencia había cambiado. Extrañaba a aquella joven mujer que usaba palabras que podrían ni existir en el diccionario, pero al final, aprendías algo de ello. 
—¿Por qué tan callado, Alonso? —preguntó Alicia desde su lugar, sentada sobre la alfombra. 
—Estoy cansado, ¿Cómo te fue a donde fuiste? —preguntó Alonso, Alicia suspiró.
—Bien, tranquilo—Alicia podría contarle lo sucedido, pero omitió y más porque era él. 
—Qué bueno. Me da gusto saber que te fue bien. —replicó sin ganas. 
—¿Pasa algo? —él negó. —Te noto distante, ¿Ha pasado algo con Ximena? —ella levantó su cara hacia Alicia y negó.
—Mi papá…—Alonso la interrumpió.
—Ximena, ve a la cocina por plato de las almendras que le gusta comer a Alicia, dile a Petra que te lo ponga en un recipiente. —ella asintió sonriendo, así se quedaron a solas. —Quiero pedirte que no regreses más a visitar a Ximena. —Alicia alzó sus cejas con sorpresa. 
—¿Qué? ¿Por qué o qué? ¿Acaso he hecho algo? —preguntó Alicia preocupada de aquella petición.
—Alicia, seamos sinceros, tú estás casada, tarde o temprano tendrás tus propios hijos, eres dueña de la hacienda «El patrón» y no quiero que se ilusione Ximena con estas visitas, ¿Sabe Emiliano que estás aquí? —preguntó.
—No, no hemos hablado esta mañana, debe de estar trabajando y…—Alonso la interrumpió.
—Te lo pido con el cariño que puedas tenerle a Ximena, no regreses, por favor. 
—¿Lo dices también por ti? —el timbre se escuchó a lo lejos, el grito de Ximena anunciando que ella iba, lo hizo levantarse de su lugar para contestarle a Alicia y alcanzar a su hija. Él la miró y suspiró.
—No voy a negar que me gustabas, que tenía sentimientos por ti, nunca lo pude decir con todas sus palabras, pero sí, entendí que no eres para nosotros, que tú ya tienes un camino trazado y un hombre a tu lado, por favor, despídete de Ximena y regresa a tu hacienda. —el nudo en la garganta de Alicia creció y las lágrimas se juntaron en la orilla de sus ojos amenazando con derramarse por sus mejillas. —¿Te afecta lo que te estoy diciendo al grado de querer llorar?
—Es la forma en que me pides que me aleje de Ximena, no creo que sea justo, pero entiendo que es tu hija, sé qué debes de querer…—las lágrimas cayeron y ella se las limpió bruscamente—lo mejor para ella, me despediré de ella. —luego esquivó a Alonso y caminó hasta la puerta principal, entonces se detuvo a medio camino, la alta figura y fornida de Emiliano estaba ahí, bajo el marco de la puerta, esperando a Alicia. —Emiliano—susurró y Ximena le sonrió.
—Acaba de preguntar por ti, le dije que tengo Brackets, —se tocó con el dedo el diente con ese pedacito de fierro incrustado. 
—Se te ve muy bien, así que serán ligas moradas el otro mes, ¿No? —Ximena asintió y sonrió. Emiliano miró más allá de Alicia, era Alonso que claramente se sorprendió por su visita. 
—Buenas tardes, señor Rodríguez, su señora esposa ya estaba yéndose. 
—Ah que bien, aprovechará el raite, ¿Entonces que te parece si mañana a primera hora hablamos de lo que está pendiente? —Alonso asintió.
—Claro, ¿A la misma hora? —Emiliano asintió, luego esperó a que Alicia se acercara para marcharse, pero notó algo en sus ojos, ella había llorado, la sangre le hirvió el solo pensar que Alonso pudiese haberle dicho algo. 
—¿Por qué tienes la cara así? —preguntó Emiliano, Alicia negó y puso una sonrisa, miró a Ximena y se sentó sobre sus talones. 
—Pequeña, me tengo que ir, ¿Bueno? —Ximena asintió. 
—¿Cuándo regresarás? —Alicia se tensó y presionó sus labios, ese detalle no se le pasó a Emiliano, miró hacia Alonso quien desvió de inmediato la mirada de culpabilidad, este entonces supo que algo le pudo haber dicho. 
—No lo sé. Hay mucho trabajo en la hacienda, pero prometo venir cuando tenga chance, ¿Sí? —la niña asintió. Se despidieron y notó Emiliano que Alicia no lo hizo con Alonso. 
Caminaron hasta la camioneta, Emiliano le ayudó a subir y cerrar la puerta, este lo rodeó hasta que subió al volante, la puerta principal de aquella hacienda, estaba siendo cerrada y en cuanto se escuchó el golpe de cierre, Alicia se soltó llorando como Magdalena. Emiliano se alertó.
—¿Qué es lo que pasa? —ella no dejó de llorar, —Alicia me estás asustando, ¿Ese hijo de su madre te ha dicho algo? ¡Estoy a tiempo de bajarme de la puta camioneta para partirle su madre! —Alicia intentó calmarse mientras negaba y tomó con ambas manos su brazo e impedir que bajara. —¡Dime que es lo que te ha dicho para que te pongas de esta manera! ¡Nadie hace llorar a mi esposa!
—Es que...—y más llanto—Es que...—Emiliano empezó a desesperarse. 
—¡¿Es que qué?!—exclamó alterado Emiliano. 
—Ya no podré venir a ver a Ximena—hizo una pausa para tranquilizarse mientras Emiliano la veía confundido—Alonso me ha pedido que no regrese a visitarla.
—¿Qué? ¿Pero por qué? —preguntó Emiliano.
—Por qué estoy haciendo que Ximena se ilusione—entonces Emiliano entendió.
—Ah, —suavizó su mirada y la acercó a él, —Tranquila, es que hay que entender que él tenía sentimientos por ti, y su hija lo sabe, si te ve ahí, aunque tú en plan de amiga, ella pensará que tendrás alguna oportunidad con su padre, podría entenderlo de esa manera, no quiero que la pequeña se emocione con tener una mamá en un futuro—Alicia salió del escondite en el costado de Emiliano, él le retiró un par de mechones y limpió sus mejillas húmedas con uno de sus pulgares. —¿Entiendes? —ella asintió limpiándose con el dorso de su mano la nariz. Él sacó un poco de papel de la guantera y se lo entregó para que se limpiara el rostro y los mocos. —¿Vamos a casa? —ella sonrió suspirando entrecortado por el llanto.
—Vamos a casa. 
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—¿Entonces lo has conseguido? —preguntó Alicia a Emiliano una vez que entraron a la habitación de ellos, el tema de Beatrice estaba vetado comentarlo delante de cualquiera de la familia. Emiliano asintió y caminó hacia ella sin decir nada más, la tomó del rostro y lo elevó hacia él, ella tomó sus muñecas y se aferró. —Dime que podrás con ella. —él sonrió ampliamente. 
—Tengo lo necesario para que ella deje de ser la mujer poderosa e intocable que es ahora. Solo he venido un día y medio, el viernes tengo que regresar por petición de mis abogados. —el corazón de Alicia se aceleró. —¿Me ha extrañado, señora Rodríguez? —susurró inclinándose lentamente hacia ella hasta que se detuvo a un par de centímetros de su boca. 
—Sí, señor Rodríguez. Y no sabe cuánto. —Alicia se impulsó hacia él para besarlo, Emiliano devoró su boca al mismo tiempo que la puso contra la puerta, ella se separó para tomar un poco de aire. —Espera…—dijo Alicia y se separó de él para correr al baño, estaba a nada de resbalar, pero alcanzó a llegar al váter y vomitar hasta su propia alma, Emiliano se preocupó y fue detrás de ella. Momentos después, estaba sentado sobre sus talones acariciando su espalda. 
—¿Por qué estás vomitando? ¿Comiste algo con Alonso? —preguntó, Alicia finalmente dejó de tener arcadas y luego negó. Emiliano fue hacia el estante de toallas de mano y humedeció una, limpió el sudor de su frente y la miró pálida. 
—No, solo el desayuno de la mañana. —susurró Alicia aún abrazada al váter. Emiliano volvió a humedecer la toalla y la puso ahora en su cuello y luego en la nuca. 
—¿Has terminado? —preguntó dejando un beso en su coronilla. 
—Creo que sí. —susurró, tocaron a la puerta, Emiliano soltó un bufido, no quería dejarla sola. —Ve, debe de ser tu mamá. —él asintió y fue directo a ver quién era y efectivamente, era doña María.
—Antes que se encierren totalmente, dile a Alicia si…—ella notó la preocupación en los ojos de Emiliano—¿Qué pasa? ¿Por qué traes ese carón de que algo pasó? —Emiliano suspiró y miró hacia la puerta abierta del baño y luego a su madre. 
—Alicia acaba de vomitar—doña María no se sorprendió y eso le intrigó a él. —¿Ya había vomitado antes?
—Ah de estar empachada, ¿Dónde está? —Emiliano se hizo a un lado para que su madre entrara, al hacerlo, escuchó la arcada de Alicia, al llegar, negó doña María. —Criatura, ¿Desde cuándo te sientes así? —Alicia se estaba limpiando la boca con la toalla húmeda que había dejado Emiliano. 
—Desde hace días, pero vomitar apenas hoy.  —doña María suspiró. 
—¿Comiste algo con Alonso? —ella negó finalmente sentándose en el frío piso de azulejo, recargó su espalda contra la pared y cerró sus ojos, el esfuerzo la había agotado y lo único ahora que quería, era dormir. —Bien, —se acercó hasta ella y tocó su frente. —No tienes calentura. —luego sonrió, —¿Quieres un poco de jugo de naranja? —Alicia abrió sus ojos y asintió con una sonrisa que le hicieron brillar sus ojos. —He visto que lo disfrutaste mucho, de hecho, te tomaste dos vasos antes de terminar de comer el desayuno. ¿Recuerdas? —Alicia asintió y volvió a cerrar los ojos. —Bien, te lo traeré yo misma, mija. No te pares de aquí, descansa. —doña María miró hacia Emiliano que estaba como niño obediente esperando en la entrada al baño. —Necesito que le digas a Ramón que pele naranja y que consiga tajín en polvo. —Emiliano arrugó su ceño. —Yo iré por un vaso grandote de jugo de naranja. —cerró la puerta detrás de ella, dejando a Alicia en el suelo del baño, Emiliano intentó entrar, pero su madre lo detuvo. 
—Quiero ver que…—ella lo interrumpió. 
—Ve a hacer lo que te dije. Necesitaremos mucha naranja dulce y ese chile tajín. —él arrugó su ceño.
—¿Para qué lo necesitaremos? —preguntó viendo como su madre caminó hacia la salida, cuando llegó al marco de la entrada, se volvió hacia él. 
—Créeme, lo necesitarás como no te imaginas. —luego desapareció, Emiliano miró hacia la puerta cerrado. —¡Ve con Ramón! —escuchó a su madre a lo lejos recordándole lo que tenía que hacer. 
Emiliano subió una caja de naranjas a la mesa y la segunda venía Ramón con ella detrás de él, poniéndola después a lado. Las señoras de la cocina le sonreían con emoción a Emiliano y este no entendió por qué realmente lo hacían, pensó un momento que quizás lo habían extrañado después de un mes de ausencia.
—Oiga, patrón—dijo la Lupe acercándose a tomar un poco de naranjas para lavarlas y empezar a pelarlas. 
—¿Sí? —preguntó Emiliano. 
—¿Y usted se siente bien? ¿No tiene vómitos como la patrona? —él negó. —¿Y sueño? ¿Antojos? ¿No se siente a veces acá bien chilletas? ¿Qué quiere llorar por todo? —Emiliano seguía sin saber por qué le preguntaban todo eso. 
—No. —contestó y miró el bote grande lleno de chile en polvo. —¿Por qué tanta naranja? —una de las mujeres le iba a responder, pero llegó doña María, venía con el vaso de jugo de naranja vacío. 
—Ramón, cáele al pueblo de nuevo, quiero que me traigas cacao, gomitas de sabores y todos los dulces que tenga chile, ¡Ah! Esos pedazos de mango con chile. 
—Si, patrona—respondió Ramón, Emiliano por extraño que fuese, se le hizo agua a la boca esos mangos con chile que había mencionado. 
—Dile a la Berta que me los apunte, yo paso a pagarle mañana. —Ramona asintió y desapareció de la cocina. 
—¿Por qué has encargado tanto dulce? —preguntó Emiliano. 
—Al rato te vas a enterar. —le sonrió y miró a las mujeres. —Chitón. —todas asintieron y regresaron a sus labores, excepto la Lupe que estaba pelando naranja a toda velocidad, que hasta a Emiliano sorprendió. 
—¿Entonces cuándo te vas? —preguntó doña María a Emiliano.
—Mañana por la noche. Terminaré ese asunto y el mismo lunes ya estaré en la hacienda de nuevo.
—¿Seguirás viajando? —él negó.
—Espero no hacerlo por un buen tiempo, necesito enfocarme a unos negocios que aún tengo pendientes. 
—Bien, eso está bien, ya quiero que te des un descanso, no has parado de trabajar. 
—Pronto me daré un descanso, ¿Puedo subir a ver cómo está mi esposa? —preguntó a su madre en un tono burlón. 
—Me gustaría que la dejaras descansar, el doctor viene en una media hora más. 
—Entonces iré y cuando venga el doctor, la dejaré descansar. 
—Bueno—dijo presionando sus labios. 
Emiliano subió las escaleras de dos en dos, cruzó el largo pasillo y entonces se detuvo frente a la puerta de la habitación de ellos, tocó la puerta y la abrió, asomó su cabeza y vio a Alicia abrazada a una almohada, encaramada más bien, sus piernas la tenían atrapada también, estaba al parecer dormida. Entró intentando no hacer nada de ruido, llegó al pie de la cama y se retiró su calzado, se desfajó la camisa de vestir y dejó el celular en la mesa de noche de su lado, se subió a la cama y se recostó a lado de Alicia, rodeó su cintura y la atrajo hacia él, quedando su espalda contra el pecho de él, dejó un beso en su coronilla y suspiró. Se quedaron así por unos minutos, el aroma que desprendió su cabello lo tenía relajado. Alicia intentó moverse, pero luego se detuvo.
—¿Te quieres mover de lugar? —susurró la pregunta Emiliano, ella asintió, la soltó él y espero a que ella se acomodara, se había vuelto hacia él. Ahora estaban frente a frente recostados, ella le sonrió. 
—Hola—Emiliano se acercó más y dejó un beso en su frente. 
—Hola, ¿Cómo te sientes? —preguntó Emiliano. 
—Bien, el jugo de naranja me ha calmado la barriga. —Emiliano sonrió. —Ya no tengo ganas de vomitar.
—¿Pues qué vomitarías? Lo has tirado todo. 
—Ya sé, —hizo una cara de asco. —Ya me he lavado los dientes tres veces—y le sopló.
—Te huele la boca a menta con naranja. —ella sonrió, pero luego se desvaneció.
—Tu mamá ha llamado al doctor—dijo, él asintió. —Ya me siento bien, ¿No puedes decirle que ya no venga?
—Te tienen que revisar, Alicia—replicó Emiliano acariciando su mejilla pálida. —Además, tengo que viajar mañana por la noche y quiero asegurarme que realmente estás bien. 
—Bueno, —se pegó más a él y metió su pierna entre las de Emiliano, luego se acomodó y suspiró. —Tengo mucho sueño. —susurró cerrando los ojos. 
—Duérmete, te voy a despertar cuando llegue el doctor a hacerte un chequeo. —ella asintió sin abrir sus ojos. 
—Aunque podríamos usar el tiempo que nos queda para darnos amor. —dijo de repente Alicia abriendo sus ojos, pestañeó más rápido esperando una respuesta de Emiliano, quien pareció estar sorprendido por su cambio. 
—Te daré todo el amor que quieras, pero primero te van a checar. —ella hizo un gesto con sus labios demostrándole que estaba decepcionada, pero luego decidió actuar. Deslizó su mano por el pecho de Emiliano y luego se deslizó lentamente hasta la orilla del pantalón. —Alicia—susurró en un tono de advertencia. 
—Solo quiero comprobar algo. —deslizó su mano por dentro del pantalón de mezclilla y sintió el bulto que estaba empezando a despertar para ponerse duro. 
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—Dios—jadeó Emiliano cuando Alicia empezó a acariciar aquel pedazote de carne endurecido. Alicia se movió para poder tener más posibilidad de tocarlo mejor, se sentó en horcajadas y bajó el cierre del pantalón. —Espera, espera, —ella negó, lo deseaba ahora. No se detuvo, lo sacó y de un movimiento se lo metió a la boca, él regresó a acostarse y cerró los ojos con fuerza, el placer que estaba sintiendo en ese momento, era indescriptible, comenzó Alicia a marcar un ritmo de succión que empezó a volver loco a Emiliano, su pelvis cobró vida y abrió sus ojos, quería ver la imagen de ella con su miembro en su boca y ahí estaba, pudo ver un brillo que nunca había visto en sus ojos, su rostro se iluminó con cada movimiento que hizo. —Maldita sea, —gimió, sintió el final de la garganta de Alicia y como su rostro se enrojeció. —No, no, no pares yo…—y entonces, Alicia comenzó a tener arcadas de nuevo, se lo sacó de la boca, se bajó como pudo de encima y corrió de nuevo al baño, Emiliano estaba jadeando y confundido a la vez, su miembro estaba ahí, erecto y punzando, venas resaltadas, entonces escuchó que Alicia estaba vomitando. Se acomodó de inmediato el pantalón para ir detrás de ella, en cuanto bajó para ir en su búsqueda, tocaron a la puerta.
—Mija, ya llegó el doctor para que te chequen. —fue hasta ella y la vio, no había alcanzado a llegar, había restos de un líquido naranja y supo de inmediato que era el jugo de naranja que se había tomado. 
—¿Cómo te sientes? —ella levantó la mirada del váter.
—Me siento mal—dijo casi a punto de llorar, la siguiente arcada fue la última, se lavó sus dientes y salió a que el doctor la revisara, Emiliano les había abierto la puerta, pero lo sacó doña María.
—Yo necesito estar ahí, madre, con mi esposa. —ella suspiró.
—Demos privacidad, ¿Bueno? —a él no le quedó de otra que asentir lentamente, —Por cierto, súbete el cierre de ese pantalón, desde aquí se ve todo—doña María hizo un gesto de vergüenza, Emiliano miró y sí, mostró un poco de piel en aquella parte, se abrochó avergonzado y se acomodó la camisa. —Ya ni enferma la dejas. —negó, las mejillas rojizas de Emiliano aumentaron. —Ven, toma lugar. —le señaló una de las sillas que estaban en una esquina al final del pasillo, en medio estaba una gran ventana delgada estilo francesa, daba al jardín. 
—¿Crees que sea un virus estomacal? —doña María suspiró. 
—¿Cuáles son tus planes a futuro con Alicia? —la pregunta lo tomó por sorpresa. 
—Bueno, vivir aquí, pero más adelante viajar, quiero enseñarle los mejores sitios. Quiero que termine la escuela y tenga un título, ella es bastante joven y merece conocer el mundo. Si tengo los medios para hacerlo, lo haré. ¿Por qué la pregunta de la nada?
—¿Y una familia a futuro? —escuchar eso, hizo que Emiliano se tensara. 
—No hay una familia en un futuro, lo hemos hablado Alicia y yo. 
—¿Pero si por azares del destino, ella te diera familia? —doña María notó como la palidez llegó a Emiliano. —¿Qué es lo que harías?
—¿Hacer de qué? Alicia no puede estar embarazada. Tiene un tratamiento para evitar que se embarace.
—¿Sabes que la inyección no es cien por ciento seguro? —él abrió sus ojos de par en par, empezando a tensarse más de lo que ya estaba. 
—¿Dónde está el resto del porcentaje que dice que es una posibilidad de que eso suceda? —preguntó Emiliano, sintió su corazón acelerarse.
La puerta se abrió, en cuanto el doctor puso un pie fuera de la habitación, Emiliano y doña María se pusieron de pie y miraron en su dirección, cuando este estaba cerrando la puerta, ya los tenía a ambos a un lado.
—¿Qué es lo que tiene Alicia? —preguntó doña María de inmediato.
El doctor sonrió.
—Ha sido su pronóstico, doña María. —esta soltó un grito que luego cubrió con su boca, ambos miraron a Emiliano que aún esperaba saber que era lo que Alicia tenía. —Lo siento, —dijo el doctor disculpándose. —Su señora esposa, está embarazada. 
Emiliano al escuchar aquellas palabras, sintió que el aire le faltó, todo empezó a nublarse hasta que la oscuridad lo abrazó sin antes escuchar el grito de su madre gritando su nombre. 
—«Serás un buen padre, Emiliano.» —el susurro era familiar, entonces después de unos momentos, supo de quién era. Sintió el aire en su rostro, intentó abrir sus ojos, pero estos pesaban un poco, al abrirlos, doña María se persignó dos veces.
—¡Dios mío, gracias! Ayúdenme a levantarlo—le dijo a un par de hombres que rodearon el cuerpo que estaba en el suelo aún. El doctor se hizo a un lado. —Con cuidado. —les advirtió.
—Yo puedo…—dijo Emiliano muy confundido y desconcertado a la vez, había mucha gente a su alrededor, pero a quien no miró, fue a Alicia. —¿Alicia? —preguntó alertado y poniéndose de pie de un movimiento, que lo mareó regresando a su lugar.
—Está encerrada en la habitación. —dijo doña María. —Debe de estar en shock, así como tú. —ella les hizo una seña a todos para que se retiraran. —Gracias muchachos. —el doctor también se fue, las lágrimas de doña María, comenzaron a caer por sus mejillas, Emiliano estiró su mano para limpiarle una de las mejillas. 
—No llores, madre…—susurró Emiliano.
—¿Cómo no hacerlo? Ambos parecen que es el peor castigo que Dios les ha dado, pensé que estarían felices, ansiosos, pero no, tú te desmayas, y aquella se ha encerrado. 
—Es algo que no teníamos planeado. —Emiliano se repitió en su cabeza esas palabras de su padre, que quizás y fue su mera imaginación: «Serás un buen padre, Emiliano» la piel se le había erizado, sintió después un escalofrío. ¿Qué es lo que va a pasar? ¿Tendrán un hijo? ¿Alicia querrá tener una familia? Es tan joven, tan…
La puerta de la habitación se abrió y apareció Alicia, estaba pálida. Emiliano se puso de pie y caminó lentamente hacia ella. Las lágrimas de ella comenzaron a caer por sus mejillas que seguían sin agarrar color. Lo único que sintió Emiliano, fue querer abrazarla y protegerla del mundo. Y lo hizo. Ella lo rodeó y comenzó a convulsionar contra su pecho. Doña María también lloraba e intentó ocultar sus lágrimas de la vista de ellos, tenía que darles tiempo y espacio para masticar la noticia. 
Pero la emoción de tener un chilpayate corriendo por la casa, le llenó el pecho de felicidad. Así que, decidió bajar y darles privacidad. Una vez que entraron a la habitación, no dijeron ni una palabra, solo se abrazaron y acurrucaron. Ella había dejado de llorar, pero los suspiros entrecortados por el llanto, se seguía escapando de vez en cuando de sus labios.  Emiliano la rodeó por detrás poniendo su espalda contra su pecho, su mano comenzó a bajar y se quedó en su vientre, con sus dedos comenzó a acariciar haciendo que Alicia se conmoviera y quisiera volver a llorar. 
—Tenemos que ir a la ciudad para ver a tu ginecóloga. —susurró Emiliano cuando puso su quijada en el hombro de ella. 
—¿Crees que…? ¿Tú quieres que…? —Alicia no podía terminar ninguna de las dos oraciones, tenía temor. 
—Estamos los dos en esto, pequeña. Lo que decidas, te apoyaré. Si piensas que no…
—Lo quiero, Emiliano. —él cerró sus ojos con fuerza, realmente temía que le dijera que quería deshacerse de su hijo, sintió como el latido de su corazón bajó de lo acelerado que estaba. —Quiero esta pequeña cosita que tiene partes tuyas y partes mías. —la voz de Alicia se quebró.
—Yo también lo quiero—dijo finalmente en voz alta, acarició su vientre, y ella descansó la mano encima de la suya. —Así que antes de irme, quiero confirmar que está bien. Podemos salir en una hora. —Alicia abrió sus ojos de par en par. —Podemos pedir la última consulta, y ya después, —se aclaró la garganta Emiliano—Si quieres podemos quedarnos a dormir en un hotel, festejamos que…—una sonrisa apareció en sus labios. —… Viene un pequeño Emiliano en camino. —se mordió el labio para contener su inesperada emoción, Alicia se movió para volverse hacia él y mirarlo a la cara. 
—O una pequeña Lichita. —él arqueó una ceja.
—¿Sabes los problemas que me voy a meter por no querer arrancarle la cabeza a cada hombre que se le acerque? 
—La adorarás, será la princesa de tus ojos. Y eso, de querer arrancarle la cabeza, será por qué quieres lo mejor para ella. 
—Se casará hasta que tenga cuarenta años. 
—Estás loco. 
—No permitiré que ningún vago se le acerque. —replicó Emiliano. 
—Ella te pondrá estos ojos así, —pestañeó varias veces—Y tú cederás a cualquier capricho, acuérdate de mí.
—Dicen que la primera hija es la versión femenina de su padre, ¿Te imaginas que tenga todo el encanto que tuve de joven? Dios mío, a un internado en cuanto dé sus primeros pasos. De esos que son de puras niñas. Es más, en cuanto abra los ojos llenos del líquido amniótico directo al internado de mujeres. —escucharse hablar de esa manera, hizo que Alicia rompiera en risas, y luego él siguió. Después de un momento en el que se limpiaron las lágrimas por reír, se miraron, se acariciaron el rostro. 
—Te confieso que mi madre me ha preguntado acerca de la familia y me entró un pánico, no creí que, en alguna parte dentro de mí, quisiera tener una extensión de mí, y de ti. —llevó su mano a su vientre plano. —Me he desmayado, por cierto, gracias por preguntar. —ambos rieron—Aún me duele el madrazo que me metí, no te rías, —dijo Emiliano, luego se acercó y la besó, Alicia correspondió el beso más apasionado que nunca, él se separó jadeando igual que Alicia.
—¿Juntos en esta nueva aventura, señora Rodríguez? —la pregunta conmovió a Alicia hasta el alma. 
—Siempre que sea contigo, hasta al final, señor Rodríguez. 





Capítulo Extra 1
Semanas después…
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En la ciudad de New York se había llevado a cabo un juicio en contra de Beatrice Vivaldi por enriquecimiento ilícito, el cargo de asesinato en primer grado contra su difunto esposo, lavado de dinero, entre otros cargos más, se habían presentado todas las pruebas existentes en contra de ella. Emiliano y con la ayuda de William y Michael, habían encontrado a cada persona que fue sobornada por Beatrice para conseguir sus objetivos y declarar en su contra, habían caído en el mismo juicio un par de jueces que fueron comprados, mostraron de todo y finalmente, Beatrice fue declarada culpable de cada cargo. Un mes más bastó para lograrlo. Ya serían dos meses desde que Alicia había regresado a la hacienda «El patrón» y un mes desde que se había enterado de que estaba en la dulce espera de gemelos.  
Esa misma mañana al anunciarse el veredicto, Emiliano voló de inmediato hacia México, las ansias por ver a Alicia eran tan grandes, que no se reconoció a sí mismo. Ese día que se habían enterado de que serían padres, estuvieron llenos de miedo, confusión, temor, ansiedad, preocupación, pero también de una felicidad que el mismo Emiliano no podía describir, habían hecho el ultrasonido en uno de los hospitales en la ciudad de Guadalajara y se enteraron de que Alicia tenía diez semanas de gestación, la doctora les explicó que el embrión ya medía 35 milímetros. Emiliano había llorado de la emoción al igual que Alicia. Pero la segunda visita fue la de la sorpresa, ya que habían descubierto un segundo latido de corazón, Emiliano se había asustado pensando que su hijo tenía dos corazones, pero la doctora les informó que eran dos, que era una gestación gemelar bicorial biamniótica, cada embrión tenía su propio saco. Ese desmayo había dolido más que el primero, había tenido por días el chichón que se había dado por la caída a lado de la camilla donde estaba recostada Alicia. 
Emiliano no dejó de mirar la ecografía durante el vuelo a casa, había pasado varias semanas desde que había viajado a New York, y ya moría por llegar para no volver a viajar por un tiempo. El auto esperaba a Emiliano en el aeropuerto de Guadalajara para ser trasladado, en el camino, se dio cuenta de que no se dirigían por el camino usual que los llevaría a la hacienda. Su corazón comenzó a latir e intentó no mostrar alguna reacción de que se había dado cuenta del desvío, se aferró al celular tecleando a Ryan e informándole lo que estaba pasando, por su mente pasó cada momento desde que había llegado a la hacienda, aquella joven vestida con su uniforme de servicio doméstico, su trenza cayendo de lado, su ceño arrugado, la forma en que su rostro se iluminó la primera noche en la que ambos se entregaron por primera vez, la forma en que su cuerpo reaccionaba cuando la tocaba, todo momento con Alicia pasó por su mente en un momento exprés, podría no volver a verla, ella criaría a sus hijos sola, él no estaría y quizás…—sus pensamientos fueron interrumpidos cuando el auto se detuvo, levantó lentamente la vista y se dio cuenta de que estaba en el estacionamiento subterráneo de algún lugar, miró a sus lados y había otros autos estacionados. La puerta se abrió y entonces la vio. 
—Bienvenido, señor Rodríguez. —su corazón estaba exaltado, cerró los ojos y negó, al abrirlos, le lanzó una mirada de molestia. 
—¿Sabes que me he aterrorizado por segunda vez en mi vida cuando no vi que tomaron la ruta a la hacienda? ¿Sabes lo que mi mente pasó como película? —Alicia alzó sus cejas y se colgó la mano en la orilla del pantalón overol de mezclilla que tenía puesto. 
—¿La segunda? —preguntó Alicia confundida, Emiliano asintió deslizándose para bajar por el lado donde estaba Alicia esperando con la puerta abierta. Se bajó y la miró. 
—La primera cuando se incendió el ático y pensé que te había perdido, tontita. —ella suavizó su mirada, dejó un beso contra su frente y luego la besó, al separarse, ella respiró entrecortada. 
—Lo siento, amor. Quería darte una sorpresa—luego él se sentó sobre sus talones y tomó las caderas de Alicia, tenía frente a su cara, la barriga de tres meses ya se veía, demasiado rápido para él, ya que cuando se fue a New York, aún tenía su vientre plano. 
—Dios mío, ¿En qué momento crecieron tan rápido mis gemelos? —Emiliano dejó pequeños besos contra la barriga de Alicia. —Papá ya está en casa. —esas palabras conmovieron a Alicia hasta el alma. Emiliano se levantó y abrazó a su esposa. —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —se separó para mirarla—¿Se están alimentando bien? —ella sonrió y asintió. 
—Tu mamá nos tiene muy consentidos, así que ella ha sido buena cuidándonos. —dejó Emiliano otro beso contra su frente. 
—¿Entonces que hacemos aquí? —preguntó. 
—Vamos a descansar del mundo. —dijo Alicia—Las buenas noticias merecen festejarse, ¿No crees? —preguntó Alicia deslizando sus manos por su camisa de vestir, él asintió. —Dos meses sin tener nada de nada, me está volviendo loca, señor Rodríguez. 
—Ya somos dos, señora Rodríguez. 
***Al pasar los meses, todo iba viento en popa, Alicia se mantenía saludable para ella y sus gemelos, había empezado a hacer yoga con Emiliano y hacer ejercicios de parto, él se había traumado cuando doña María le había puesto unos vídeos de como el bebé salía, había tenido náusea de solo recordar como todo se volvía más grande al grado de sangrar y sacar a un ser humano por ahí mismo. Alicia lo molestaba cuando tomaba gelatina y lo aplastaba con la mano y le decía que así saldría la placenta por ahí, reía cada vez que él tenía arcadas, se volvía rojo del rostro y sus venas resaltaban, hasta que él aprendió a controlarse, ya que quería estar el día del parto concentrado y no desmayarse como lo había hecho las dos veces anteriores. 
Sebastian le tiraba broma cada vez que le mencionaba que le compraría un colchón inflable para meterlo al quirófano el día del parto, para que pudiese amortiguar la caída, todos reían y él solo rodaba sus ojos. Leonardo había sido el tío que le había organizado un baby shower- y así saber cómo era la moda actual- qué sexo serían los gemelos, Emiliano había insistido en no saberlo hasta que ellos llegaran, pero al contrario de Alicia, quería saber para comprar ropa y pintar la gran habitación que había doña María y Emiliano remodelado para ellos, estaba a lado de la suya para estar alertas, aunque Emiliano estuvo a nada de derribar la pared y hacer una puerta contigua, Alicia le recordó que crecerían y que en un futuro, no podrían tener privacidad, los vería entrando y saliendo por esa puerta, él de inmediato lo descartó. 
***Actualidad***
Baby Shower
Alicia aventó el cuarto vestido que había comprado para la fiesta, pero no le quedaba ya, al parecer, su vientre se había agrandado más en los últimos días. Estaba en ropa interior de encaje y buscó otro vestido en su armario, la puerta se abrió y apareció Emiliano con una gran sonrisa. 
—¡Amor! —gritó en su búsqueda, ella caminó hacia él a paso lento, esta mañana se sentía bastante pesada y sus pies hinchados apenas ayudaban para deslizarse por el lugar. 
—¿Qué pasa? —preguntó asomando su rostro, Emiliano llegó hasta a ella y arrugó su ceño al ver que aún no estaba vestida. 
—¿Por qué no te has vestido? —la irritación de Alicia creció y más cuando lo vio tan jodidamente atractivo en un conjunto casual que lo hacía brillar de pies a cabeza. 
—Carga tú a estos chamacos para poderme vestir. Me canso demasiado rápido y, además, los vestidos que tengo y unos que compré la semana pasada, ya no me quedan. No quiero andar con las chichis de fuera por ahí asustando a todos.  —le respondió más irritada, Emiliano sonrió ampliamente. 
—Tranquila, mi amor, dime qué vestido quieres y yo lo busco para ti, ven, tú siéntate. —la guio a la cama y la ayudó a sentarse, cuando lo hizo, ella sintió alivio. Emiliano entró al armario en busca de un vestido, pensó en lo sorprendido que estaba, en el jardín de la hacienda estaba todo el pueblo, emocionados por este momento, pero al parecer Alicia no era feliz y eso lo frustró.
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—No sé por qué Leonardo hasta hoy que estoy a semanas de parir a estos chilpayates es que quiso hacer el baby shower, —se quejó—Estoy toda hinchada, me duele la cintura, la espalda, y siento que me punza mi pucha. —se acomodó con dificultad. —Y todavía falta más de un mes para que salgan de aquí. —apareció Emiliano con un par de vestidos veraniegos que eran bonitos y la tela era fresca. Alicia suspiró y negó. —¿Si te presentas en mi nombre? Yo puedo quedarme aquí acostada, descansando, ¿Sí? —Emiliano suspiró. —¿Cuánto por tu silencio de no saber dónde estoy? —él sonrió.
—Si no quieres bajar, entenderé. Me importa más tu salud y la de nuestros gemelos, además, te ves agotada. 
—Eres un amor, ¿Lo sabías? —Alicia se acomodó. Pero sabía que ya debería de estar todos esperando por su presencia, casi no había salido en los últimos meses, más porque tenía miedo que un mal movimiento podría afectar a los gemelos. 
—¿Entonces te quieres quedar? Para ir a decirle a los invitados, por mí, prefiero que descanses. 
—No, no, quiero verlos y salir un poco antes de que explote como una sandía en pleno sol. —él negó sonriendo. Se quedó mirando uno de los vestidos. —El color crema pásame, por favor. —Emiliano le ayudó a vestirse, ya estaba maquillada y recogido el cabello, —Espera, tengo ganas de hacer pis, —caminó al baño y sintió como se estaba orinando encima a medio camino del váter, las lágrimas comenzaron a salir. 
—¿Necesitas ayuda para…? —Emiliano entró al baño y la vio de espaldas a él, estaba Alicia llorando por qué no había alcanzado a llegar. —¿Qué pasa? —preguntó Emiliano llegando a ella a toda prisa, entonces la vio. 
—Me he orinado encima, no me dejaron llegar…—y más lágrimas cayeron por sus mejillas. Doña María tocó la puerta. 
—¿Les falta mucho? —escuchó Emiliano su voz. 
—Madre, estamos en el baño—doña María anunció que entraría por si estaban haciendo sus cositas traviesas, pero se detuvo al entrar al baño, él tenía rodeando a Alicia mientras ella lloraba. 
—¿Qué ha pasado? —y luego miró el líquido en los pies de Alicia—Dios mío. 
—Madre, ella no pudo alcanzar a llegar y…—ella le hizo señas de que se detuviera, se acercó a Alicia y la miró. —Eso no es pis. Has roto fuente, —el llanto de Alicia cesó. 
—¿Qué? —balbuceó, doña María sonrió y miró a Emiliano quien ya estaba pálido, había visto videos cuando una mujer se le rompía la fuente y gritaba de inmediato, pero vio a Alicia que estaba intentando no llorar. 
—¿No es pis? —preguntó Emiliano de inmediato. 
—No. —dijo doña María—vamos a recostarte en la cama—el grito desgarrador que salió de la boca de Alicia hizo que los vellos se le pusieran de punta a Emiliano, incluso, se asustó. —Dios mío, estos cabrones ya vienen, ¡Reacciona, Emiliano! ¡Ya vienen tus hijos! —intentaron ayudarla a moverla, pero Alicia se negó a moverse.
—No puedo, no puedo, —se aferró a la orilla del lavamanos. 
—Debemos irnos a la cama, ahí recibiré a mis nietos—ella abrió sus ojos de par en par al igual que Emiliano que estaba del otro lado de Alicia—Sorpresa. —dijo doña María emocionada mientras se lavó las manos. 
Otro grito desgarrador llegó, las venas del cuello de Alicia se exaltaron haciendo que su rostro enrojeciera más. 
—¡Putaa madre! ¡Dueleeee! —exclamó Alicia apretando los dientes. —¡Duele! ¡Duele! —se quejó con dolor sin dejar de soltarse de la orilla del lavamanos. —No podré moverme, siento que no podré.
—¡Bien, lo haremos aquí! —anunció doña María.
—¡No, no, vamos de inmediato al hospital! —dijo preocupado Emiliano.
—Sí como no, tus hijos te van a esperar una hora y media para salir, ¿Quieres que le pregunte si quieren un vaso de leche y galletas mientras esperan? —Emiliano estaba empezando a alterarse. —Tranquilo, solo necesito que Alicia se recueste y ver que tanto está dilatada—anunció su madre. —Alicia, hija, —intentó llamar su atención, sus ojos se posaron en ella—Vamos a recostarte, —Alicia asintió un momento con el rostro suavizado—Emiliano tráeme la cobija de la cama. —le ordenó, este corrió y de un movimiento dejó desnuda la cama, al entrar, Alicia jadeaba, el sudor había aparecido en algún momento y empezó a adherirse a su rostro. Empezó su ejercicio de respiración. —Toallas limpias, agua limpia y tibia, ordena a una de las mujeres de la cocina que te pongan agua, y mi maletín de parto, pero ahora corre, corre—Emiliano corrió. Doña María miró a Alicia—Eres fuerte, mija, tengo que tocarte ahí abajo para saber que tan dilatada estás, ¿Sí? —Alicia asintió, doña María le retiró la braga y con cuidado de no lastimarla, abrió sus ojos de par en par cuando sintió algo. —¡A la madre! Jesús bendito, —exclamó, Alicia sintió otra fuerte contracción, se aferró con fuerza, sintió que le estaban partiendo la espalda y cintura, era un dolor insoportable, el grito que salió de su boca, llegó hasta las escaleras. 
—¡DIOS MÍO! ¡DIOS MÍO! ¡CÓMO DUELE¡¡ME ESTÁN PARTIENDO EN DOS! —gritó. 
—Vas a tener que pujar ahora—dijo doña María preparándose para recibir al primer bebé, Alicia entró en pánico. 
—Todavía no, por favor, no estoy…—otra contracción y fue inevitable no pujar, se pudo ver en el reflejo del espejo, su rostro estaba enrojecido, y el maquillaje corrido, el cabello se le había soltado en algún momento, este caía de lado. —Viene otro—dijo Alicia cerrando los ojos con fuerza y concentrándose en sacar a su hijo. 
—Ya vine y…—Emiliano no terminó su oración cuando vio asomarse la cabeza de su hijo, Alicia estaba pujando y doña María sostenía la cabeza. 
—Pobre de ti que te desmayes, Emiliano Rodríguez. Ponme las toallas, saca lo del maletín y pónmelo aquí a lado—Emiliano no reaccionó—¡EMILIANO! —este salió de su trance y apurado con las manos temblorosas sacó todo—Está todo desinfectado, no lo toques. —le ordenó. —Alicia, tienes que volver a pujar para sacar el resto del cuerpo, a la una, a la dos…—Alicia pujó y tuvo que inclinarse un poco -como si fuese a sentarse a medio aire-, y doña María tomó el cuerpo del primer bebé, el líquido a salir cayó como si una bomba de agua se estrellara contra el suelo y a pies de Alicia, de inmediato lo puso en las tollas limpias, con otra empezó a limpiar los restos y el grito del pequeño, inundó todo el lugar, aún tenía el cordón umbilical, miró pálido a Emiliano a su lado—Mira, hijo, es tu bebé, es un varoncito, mírale el pilín al cabrón—Alicia miró hacia ellos y las lágrimas caían al ver como Emiliano temblaba conmocionado. —Con esas tijeras corta el cordón, —le señaló que parte y retiró con cuidado la bolsa. Alicia estaba temblando.
—Necesito sentarme…—dijo perdiendo fuerzas, Emiliano se acercó a ella a toda prisa para sostenerla, una de las mujeres entró al baño y esperó órdenes de doña María. 
—Revísalo bien y límpialo, por favor—ella asintió y se llevó al bebé afuera de la habitación.
—Es hermoso—susurró en llanto Alicia, Emiliano asintió aún conmocionado, dejó un beso contra su frente y Alicia gruñó entre dientes por el dolor. —Ahí viene otro—dijo Alicia aferrándose de nuevo al sentir que venía la contracción. 
—Vamos, mija, ya nomás falta uno—doña María se acomodó para revisarla y efectivamente, ya venía el otro bebé. —Sí que tienen prisa mis cabroncitos…—dijo sonriendo—Vamos puja, puja ahora—el grito desgarrador que soltó Alicia casi la hace caer, doña María le pidió que volviera a hacerlo, pero las fuerzas de Alicia eran pocas, ella miró a Emiliano.
—Desde ya te digo que son los únicos que te daré, ¿Escuchaste? No te volveré a dejar tocarme de nuevo, —Emiliano suavizó su mirada al ver como Alicia se enrojeció más de su rostro—No puedo…—jadeó. —Me duele mucho…
—Tú puedes, amor, ya pronto va a terminar—ella le lanzó una mirada de furia en medio del dolor.
—LOS ÚLTIMOS, EMILIANO—le remarcó y otra vez pujó, pero dándolo con las fuerzas que le quedaba, mientras Emiliano se aferraba a ella para que no se cayera. Otro grito y sintió agua caer sobre sus pies, Alicia no lo soportó, él la atrapó con fuerzas al mismo tiempo que doña María retiró el resto del interior de Alicia, el grito del bebé, se escuchó en el lugar. 
—Es una niña, —Alicia y Emiliano la miraron desde donde estaban. —¿Quieres hacer los honores? —le preguntó a ella, esta asintió débil, como pudo con la ayuda de él, se sentaron con cuidado sobre la cobija y toallas, sonrió cuando cortó el cordón mientras la bebé lloraba a todo pulmón, la arropó doña María y se la acercó para que la viera. 
—Es hermosa—susurró Alicia, le acercaron el otro bebé, y los vio, su corazón latió tan rápido, ¿Se podría morir uno de tanta felicidad? —Son hermosos… Nuestros hijos. —sintió como el lugar empezó a darle vueltas, y a tornarse borroso todo, —¿Es normal sentirse borracha por tanta felicidad? —susurró y ahí en los brazos de Emiliano, Alicia cerró sus ojos para no volverlos a abrir…
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… Hasta que recuperara su fuerza después de tremendo parto de dos. Alicia se había desmayado, la habían revisado y todo estaba normal, signos vitales estables. Solo necesitaba dormir.
Emiliano estaba caminando de un lado a otro en la habitación, se detuvo una y otra vez de manera breve para ver si despertaba, hasta que ella lo miró preocupado haciendo ruidos al caminar. 
—¿Puedes detenerte un poco? Me estás mareando con esas idas y vueltas. —Emiliano miró hacia ella y sintió el alivio.
—Me has dado el tercer susto más horrible de mi vida, pensé qué te habías ido, que me…—la voz de Emiliano se quebró impidiendo que siguiera hablando.
—Aquí estoy, señor Rodríguez. —ella seguía pálida, adolorida, le punzaba cada parte de su cuerpo, estaba completamente molida. Definitivamente, cerraría fábrica de inmediato. Emiliano se acercó a ella y acarició su mejilla. —Solo estoy agotada, sabes que no he dormido en meses, ¿Cómo están los bebés? ¿Hay que darles de comer ya? —dijo ella intentando sentarse, pero Emiliano lo impidió.
—El doctor recomendó exhaustivamente que tienes que descansar, llegaste a un pico alto y tienes que recuperarte. Dice que es un milagro que no pasara algo malo en un caso así, nacieron un poco antes de tiempo y los llama prematuros, aunque dice que como se ven, parecen no serlo. 
—Los alimenté bastante bien en todos estos meses. —sonrió Alicia. 
—He traído a dos enfermeras y esas camas con aparatos para cerciorarse que los bebés estén bien. Me lo recomendó el doctor, estará viniendo a revisarlos.
—¿Qué? —se tensó Alicia—¿Aparatos? —él asintió. —¿Pues cuanto he dormido?
—Un día entero. —respondió Emiliano.
—¿Pero para qué esos aparatos? —quería saber Alicia.
—Tienen que monitorear sus latidos, confirmar que estén bien, solo serán unas semanas. 
—¿Pero seguro que no me ocultas nada? ¿Ellos están bien? —intentó bajarse de la cama, pero aún se sentía débil. —Es más iré yo misma a verlos con mis propios ojos. —el mínimo movimiento que hizo, sintió dolor abajo y se mareó.
—No, señora, primero descanse y luego te llevo yo mismo en brazos con ellos. Pero primero, descansa. —se miraron de manera desafiante. 
—Los únicos, Emiliano. —él sonrió. 
—¿Después de todo lo que viviste y vi con mis ojos? Lo prometo, señora Rodríguez. Solo ellos dos. 
***Al pasar las semanas, Alicia estaba más y más embelesada con los bebés, habían elegido dos nombres que estuvieron debatiendo desde que Alicia había despertado de ese día. 
—Emilio—dijo Emiliano escuchándose decirlo en voz alta. Alicia lo miró, estaba dando pecho al pequeño y él cargaba a su hija en brazos, caminaron de un lado a otro arrullándola. 
—Emilio y Emilia Rodríguez, —dijo Alicia en voz alta—Me encantan como suenan. —Emiliano sonrió emocionado.
—¿Verdad? —luego miró a la bebé en sus brazos que estaba atenta, viendo las sombras que se movían a su alrededor. —¿Te gusta tu nombre, pequeña de papá? ¿Te gusta? ¿Verdad que te gusta? Cuando crezcas usted y yo tendremos esa conversación, es más, desde ya, olvídate que te deje salir antes de los treinta años, usted será una monja. No besará a nadie. Y pobre del tipo que le tire ojitos, por qué lo desapareceré en el monte, ¿Escuchaste? Sí, ¿verdad? Te cuidaré, te protegeré de todo el mundo como a tu hermano, pero debes de entender que tendré que ser más estricto contigo. 
—No la traumatices tan pronto, espera a que tengan edad de contestarte—soltó una risita Alicia, luego miró al bebé Emilio atrapado de la chichi de ella. —¿Y usted? Nada de novio, ¿Escuchó? No va a andar de coqueto, ni de tener mujeres, es más, —levantó la mirada a Emiliano que estaba sonriendo hacia ella. —Ambos se meterán al convento, el solo imaginar que alguien puede lastimar o romperle el corazón…—su voz se quebró. 
—¿Ahora entiendes como me pone pensar en el futuro? —preguntó Emiliano. —Pero todo puede pasar, ya ves nosotros, cuando menos lo imaginamos, nos casamos y ahora tenemos a nuestros hijos. 
—Y los únicos—replicó Alicia y Emiliano soltó de nuevo una risa. 
—Sí, señora Rodríguez. —luego suspiró mirando a su esposa y luego a sus hijos, la emoción que tenía brotándole del pecho, era indescriptible, ¿Quién se iba a imaginar que el regresar a la hacienda hace más de un año le cambiaría la vida de esta manera? Si alguien le hubiese dicho que se casaría y tendría hijos…
Él simplemente hubiese respondido:
La vida puede ponerte hoy aquí, pero mañana…
Nadie lo sabe.
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Muchos años después…
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Emiliano se movió de manea impecable, mientras que Alicia estaba debajo de su gran cuerpo sudoroso, gimiendo de placer. Su mano se detuvo en el dosel de la cama para mantener un poco su equilibrio, la sábana cayó de la cama dejándolos descubiertos por completo.
—Emiliano—jadeó Alicia mientras se movió al ritmo de él. —Ya, ya, ya viene—dijo después de un gemido, él asintió intentando no desconcentrarse del momento, aceleró y un momento después, ambos estallaron en sus propios orgasmos callando sus gruñidos y gemidos de placer, sus pieles se habían erizado, el calor que los había invadido les recorrió cada rincón, él con cuidado, salió de su interior para dejarse caer a su lado, Alicia había cerrado sus ojos disfrutando las sensaciones en las que estaba nadando, buscó a tientas la sábana pero no la encontró, no tardó en abrir los ojos cuando Emiliano estaba cubriendo su desnudez sin antes dejar un beso contra su pezón erecto, ella sonrió.
—¿Estás bien? —preguntó Emiliano al verla, se recostó a su lado, subió una pierna sobre las de ella y la rodeó con su brazo por su vientre.
—Sí, ¿Y tú? —le preguntó ella girando su rostro hacia él.
—Sí, hemos estado bastante activos, señora Rodríguez. —dijo él dejando un beso contra su sien antes de acomodarse y meter su rostro en el hueco del cuello de ella. Alicia sintió su cálida respiración contra su piel, esta le provocaba cosquillitas.
—Tenemos que aprovechar, en un par de horas regresarán de su viaje con la abuela. —doña María les había propuesto darles el fin de semana para que reconectaran como pareja, ya que, con la escuela de los niños, las actividades en las que ella estaba ayudando en la hacienda y los negocios de Emiliano desde muy temprano, apenas llegaban a la cama, pero a dormir por lo cansados que terminaban en el día.
—Si, son un tornado esos dos diablillos. —Alicia sonrió al escuchar como los había llamado, y en efecto, eran unos tremendos, demasiado activos y curiosos a sus siete años de edad, siempre andaban del tingo al tango por todo el lugar, y aunque hacían caso cuando se les llamaba en cierto tono por parte de sus mayores, la energía que había en ellos era incontrolable la mayoría del tiempo.
—Pero los adoramos a esos diablillos, señor Rodríguez. —él sonrió sin que ella lo viese, pero Alicia imaginó que era así.
—Si, eso no se duda, pero, ¿En realidad es normal toda la energía que tienen en esos pequeños cuerpecitos? —Emiliano salió de su escondite para mirar a su esposa. —Digo, yo que recuerde no era tan así de cabrón cuando tenía su edad.
—Eras muy pequeño para recordar si eras cabrón, amor. —dijo Alicia en un tono de burla y se ganó una pequeña mordida suave de parte de él, la hizo respingar en su lugar. —No, no, —dijo entre risas.
—Mi madre dice que no era así. —murmuró pensativo. —¿Será que todo está bien con ellos? ¿Si los llevamos a otra revisión médica? —Alicia al escuchar eso, soltó un bufido.
—Solo tienen siete años, Emiliano. Ya dales un respiro, solo necesitan canalizar esa energía.
—No van a aprender a montar, eso ya dejamos claro. —ella rodó sus ojos. —Es peligroso, ¿Qué pasaría si se caen? ¿Sabes que es mortal las caídas desde un caballo? —Emiliano se tensó de solo pensar que a sus hijos podría pasarles algo.
—¿Qué te parece si entran a natación los fines de semana en la ciudad? —preguntó Alicia esperanzada.
—Sería viajar en total cuatro horas ida y vuelta a la ciudad. Será cansado para ellos. —ella soltó un largo y pesado suspiro.
—Ya les has puesto talleres aquí en la hacienda, no sé qué más se me ocurre. —dijo cansada de siempre tener que discutir últimamente esos temas con él, a todo se negaba Emiliano, siempre viendo los pros y los contras, aunque se aferraba a los contras y declinaba de inmediato. El tono de mensaje en el celular de Alicia llegó.
—¿Quién te mandaría mensaje a esta hora de la noche? —de inmediato preguntó Emiliano, ella negó sin saber quién era.
—No lo sé, quizás y tu madre se adelantó con los niños. —ella se estiró para tomar el celular en la mesa auxiliar, el mensaje era de su suegra, efectivamente, estaban a nada de llegar de último momento. —Es tu madre, vienen en camino. —ella intentó levantarse, pero él lo impidió.
—¿Qué te parece si les contrato un maestro de natación y que usen la piscina de la hacienda? —ella alzó una ceja.
—¿No te había propuesto yo eso hace meses atrás y me dijiste, “Luego lo hablamos” y no tocamos de nuevo el tema? —ella entrecerró sus ojos mientras que él sonrió.
—Lo sé, tenía la presión de estar viajando fuera del país y realmente se me ha ido de la cabeza, pero ahora estoy en casa, veamos eso, ¿Sí? —ella asintió.
—Bien, me cambiaré para recibir a nuestros diablillos.
***Media hora después, doña María y los niños entraron a la hacienda, cada uno cargando su mochila de colores, con el cabello revuelto, sus rostros algo sucios y tenían el semblante de estar cansados, mientras que la abuela sonreía de satisfacción. Alicia bajó rápidamente las escaleras y se acercó a ellos.
—¿Qué es lo que pasó? —preguntó Alicia sorprendida por como venían.
—Tranquila, hemos ido a acampar, ¿Quién le cuenta a mamá? —dijo hacia ellos que habían dejado al mismo tiempo caer a sus pies sus maletas, Emiliano se terminó de poner la camiseta mientras bajó las escaleras.
—¿De dónde vienen todos mugrosos? —preguntó llegando a lado de Alicia.
—Tengo sueño—dijo Emilia con un gesto serio en el que no había un debate de si era así—¿Puedo irme a dormir? —preguntó a sus padres.
—Primero se bañan los dos, se cepillan los dientes y a la cama—dijo Alicia, estos dos asintieron derrotados y cuando iban a subir las escaleras, Emiliano se aclaró la garganta de manera ruidosa, ellos se detuvieron, se volvieron hacia ellos y fueron por sus mochilas de colores. —En un momento iré a cerciorarme que estén haciendo lo de cepillarse los dientes. —ellos asintieron y luego arrastrando la mochila subieron las escaleras hacia la segunda planta, Emiliano miró a Alicia con sorpresa y luego ambos a doña María.
—Necesitaban aprender a acampar, al parecer les ha encantado. —sonrió más y luego se fue en dirección a la cocina, eran pasada de las ocho de la noche. Ellos dos siguieron a la mujer mayor quien pareció estar fresca como una lechuga. En silencio, Emiliano y Alicia se sentaron en la mesa rustica que estaba en el centro de la cocina mientras doña María ponía agua para café. Al girarse alzó una ceja. —¿Qué? ¿Qué tengo pintado algo en la cara o qué?
—¿Qué es lo que realmente pasó, má? —preguntó Emiliano. —Siempre andan corriendo, energéticos y los has regresado todo agotados.
—Oh, eso, —tiró del respaldo de una silla y luego se sentó mirándolos desde su lugar. —Aprendieron cosas de acampar, ¿Recuerdas cuando tu padre los llevó de pequeños? —Emiliano asintió, era borroso ese recuerdo, podría haberlo borrado, pero Sebastian se había perdido buscando madera para hacer una fogata, Leonardo le siguió hasta que su padre los había localizado y habían arruinado esa noche, así que habían regresado a la hacienda.
—No tengo buenos recuerdos de eso, quería tener esa experiencia con ellos. —dijo Emiliano.
—Todavía tienes vida y harás momentos con ellos, yo ya estoy vieja y quería pasar con ellos y disfrutarlos.
—¿Está todo bien? —preguntó Alicia mirándola detenidamente en busca de algo. Doña María negó con una sonrisa, Emiliano se tensó. —¿Qué es lo que pasa, má? —Alicia se levantó y detrás de ella, él.
—Estoy bien, es solo que estoy cansada. —Emiliano se sentó sobre sus talones y tomó las manos de su madre que acomodó en su regazo.
—Miente mejor, ¿Qué es lo que pasa? ¿Te sientes mal? ¿Necesitas ir al doctor? —preguntó su hijo sin dejar de mirarla.
—Estoy cansada, Emiliano—susurró, levantó una mano y acarició la frente de él para retirar el mechón de cabello castaño y lo acarició. —Creo que mi tiempo se acerca. —escuchar eso de su madre, se le aceleró el corazón.
—¿Cómo puedes decir eso? Aun tienes que ver a tus nietos crecer, quizás tus otros dos hijos te hagan abuela. —ella resopló.
—Ellos no tendrán familia, hijo. Solo tú me has dado el honor de ser abuela…—dijo melancólica.
—Bien, entonces, —él intentó pensar en otra cosa para calmar su angustia que estaba claramente visible en sus ojos. —¿Y si te esperas a que tengas bisnietos? —preguntó esperanzado—Trataré de no viajar tan seguido, estaré más tiempo en la hacienda, cuidaré más de tus nietos, viajaremos todos en familia a otros lugares, —la voz de Emiliano se quebró por un momento, así al mismo tiempo aferrándose a la mano de su madre.
—Hijo, —dijo doña María—Estoy cansada.
—Pues si nunca paras, mujer. Siempre andas del tingo al tango, de un lado a otro, organizando la casa junto con Alicia, ¿Cómo no vas a estar cansada? —ella suspiró y puso una débil sonrisa.
—Bien, me iré a bañar para luego descansar. Tenemos muchas cosas pendientes que hacer mañana para el cumpleaños de Alicia, ¿O es que ya se te ha olvidado? —preguntó la mujer con los ojos entrecerrados en dirección a su hijo.
—No. ¿Cómo se me va a olvidar el cumpleaños de mi propia esposa? —preguntó en un gesto casi ofendido, pero realmente se le había ido de la cabeza, estos últimos años había hecho crecer los negocios de ambas familias y ahora no se daba abasto, estaba sumergido en documentos y en viajes al extranjero.
—Mientes tan mal, cabrón. —dijo doña María negando. —Alicia es tu esposa y tienes que darle prioridad, así como a tus hijos, a tu casa y tus finanzas.
—Lo sé. —murmuró Emiliano.
—Bueno, basta por hoy. Tengo que madrugar. —se acercó a su hijo y dejó un par de besos contra su frente, luego desapareció dejando a Emiliano con aquella inquietud contra su pecho.
***Por la mañana, Emiliano le había hecho el amor a Alicia, se había prometido ser más atento con ella y ayudarle con los niños, después de dejarla vistiéndose en la habitación, él se había encargado de los gemelos, de que estuvieran listos para bajar a desayunar como era costumbre desde años, todos en familia, a lo lejos escuchó a Leonardo y a Sebastian alegando algo que no entendió.
—Ya llegaron los tíos para desayunar—dijo Emilia ajustando la liga de la trenza toda chueca que le había hecho su padre, negó por como había quedado, soltó un suspiro y así bajó junto con Emilio y su padre. Alicia los alcanzó en las escaleras y cuando entraron al comedor familiar, su madre no se encontraba aún, algo raro de doña María ya que ella siempre estaba lista en su lugar.
—¿Dónde está mi má? —preguntó Emiliano mirando hacia los demás, todos movieron los hombros de que no tenían idea de nada. —Lupe, ¿Está mi má en la cocina? —ella negó cuando dejó un canasto de pan en el centro de la mesa que ya tenía casi toda la comida puesta.
—No la he visto, patrón. —luego desapareció camino a la cocina, Emiliano sintió una opresión en su pecho, miró a sus hermanos y era como si hubiesen entendido lo que estaba pensando su hermano, los tres salieron corriendo hacia la habitación de su madre, cuando llegaron al pasillo, se encontraron con la señora del servicio que tenía un par de juegos de sábanas contra su pecho y miró fijamente la puerta cerrada frente a ella.
—¿Dónde está mi má? —preguntó Emiliano a toda prisa, cuando la mujer giró lentamente su mirada hacia ella, notó la palidez en su rostro.
—Ella sigue durmiendo, pero…—balbuceó—No creo que sea así, patrón—el hilo de voz apenas salió de su boca, Emiliano sintió como la piel se le había erizado hasta la nuca, puso la mano en el picaporte de la puerta para girarlo y entrar, cuando lo hizo, sus dos hermanos estaban detrás de él, con el corazón en la boca, pensando lo peor…
Y así era.
Doña María estaba recostada, vistiendo un traje elegante en color crema, tenía puestos sus zapatos favoritos, Emiliano entró y lentamente se acercó a ella, su labio inferior tembló al ver que la palidez de ella, era real.
—Dime que la jefecita no se ha petateado, Emiliano—la voz de Leonardo se quebró, Sebastian gritó y luego empezó a llorar al pie de la cama, mientras que Emiliano, tiró de la silla que estaba a su lado y sin dejar de mirarla, sin dejar de perderse un momento de su madre, finalmente se sentó, la voz de Alicia se escuchó cuando entró a la habitación, el gritó desgarrador se escuchó en el lugar, pero él, solo la miró, pareciera como si estuviese dormida, sin ninguna preocupación. Tomó su mano y esta ya estaba totalmente fría, la mujer se había vestido cuando esa noche había soñado con don Emiliano, su difunto esposo, había soñado como le había sonreído y le había dicho: “Vámonos, viejita, ya es hora” y ella sin pensarla dos veces, tomó su mano y había simplemente dejado ese mundo a lado del amor de su vida, era un sueño, un sueño tan real del que ya no despertó doña María.
—Dile a Lupe que cuide de los niños, no quiero que vean esta escena. —dijo Emiliano en un tono de voz duro, cargado de frialdad, no supo si le habían hecho caso, un momento que se le hizo eterno, los llantos y los sollozos habían cesado, él seguía con la mirada en su madre.
—Mi amor, ya llegaron por tu mami—susurró Alicia acariciando sus hombros.
—Todavía no, todavía no se la pueden llevar, ella aun está aquí, quizás y ella despierte en cualquier momento, —finalmente la voz de Emiliano se quebró, se aferró a la mano fría de su madre que yacía sobre la cama. —Ella me dijo que estaba cansada, le pedí que se quedara, pero ella se fue…—las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, Alicia lo rodeó por la espalda y comenzó a llorar junto con su marido. —¿Qué voy a hacer sin mi madre, amor? ¿Qué vamos a hacer sin ella? ¿No verá crecer a sus nietos? ¿Por qué no esperó a sus bisnietos? Ella solo debía esperar, yo estaba cuidando de ella, ella debió quedarse, ella debió…—cerró Emiliano los ojos y se rompió, la opresión en su pecho se expandió por cada rincón de su ser, su cuerpo convulsionó del llano bajo los brazos de su esposa. Lloró. Lloró tanto que Alicia estaba preocupada, era la primera vez que lo veía así.
—Vamos, tienen que venir por ella, están esperando afuera de la habitación. —susurró Alicia, Oscar, el abogado y amigo de la familia, se había hecho cargo de todos los trámites para velar el cuerpo de su madre; cuando entraron por su cuerpo, Emiliano no dejaba que la tocaran, hasta que sus dos hermanos, con el corazón roto, tuvieron que dejar a un lado su dolor para poder ayudar a Alicia para que soltara el cuerpo.
El dolor de perder a una madre, era indescriptible. Finalmente, el cuerpo de doña María se fue a la funeraria del pueblo, mientras que Emiliano, se había quedado llorando donde había estado su madre durmiendo.
Al pasar las horas, Emiliano se había podido tranquilizar, tenía que hacerlo por su familia y por sus hermanos. Salió de la habitación y se dirigió en busca de sus hijos, ellos estaban sentados en la orilla de sus camas escuchando lo que Alicia les estaba diciendo, esta tenía los ojos rojos e hinchados por tanto llorar, las pequeñas caras de los gemelos lucieron bastante decaídas, ¿Cómo explicarles que la nana se había ido a otro lugar?
—Hola—dijo Emiliano al entrar, los tres miraron hacia él, los gemelos se levantaron a toda prisa y corrieron a abrazarlo y a llenarlo de besos, mientras que Alicia miró la escena y se limpió repetidamente las lágrimas que se le escapaban al ver la escena frente a ella. Emiliano los besó y les dijo una y otra vez que su nana los amaba y que, en sueños, los visitaría. Los niños no decían nada, solo lo abrazaban con fuerza.
Días después del entierro de su madre, el silencio en la hacienda, era abrumador. Oscar se había presentado para hablar del testamento, aunque Emiliano no estaba interesado en la lectura, ya que era el recordatorio de que su madre no estaba, aun dolía como si fuese pasado hace momentos atrás.
—No tardaremos, tengo que hacerlo, hijo. —dijo Oscar acercándose a él para dejar una palmada en su hombro. —Creo que será abrumador. —Emiliano levantó su mirada hacia él y arrugó su ceño.
—¿Por qué lo dices? —preguntó.
—Ha dejado una carta para cada uno, pero la tuya, es la más importante, ya que ahí, tu madre te dice un par de cosas que no sabes.
El corazón de Emiliano se agitó con fuerza, luego asintió en respuesta de que estaba bien, que iría a la lectura.
Casi una hora después, todos estaban en el despacho de Emiliano, esperando a que empezara la lectura, estaba nervioso y ansioso por saber que era lo que su madre había dejado en aquella carta. Después de las primeras palabras, doña María había dejado un fideicomiso a sus nietos para su universidad, los ahorros de su vida, la mayor parte fue repartido para sus tres hijos y para Alicia, entregó el abogado cuatro cartas, tres para sus hijos y una para Alicia. Al terminar, cada quien se fue por su camino, mientras que Emiliano le pidió espacio a su esposa para poder leer la carta que tenía en sus manos temblorosas, barrió un par de lágrimas y como pudo abrió el sobre y se llevó una mano a su boca para callar el jadeo de sorpresa al ver que aquellas palabras plasmadas en el papel, eran de su puño y letra.
"Querido Emiliano,
Si estás leyendo esta carta, significa que ya no estoy contigo físicamente, pero quiero que sepas que siempre estaré en tu corazón y en cada paso que des en la vida. Hay algunas cosas importantes que necesito decirte, y espero que las recibas con amor y comprensión.
En primer lugar, quiero que sepas que Leonardo y Sebastian no son tus hermanos biológicos. Hace muchos años, mientras tu padre y yo viajábamos por la carretera, los encontramos abandonados. Mi corazón se llenó de compasión y decidimos llevarlos con nosotros. Los acogimos como nuestros propios hijos porque, en ese momento, no podíamos tener hijos biológicos. Queríamos darles un hogar y todo el amor que merecían.
Sin embargo, después de algunos años de criar a Leonardo y Sebastian, ocurrió un milagro en nuestras vidas. Me quedé embarazada y tú fuiste el regalo más preciado que Dios nos concedió. Fuiste nuestro milagro de amor, el hijo que tanto anhelábamos. Desde el momento en que naciste, fuiste la luz de nuestras vidas y el centro de nuestro universo.
Ahora, en esta etapa de mi vida en la que he partido, te pido algo muy importante. Te ruego que cuides de tus hermanos, de tu esposa y de tus hermosos hijos con todo tu corazón. Aunque Leonardo y Sebastian no sean tus hermanos de sangre y ya son adultos que se portan como dos niños, son tus hermanos en el verdadero sentido del amor y la conexión familiar. Sé que a veces pueden ser difíciles y causar problemas, pero son parte de nuestra familia y necesitan tu amor y protección.
Te insto a que los guíes, los apoyes y los ayudes en su camino. Estoy segura de que tienes la fuerza y la sabiduría para ser su hermano menor ejemplar. Sé que puedes ser un pilar de apoyo para ellos y un modelo a seguir en sus vidas.
Quiero que sepas que siempre estaré orgullosa de ti, Emiliano. Eres un ser humano extraordinario, lleno de amor, bondad y compasión, aunque te rehúses a creerlo. Mi mayor deseo es verte prosperar y encontrar la felicidad en cada aspecto de tu vida.
Recuerda, mi querido hijo, que el amor de una familia no se limita a los lazos de sangre. Es el amor incondicional, la conexión profunda y el apoyo mutuo lo que realmente define a una familia. Tú eres parte de nuestra familia, y siempre lo serás.
Te amo con todo mi corazón, Emiliano. Sé valiente, sé amoroso y sé el hombre increíble que sé que puedes ser.
Con todo mi amor,
Tu má, en espíritu.
Pd. Diles a los cabrones de tus hermanos que no se gasten el dinero que les dejé, tienen que aprender a administrarlo, y dile a Leo que se olvide de abrir otro teibol dance, que deje de las chingaderas de los tubos y que haga un negocio más rentable.
Pd. 2. Te ama, tu vieja."
Las lágrimas cayeron por las mejillas de Emiliano mientras se aferró a la carta contra su pecho, tenía que entender que la vida es un regalo precioso que debemos disfrutar y vivir plenamente. En lugar de esperar a que pasen los días, debemos abrazar cada momento y encontrar la felicidad en las pequeñas cosas. No podemos permitir que la rutina y las preocupaciones nos consuman, sino que debemos recordar que cada día es una oportunidad para crear recuerdos inolvidables, perseguir nuestros sueños y amar a quienes nos rodean. Así que, abraza la vida con entusiasmo, ríe con el corazón, saborea cada experiencia y recuerda que la verdadera alegría se encuentra en vivir cada instante con gratitud y pasión.
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